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PRÒLOGO 


I 

Nace Lai reano Vallenilla Lanz el dia 11 de octubre de 1870 en Barcelona, 
capitai del Estado del mismo nombre. segun la nomenclatura admìnistrativa 
sancionada por la Constitución Federai de 1864. Pocos meses habian 
transcurrido desde que Antonio Guzmàn Bianco, al aplastar el movimiento 
conservador de los “Azules”, se habia instalado en Caracas. Pocas semanas 
antes, en Francia, los canones prusianos de Sedàn habian precipitado la calda 
del Segundo Imperio de Luis Napoleón Bona parte. 

La infonda y juventud de Vallenilla transcurren durante uno de los 
periodos de mayor demagogia politica y de caudillismo rebel de; cuando 
parecia, corno lo apunta Harrison Sabin Howard, que: "Los hombres apenas 
estaban motivados (...] por luchas personalistas por el poder. mas que por 
cualquier interés sincero por el bienestar de la nación. Gritos clemagogicos a 
favor de autonomia.s locales no parecian sino màscaras del derccho a ejercer 
el saqueo locai”. 1 

La triste realidad venezolana se le hace quizàs mas presente al joven 
Vallenilla por el papel que ha jugado su familia en la evolución histórica de! 
pais. En el pròlogo de Cesarismo Democràtico, el historiador colombiano 
Antonio Gómez Restrepo escribia que: “...para Vallenilla Lanz, el amor de la 
Patria se confundia con el culto familiar". En efecto, la familia Vallenilla ha 
actuado en Venezuela desde la segunda mitad del siglo XVII. El apellido 
Vallenilla (o Ballenilla) procede de un linaje oriundo de las montanas de 
Burgos, en Castilia. 

Macia 1650, un Domingo de Vallenilla contrae matrimonio en el lugar de¬ 
ista, Tramiera, partido judicial de Santona, en la provincia de Santander, con 
dona Catalina Arana, de antiguo abolengo vasco. De ese matrimonio nace el 
primer Vallenilla que se traslada a Venezuela: Diego de Vallenilla Arana, 
Caballero de la Orden de Santiago, quien se radica en Cumanà donde 
desemperia los empleos militares de Castellano y Alcalde de la Reai Fortaleza 
de Araya, asi corno el cargo de Tesorero de la Reai Hacienda. Contrae 
matrimonio en Cumanà, el 6 de enero de 1694, con dona Josefa Vàzquez y 
de! Barrìo, descendiente directa del conquistador Damiàn del Barrio. 

Uno de los hijos de este matrimonio, Félix de Vallenilla y Vàzquez, nacido 
en Cumanà en 1710, llega a ser Alcalde Ordinario de su Ayuntamicnto. Casa 
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cn 1735 con dona Maria de Salaverria y Cortés. hija del Tesorero de la Reai 
Hacienda, (.apitan don Gaspar de Salaverria y Sanche/. Su hijo mayor, clon 
Félix Antonio de VaNenilkt y Salaverria. Esaibano Pubiìco y de Gobernaeión. 
se enctirga de pregonar la aplicación de la Reai Cédola de 177" 7 que une la 
Provìncia de Cumana. a la recién creada Capiiania General de Venezuela. 

Del matrimonio de félix Antonio eie Vallenilla y Salaverria con dona 
isabel Maria de la Guerra Vega y Alcala, naeen: el Corone! y Prócer de la 
Independencia, don Diego de Vallenilla y Guerra, quien e.s el Secretano por 
aclamación del Cabiklo Abierto convocado en Cumana el 27 de abnl de 1810. 
el cual se une al movimiento iniciado en Caracas el 19 de abril de esc ini.smo 
ano; y el bisabuelo paterno de Laureano Vallenilla Lanz. José de Jesus Valle¬ 
nilla y Guerra. Alférez Mayor v Regidor Perpetuo (.le su Ayimtamiento. José 
deJesùs V'allenilla y Guerra casa en Cumana en 1799 condona Paula Centeno 
Mejia y tallece a los 30 arios de edaci en 1805.-’ 

FI abuelo paterno de Laureano Vallenilla Lanz, el Comandante y Prócer 
de la Independencia José de Jesus Vallenilla Centeno. trace en Cumana en 
1802. Se alista inicialmenle en las tilas rcalistas, e.s lieclio prisionero en la 
batalla de Carabobo en junio de 1821 y termina incorporandose a! ejército 
patriota, donde sirve conio Ayudante del General José Francisco Bermódez. 
Primer Comandante de Milicias de Cumana. se casa en 1829 con una de sus 
parientas, Frandsea de la Cova y Alcala. prima hennana del Mariscal Sucre y 
sohrina, a su vez. de don Mariano de la Cova, cuya firma aparece en el Atta 
de la Declaración de la Independencia del 5 de julio de 1811. ( iene una 
destacada actuación en la "Revolución de las Reformas" de 1835 y es uno de 
los creadores del leniti "Dios y Federa ción” que seria adoptado luego. en 1859, 
por el bando Federalista y pasaria a figurar en todos los documentos oficiales 
de la Re-pubi ir a Herido en los combates de Puerto Gabello que sellan el final 
de la Revolución de las Reformas” en 1836. e.s expulsado del pafs. Muere en 
1842 y su viucla contrae nuovo matrimonio con uno eie sus parientes. el 
General Ramon Centeno y Mejia, quien liabfa acompariaclo a Sitnón Bolivar, 
en calidad de Fdecan. basta el momento final en Stinta Marta. Curiosamente, 
el primer testimonio esento que se tiene de Laureano Vallenilla Lanz es... una 
pieza musical, una polka titulada ‘ Aspiración que su joven autor de nueve 
anos dedica a su anciano "Tio Ramon” Centeno, conio testimonio de afecto. 
y C|ue seria reproducida en las pàginas del semanario literario caruqueno ìil 
/.unendo ri 

FI padre de Laureano, José V'allenilla Cova, es mèdico de profesión. Es 
el primiero de los Vallenilla en residenciarse fuera de Cumanti, basta 
Barcelona, donde se instala poco antes de estallar la Guerra Federai. Detenido 
a causa de sus simpatias liberales, es llevado a las bóvedas de La Guaira donde 
permanecera basta el fin de los combates. Uno de sus hermanos, el General 
José deJesiis Vallenilla Cova, quien también baiati sido capturado y encerrado 
en la Kotunda de Caracas, es ultimarlo al tritar de fugarsc junto con su 
comparerò de cekla. el generai Renato Beluche. el l i de febrero de 186.3. 
Terminarla la "Guerra Larga”. Vallenilla Cosa regresa a Barcelona, donde se¬ 
casti con Josef a Maria Lanz Morales. hija del I.icenciado v Prócer [osé 
Prudencio Lanz. Ministro dejusticia de la Gran Colombia, y donde naeen sus 
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siete hijos: Leonor, José de Jesus. Laureano, Baltazar, Hercilia, Josefina y 
Agustin. 

Desde temprana edad, un gran afecto une a Laureano con su hermano 
Baltazar, compatterò de juegos y, tamhién, de las largas veladas durante la.s 
cuales su padre les )ee y comenta trozos de la fUstoria de losgirondino* de 
Lamartine, de Los Miserabies de Victor Hugo, de los Disai Kos de Mirabeau o 
les habla acerca de los acontecimientos de la historia de Venezuela. Para 
Laureano, la historia ha de convertirse en algo vivo. Al igual que Voltaire quien 
utilizò parte de sus recuerdos de infancia para escribir Ei sigio de Luis Catorce. 
Laureano Vallenilla Lanz entra directamente en contacto con los personajes 
y hechos de la historia venezolana de la Independencia. 

En 1878, la familia Vallenilla es expulsada de Barcelona por orden del 
Presidente del Estado, Generai José Antonio Velutini. La velarla opostción del 
Or. Vailenilla Cova bacia la politica de Guzman Bianco lo ha hecho sospe- 
choso ante las autoridades. Los Vallenilla se instalan temporalmente en 
Porlamar, donde el joven Laureano es alumno del maestro Damasti Villalba. 
En 1882, entra a cursar estudios en la 3a. sección del Colegio 'Baute'' de 
Barcelona, regentado por Don Bernardo Baute y en 1884 ingresa en el Colegio 
Federai de Barcelona donde culmina sus estudios secundarios. Es indudable 
que, dadas las deficiencias del sistema de instrucción publica esistente en 
Venezuela para ese momento, la educación formai de Laureano Vallenilla 
Lanz no puede ser consideracla corno un elemento de gran peso en su 
formación intelectual. É1 misino lo reconocera al admitir deberle a la rellexión 
personal, al estudio autodidacta, el haber podidu llevar a cabo sus 
investigaciones en el campo de las ciencias sociales. “Janvas he encontrado a 
nadie que ensenara lo que yo queria saber; por eso me ha sido necesario 
convenirne en mi propio maestro y, en cierto modo, danne yo mismo las 
clases". escribirà, adoptando corno propios estos conceptos de Georges Sorel 
en la Introducción de su afamado libro Réjlexions sur la viole}ice. 

Sin embargo, fuera de las aulas de clase, la biblioteca de su padre le 
ofrecerà los primeros elernentos de aquellas “anotaciones para su propia 
instrucción '. Alli se familiariza el joven Laureano con los nombres de John 
Stuart Mill, de Charles Darwin, de Henry' Thomas Buckle, de Herbert Spencer 
y de Auguste Comte. Alli se nutre de los clàsicos de la literatura castellana y 
francesa. En medio de la vida sosegada y monòtona de un pueblo de provincia 
corno lo es Barcelona, las biblìotecas privadas representan, de hecho, uno de 
los pùntos de contacto con el muntlo de las ideas. En ellas. durante las tardes, 
mientras la.s mujeres de la familia se reunen en un cuarto adyacente para rezar 
el rosario, se organizan tertulias que se extienden basta avanzadas horas de 
la noche. Se comentan las noticias del exterior, se habla de literatura. de 
politica, de las nuevas teorias filosófìcas, corno el positivismo, que pretende 
revolucionar el estudio del comportamiento del hoinbre. Està función de 
ensenanza extracurricular la llenan tamhién los templos masónicos que, bajo 
el impulso de Guzman Bianco, se convierten en baluarlcs de lo que entonces 
se considera corno el progresso y la civilizaciòn. Al igual que su padre y sus 
hermanos. Laureano Vallenilla Lanz ingresarà en la confraternidad masònica, 
corno la mayor parte de la “intelligenLsia” de su epoca. 
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Condiiidos sus estudios secundarios, esenviado, en 1886, a Caracas, bajo 
la tutela de su ilo abuelo politico, el abogado Pedro Ccnteno y Gonza lez, para 
iascribirsc en la Universidad Central. Inietti sufi clases en la Faeultad de 
Ingenieria, pero siente poca afición por las matematicas. Segiin su propìo 
testimonio, atraviesa en esa època una “crisis de frivolidad, de dandysmo" 
Una sucesión de fie.stas, bailes y saraos, donde salen a relucir sus dotes 
musicales de violinista, producto de las clases que ha tornado en Barcelona, 
bajo la dirección de un profesor de apellido Depool. Evidentemente que la 
calidad de los estudios deja mucho que desear. A los clos anos, se ve obligado 
a abandonar la camera. Para entonces. también empieza a padecerdel mal que 
lo azotani por el resto de su vida: el artritismo. No existe cura para ese tipo 
de enfermedad, sólo 1 levar una vida tranquila y dedicarla al estudio. Hasta 
cierto punto, Vallenilla tiene nazado su camino. 

A comienzos de 1889, regresa a Barcelona donde partìcipa, junto con 
Miguel Rornero Sànchez y Manuel Segundo Sanchez, en la redacción del 
periòdico La Nueua tra , cuyo titillo sugiere los nuevos tiempos de la vida 
politica del pais que ha inaugurarlo el Presidente Juan Fabio Rojas Paul, al 
reaccionar contra Guzmàn Bianco. Con el advenimiento, en 1890, del 
Presidente Raimundo Andueza Palacio, Vallenilla Cova logra obtener para su 
hijo el cargo de Interventor de la Aduana de Guanta. Ademas, “los dolores 
reumàticos se acentuan y el mèdico recomienda que viva un riempo a orillas 
del mar . , Vallenilla Lanz se instala en Puerto La Cruz. “De dia cumple con sus 
deberes de funcionario, y dedica las noches a cultivarse y a escribìr'’/’ 
Colabora también en el printer diario que nace en Barcelona, La Revolución , 
donde firma algunos de sus articulos con el seudóninto “Justo de Veras". En 
1892, a los pocos meses de haber estallado la “Revolución Legalista” que lleva 
al poder al nuevo caudillo Joaquin Crespo, muere el Dr. Vallenilla Cova. 

Los Vallenilla han sido "continuistas ' y la contienda armada que finaliza 
cn octubre de 1892 con la entrada victoriosa de Crespo a Caracas ha destando 
io que quedaba del patrimonio familiar. La apretada situación econòmica en 
la que se encuemran los suyos obliga a Laureano a solicitar un nuevo empieo, 
està vez corno tenedor de libros en la empresa ìnglesa de las Hulleras de 
Naricual. Al poco tiempo, pasa a ser Secretano Privado del General Nicolas 
Rolando, Presidente del Gran Estado Beimùdez, v uno de los caudillos 
regionale* cuya estrella politica està en ascenso. Una gran amistad une a los 
Vallenilla con los Rolando. 

En julio de 1896, Vallenilla Lanz micia, desde las columnas de Ellmparctal 
de Barcelona, la primera de una larga serie de polémicas históricas. El tema 
en cuestìón es el de la figura del General José Antonio Pàez, tal corno ha sido 
presentada en un estudio del renombrado abogado Nicomedes Zuloaga, 
esento con motivo del proyecto de inauguración, en Caracas, de un monu¬ 
mento al prócer Hanero. Zuloaga, en la tradición de la oligarquia conserva- 
dora, sólo quiere ver en Paez al civilista, mientras Vallenilla insiste en que Paez 
es también la personificación de las fuerzas brutas del caudillismo venezola¬ 
no. AIE està uno de los temas centrales de Cesarismo Democràtico. Zuloaga 
se muestra complacido con los argumentos de su versado contendor: "El Sr. 
Vallenilla no es de los que ven la historia patria a través de las brumas espesas 


XII 



en que la envolviera la mala le, sino que, muy al contrario, sa he elevarsc a 
las alias regiones en que se divisa bien el cuadro...V 

Nombrado Fiscal de Instrucción Pùblica en el Gran Estado Bermudez y 
Sección Nueva Fsparta, a comienzos de 1897, figura en agosto de ese ano 
corno miembro de la Junta Direttiva del Partido Ulcerai Unificado del Estado 
Bermudez, que apoya la candidatura presidencial de Ignacio Andra de. En 
noviembre de ese ano, es nombrado Tenedor de Libros de la Empresa 
National de las Minas de Carbón v Ferrocarril de Quanta. Sin embargo, la vida 
provinciana le pesa a Vallenìlla. A comienzos de 1898, decide renunciara su 
cargo y marcharse definitivamente a Caracas, para dedicarse de lleno al 
periodismo y proseguir con sus lecturas y sus investigaciones. Desde ese 
momento, presiente que la explicación de Ios males de Venezuela se 
encuentra en el estudio cuidadoso del pasado. 


II 

En Caracas, re a nuda sus relaciones con toda una nueva genera dòn de 
jóvenes intelectuales, animados por la misma inquietud ante los problemas 
del pais: José Gii Fortoul, Luis Razetti, Pedro Emilio Coll, Manuel Diaz 
Rodriguez, Lisandro Al vani do, Manuel Vicente Romerogarcia, Vicente Lecu- 
na, Santiago Key-Ayala y muchos otros. Todos ellos forman parte del 
movimiento que pasara a la posterìdad con el nombre de Gene radòn 
Positivista. Gii Fortoul ya està preparando el manuscrito de su obra magna, 
la Historia Constitucionaide Venezuela , que sera la base de todos los estudios 
posteriores sobre el proceso de la Independent'ia. Alvarado, a su vez, intenta 
aplicar el nuovo criterio cientifìco al estudio de la etnologia y de la linguistica 
en Venezuela. Razetti sistematiza, en el campo de la medicina, las ensenanzas 
de sus maestros Adolfo Ernst y Rafael Villavicencio. Todos frecucntan con 
asiduidad la redacción de El Cojo ìlustrado que habrà de convertirse en e) 
vocero de sus inquìetudes y de sus visiones innovadoras. 

Secretano particular del General Zoilo Bello Rodriguez y, luogo, del 
General Ramón Ayala, Vallenilla publica en las columnas de El Ciudadano 
una scric de editoriales sobre uno de los principales temas politico* del dia: 
el asunto de la autonomia de las Secciones de los Grande* Estados. Su firma 
también empieza a figurar con regularidad cn las columnas de El riempo. El 
Monitor Liberai y la Lintema Màgica. Sus comentarios sobre los problemas 
de actualidad muestran su agudo desencanto con la realidad venezolana: 

lina sociedad politica, cuando llega al extremo de que sus hombies sólo 
ejercitan los medios de la violencia, reconoce su incapacidad para goBernar- 
se por la sola virtud de las leyes y no encontrarà reposo sino al abrigo del 
despotismo, y no respetarà otros gobiernos que aquellos que la hieran, y no 
tundra mas deredios que aquellos que le conceda la voluntad del sable que 
la domine “ 

Éste es ya el lenguaje del Cesarismo. 

Para fines del siglo XIX, esa voluntad del sable se expresa con la llegada 
al poder de Cipriano Castro, el caudillo andino. Es una nueva etapa en el 
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proceso de la integración nacional de Venezuela la que se portila. Vallenilla 
Lanz ha conocido a Castro desde los dias de la Aclniinistración Anduecista, 
oliando el focoso jefe de hi "Revoluoión Liberal Restaliradora" era Diputado 
de la Seeción Tachira del Gran Estado Los Antles. En comparila de Manuel 
Virente Romerogarcia, lo visita a su llegada a la Casa Amarilla. La entrevista 
es cordial. Castro promete hacer un gobierno progresista: "Nuevos hombres, 
nuevos idea Ics, nuevos procedimientos”. Vallenilla, mientras tanto, ve con 
inquietud el porvenir. Se ha enamorudo de Maria Planchart Lovera y piensa 
casarse; pero carece de recursos y pretlere esperar. Logra convencer a su 
madre y a dos de sus hermanas, Leonor y Josefina, que se vengan a vivir con 
él a Caracas; toma en arrendamiento una casa, de Reducto a Miranda, donde 
fija su residenci;!. 

Se avecinan lioras sombrias. A través de su hermano Baltazar, quien ha 
permanecido en Barcelona corno Secretarlo del General Nicolas Rolando, se 
entera Laureano eie los preparative» de una nueva contienda armacla que 
pasarà a la posteridad con el nombre de “Revolución Liberiadora”. La 
“Libertadora" habria de ser la ùltima guerra civil venezolana, la ultima 
resistencia de los ca udii los feudales contra la soberania del Estado moderno, 
representado por Cipriano Castro. Pero, al mismo tiempo, y por primera vez, 
los intereses de los caudillos regionales se combinan con los de las empresas 
extranjeras que operan en el pais. El banquero Manuel Antonio Matos, el jefe 
nominai de la revolución, forma el vinculo entre ambos grupos. 

El alzamiento ocurre en diciembre de 1901. Pronto, el pais entero se 
conviene en un gigantesco campo de batalla. La ‘Revolución Libertadora" es, 
para Laureano Vallenilla Lanz. el momento de una toma de condencia. Sus 
dos hermanos, Baltazar y Agustin, combaten en las filas revolucionarias, bajo 
las órdenes de Nicolas Rolando. Mas que nunca, siente en carne propia que 
el imperio de la violencia y del desorclen no lograra sacar a Venezuela del 
atraso estiuctural al cual la han condenado mas de setenta arios de guerras 
civiles. Sus investigaciones en el campo de la historia confirman su naciente 
convicción. 

En julio de 1902, la revolución ha cobrado fuerza suficiente corno para 
convcrtirsc en una scria amenaza para el futuro del régìmen de Cipriano 
Castro. Vallenilla es cletenido y llevado al Cuartel de Policia de Caracas. A los 
pocos dias, llega a sus manos un ejemplar de la Proclama emitida por Cipriano 
Castro el dia 5 de julio, con motivo del avversario de la Independeneia, donde 
se declara 'en campana" y anuncia su salida de Caracas para ponerse 
personalmente al freme de las tropas gubemamentales. La lectura de la 
proc lama marca para Vallenilla el inìcio de lo que vendrà a ser su obra magna 
Con un làpiz, fija al margen de la hoja ofìcial una serie de apuntes, el punto 
de partida de Cesarismo Democràtico y de Disgregación e integración. 

Los habitus guerreros adquiridos en la lucha por la Independeneia se 
aeentuaron por la pràetica constante de la Guerra Civil. Los héroes 
legendarios de la guerra magna fueron reemplazados por los héroes 
fratricidas. Los gobiemos de hecho se sucedieron sin incerrupción, v cuando 
se habló de leyes y se prodamaron instituciones liberales. no fue sino para 
falsearlas y desprestigiarlas, alejando al pueblo de las practicas efectìvas de 
la ciudadania ” 
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A los pocos dias. grada» a la intervención de Rome roga reta. Vallenilla es 
liberado. Pero considera mas prudente esconderse basta que se preci.sen los 
acontecimienios. La batalla de La Victoria, librada en octubre de 1902. decide 
del resultado linai de la lucha. La derrota que sufren ahi las fuerzas 
revolucionatias se viene a consumar en Ciudad Bolivar, en julio de 1903 Con 
la rendición de Nicolas Rolando en Ciudad Bolivar. caen preso» sus dos 
ìrermanos. Ballazar y Agustin, quienes son trasladados al Castillo de San 
Carlos, freme a la barra del lago de Maracaibo. 

Son dura» horas para la familia. Las condiciones de vida en San Carlos son 
un infierno. Los presos se encuentran apersogados, es clecir atados por los pies 
a una barra de hierro de sesenta libras. Transcurren los meses. Vallenilla es 
allora colaborador de los periòdico» Et Corresponsal, lì! Patriota y ìli 
Pregonero. A fines de abril de 1904, el General Matos, refugiado en Curazao, 
se dirige al Congreso para pedir "el desembargo de sus bienes y la libertad 
de sus amigos prisioneros". A Vallenilla le molesta que c|uien fuera el Jefe de 
la revolución hable primero eie sus intereses y después de sus companeros. 
Aprovecha la oportunidad y. en una carta c|ue publica el dia 4 de mayo en 
las columnas de El Pregonero, afirma cjue considera mas honroso ser cneinigo 
de Castro que amigu de Matos v que prefiere, por lo tanto, que sus hennanos 
continiien presos. El mismo cita de la publicación. Castro lo manda llamar: 
"Vallenilla Lanz". le dice, "osto se Ilama funclir grillos con la piuma...”. 1 " 
Aclemas de la libertad de sus hermanos. Castro le idromele un nombramiento 
consular en Europa. Sus hermanos aprueban la decisión. Baltazar toma el 
camino del exilio bacia Trinidad, mientras Agustin se retira a ejercer su 
prolesión de mèdico, lo cual ayudara a sostener al resto de la familia. 

En octubre de 1904. zarpa Laureilo Vallenilla Lanz para el viejo continen¬ 
te. Tiene 34 anos. Es su primer viaje fuera de Venezuela. A los pocos meses, 
se reune con él su joven espusa, con quien se habta casado por procuración. 
Un poco mas de cinto anos durata para Vallenilla està paniera estancia en 
Europa. Seran anos de intenso est lidio: una etapa cruciai de su formación 
intelectual. 


En los primeros anos del siglo XX. el Paris de la Belle Époqitees la capitai 
indiscutida del mundo intelectual de Occidente. Escritores, artista», hombre.s 
de ciencia, todos gravitan bacia ella. Sus funciones corno agente consular en 
Amsterdam le permiten a Vallenilla disponer de suficiente libertad corno para 
pasarse la mayor parte de sii riempo en Paris, donde fija su residencia en un 
modesto hotel del IXème arri melisse meni, cerca de los Grandes Bulevares. Alli 
naceràn sus dos hijas: Maria Luisa, cuyo padrino sera José Gii Eortoul, en 1906: 
y Josefina. en 1909. 

Alli se une al animado grupo de hispanoamericanos que frecuentan los 
cafés de la capitai francesa: venezolanos, corno sus amigos Tito Salas. Felipe 
Guevaru Rojas, José Gii Fortoul o Diògene» Escalante; colombiano», conio 
Santiago Perez Triana y José Maria Varga.s Vi la; mcxiianos, corno el poeta 



Amado Nervo. Entabla amistad con Rubén Dario; con el polemista Henri de 
Rodhefort, Director del diario 1, hi trans igeati t, con Louis Barthou y Anatolc de 
Monzie quienes, luego, ocnparàn posiciones importantes en los gobiemos de 
la Tercera Republica francesa. Pero, por sobre todo, este primer contacio con 
Paris y con el mundo es la oportunidad, para Vallenilla, de llevar a cabo una 
intensa actividad cultural. Toma lecciones de francés, para perfeccionarse en 
el idioma (lograra hablarlo casi sin a cento), y se inscrìbe corno alumnooyente 
en la Sorbona y en el Collège de Franco. 

Las ensenanzas del positivismo, enunciadas sesenta arios atràs en el Cours 
de phìlosophìe positive de Auguste Comte, han tenìdo un enorme impacto 
sobre la evolución de las ideas. La aplicación del criterio cientifico al estudio 
de la acción humana ha abietto el campo para toda una nueva serie de 
disciplinas, conocidas bajo el nombre genèrico de “ciencias humanas”. 

Conviene destacar, sin embargo, que el positivismo, en Europa, fue y 
sigue siendo una filosofia; lo que en Venezuela se llamó ‘'positivismo'’ fue, 
ante todo, un mètodo conveniente de anàlisis, inmediatamente percibido 
corno tal por una élite que lo adoptó porque ayudaba a contestar ciertas 
preguntas muy concretas que los mìembros de esa élite—Vallenilla Lanz 
entre ellos— se estaban formulando en torno a Venezuela, a su pasado y a 
su pervenir; ^Quiénes somos? <;A dónde vamos? ,Cómo se construye un 
Estado? iQué define una nación? 

Uno de los procesos de reflexión que evidencia en mayor grado el 
caràcter originai del pensamiento positivista venezolano cs el que atane a la 
bistorta. No solamente porque se trata de una reflexión en torno a la historia 
de Venezuela, sino porque, en la obra de un Gii Fortoul o de un Vallenilla 
Lanz, se pone de manifiesto una visión novedosa de la historia, analizada bajo 
un criterio multidisciplinario de totalidad y no corno una simple crònica. 

En la Europa de fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, imperaba 
la noción de que la historia, corno patrimonio cultural especifico de cada 
nación, sólo debia tener corno función la de relatar acontecimientos de 
manera desapasionada y “objetiva", mediante una escrupulosa investigación 
hecha a partir de la “materia prima” de la historia: la documentación de 
archivo. Sólo el estudio cuidadoso del documento, de la “información de 
primera mano’’, permitia lograr un criterio objetivo de explicación para un 
acontecimiento del pasado. 

Este mètodo heuristìco es el que exponen los trabajos de Charles Langlois 
y Charles Seignobos, en particuiar su Introduction aux étndes bistoriques 
(1897). Langlois, Profesor de Paleografia y de Historia de la Edad Media en 
la Sorbona, es uno de los fundadores de la afamada École des Charles , que 
sistematiza la ensenanza del tratamiento de) material de archivo. Para 
Vallenilla, las lecciones de Langlois y Seignobos son de fundamental impor- 
tancia a la bora de emprender la tarea de elaborar un discurso histórico. ‘‘La 
afirmación”, escribira Vallenilla varios anos después, “de que la historia se 
hace con documentos, aceptada en bloque, ha inducido a errores lamenta - 
bles. Nada vale en si un documento si aquel que està llamado a utilizarlo 
carece de los conocimientos auxiliares necesarios para su examen critico"." 
El anàlisis documentai es el principio mismo de toda investigación histórica. 
Y este anàlisis documentai, a su vez, se debe elaborar en base a una doble 
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critica: la de sm co ridati que determina la autentìddad del documento con- 
siilerado, y la de oxactitud, que examina ya el fondo de información 
suministrada por el mlsmo documento. No es mera casualidad que, muchos 
anos después, al recopilar una colección de folletos y otros cscritos sueltos, 
Laureano Val lenii la Lanz haya escogido el titillo de Critica:; de sinceridad y 
exactitud conio definición genèrica. 

"Sans éntdilian, point dhistoiré' ("Sin erudìción, no puede haber 
historia”). està frase de Paul Lacombe es de singular importancia al emprender 
la necesaria labor de una critica de sinceridad, o critica restitutiva del 
documento considerado. Para comprobar la verosimilitud de un documento, 
es menesler del historiador verificar la forma del mismo dentro del eonlexto 
generai de la època a la que se refiere. Se delie también controlar cuidado- 
samente el estilo de la redacción, con el fin de comprobar, por cjemplo, si e! 
documento es originai, o producto de una recopilación posterior. 

Estas y otras lecciones de Langlois y Seignobos, cuyas conferencias ha 
cscuchado deteniclamente. le re velati a Vallenìlla las deficiencias de su forma- 
ción corno investigador, asi corno el deploratile estado en que se encuentra 
el est udir > de la historia en Venezuela. Para los primeros anos del siglo XX, 
el acervo documentai venezolano es t od a via una tierra incògnita en cuanto 
a investigadón se refiere. Ningun ordenamiento sistemàtico de los archivos 
de la Colonia o de la Jndependencia se ha emprendido. La Historia de la 
conquista y pobtación de la Provincia de Venezuela de José de Oviedo y 
Barios, junto con los conocidos relatos de viajeros conio el barón Alejandro 
de Humboldt, el padre jesuita José Gumilla, o los franceses Francois Depons 
Y J .1 Dauxion-Lataisse, siguen siendo pudicamente las unicas l'uentes 
utilizadas en cuanto a la historia de la Colonia se refiere. En cuanto a la 
Independencia, fuera de memorias corno las de Pàez, o las de Daniel 
Fiorendo O'Leary. sólo existen los compendio» documentale.» referentes a la 
vicla publica del Libeitador editados por Francisco Javier Yanes y Cristóbal 
Mondo za, ampliados posteriormente por José Félix Bianco y Ramón Azpurua, 
bajo instrucciones del Presidente Antonio Guzmàn Bianco. Ni siquiera las 
cartas del propio Simón Bolivar han siilo ordenadas en forma coherente. A 
pesar de avances pioneros corno aquellos logrados por Aristides Rojas, la 
historia en Venezuela es todavia el campo ile relatos sin fundamento critico, 
conio en el caso del Resamen de la historia de Venezuela de Rafael Maria 
Baralt y Ramón Diaz, o de epopeyas romanticas, al estilo de la Biografìa de 
Jose Félix Ribas de Juan Vicente Gonzàlez o de la Venezuela Heroica de 
Eduardo Bianco. Las cosiumbres de la tradición orai, todavia profundamente 
arraigadas, convierten al potencial historiador en un simple cronista, carente 
de juicio critico, a no ser el que le imponga su propia parcialidad. 

Vallenilla Lanz, en ese sentido, sera uno de los primeros en comprender 
esa necesidad "de consagrar tal vez los mejores anos de la vida a la penosa 
tarea de revolver archivos... de descifrar documentos casi ilegibles, de andar 
durante meses a la caza de un dato nuevo, de una publicación no conocida". 
Som seniillamente, las labores bàsicas de! oficio. Sin embargo, aun con el 
rigor del anàlisis cientifico, Vallenilla Lanz se cuida de conferirle a la erudición 
un fin en sì misma. Sin erudición, no puede haber historia, pero la erudición 
en la historia no lo es todo. Aqui Vallenilla se propone ampliar el àmbito de 
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la critica lùstórica y, en deità forma, busca ampliar los horizontes de la historia 
conio disciplina, 

Uno de los principales problema.* que se plantea corno resultante del 
proceso de reflexión sobre la ciencia h istèrica desde finales del siglo XIX es 
el objeto mismo de osa ciencia. Tradicionalmente, se halila de la historia en 
térniino.s del elemento bàsico que —aparentemente— la constituye: el 
acontecimiento. Una critica documentai buscaria. en otras palabras, precisar 
un acontecimiento, basàndose en el anàlisis documentai, y nada mas. De 
Iterilo, està es, en gran parte, la condusión de los trabajos de Langlois y 
Seignobos: el hisloriador restituye el acontecimiento, lo analiza con base en 
la documentación que ha logrado reunir y recrea el pasado a través de la 
narración. En deità forma, el caràcter cientlfico de la historia se limitarla a 
precisar y a definir el caràcter cronològico del acontecimiento, dentro de una 
secuencia, necesariamente pre-establecida. Las liistorias “cientlficas" produ- 
cidas en la Europa de fines del siglo XIX no cuestionaban la finalidad en si 
del acontecimiento histórico. 

El rigor heuristico propugnado por Charles Langlois, Charles Seignobos 
o Gabriel Monod en Francia, Theodor Mommsen en Alemanni o Jorge 
Trevelyan en Inglaterra, buscaba propiciar una historia supuestamente 
"neutral ' y ‘ erudita ', puesto que basada en una escrupulosa investigación de 
la documentación existente, pero carente de coda visión globalizadora y, 
aparentemente, de lodo compromiso de caràcter politicoo.social. La historia, 
considerada corno ciencia depuracla, no necesitaba referir.se a "leyes soaales” 
cuya relevancia no se percibia o podia constituir, corno en el caso del 
marxismo, una amenaza para el orden establecido. Se comete muchas veces 
el error de llamar "positivista” a està corriente historiogràfica que ameritaria, 
mas bien, corno lo indica Charles Olivier Carbone]], el calificativo de “escuela 
metòdica” de la historia. 1 - 

Ya Henry Thomas Buckle, en su Historia de la civilización en Inglaterra 
(1857-1861), a pesar de lo criticable e ingenuo de algunas de sus teoria*, 
insistia en que la naturaleza propia de la historia era la de dedicarse al estudio 
de las masas y no de los individuo* excepcionales. A su vez, Fustel de 
Coulanges en La ciudacl antigua (1864), Ernest Renan en la Historia de los 
origenes dei cristianismo ( 1863-1883) e Hippolyte Taine en Los origenes de la 
Francia contemporànea { 1876-1893) plantean el anàlisis de fuerzas sociales 
y de lo que llamariamos "mentalidades colectivas” corno factores evolutivo* 
de una civilización. Pero, en realidad, le t oca ria a un olvidado discipulo de 
Comte, Louis Bourdeau, publicaren 1888 virtualmente el unico manifiesto de 
“historia positivista" del cual se tenga conocimiento: L'bistoireet leshistoriens. 
Essai critique de I bistoire considerile comme Science positive, cuyos criterias 
metodològicos, a un siglo de distancia, loda via mantienen una asombrosa 
vigencia. La historia, segun Bourdeau, tiene un sentido, es total, es progresiva 
y rechaza la nodón de ruptura brusca, debe ser impersonai y otorgarle poca 
importancia a la acción de los individuos, no es un simpìe relato de 
acontecimientos, es determinista y obedece a leyes que le son propias. 

Con la excepción de Buckle, y elio por motivos mas ideológicos que 
propiamente cientlficos, ni Fusici de Coulanges, ni Renan, ni Taine pueden 
ser considerados corno autores representativos de una corriente hìslorìogrà- 
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fica europea. No fundaron escuela, ni tuvieron disdpulos. La calidad 
individuai de sus ohras respectivas fue reconocida en su riempo; corno 
pensadores se les escuchaba, mas no se les imitaba. En cuanto a Bourdeau, 
su “manifiesto” sólo parece haber caldo en la mas absoluta indiferencia. 

Pero mientras la historiografia “burguesa” decimonónìca europea le 
negaba, de hecho. a la historia su caràcter de cìenda social, encajonàndola 
dentro de una mera ‘'ciencia de los hechos", para Vallenìlla Lanz, la necesaria 
reacción fronte a los “viejos conceptos” utilizados para justificar, con caràcter 
de epopeya, los avatares del proceso emancipador, lograba combinar el rigor 
de la ‘'escuela metòdica” con una visión de conjunto de los fenómenos 
históricos. En uno de los primeros esbozos, esento en 1903, de lo que vendria 
a ser el ca pittilo introductorio de Disgregación e Integration , Vallenìlla Lanz 
denunciaba “las viejas teorias metafisicas que atribuyen a influencias extrana- 
turales o a la voluntad libre del hombre las causas esenciales de todo 
fenòmeno social”. Y, en la mìsma vena, afirmaba: “Todo parece surgir de 
nuestra historia corno por arte de magia... Jamàs se ha tenido en cuenta la 
noción de causa y de evolución que prevalere en la ciencia moderna, y con 
lamentable ligereza se han venirlo atribuyendo al a zar, o a influencias pura¬ 
mente individuales, fenómenos que tienen sus origenes en las fuentes prìmi- 
tivas de nuestra sociedad”. 

Ciencia en movimiento, la historia evoluciona. Parafraseando a Langlois, 
para Vallenìlla, "en las ciencias históricas corno en las otras ciencias, ningun 
error se funda ni ninguna verdad se pierde". Ciencia experimental por 
excelencia, la historia se tundamenta en la formulación de hipótesis que la 
experiencia posterior puede confinnar o destruìr. En ese sentido, el conoci- 
micnto de la organización polftico-administrativa del régimen Colonial, here- 
dado de Espana, es fundamental para comprender la evolución federalista y 
disgregativa de los pueblos de América Hispana en el sigo XIX. Ahi estàn los 
origenes de la nacionalidad. Concluye Vallenìlla: “La Venezuela del presente 
tiene su razón de ser en lodo ese pasado que las abstracciones politicas y la 
historia romàntica, literaria y declamatoria han impedido estucliar cientifica- 
mente”. 

Conocedor de la obra de Louis Bourdeau, Vallenìlla Lanz, al igual que los 
demos ìntelectuales de su generación, se mostrò asiduo lector de Taine, Fustel 
de Coulanges y Renan y es muy probable que la atención que les da en sus 
estudios a las instituciones de la Venezuela Colonial se haya derivado, en 
parte, de su aprecìación de la obra de Paul Lacoinbc Del’histoire considérée 
camme Science (1894). cuyo autor afirmaba que “las instituciones constituyen 
el principal objeto de la historia-ciencia”. 15 A través de la historia, se trata para 
Vallenìlla de “integrar los elementos que necesaria mente [deben] formar la 
nacionalidad”’ 1 y, al pensar la historia corno fenòmeno social, de precisar una 
reflexión sobre la sociedad venezolana. 


IV 

Concebida en sus origenes por Auguste Comte corno una ciencia de la 
realidad social en su conjunto, la sociologia, para fines del siglo XIX, aun era 
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una disciplina que buscata fijar el objeto de su estudio. ,;Qué consti tu fa un 
hecho social? «tCual ora la función del individuo con reladón a su entorno? Las 
respuestas a estas pregunias. forili uladas por Fallile Durkheim en su libro Las 
regtas del mètodo sociològico, publicado cn 1894: que los hechos soda Ics 
deben ser tratados conio cosas y se caracterizan por su exterìoridad obligante. 
han sido generai niente aceptadas ctonio las bases de la sociologia contempo¬ 
ranea. La influencia dominante de la escitela durkheimiana solare todos los 
estudios posteriores ha tendido a opacar los aportes de otro grupo de 
pensadores cuyas invesligaciones. hoy relativamente ignoradas, tuvieron en 
su momento una vigenctia y una re le vanda dignas de ser toinacLis en cucnta. 
No es nuestro propòsito llevar a cibo un analisi* liistoriografieo de la 
sociologia europea. Nos limitaremos aqui a mencionar la importante contri- 
bución aportada porci Instituto Intemacional de Sociologia, fundadoen Paris 
en 1893 por René Wortns. cuvo vocero. la Revue Internationale de Sociologie, 
logro reunir un ciestacacio elenco tic colaboradores, un ejemplo, quizas ùnico 
para la època, de cooperación multidisciplinaria intemacional. lìajo la 
dirección de Worms, figuraban en la Revue los nombres de Ludwig Gumplo- 
wìcz, Jacob Novicow, Georg Simmel, Charles Letourneau, Leon Duguit y 
Gabriel Tarde, junto con otros corno Émile tìoulmy. Théodule Kibot. Alfred 
Fouillée. Julius Lippe», Achille Loria o Thorstein Veblen. cuyas obras, tradii- 
cidas al francés. pasaron a configurar la colección editorial de la Bihliothèque 
SociologiqueInternationale.'''' Worms no pretendió nunca crear una escuela 
corno tal y virtualmente el ùnico denominador eomun entro los autores eie la 
Revue v de la Bihtiothèquecs que no eran durkheimianos. FI lector de ambas 
publicaciones, y, ciertamente. Vallenilla Lanz fue uno de ellos, podia asi 
beneficiarse de una perspectiva teòrica edéctica, de donde se desprendia que 
la psicologia social, la economìa y la sociologìa corno tal, eran disciplinas 
perfettamente legitimas y que no planteaban conflicto alguno cntre ellas en 
términos del analisis de tal o cual fenòmeno social. Fn consecuencia. insti- 
tuciones econòmicas. religiosas, polìticas, legales o familiare» poseian todas 
un cierto grado de autonomìa y podìan influir una sobre otra. 

Filo no significò tampoco que Vallenilla Lanz, en oste caso, bava 
descartado a Durkheim, aunque no le confidò la importancia que este ultimo 
logrò adquirir después. Al mencionar cn Cesarismo Democràtico los con- 
ceptos de "solidaridad metanica” v de “solidaridad organica'', 16 es evidente 
que Vallenilla habia leido la División del tmhajo social, la primera gran obra 
eie Durkheim, publicada en 1893. 

Al pensar la historia corno fenòmeno social, Vallenilla adopta un criterio 
abiettamente multidisciplinario que ayuclara a determinar el verdadero 
alcance del "hecho social” considerado. Es este criterio el que guìa a Vallenilla 
al estudiar textos de sociólogos corno Fdmond Demolins cuya obra, Les 
gmndes rvutes des peuples, essai de géograpbie sociale (1901-1903). describe 
los efectos de las migraciones, de las grandes vìas naturales de comunicaciòn. 
sobre los h àbito» y costumbres de los individuos; textos de psicòlogo» sociales 
conio Gustave Le Uon, el renombrado autor de La psycbologie des fon les 
(1895) v de Loispsychologiques de lévolution despeuples (1894), cuvo libro 
La civilisatiou des arnbes ( 1883) le permite a Vallenilla evaluar los efectos del 
aporte islamico en las raices espanolas del pasado venezolano; textos de 


XX 



geògrafo* corno el alemàn Friedrich Ratzel quien se a plica en demostrar en 
su A nlropogeogrqfia (1882-1891) las relaciones que existen entre la confìgu- 
ración de un Estado y el medio ambiente. 

Con el economista austriaco de origen polaco Ludwig Gumplowicz, 
adopta Vallenilla la teoria del “poligenismo", expuesta en trabajos corno La 
latte des races (1883) o conio Sociologie et politicate 0892). es decir la 
existencia de "grupos humanos", fundamenlalmente diferentes v que, inevi- 
tablemente, lerminan por enfrentar.se. Con Georges Sorel, analiza la violencia 
corno fenòmeno social y sus implicaciones corno elemento de evolucion para 
los pueblos. Comparte con René Worms y su Philosophie des Sciences sociales 
0903-1907) la dottrina del organicismo, que asimila las socieciades con 
organismo* vivientes. Félix Le Dantec y .su teoria de la "asimilación funcional" 
le confirman a Vallenilla la importanda de tornar en cuenta el medio ambiente 
conio factor de modificación en el coni porla mie nto del ser hurnano. Estudia 
con detenimiento los trabajos de Édouard Labou laye sobre la Historìapolitica 
de los Eskulos Unidos (1855-1866). Concuerda con Laboulaye en que las 
constituciones, aquellas ' magnificas inscripciones al fronte de un tempio del 
cual Dios està ausente”. no son en si suficicntes para asegurarsu cumplimien- 
to. Es en el libro de Laboulaye donde Vallenilla encuentra la expresión "Cesar 
démocratique" que hahra de adaptar corno titillo de uno de sus propios 
trabajos. En la obra deCélestin Bouglé. particularmente Ladémocratiedevimi 
la Science ( 1904), Les idées égalitaires (1902) y Essais sur le regime des castes 
( 1901). encuentra Vallenilla analizado el concepto de “concentración social" 
que ayuda a determinar la psicologia de los grupos y a caracterizar el com- 
portamiento gìobal de una sociedad. 

Una de las influencias de mayor alcance en Vallenilla la constituye la 
monumentai obra de Hippolyte Taine Les origines de la Erance contemporai- 
ne Para faine, la historìa es. en el fondo, un problema de psicologia... La 
verdadera historia seria la de cinco o seis ideas fundamentales que imperan 
dentro de la cabeza de un hombre. Es decir el ver còrno un hombre ordinario, 
hace dos niil anos, consideraba la mueite. la gloria, el bienestar, la patria, el 
amor, la feliddad...". Para Taine. son tres los elementos que se deben tornar 
en cuenta al intentar ofrecer una respuesta: el clima, la raza, el momento 
històrico. Es Taine quien utiliza la expresión de 'gendarme necesario” que 
alcanzara notorìedad en los ensayos posteriores de Vallenilla. Finalmente, en 
los gruesos tomos de Ifistoire des origines du christianisme de Ernest Renan, 
analiza Vallenilla el papel de la religión dentro de una sociedad conio una 
manifestación del instinto colectivo de esa misma sociedad. 

Pero mas alla de un estudio de influencias y de fuentes de inspiración. 
lo que merece destacarse aqui es la aplicación practica que hacen. tanto 
Vallenilla conio los demas cientificos socia les venezolano* del momento, de 
està reflexión metodològica al caso de la sociedad venezolana, cuya evolu- 
ción sólo podria ser explicada, entonces. en términos de un anàlisis de sus 
estructuras, sus instituciones, sus tradìciones y su psicologia colcctiva. Uno de 
los principios rectores de està reflexión es el de una “sociologización de la 
sociedad" en su conjunto. Es decir, parafrasicindo a Durkheim, se parte del 
postulado de que es el individuo el que nace de la sociedad y no la sociedad 
la que surge del conjunto de individuo,* que la conforman. Hxistiria, por lo 



tanto, una prioridad histórica de la sociedad sobre el individuo, lo que. a su 
vez, defìne y condiciona las instituciones que lo rigen. Pensar “sociològica¬ 
mente” a la sociedad lleva entonces a una reflex ión sobre el Estado y su papel 
corno insànie ión rectora de un proceso evolutivo. 

A su llegada a Paris, Vallenilla Lana habia 1 [evado con él un grueso legajo 
de apuntes y notas, producto de sus reflexiones sobre Venezuela y su pasado, 
que habia empezado a escribir a cotnienzos de 1903. Ayudado por sus 
lecturas, tanto de los autores europeos que hemos meneìonado, corno de 
autores hispanoamericanos corno el peniano Francisco Garcia Calderón o el 
argentino Lucas Ayarragaray, Vallenilla va ampliando los temas tratados: las 
instituciones de la Venezuela Colonial, la verdadera naiuraleza de las guerras 
de la Independencia, la función del Estado. el caudillismo. 

El proyecto de Vallenilla, a la luz de estos estuclios preliminares, es la 
redaccìón de un libro sobre Venezuela, cuyo titulo, tentativamente, seria el 
de Federalismo y Democmcia. La evolución democratica o, sencillamente, 
Democracia. El libro constarla de dos partes: la primera que trauma del 
periodo Colonial; la segunda, del periodo de la Independencia y de los 
gobiernos de la Republica. Poco a poco vari tornando cuerpo los capitulos de 
la obra. Desde Paris, envia a la rcdacción de Fi Cofo Iluslrado sus prinieros 
borradores que aparecen publicadas. a partir de 1905, en las paginas de la 
prestigiosa revista. 

El proyecto inicial de Vallenilla nunca se 1 lev ara a cubo. El libro, producto 
de sus anos de estudio, saldrà a luz piiblica bajo la forma de dos tomos que, 
en realidad, noson sino una recopiladón de articulos previamente publicaclos: 
Cesarismo democràtico, en 1919 y Disgivgación e Integración en 1930. Pero, 
en vista de los violento» ataques de que lue y sigue siendo objeto Vallenilla 
corno “apologista de la dictadura”, es menester destacar el hecho de que los 
capitulos del Cesarismo y gran parte de los capitulos de Disgregete ión fueron 
pensados y redactados en Europa, entre 1905 y 1909, antes de la llegada al 
poderdejuan Vicente Gómez, a quien, por io demas. Laureano Vallenilla Lanz 
no conoda personalmente para ese momento. Como prueba irrefutahle de 
està afirmación estàn los manuscritos de su obra y las publicaciones de ElCojo 
Iluslrado. Aun el controvertido capitulo titulado "El gendarme necesario”, 
aparece publicado originalmente en octubre de 1911, es decir. en niomentos 
en que Gómez, ya encargado del Ejecutivo, lodavi» no habia asumido los 
poderes dictatoriales que lo mantendrian al frente de Venezuela durante 
veintisiete anos. 

Este es, hasta cierto punto, el error que también se comete al afirmar que 
Cesarismo Democràtico es la obra de juventud y Disgregación e ìnlegración 
la obra de madurez para Vallenilla Lanz. Ambos trabajos fueron iniciados al 
mismo riempo, y sólo los avatares de la vida publica y el cuantioso trabajo 
de investigación en los archivos, necesario para respai dar muchos de los 
conceptos emitidos en Disgregación , explican el que mas de diez anos hayan 
separado la publicación de estas dos obras. 
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V 


En junio de 1907, Vallenilla Lanz acompana a José Gii Fortoul corno 
Secretano de la DeJegadón Venezolana en la Segunda Conferenda Interna- 
cional de la Paz, celebrada en La Haya y eonvocada por iniciativa del gobierno 
de los Estados Unìdos, que habla recientemente servido de mediador en el 
conflicto bélico entre Rusia y Japón. Entre los puntos debatidos en la 
Conferenda estàn el del cobro de obligadones entre Estados y el de la 
formación de la Coite Permanente de Arbitraje en La Haya. En el recinto de 
la Conferenda, tiene oportunidad Vallenilla de conocer a destacados repre- 
sentantes diplomaticos y juristas: el Canciller argentino Luis Maria Drago y el 
noneamericano W.F, Steed, entre otros, 

En noviembre de ese mismo ano, es nombraclo Cónsul de Venezuela en 
Santander de Esparia, Aprovechando las curas para el artritismo en las 
estacione.s termales del sur de Francia, habìa tenido ya la oportunidad de 
visitar la peninsula y de conocer a algunos de los intelectuales de renombre 
de la llamada Generación de 1898”: los escritores Pio Baroja, Benito Pérez 
Galdós y Vicente Blasco Ibàriez, el periodista Eduardo Zamacois, el poeta 
Francisco Villaespesa, el filòsofo Miguel de Unamuno. La vichi en Santander 
es animada, particularmente durante la temporada de veruno, cuando se 
desplaza alli la fami Ha reai. Su estadia en Esparia le permite a Vallenilla 
ahondar sus conocimientos sobre la historia de la Madre Patria que considera 
fundamental para la justa aprecìacìón de la evolución social del continente 
h ispanoamericano. Entre mayo y julio de 1908, pasa una tempo rada en 
Madrid, entre otras cosas, para consultar los archivos históricos de la capitai 
espanola. 

Mantiene una nutrida correspondencia: con José Gii Fortoul, Diógenes 
Escalante, Felipe Guevara Rojas y Francisco Antonio Risquez, Por su hermano 
Baltazar y su concuria do Armando Rolando (hermano de Nicolas) se e mera 
de los acontecimientos mas recientes. La ruptura de relaciones diplomaticas 
con Francia, Estados Unidos y Holanda ha aislado a Venezuela, La situación 
de Cipriano Castro es precaria: Baltazar mantiene a su hermano al corriente 
del movimiento de oposición al "Restaurador" que va cobrando tuerza. La 
oficialidad andina y los anliguos jefes de la “Libertadora” ven ahora en Juan 
Vicente Gómez una posible solución a la crisìs del régimen. 

En noviembre de 1908, llega a Santancier la noticia del viaje de Cipriano 
Castro a Europa. Castro, enfermo, piensa some terse en Alemania a una 
operación quirurgica del riftón. A su llegada al puertoespariol, rumbo a Berlin, 
Castro es rectbido por las autoridades y por los funcionarios del Consulado. 
A los pocos dias, los cables infonnan del alzamiento ocurrido en Caracas el 
19 de diciembre. El General Gómez ha tornado el poder. El 14 de enero de 
1909, Vallenilla entrega el Consulado en Santander y regresa a Paris. Su 
hermano Baltazar ha regresado a Venezuela donde figura ahora en las altas 
esferas politicas. Aunque ha sido nombrado nuovamente Cónsul de Venezue¬ 
la en Amsterdam, Laureano Vallenilla Lanz empieza a preparar su retorno, 
Piensa continuar en Venezuela su labor de investigación histórica. 

A su regreso, a comienzos de 1910, fìja su residenci en la misrna casa de 
Reducto a Miranda, que ha adquirido a fìnes de 1909. Reanuda sus actividades 
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periodisticas, cn hi Cojo Musimelo, en hi lhuversiti, un nuevo maturino 
recientemente fundado por AndrésjorgeVigasv Andrés Mata, yen Elriempo, 
el periòdico de los hermanos Pumar, donde inaugura una columna que lleva 
corno titulo Cuestiones elei Dia Para las fiestas conmemorativas del 
centenario del 19 de abril, la Gobernación del Distrito Federai abre un 
concorso de ensayos. Vallenilla resulta vencedor en el certamen con su trabajo 
Influencia de! 19 de abril de 1810 en la independencia summericana. Es 
precisamente durante uno de los actos oficiales del centenario cuando 
Leopoldo Baptìsta presenta a Vallenilla al nuevo jefe, Juan Vicente Gómez. 

Desde ese momento, Laureano Vallenilla Lanz inicia su camera conio 
hoinbre publico. Su apoyo a Juan Vicente Góniez y a su régimen es un hecho 
que nunca pretendió negar Considerò siempre a Gómez conio el elemento 
necesario para eerrar definitivamente la etapa del caudillismo y de las guerras 
ci vi Ics en Venezuela. Està convicción surgia de sus propias investigaciones en 
el campo de la hìstoria de Venezuela y por las condusiones que, de ellas. 
habta sacado. Después de la muerte del Caudillo Supremo, escribiria: 

Mis relaciones con el General Gómez fucron siempre de la trias absoluta 
corre cción. Janiàs abdiqué eie mi coildición de hombre decente, ni mucho 
menos del concepto que me merecian muchos de sus servidores a quienes 
los liistriones que rodeaban al General denigraban al salir de los puestos que 
ocupahan... Siempre he tenido tan exacta idea de mi mismo que jamas me 
crei obligado a converrirme en conesano de Maracay para ganarme d favor 
del General y alcanzar posiciones que nunca me halagaron. Siempre crei, y 
lo sigo creycndo, que mas me debia el General Góniez a mi que yo a él... 
Janiàs Iie aspirado a lo que, en Venezuela, se llama alias posiciones. y que. 
por Io regular. han sido oeupadas por una turba de mediocridades. que 
desapareeen en la anonimia una vez que dejan de ser. En lugar de honrarme, 
he ereido siempre que honraria con mi nombre a uno de esos puestos tan 
anhelados, tan solicitados por los que nada valen sino por el puesto cgie 
ocupan. 1 ' 


En abril de 1911, le loca a Vallenilla desempenar la Secretarla del 
Congreso de Municipalidades, organizado por Cesar Zumeta, y que presenta 
en sus Memorias un valiosisimo cuadro de la situación de Venezuela para ese 
momento. En julio de ese mismo ano, es nombrado Superintendente de 
Instrucción Publica del Distrito Federai, a solicitud de Gii Fortoul quien ha 
sido encargado de la cartera ministerial correspondiente. La tarea es ingrata; 
todo queda por hacer. El estado de la instrucción en Venezuela es desastroso 
y e) reducido presupuesto apenas alcanza para emprender unas tunidas 
reformas. A los pocos meses, Vallenilla se rclira, descorazonado. Pero seguirà 
preocupado por los problemas de la educación, conto lo comprueba el 
interesante informe que someterà, en abril de 1913, al ministro de Instrucción 
Publica Felipe Guevara Rojas sobre el tema de "La modernización de la 
ensenanza". 

Mìentras tanto, sus escritos sobre la hìstoria del pais alcanzan ya una 
polémica notoriedad. El 9 de octubre de 1911, prepara una conferencìa para 
la Academia Nacional de 13ellas Artes sobre la guerra de la Independencia. en 
la que sostiene, con datos irrefutables, que la gesta emancipadora fue una 
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guerra civil, corno totlas las demas. La tesis provoca un sonado escandalo; 
pero no se puede negar la evìdencia que, en deità forma, sanciona d 
reconocimiento oficial: en a bri! de 1912. es elegido Individuo de Nùmero de 
la Aeademia National de la Hìstona. 

A comienzos de 1913, gracias a la intervendón de Gii Fononi. Vallenilla 
Lanz obtiene el cargo que, quizas, mas se ajustaba a sus intereses y a sus 
capucidades: el de Director del Archivo National. Alli podrà dedicarse de Ileno 
a la difìcil tarea de organizar el acervo documentai del pasado venezolano. 
De hetho, la labor emprendida por Vallenilla y sus colaboradores, Fedro José 
Murioz y Carlos Aristimuno Coll, sienta las bases del attuai Archivo General 
de la Nación. Al mismo tiempo. encuentra alli las fuentes que le perniiti ran 
completar sus propias investigaciones. Uno de Ics resultados de esa labor de 
Vallenilla en el Archivo es la publicación, en 1917, del printer tomo de una 
colección solare Causas de infidencia. que renne una serie de documentos 
inéditos relatìvos a la rcvolución de la Independencia. 

A fines de enero de 1913, muere en Paris su hcrmano Baltazar. Suina de 
leucemia v habia viajado a Europa en pos de una hipotética cura. La muerte 
de Baltazar es para Laureano un duro golpe. Desde la inlancia, habia sido su 
confidente y su mejor amigo. “Sus charlas sobre el pasado y el futuro de la 
Patria se prolongaban horas y horas. Sientpre saltan juntos y se Ielan 
mutuamente sus trabajos Baltazar, en su corta vida, se habia convertìdo casi 
en una leyenda: poeta y gucrrero. Sus recaierdos de la "Rcvolución Lìberta- 
dora' habian sicio el tema de una novela. Guerra y fiebtv, parcialmente 
publicada en las columnas de IH Cojo Must nido. Como poeta, habia cultivado 
el arte de) soneto, a la manera del modernismo hispanoamericano. Arios 
después. Laureano Vallenilla Lanz dedicaria Cesarismo Democratico a la 
memoria del henna no desaparecido. 

Desde sus ofìcinas del Archivo, Vallenilla prosigue con sus actividadcs 
periodisticas. Le ofrece allora una colaboratión regular, bajo la forma de 
“Notas Diplomatica*'’. a un nuovo periòdico, fundado en enero de 1913 y 
dirigido por Diógenes Escalante: HI Su e va Diario. ElPhievo Diario habia sido 
lanzado para servir de voterò de la reelección de Juan Vicente Gómez, en la 
convulsionada etapa de consolidación del régimen. Pronto se conviene, de 
hecho, en el periòdico olì doso eie la “Rehabilitación” y de su nuevo lenta: 
“Gómez ùnico'. 

Durante el ano de 1914. sostiene Vallenilla en las columnas de El Sttevo 
Diario una de sus mas famosas polèmica» hlstóricas. FJ tema en cuestión està 
vez es el del libro del historiador y diplomatico Carlos A. Villanueva, 
publicado en Paris en 1913 y titulado El imperio de los Andes, en el cual su 
autor buscaba comprobar que “los hombres conspicuos de la Revolution, y 
en particular Bolivar y San Martin, fueron partidarios de la monarquia ", La 
polémica se ìnìcia con la reseria irònica que huce Vallenilla del libro. En su 
coniestación, publicada en El Vniversal Villanueva increpa duramente la 
posición asumìda por don Laureano. Este, a su vez, responde y termina 
poniendo en ridicalo a su ad versano. El resu Rado de la contienda es un folletti 
que pubi ita Vallenilla con el sugestivo titulo de El Libertadorjuzgadopor los 
miopes. 
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A mediados de 1915, Esodante, quien ha recibìdo un cargo diplomàtico 
en Europa, propone a Vaileni]la corno su sucesor a la cabeza de RI Nuevo 
Diario. Este se muestra indeciso. Pero ante la insistencia de Pedro Manuel 
Arcaya, Ministro de Relaciones Interiores, termina por aceptar y, a partir del 
11 de julio de 1915, asume su nuevo cargo de Director. 


VI 

Desde julio de 1915 hasta junio de 1931. la vida de Laureano Vallenilla 
Lanz se contunde con la vida de LI Nuevo Diario. La rnayor parte de su 
producción hemerogràfica, durante este periodo, se encuentra publicada 
originalmente o reproducida en ese periòdico. Secundado por un brillante 
equipe de colaboradores, donde figuran los nombres de Delfin Aurelio 
Aguilera, Leopoldo Landaeta, José Rafael Pocaterra, Lucas Manzano, el poeta 
Francisco Pimentel (Job Pini) y el caricaturista Leoncio Martinez (Leo), 
Vallenilla emprenderà una importante labor editorial en apoyo al régimen de 
Gòmez, que reune parcamente en los dos tomos de I.a ivhabilitacióm eie 
Venezuela. Campanas politicas de 'El Nuevo Diario' (1915-1926), publica- 
dos respectivamente en 1926 y en 1928. 

En El Nuevo Diario aparecen también publicadas las numerosas polémi- 
cas que sostiene Vallenilla, tanto en el àmbito histórico corno cn el politico, 
con sus detractores, las resenas que escribe sobre libros nacionales y 
extranjeros, sus confcrcndas y sus discursos, '‘guardando en tocia està amplia 
gama una posidón firme y una unidad de pensamiento poco comun". 1 ' 3 La 
tertulia diaria a las puertas de El Nuevo Diario , al finalizar las labores, pronto 
se hace proverbiai. Segùn el testimonio de Vicente Dàvila, las charlas de 
Vallenilla, "salpicadas de su decir castizo y elegante, con la sai àtica de sus 
finas ironias, mantenlan la jovialidad del grupo que las escuchaba”. 20 Todos 
los testimonios concuerdan en hacer de Vallenilla Lanz uno de los mas 
insignes conversadores de su època. 

En febrero de 1916, muere su esposa Maria Planchart Lovera. Ese mismo 
ano, en abril, es elegido Senador por el Estado Apure y le toca pronunciar el 
discurso inaugurai de las sesiones ordinarias de la Càmara Alta. F.n julio de 
1918, es incorporado por resolución ejecutiva conio Individuo de Nùmero de 
la Academia National de la Historia, junto con otros once miembros electos: 
Féltx Quintero, Pablo Giuseppi Monagas, Rafael Villanueva Mata, Andrés 
Mata, José Santiago Rodriguez, José Gii Fortoul, José Ladislao Andara, Manuel 
Segundo Sànchez, Carlos F. Grisanti, José J. Mendoza y Santiago Key-Ayala. 
La tardanza de todos ellos en presentar sus respectivos discursos de 
incorporación amenazaba con paralizar a la institución. Curiosamente, ni 
Vallenilla, ni ninguno de los demàs '‘incorporados por decisión ejecutiva" se 
sometieron a la formai klad de escribir un discurso de incorporación. A 
comienzos del ano siguiente, cae gravemente enfermo con una iritis, causada 
por la epidemia de gripe espanda que azota al pais. Permanete mas de dos 
meses bajo cuidado mèdico, pero, corno consecuencia de la enfermedad, 
pìerde parte de la visìón del ojo ìzquìerdo y delie usar, en addante, lentes 
oscuros. 
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En diciembre de 1919, sale publicada la primera edición de Cesarismo 
Democratico. Hi impacio de la obra, en los drculos intelectuales del pais y del 
continente es de considera dòn y termina por asentar a su autor corno uno de 
los primeros sodólogos de Hìspanoamérica. Sus ideas, alabadas por muchos, 
son también atacadas con ferocidad. Vallenilla Lanz es el bianco de los opo- 
sitores del gomecismo que no ven, en su obra, sino una servii defensa de la 
tiranla. El lider conservador colombiano Laureano Gómez no varilarà en 
llamar a Vallenilla Lanz: '‘el inescrupuloso apologista y filòsofo de la 
dictadura". Y la resena que hace de Cesarismo Democràtico en lascolumnas 
de El Tiempo de Bugola el dirigente liberal Eduardo Santos, es motivo de otra 
enconada polémica. La respuesta de Vallenilla a los ataques de Eduardo 
Santos, titulada "Cesarismo Democràtico y Cesarismo Teocràtico", argumen- 
ta que las supuestas libertades civiles que imperan en Colombia no son sino 
una ficción lonmal detràs de la cual se escuda una oligarchia cerrada, apoyada 
por un ciero abiertamente reaccionario. Algunos de los comentarios surgidos 
a rab.de la publicación de Cesarismo Democràtico seràn incluidos, posterior¬ 
mente, en el folleto El sentido americano de la democracia. publicado en 
1926 . 

En abril de 1920, Vallenilla Lanz vuelve a inaugurar las sesiones del 
Congreso, està vez corno Presidente de la Càmara elei Senado, cargo que 
ocuparà en 1923, 1930 y 1931 En agosto de 1921, se publica Criticas de 
sinceridady exactitud, donde Vallenilla recoge una serie de estudios histó- 
ricos, resenas bibliogràficas. discursos y conferencias dispersos en folletos y 
periódicos. A raiz de la muerte de Felipe Tejera, en julio de 1924, es elegido 
Director de la Academia Nacional de la Historìa, para completar el periodo 
1923-1925. Luogo, es reelegido para el periodo 1925-1927. Ha llegado el 
momento de los honores oficiales: condecoraciones y homenajes. F.n junio de 
1926, le toca encabezar la Delegación Venezolana ante las ceremonias de 
conmemoración, en Panama, del centenario del Congreso Anfictiónico. En 
septiembre de ese ano, se casa en segunclas nupeias con Carmen Luisa Bianco 
lacuna. 

Con el pasar del tiempo, los problemas de salud, presentes clesde su 
juventud vuelven a set, para Vallenilla, motivo de preocupación. En mayo de 
1927 viaja, por segunda vez, a Europa, para someterse a tratamiento mèdico 
en un sanatorio de Berlin, por via de Panama, Cuba y Estados Unidos, 
acompanado de su segunda esposa, de sus dos hìjas y de su hijo Laureano, 
nacido en Caracas en 1912, quien terminarà en Suiza y, luego, en Francia, sus 
estudios secundarios. En La Habana, Vallenilla es vidima de un intento de 
agresión por parte de un exiliado venezolano. 

Poco después de su regreso a Venezuela, estallan los sucesos de la 
‘Semana del Estudiante", de febrero de 1928, que crìstalizan la oposición al 
régimen de Juan Vicente Gómez por parte de una nueva generación politica. 
Vallenilla Lanz es el bianco de violentos ataques en la prensa venezolana 
publicada en e! exilio. En octubre de 1928, desde las columnas de Lìbertad. 
vocero en México del Partido Revolucionario Venezolano, Rómulo Betan- 
court lo tilda de “Maquiavelo tropical empastado en papel higiénicoV 1 En 
septiembre del ano siguiente, estalla una bomba en la puerta de su casa, de 
Re eludo a Miranda, la cual sólo ocasiona danos materiales. 
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En octubre de ose misino ano 1929. sale publicada una segunda edición, 
ampliada ycorregida, de Cesarismo Democràtico. Las actividades mtelectua- 
les de Vallenìlla, para ese entonces, signori siendo multiples: discursos. con- 
ferencias, articulos, publicados muchos de eliosen la afamada rovista Cultura 
Venezolana que dirige José A. Tagliaferro. Corrige las ultimas galeradas para 
la primera parte de su esludio sdire lo.s origenes de la nacionalidad. que es 
publieado en diciembre de 1930, con motivo de los actos del centenario de 
la muerte del Ijbertador, bajo el titillo de Disgregarión e Integration. Los 
manuserilos de la parte inèdita: un anàlisis del periodo comprendido entro 
1810 y 1830, manca serian publicados. Vallenillaproyectatambiénescribiruna 
biografia del General José Francisco Bermudez y, para elio, empieza a reunir 
material documentai; pero oste ultimo proyecto quedura inconcluso. 

En mayo de 1931, Laureano Vallenìlla Lanz es nombrado Ministro 
Plenipotenciario ante las Legaciones de Venezuela en Francia y en Suiza. El 
cargo es. para él, una forma de retiro. Asi puede estar cerca de su liijo quien 
estudia en Europa. Paris, donde fija su residencia es, ademas, su verdadera 
Alma Mater. Mucho ha cambi ado el viejo continente desde los tiempos de la 
Beile Epoque. La Primera Guerra Mundial y la crisis econòmica han dejado 
huellas diflciles de borrar. Avido lector de la prensa internacional, Vallenilla 
acumula en sus cuadernos de notas juicios y comentarios acerca de los 
acontecimientos mundiales: el fascismo en Italia, el advenimiento de la 
repùblica en Esparia, de Hitler en Alemania. En diciembre de 1933. le toca 
pronunciar el discurso de orden en la inauguración de la eslatua ecuestre de 
Simón Bolivar, colocada en la Porte de Champerret de Paris. En febrero de 
1934, con motivo de la puhlicación en italiano de Cesarismo Democràtico , 
viaja a Roma donde se entrevista con Benito Mussolini. A los pocos meses de 
su regreso a Paris, se muda, con su familia, a la recién comprarla residencia 
diplomàtica de Venezuela en Paris: 11, rue Copemic. la sede de la actual 
Cancilleria. 

Finalmente, en diciembre de 1933, recibe la nolicia de la mueite de 
Gómez. Segun el testimonio de su hijo. al enterarse de lo acontecido, de 
pronto exdama: 


"|Se murió d l(x]ucro!" y luogo explica: "El General Gómez me ha dado 
muchas veces la imprcsión de osos loqueros de antiguos tnanicomios que 
empleaban la terapia de la lata de agita y del lungo No curaban, pero 
mantcnian cn orden al o.stahlecimieiuo. Fue un hombre importante y 
patriota, a su mancra y de acuerdo con sii formación In mediocre no se 
mantiene veintisiete aiios en e) perder... Quello pobre después de una larga 
colaboraeión con él. pobre a conciai eia, pues nunea quise irafiear con mis 
ideas. Me he limitado a exponerlas y las juzgo valederas para muchos anos. 
a menos que en Venezuela se cumpla un proeeso radicai de iransforma- 
ciòn".-’ 

Vallenilla Lanz prefiere renunciar de inmedìato a su cargo, “antes de que 
loquiten”. Salse que una reacción esinevitable: lasoficinasde F.lNtievoDiario 
han sido saqueadas y la casa de Reducto a Miranda estuvo a punto de correr 
la misma suerte. No le sorprenden todas estas notidas: quizàs, en el fondo. 


XXVIII 



.sabe que no podra regresar mas a Venezuela. Contempla el provento de 
radicarse en Panama, pero pronto desiste de la idea; se quedurà en Paris por 
los momentos. Mantiene una nutrida correspondencia y sigue fomentando en 
sus cuadernos los acontecimientos de Europa, que parecen precipitar una 
inevitable Segunda Guerra Mundial: el rearme de Kenania. la guerra de 
Etiopia. Pasa el veruno de 1936 en Biarritz, en la costa vasca francesa, donde 
prese noia el estallido de la Guerra Ci vii espanda. En noviembre de ese mismo 
ano, contrae un resfriado, que se conviene en pulmonia. Todavia no se han 
descubierto los antibióticos; ya pronto se hace inevitable el desenlace fatai: 
muere el dia 16, a lo.s sesenta y seis ancxs de edaci. Sus reslos permanecerian 
enterrados durante casi veinte arios en el Cementerai del Père-Lachaise, en 
Paris, antes de ser trasladados al Cementerio General del Sur de Caracas, en 
octubre de 1955. 


VII 

Con el pasar del tiempo, las controversias que han suscitado los 
conceptas emitidos por Laureano Vallenilla Lanz en sus obra.s han cobrado 
una renovada vigencia, ya que plantean un debuto en torno a las bases mismas 
de la mode micia d politica. Se tiencle a olvidar c[ue el surgimiento de la 
sociologia, corno disciplina cienlifìca, aponó nuevas altemativas para el 
anàlisis de los principios y de las manifestaciones efectivas de esa moderni- 
dad politica. 

El hecho de anteponer la sociedad al individuo implicala una reconside- 
ración, en profundidad. del alcance reai del individualismo y del 'centrato 
social" rousseauniano; al mismo tiempo, el hecho de analizarla historia conio 
un processo evolutivo implicai» un replanteamienio del binomio dialécticode 
continuidad y ruptura. Las estructuras sociales de Antiguo Régimen, tanto en 
Europa corno en la America Hispana. no se habian transformado por el mero 
hecho de que sus élites hubìesen adoptado un lenguaje o unos principios 
politicos nuevos; de ahi que se preeisara el problema de la dicotomia entre 
una dottrina de pensamento y su aplicación. 

La modcrnidad proinueve los principios eie soberania popular y de 
democracia. cuya expresión, en términos de representativitlad, es el Estado- 
Nación. De ahi las expresiones, comùnmente admitidas: "es la representación 
lo que crea la Nación" y “el Estado es el òrgano supremo de la Xación". Pero 
la revisión de estos principios plantea una serie de preguntas: ^Cuàl es la 
verdadera eseneia de la representatividad? ;Cual es la naturaleza del llamado 
contrato social'? <Cual es la vinculación entre un gobierno representativo y 
la voluntad generai?/Cuàles son, en olras palabras, las bases organicas de una 
estructura politica determinada? La sociologia postula que la voluntad generai 
noes un simple agregado de voluntades individuales. Desde un punto de vista 
juridico, la "Nación es un concepto ficticio y no existe ninguna clefinición 
ciani acerca eie la naturaleza del “centrato’ que rige el proceso de represen¬ 
tatividad sancionado por una elección. 

Fronte a la tradicional visión subjetiva e idealista de las instituciones 
politicas, se sobrepone una percepción objetiva, emanada de las propias 


XXIX 



relaciones sociale» que conforma n una determinada comunidad humana. El 
Estado moderno, por Io tanto, no es el mero producto de la voluniad colectiva, 
sino que se define a través de las funciones de caràcter social que le tota 
cumplir. Està concepciónorgànica del Estado y de la noción desoberania, que 
se desprende, entre otros, de los trabajos de Georg Jellinek y de Léon Duguit,- 1 
lleva a contrastar una organización social con sus instituciones politica», lo 
que, a su vez, permite la fonnulación de una teoria orgànica de los procesos 
politicos a partir de las relaciones intemas de cada sociedad. De ahi se 
desprende entonces un anàlisis de los inecanismos politicos: el sufragio y su 
representatividad, el papeldesemperiado por los partidos o por las ideologia* 
Se trata, en olras palabras, de reinterpretar “sociològicamente" a la moderni- 
dad. 

En el caso espedfico de Venezuela y de la obra de Laureano Vallenilla 
Lanz, està reinterpretación parte de la evidente contradicción entre los 
postulados politicos institucionales, cuyo fundamento en el pensamiento 
liberal “se alimentaba de sus propias fantasmagoria.» V” segùn la expresión de 
Germàn Carrera Damas, y las estructuras de una sociedad que la ruptura del 
nexo colonial parecia haber condenado a un estado de anarquia disgregado- 
ra. Era necesario, no solamente elaborar un diagnòstico de la situaciòn, sino 
fijar unas pautas correctivas que lograran. mediante una estabilización del 
sistema politico, reducir los términos de esa contradicción. Este diagnòstico 
y estas pautas constituyen lo que Arturo Sosa ha llamado con propiedad el 
' paradigma de pensamiento del positivismo venezolano”.Pero, mas alla de 
su identificación con el régimen espedfico de Juan Vicente Gómez, este 
paradigma, elaborado a partir de una reflexiòn sobre la historia y la sociedad 
venezolanas en un momento determinado de su evolución, propone, a través 
de su reflexiòn sobre la modernidad, un modulo teòrico de anàlisis y de acción 
politica. 

Simplificando, quizàs, a ultranza, se podria decir que las principales ideas 
que conforma n el paradigma positivista surgen del celebra do binomio ‘orden 
y progreso”, siendo el orden el medio necesario para alcanzar la meta del 
progreso. 

Se considera, en primer lugar, un ‘etapismo determinista”. Se parte de la 
“convicción de que la humanidad marcha en su historia a través de etapas 
determinadas", pero también que cada etapa se encuentra “determinada”, por 
asi decido, por los factores objetivos que la conforman. Mientras estos factores 
objetivos no cambien, no sera posible pasar a una etapa superioren tèrmi nos 
de su compiejidad orgànica. 

La seguitela considcracìón es la de que una sociedad no avanza por saltos. 
El evolucionismo positivista no trata una revolución corno un momento de 
ruptura, sino corno “un momento de aceleración de la evolución" que 
permanece condicionado por las fuerzas de continuidad inherentes a todo 
cuerpo social. Son estas estructuras sociales, que se mueven dentro de una 
dinàmica de larga duración, las que ayudan a concebir la historia corno un 
proceso. 

El tema de la “raza” es tratado por Vallenilla Lanz bajo una doble 
perspectìva: en primer lugar, para refutar la teoria racista, al denunciar lo 
absurdo del concepto de “raza pura” y al rechazar la explicación de la 
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supuesta decadencia de las civilizaciones a través de la mezcla de razas; en 
segando lugar, para definir las caracteristicas que conforman al pueblo 
venezolano corno pueblo mestizo. Pero mas alla de una acepción puramente 
biològica del termino, el concepto de “raza’’ adquiere aqui una nueva 
dimensión: la de “raza social”, que se define por los procesos a través de los 
cuales un grupo logra establecer su propia idiosincrasia. “Raza debe signifi¬ 
car, en este caso, para que no se cometa un enorme disparate, psicologia, 
mentalidad, cultura".- 6 

Junto con la inmigración, que encauzaria el dinamismo creador del 
pueblo venezolano, la educación es el segundo elemento clave para alcanzar 
una transformación cualitativa de la sociedad venezolana. Pero se trata, en 
este caso, de una educación utilitaria, orìentada hacia la formación tècnica, 
“practìca y profesional". “En las sociedades modernas, vale mas un comercian- 
te, un industriai, un obrero que ejerzan bien su oficio que un mèdico o un 
abogado que no conozean a fondo su profesión”,’ afirma Vallenilla, 
parafraseando a Alfred Fouillée y a Célestin 13oug)é. 

La meta final del paradigma positivista es la “libertad" de la cual se gozara 
citando ias fuerzas disgregadoras de la sociedad hayan sido detenidas. Pero 
conviene precisar que se trata aqui de una “libertad” derivada de una nueva 
organicidad del cuerpo social; una libertad que se afirma, no conto la 
aplicación de un principio individualista, sino corno producto de una 
“realidad objetiva”, fundamentada en el progreso material. 

La clave del paradigma positivista es que parte de una revisión critica de 
la ideologia y del lenguaje politico. Bajo este criterio, es necessario, ante lodo, 
determinar el verdadero alcanne de ese lenguaje. Conceptos corno los de 
“soberania”, “pueblo”, “constitucionalidad” no definen en si nada mas que 
una mitologia demagògica: el trasplante èstóni de fórmulas y de instituciones 
que, de por si, no cambian una realidad social, sino que, mas bien, 
contribuyen a fomentar frustraciones y anarquia. Como “liberales realistas", 
los positivistas venezolanos —y Vallenilla Lanz entre ellos— no niegan los 
aportes de la modernidad politica; no pretenden, en ningùn momento, 
erigirse en defensores reaccionarios de una sociedad de Antiguo Régimen. Su 
situación conio élites los hace pertenecer al mundo de la modernidad, pero 
su formación intelectual les confiere una conciencia aguda del desfase que 
puede existir entre la difusión de unas teorias ìdeales y el movimiento 
evolutivo de una sociedad. No reconocer este desfase es, para ellos, caer en 
la demagogia anarquizante del “jacobinismo” que pretende manejar un 
cuerpo social en base a principios abstraclos. 

Se trata, por lo tanto, de reinterpretar la modernidad, de re-encontrar al 
individuo a través de los procesos que conforman a la sociedad. El primero 
de estos procesos es el de la historia que ayuda a definir la “tradición”, los 
puntos de referencia que acompanan la evolución de un pueblo y que, a la 
vez, condicionan su propia conducta politica. De ahi la importanda, en el caso 
de Venezuela, de precisar el alcance y el significado de las mutacìones que 
serialan el camino hacia la modernidad. Querer explicar las guerras de la 
Independencia por un simple trasplante ideològico de principios politicos es 
caer en dogmatismos romànticos, en una “confusìón de ideas" que oculta el 
profundo contenido social de estas luchas. La guerra civil de la cual habla 
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Vallenilla Lanz en el primer tapinilo de* Cesarismo Democràtico enfrenta una 
sociedad riga rosa mente est rat ili cada a la invasi ón de los "tórtaros y beduino* 
que irrumpen en la historia desde el anonimato de las Ilanuras".'" A lodo lo 
largo del siglo XIX. el juego de estas fuerzas antagónicas es el que acompana 
la formacion de un nuevo Kstado y la concicncia de una nueva soberania 
nacional. 

Pero, mas alla de la historia, està el "medio fisico y telùrico” que tnoldea 
las cosili mbres y crea las especificidades del "ser social". No se debe 
solamente desi arar, corno se ha hecho habìtualmente. la relación determinis¬ 
ta que el pensamiento positivista venezolano le atribuve al medio; igual 
importimela reviste el caracter dialéctico de està interacción entre el hombre 
y las fuerzas telùricas que lo rodean, cuya violencia anima el proceso 
evolutivo de una sociedad. La violencia, concebida en los termino* tratados 
por Georges Sorel en su celebrado estudio. es la expresión efectiva de las 
mutaciones que lograron alterar las estructuras mismas de! cuerpo social. Es 
necesario, por lo tanto, dirigir la atención hacia las "modalidadcs pràcticas" 
de esas mutaciones, para poder asi precisar su verdadera "constitución 
organica". 

Si el individuo surge de la sociedad, su papel corno agente de un proceso 
evolutivo se confimele con el de un actor colectivo: el "pueblo'', la rnasa 
popular", conceptos mal defin idi >s en verdad. pero que importa tornar en 
cuenta a la bora de un diagnòstico, pues sólo asi tiene sentido evaluar la acción 
efectiva de la modernidad corno fenòmeno social. Para el pensamiento 
positivista venezolano y para Vallenilla Lanz, no son unos principios teóricos 
los que, en realidad. motivan una acción de masas, sino el propio juego de 
las fuerzas sociale*. Estas fuerzas, a su vez, pueden serorientadas por la acción 
de las élites, siempre y citando éstas, también corno actores colectivos, estén 
conscientes del proceso que desatan y dispongati de los medios necesarios 
para frenar las tendencias anarquizantes generadas por lodo cambio cn las 
estructuras socia Ics. Evidentemente .que elio no siempre es el caso. La 
evolución politica de la Venezuela elei siglo XIX ofrece, en esc sentido, un 
buen ejemplo de este fenòmeno. Pero una sociedad genera también sus 
propios faclores de cohesión: el caudillo, corno producto naturai de la 
anarquia desintegradora, puede convertirse en el reeurso para lograr una 
estabilidacl fundada en la "sujeción inconsciente" de la mnyoria. Este 
"gendarme necesario'' posa entonces a ser el 'representante y regulador de 
la soberania popular", el demiurgo de la modernidad. 


Vili 

Uno de los principios del positivismo es el de descartar roda formulación 
aprioristica v de derivar cualquier certeza de una verificación empirica de los 
hechos. Por ende —en el ambito politico— no pueden construirse sistemas 
que no sean producto de la evolución organica de una comunidad. Pensar 
"positivamente” la modernidad implica entonces un proceso inverso al de un 
racionalismo idealista: noes la teoria la que lleva a la praxis. sino la praxis la 
que fundamenta su propia teoria. El modelo politico del positivismo parte 
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entonces de un cuestionamiento global de conceptos para encontrar en la 
sociologia un intento global de reinterpretación. 

Se ha insistido sobre la especificidad del pensamento politico del 
positivismo venezolano, en términos de Venezuela y de sus circunstancias 
históricas, logrando establecer una relación privìlegìada positivismo-Guzmàn 
Bianco y, sobre todo, positivismo-Gómez; pero no se ha desta cado que està 
reinterpretación critica de la modernidad iba mucho mas alla de lo meramente 
locai. Los positivistas venezolanos no elaboraron su diagnòstico sobre el pais 
en base a criterios distintos de los que hubieran utilizado para estudiar los 
casos de Trancia, Estados Unidos, Inglaterra o Espana. Muchos de los articulos 
de Vallcnilla Lanz son un elocuente testimonio al respecto. Una interpretación 
sociològica sólo varia en términos de un objeto concreto de estudìo y no en 
términos de una metodologia; y lo que se trataba de hacer aqui era de 
sociologizar a la politica. 

Para elio, era necesarìo medir el verdadero alcance de las ideas y 
conceptos politicos surgidos a lo largo del siglo XIX. Una perspectiva histórica 
permitia senalar el evidente desfase entre la teoria y los hechos. La concepción 
positivista de la historia (en el sentido que le da Louis Bourdeau) combate la 
noción de ruptura en beneficio de una continuidad acorde con la evolución 
“naturai’ 1 de la sociedad. La modernidad tradicional centra su atención en el 
individuo para construir un sistema politico; la modernidad positivista inicia 
su reflexión a partir del cuerpo social, pero de un cuerpo social desmitificaclo 
por la historia. Mas alla del individuo, se descubre el “actor real" de un 
proceso. De ahi que lo que importe no son los mecanismos del sistema: el 
sufragio universa], los partidos, una constilución; sino el grado de cohesión 
entre estos mecanismos y las estructuras del cuerpo social que pretenden 
regir. Sólo asi se podràn evitar, tanto la anarqula corno la ficción democràtica. 

Aplicando este diagnòstico al caso de Venezuela, el pensamento 
positivista propone una solución voluntarista; un proyecto de autoridad que 
imponga el orden para salir del caos, pero que sea también generador de 
modernidad, El Estado pasa entonces a ser definido corno la expresión de la 
soberania nacional y no de la soberaniapopular, lo cual permite ofrecerle 
una respuesta al problema de la representatividad. 

En términos concretos, es indudable que el positivismo venezolano, una 
de cuyas destacadas expresiones es la obra de Laureano Vallenilla Lanz, 
defiende la visión elitesca de un proyecto politico: una suerte de “tutela de 
pueblos” corno la que proponian Joaquin Costa en Espana o la Action 
franguise de Charles Maurras en Francia. Es faci! ceder a la tentación, por 
analogia, de asimilar este “despotismo esclarecido” de nuevo cuno con una 
manifestacìón precursora del fascismo. Elio, a nuestro parecer, constituye una 
extrapolación. A pesar de que Vallenilla Lanz nunca ocultó su admiración por 
la figura y la obra de Benito Mussolini, el modelo politico que se desprende 
de su pensamiento nunca fue el de un régimen totalitario. Lo que buscaba era 
responder a los problemas coyunturales de un momento histórico. Su 
condena del “jacobinismo" o del “socialismo” no partian de un rechazo 
doctrinario, sino de los excesos demagógicos que resultaban del desfase entre 
unos principios ìdeológicos “en intimo consorcio con la teologia y el peripato" 
y la lenta evolución de las sociedades humanas “realizada casi siempre en 
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contra de !a voluntad de aquellos a quienes la historia sedala corno reforma- 
dores y creadores".-' 9 Mas que crear o reformar, era necesario promover trans- 
formaciones a largo plazo, acordes con el proceso evolutivo de una sociedad, 
para asi no cambiar instituciones, sino mentaiidades. 

Pero es indudable que el reduccionismo sociologizante del positivismo 
venezolano no le permitió valorar debidamente la.fuerza que tiene la 
ideologia corno elemento motor de una sociedad. Y es ese mismo poder 
ideològico el que ha mantenido, basta ahora, un alto nivel de apasionamien- 
to en tomo a una evaluación de los aportes de una obra corno la de Laureano 
Vallenilla Lanz. En los anos posteriores a la muerte de Juan Vicente Gómez 
y, luego, a partir de 1958, la acción de los llamados “partidos politicos 
modemos”, legitimada a través del sufragio universal directo, instaurarla en 
Venezuela nuevos mecanismos de sociabilidad. Pero los “momentos ideoló- 
gìcos" quedan sujetos a movimientos pendulares si no logran mantener una 
adecuada v incula dòn con las fuerzas sociales que pretenden representar. 
Cuando elio ocurre, vuelven a surgir dudas, se vuelve a evaluar el verdadero 
alcance de los principios que se proclaman y se plantea, casi forzosamente, 
la alternativa de pensar sociològicamente la modemidad corno fenòmeno, en 
el marco de una nueva coyuntura, producilo de la dinàmica evolutiva de una 
nación, en este caso de una nación llamada Venezuela. 30 


Nikita Hakwich Vaixcnilla 
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CRITERIO DE ESTÀ EDICIÓN 


Para la presente se ha utilizado la cdición de la.s Obras Cvmpletas de Laureano 
Vallenìlla Lame publicada por la Universidad Santa Maria de Caracas entre 1983 y 1984. 
Se ha agregado la polémica con Eduardo Santos, asi corno el texto de Et senticio 
americano de la democracia, folleto que recoge las respuestas de Laureano Vallenilla 
Lanz a aigunos de sus detractores. 

Se han introducido algunas modifica ciò nes menores en cuanto a la presentación 
de las notas a pie de pagina. En los casos necesarios se ha actualizado la ortografia 
y se han corregido las erratas advertidas. 


XXXVII 






LA GÉNESIS DE CESARISMO DEMOCRÀTICO 


En julio de 1902, la Revolución Libertadora ha cabrado fuerza suficiente 
corno para convertirse en una seria amenaza para el futuro del régimen 
instaurado en 1899 por el General Cipriano Castro. 

Con sus dos hermanos. Baltazar y Agustin, combattendo en las filas 
revolucionarias, Laureano Vallenilla Lanz se encuentra direttamente compro- 
metido en la contienda. Es detenido y trasladado al Cuartel de Polìcia de 
Caracas. 

El 5 de julio, con motivo de las fiestas aniversarias de la Independenda, 
Cipriano Castro se declara en campana y sale de Caracas para ponerse 
personalmente a la cabeza de las fuerzas gubemamentales. Una proclama, 
que deberà ser pegada en todas las paredes, celebra el acontecimiento. 

Un ejemplar de esa proclama llega al Cuartel donde Vallenilla se 
encuentra recluido. En el Archivo de Vallenilla Lanz, la primera hoja del tomo 
correspondiente a las notas manuscritas que fueron utilizadas para la 
redacción de Cesarismo democràtico^ precisamente aquella hoja de procla¬ 
ma, al margen de la cual Vallenilla habia fijado unos apuntes, que pueden, 
por lo tanto, considerarse corno el punto de partida de su obra. Estos apuntes 
fueron escritos con làpiz, lo que los hace dificiles de descifrar y pràcticamente 
imposibles de reproducir en forma de facsimile. 

Sólo se pueden apreciar al ser transcritos a continuación: 

“Yo esiaba detenido en (a policia, en la fecha (?) de està proclama, en 
piena guerra, y, tranquìla la concienciay viendo clara la situación 
en que se ballata elpais, escribt todo lo que va al margen ”. 


L.V.L. 
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NOTAS AL MARGEN DE LA PROCLAMA 
DEL 5 DE JULIO DE 1902, 

PRIMERAS REFLEXIONES SOBRE EL TEMA DEL 
CESARISMO DEMOCRÀTICO 


“Los hàbitos guerreros adquirìdos en la lucha por la Indepencleneia se 
acentuaron por la pràctica constante de la guerra civìl. Los héroes legendarios 
de la guerra magna fueron reemplazados por los héroes fratricidas. Los 
gobiernos de hecho se sucedieron sin interrupción, y cuando se habló de 
leyes y se prodamaron institucìones liberales, no fue sino para falsearlas y 
desprestigiarlas, alejandoal pueblo de las practicas efectivas de la ciudadama. 

Cuando, durante setenta anos, hemos necesitado de hombres pensado- 
res, de verdaderos ciudadanos capaces de comprender y resolver ios 
problemas de nuestra vida nacional, las guerras civiles han arrojado a las 
alturas del poder a los hijos de la barbarie y del aeaso que, apellidàndose 
héroes y asumiendo descaradamentc el titulo casi salvaje de caudillo, han 
perpetuado las desgracias de la Patria, convirtiendo la sonada Republica de 
nucstros progenitores en una geretoria de la Tartaria, en una Cabala de la 
Arabia, siendo e!los Kanes o jeques mas o menos civilizados. 

De alli que en Venezuela nadie crea ya ni nadie busque en la pro- 
clamación de principios politicos la salvación de nuestra Patria.. 


ni cuantas avanzadas teorias de gobierno hemos llevado a la Constitución, no 
para aplicarlas, sino para desacreditarlas en la pràctica, educados bajo el des- 
potismo, muelle de la Colonia, y bajo el despotismo bàrbaro de los gobiernos 
militares, los hàbitos de esa educación nuestra de ensenorear, por sobre 
nuestras ilusiones de republicanos federales y demócratas. 

Los mas notables gobernantes que hemos tenido, no han hecho otra cosa 
que organizar el despotismo, eubriéndolo con falaces demostraciones de 
progreso. Conformados por la Colonia para ser màquinas del Tesoro Reai, 
hemos continuado, siendo màquinas de! Fisco Republicano. Agobiados por 
los impuestos y por las grandes especuladones de crédito, los salvadores y 
regeneradores de la Patria no han hecho sino aumentar la ruina proclucida 
por la guerra, la falla de seguridad, encareciendo el capitai, y las leyes de 
crédito protegiendo la usura en su màs escandaloso caràcter, y han arraigado, 
en todas las clases sociales, costumbres inmorales, pràcticas de expoliacìón, 
la màs .sondila de las cuales hubiera merecido la hoguera en las épocas 
inquisicionales... 
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...las corrientes de inmigración, ùnico medio eficaz de mejorar la raza, los 
hàbitos y la conclición moral y politica de nuestro pueblo, convirtiendo en 
verdadcra nación este repartimiento de indo-afro-hispanos, la inmigración 
que ha hecho, en pocos anos, de los Estados Unidos una de las nacìones mas 
poderosas de la tierra, que ha sustraido a la Argentina de la regia comun de 
las naciones hispanoamericanas, se aleja cada dia mas de nuestro suelo. 

Desde ha ce algunos anos, puede observar.se e n Venezuela el fenòmeno 
de que ya no se busca en las institudones sino en los hombres el mejoramiento 
de nuestra condición, Andamos corno el filòsofo cinico, buscando el hombre, 
perdidos, corno se hallan las esperanzas, tras los sistemas que hemos 
ensayado, y es digno de tomarse en cuenta el hecho de que jamàs los 
principios, ni las teorias. ni las formas de gobierno han condensado ninguna 
re no va dòn...". 


L.V.L. 
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LAS EDICIONES DE CESARISMO DEMOCRÀTICO 


Para la fecha de la presente publicación, han sido siete las ediciones de 
Cesarismo Democràtico, cinco venezolana» y dos extranjeras: una francesa y 
otra italiana. 

1) Las ediciones venezolanas 

Fue en dicìembre de 1919 citando, de los talleres de la Em presa E! Cojo, 
de Caracas, salió a la venta un pequeno volumen in-8 de 307 pàginas, titulado 
Cesarismo Democràtico, Estudios sobre las bases sociológicas de la constitu- 
cìón efectiva de Venezuela. La edición constaba de tres mil ejemplares y se 
vendian a siete bolivares el ejemplar. E1 libro estaba dedicado por Vallenilla 
Lanz a la memoria de su hermano Baltazar, quien habia muerto en Paris en 
1913 y cuyas ‘largas conversaciones sobre el pasado y el presente de la Patria” 
habtan servido de aliente y de inspiración para la obra. Un articulo pubìicado 
por el Dr. Antonio Gómez Restrepo en EINuevo Tiempo de Bogotà el 6 de junk) 
de 1919 habia sido escogido corno pròlogo. 

La sensación provocada por està primera edición de Cesarismo Democrà¬ 
tico en loda la América Hispana puede apreciarse a raiz de los multiples 
comentarios que suscitò. 

Sin embargo, habrian de transcurrir diez anos basta que, en 1929, se 
sacara una segunda edición, està vez a cargo de la Tipografia Universal. Entre 
la primera y la segunda edición del Cesarismo, son pocas las modìficaciones 
que se aportan al texto, esencialmente correcciones estilislicas. En el 
a pendice, se agregan algunos de los juicios emitidos por extranjeros sobre los 
libros de Vallenilla Lanz. 

La tercera edición se haria ya después de la mutrie del autor, en 1952, 
inaugurando una nueva colección de la Tipografia Garrido sobre estudios 
históricos y sociologia». Al pròlogo originai de Gómez Restrepo, se agrega 
un segundo pròlogo escrito por el historiador Virgilio Tosta. La edición consta 
de cinco mil ejemplares de 235 pàginas y lleva en apéndice algunos de los 
articulos publicados por Vallenilla Lanz en respuesta a los detractores de su 
obra, en particular la cèlebre respuesta al Dr. Eduardo Santos, el Director del 
diario El Tiempo, de Bogotà, ''Cesarismo Democràtico y Cesarismo Teocràti¬ 
co”, incluida luego en las Crìticas de sinceridady exactìtud y la respuesta al 
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escriior uruguayo Mario Falca o Espalter. "Las Constiiuciones de papel y las 
Constituciones Organi cas" que formarla luego parte del folleto FA setificio 
americano de la democracia. 

En 1961, la Tipografia Garrido procederà a la citarla edición del libro, que 
es una reproducción textual de la tercera edición. 

En 1983, el Fondo Editorial Loia de Fuenmayor de la Llniversidad vSanta 
Maria [leva a cabo una quinta edición de cinco mil ejemplares de Cesarismo 
Democràtico, dentro del marco del proyecto generai de publicacìón de las 
Obras Complelas de Laureano Vallenilla Lanz. Està nueva edición del 
Cesarismo conforma el tomo I de la colección. Se trata de una edición critica 
que incluye, ademàs de unos estudios introductorios de Federico Brito 
Figueroa y de Nikita Harwich Vallenilla, los prólogos de las edicione.s 
anteriores, los prólogos de las ediciones cxtranjeras en su idioma originai, asi 
corno las versiones originales de los capitulos que conforman el Cesarismo. 
Se incluye, ademàs, una selección de los juicios y opiniones que suscitaron 
las dos primeras ediciones de Cesarismo Democràtico , la polémica con 
Eduardo Santos, asi corno el conte nido del folleto Elsentido americano de la 
democracia. 

2) Las ediciones extranjeras 

La influencia determinante que tuvieron los pensadores de la escuela 
sociològica francesa sobre la formación intelectual de Vallenilla Lanz justifi- 
caba pienamente una edición de su obra en francés. La traducción estaria a 
cargo del historiador Marius André, quien escribiria, ademàs, un largo e 
interesante pròlogo. La edición francesa de Cesarismo spiò publicada bajo el 
titolo de Cesa risme Démocratique en Amérique Latine. La edición, a cargo de 
las Editions de la Reme del'Amérique Latine, chez Exprinter, en Paris, no lleva 
fecha de imprenta Sabemos, sin embargo, que la publicación se hizo en 1925. 

Nueve anos después, en 1934, la Editorial Cremonese, de Roma, saca una 
edición en italiano del libro, traducida por Paolo Nicolai, quien se encargaria 
del pròlogo. 

Tanto la edición francesa corno la edición italiana del Cesarismo, con sus 
prólogos respectivos, reproducen el texto de la primera edición de la obra, 
sin «gregarie los apéndices de la segunda edición o algun texto adicional. 
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PRÒLOGO 1 


Al a dopi a r corno pròlogo de este libri; tri aillculo del senor 
doetor Antonio Còrnea Restrepo, publicado en El Nuovo Tiem- 
po. ile Bogotà, correspondiente al 6 de junìo de 1919, hemos 
querido demostrar nucstra gratitud al eminente escritor colom¬ 
biano, quìen al par de otros amigos nuestros, nos ha osti inni ado 
con sus espontànixis v generoso* conceptos a reeoger en 
volumen nuestros modestos trabajos. Es éste el primero de la 
serie que nos proponenti» publicar. 


En el grupo de brillantes bistoriadores que honmn aclualmenle a la 
vecina Republìca de Venezuela , acupa lugar prominente don Laureano 
Vallenilla Lanz. 

Retine el senor Vallenilla dos condiciones que no siempre andari unidas 
en la*personas que se comagran a las investigaciones históricas: la precisión 
en el mètodo } 1 la elegancia literaria de la exposición. 

Taiva muy meritoria realizan los que siguiendo el rigor cientlfico de la 
bistoriografici moderna, gastan largas vigiliasen la tarea inamena deprecisar 
una feeba, de compulsar un texto. Sin està labordepura erudición. la bistorta 
carecerìa de bases ciertas seguras; y seguirian gazando de crédito errores 
pmpaladospor la ignoranciay que sólo se disipan ante la exhibición del dato 
fehaciente, de la prueba ìrrefutable de la verdad. 

Pero tales trabajadores si tele n conteniarse con cifrato de la investìgación 
cientifica y no pretenden o no pueden pretender alcanzar ademàs lasflores 
de la belleza literaria. Sus trabajos son tan indispensabìes conio modestos; y 
se requiere, sin dada, una vocación decidida y en ocasiones beroica, para 
consagrar tal ve ìz los mejores anos de la rida a la penosa tarea de revolver 
archivos, no siempre bien ordenados: de descifrar documentos casi ilegibles, 
de andar, durante meses. a caza de un dato nuevo, de una publicación no 
conocida. 

Otros bistoriadores bau ballado mas còmodoprescindir de este aparato 
erudito } se bari entregado a las inspirac iones de la fantasia o se han atenido 
a los datos y narraciones tradicionalmente repetidos. y que no tienen otro 
fundamenlo que el haberse reproducido mecdnicamente de ano en ano, sin 
que nache se bava tornado eltrabajo de comprobarsu exactitud Historiadores 
de està clase beni sabido hacer obras quepodrìan merecer la calificación de 
bellas infieles que se ha aplicado a ciertas traducciones, y mas que historia¬ 
dores, merecerum calificarse de novelistas que han tornado por tema asuntos 
bistóricos. 

En la moderna escitela de historiadores franceses se ad vierie esa deseada 
unión entre la ciencia y el arte, pues las obras de Houssaye, de Sorci, de 

1 Publicado en: El Nuevo Diario (Caracas, } de julio de 1919). 
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Hanotaux. de Vandal y de tantos otros, ofrecen una documentación severa¬ 
mente anaiizada, corno base de narracion es anim adasy a ri ist icas, quebacen 
grata la lectura de trabajos monumentales Hasta obras de caràcter tari 
cìrcunscrito corno la enorme de Massari sobrn Napoleóny sufamitta presen¬ 
tati, ademds de la investigación mas minuciosa, los primores del arte de 
narrar. 

El senior Vallenilla Lanzes, a laparque un im estigador deprimerorden, 
un esc ritordistinguuhsì mo; sus estudios sedejan leercon el mayor agrado por 
el estilo limpio , elegante, incisivo;por la argumentación sòlida \precisa-por 
la discreta ironia con que el polemista, sabe reduci/' a polvo las argu mentacio- 
nes de sus contrarios. 

Nació don Laurea no Vallen illa La n zen Barcelona de Venezuela eri eia rio 
de 1870. Tiene antepasados notorios en la historia de su pa fs; y esto sin dada 
ha contributo a desarrollar sus aficiones de investigador, pues el que tiene 
antecesores preclaros, se compiace en recordar sus hechos y en conocer las 
épocas que ellos ilustraron. El seiìor Vallenilla desciende en linea directa de 
espanoles queviniemn a la conquistaycolonización de las regiones orientales 
de Venezuela. Uamadas de la Nuovo Andalucia . Figurati entresus antepasa¬ 
dos los conquistadores Damiàn del Barrioy Garci-Fernàndez de Zerpa. Esto 
por lo que se refiere al periodo colonial. La abuela patema de nuestro 
historiador. dona Francisca de la Cova dicala, eraparienta cercano del Gran 
Mariscal de Ayacucho. Don Mariano de la Cova aparece firmando el acta de 
declaración de la Independencia de Venezuela el dia 5 de fui io de 1811. Et 
Corone !- Diego de Vallenilla fue Diputado y Secretarlo del Congreso de 
Angostura y Diputado a los Congresos de la Gran Colombia. Y sii abuelo 
materno, don José Prudencio Lanz, prócer también de la Independencia, fue 
Secretano del Consejo de Gobienio en Angostura en 1819, y firmò corno 
Diputado por Caracas en el Congreso del Rosario de Cucina, la Constitución 
de la Gran Colombia en 1821. 

Con lales anlecedentes se comprende sin dificultad que para el senor 
Vallenilla Lanz el amorde la patria se confunda con el cultofamiliar; yque 
esos dos afectos, lejos de debilitane o exchiirse. sefortifiquen y aviven con su 
mutuo cult ivo. El descendiente es digno de la sangre que corre por sus venas; 
pues si no le ha tocado repetir las bozanas heroicas de sus abuelos, ha 
mantenido el lustre de su progenie con trabajos propios de la edad en que le 
ha tocado vivir, no maneja la lonza del conquistador ni el arcabuz del 
patriota, sino una piuma con la cual sabe dar brillo a las glorias legitimas de 
su patria. 

El senor Vallenilla Lanzpertenece a muchas academias y corporaciones 
cientificas; pero su venladera ejecutoria no està en los varios titulos con que 
se puede adornar, sino en su vasta y sòlida ilustración histórica, que lo ha 
constituido en una verdadera autoridad en su patria y fuera de ella, y en sus 
estudios de critica, quepueden cilarse corno modelas de erudición y de juicio 
penetrante y vertero 

Véase. porejemplo, sufolleto titulado Refutación a un libro argentino. 
destinado a combatir, en la persona de don Ricardo Rojas. paladin de la 
"argentinidad la tendendo de ciertosescritores del Sur, empehadosen bacer 
de las provincias del Rio de la Piala, el centro ptincipal del movimiento 
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emancipadory de don José de Sa n Martin e! gran Libertador de A mérica. Con 
cnànta discredati apiaude VallenUla elpropòsito que anima a esos escritores 
de despertar en tos variados elementos que componen el pueblo argentino, el 
sentimiento de la nacionalidad, y con cuàntafinura advìertequepara llegar 
a esefìn es camino tortuosoy equivocado el de fundar el orgullopatrio sohre 
el J'alseamiento de la verdad histórica. Con qué delicada inmia alude a 
escritores ig naros que bari llegado apu blicar el retrato del Libertador, con està 
inverosimil leyenda Simon Boi dar, prócer argentino". El senor ValleniHa, 
con eierado criterioJ'ilosófico. realza la importartela del movimienìo eman- 
cipador, hacienda notar que en los centros coloniales mas apartados entresi, 
estalló esponi etnea me nte y casi a un mismo tiempo el grito de rebelión, por lo 
citai no bay corno caltficare! contrasentido bistùrico de quien pretende limitar 
a los pueblos de la región argentina el honor de ser los ùnicos que, corno 
firmantes del acta de Tueu man, proclamarmi la independencìa de America. 
Y avanzando pareste camino el senor ValleniHa , conio experto sociòlogo, baco 
notar la diferencia que existe entre la manera corno se realizó la evolución 
nacional en la Argentina y en los pueblos colombianos, pues en estos se 
cumplió ",bajo la ègida de la In depende noia, con todas las glorias que 
consti!Ltyen la bistorta mas grande que pueblo alguno pueda ostentar en 
America, personificada en Simun tìolivar". al poso que alla ‘se realizó muchos 
aiìos mas tarde, bajo elpredomin io de u n tirano corno Rosas, sin otro ideal que 
sus instintos despóìicos ", 

Iguaìes dotes de polemista y de critico bistèrico despliega Vallenilla para 
combatir, noya a un esentar extrano, empenado en engrandecera.su patria 
a costa de las naciones hermanas, sino a un historiador venezolano, que 
lìevadopor unapreocupactón sistemàtica, llega a conclusìonesanàlogas a las 
de los detractores extranjeros, con mengua de la mas alta de sus glorias 
nacionales. Don Carlos A. Vìllanueva, laborioso investigador. ba tenido la 
suerte de ser el punterò en aprovcchar los a rch ivos diplomàticos europeos en 
todo cuanto se relac tona con la guerra de la Independencìa y el reconocimicn- 
to de las Republicas americanaspor lasgrandespolencias. Lapublicación de 
despachos diplomàticos basta abora desconocidos da grande ìmporlancia a 
sus iibros, los cuales tendrian valor mucho mayorsi el senor Villanueva no se 
bubiera empenado en sostener yprobar una tesis, a cuyoservicio quiereponer 
los documentos aphcàndoles una interpretación las mas de las veces violenta 
y aun temeraria. 

hi senor Villanueva porjìa en presentamos a Bolivar conio un eterno 
pretendente a la corona de Monarca de los Andes; y aun losbechosypalabras 
mas inocentes adquieren tinte sospechoso bajo su prevenida piuma. Et senor 
Vallenilla reduce a lei nada toda aquella aparatosa demostración ysin querer 
convertir a tìolwar en un ser impecabte extrano a las flaquezas de la 
naturaleza humana, deja en su punto la gloria incomparable del Libertador 
de Colombia. 

Es de lamentarne que el senor Vallenilla no haya coleccionado en 
volumen las varias monografìas y estudios bistóricos que ha pubticado en 
breves folletos, en revistasy aun en las coìumnasfugaces de laprensa diaria. 
Reuntda, en forma metòdica, su abundante producción, se apreciaria mejor 
la rara caltdad de su erudición, la preetsión de su critica, la elegancia de su 
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eslilo; y senan masfàciles de aprovechar los mucbosy curiosos datos con qae 
ha contrìhuido a (lustrar la bistorta de Venezuela. Hacemos votos porque el 
seiìor Vallea illa satisfacci pronto a està necesidad, para borirà suya V 
satisfacciati de sus adrniradores y amigos. 


Antonio Gomez Ri strepo 
BogouV junio de 1919. 



FUE UNA GUERRA CIVIL 


La sola em nciación del asunto que vamos a tratar ha despertado deità cu- 
riosidad tenebrosa en algunos espiriti» tan cultos corno patriotas, los cuales 
comprendiendo la necesidad que tienen los pueblos de abrigar un ideal y de 
profesar una religión, temen que yo venga aqui a cometer un atentado contra 
lasglorias mas puras de la patria, dieiendo y comprobandoque aquella guerra, 
a la que debemos el bica inestimable de llamarnos ciudadanos en una nación 
y no colerne>s, puede colocarse en la misura categoria que cualquiera de 
nuestras frecuentes matazones; de las cuales, sea dicho de poso, tampocei 
tenemos razón de avergonzarnos: pues las revoluciones, corno fenòmeno» 
sociales, caen bajo el dominio del determinismo sociològico en el que apenas 
toma parte muy pequeria la flaca voluntad fiumana; y porque la guerra, fàcil 
seria coniprobarlo, ha sido aqui cenno en todos lexs tiempexs y en toclos los 
paises, uno de le ss factores mas poderose» en la evolución progresiva de la 
humanidad. 

Decir que la guerra de la Independencia fue una guerra civil, no amengua 
en nada la gloria de nuestros Ubeitadores. "Toda guerra entre hombres, dìjo 
Vietor Hugo, es una guerra entre hermanos, la unica distinción que puede 
hacerse es la de guerra justa y guerra injusta"; y la humanidad hace mucho 
riempo considera corno las mas justas de lodas las revoluciones aquellas que 
Uevan por objeto la emancipación de lexs pueblos y el acrecentamiento de la 
dignidad humana. 


1 

Nuestra guerra de Independencia tuvo una doble orìentación, pues a 
tiempo que se rompian los lazos politicos que nos unian con la madre patria, 
comenzó a realizarse en el seno del organismo colonia! una evolución 
liberadora en cuyo trabajo hemos consumido toda una centuria, basta llegar 
al estado social en que nos hallamos, el cual reclama los dos grandes remedios 
de todos nuestros males: población para dejar de ser un miserable desi erto 
y hacer efectiva la dcmocracia por la uniformidad de la raza, y educación para 
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elevar d nivel rnoral de nuestro pueblo y dejar de presentar la paradoja de 
una republica sin cìudadanos. No sabemos, en verdad, por qué liabra de .ser 
menos meritoria la obra de los revoludonai ios del 10 y del 11 y de los 
guerreros que realizaron o consolidaron la Independencìa de Hispanoamé- 
rica porque sus conlendores fuesenen la mayor parte americanos. Ni tampoco 
por qué ha bui de empequenecerse la gloria de Pàez en la Mata de hi Miei y 
en el Yagual, porque el ejército realista estuviese mandado por el Padre 
Torrellas y Facundo Mirabai. Ni hayan de marchitarse los laureles de Las 
Queseras cuando se recuerde que el mas terriblc contendor de ese dia 
glorioso lue el caraqueno Narciso Lopez, en aquella earga formìcìable, en que 
Rondón, llenando de a sombro al mismo Pàez, contesta a los aplausos de òste 
con una de las l'rases mas épicas en la historia militar de la America: "Cuando 
vi a Rondón —dice Pàez— recoger tuntos laureles en el campo de batalla, no 
pude menos que exclamar: —Bravo, bravisimo, comandante. —General, me 
contestò él, aludiendo a una reprensión que yo le habia hecho después de 
la carga que dieron a Lopez (al mismo Narciso) pocos dias antes —General: 
asi se baten los hijos del Alto LlanoV 

Y cpor qué ha de ser un baldón para Venezuela el hecho de que los 
degolladores capitaneados por Boves, Yàriex, Morales, Calzada, fuesen 
venezolanos? ;No, senores! Tan franceses fueron los guillotinados corno los 
guillotinadores de la Revolución, v nadie discute que aquella orgia de sangre 
“arrojó sobre la tierra torrentes de civilizacìón 1 '. 

Yocreo —y me baso para elloen el estudio circunstanciado que he hecho 
de nuestra historia— que Iejos de ser una deshonra para nuestros Libertadores 
cl haber combatido casi sicmpre contra los propios hijos del pals, su herolsmo 
y su persevera ncia cobran, por ese mismo hecho, mayores quilates. ,.Cómo 
podria explicarse la prolongación de aquella guerra, la mas cncarnizada de 
Hispanoamérica, si nuestros próceres hubieran tenido que combatir ùnica¬ 
mente contra los quince mil soklados que vinieron de E spana durante todo 
cl curso de la guerra? 

La independencìa de casi todas las Republicas de Suramérica fue decidìda 
en una gran batalla. En Carabobo se conquistò a Caracas, pero la guerra, que 
ya tenia diez arios, continuò en el resto del pais casi con la misma intensidad. 
No quedaban ejércitos peninsulares; apenas se senalaba uno que otro oficìal 
expedicìonario, pero pobladones enterascontinuaron proclamando al Rey de 
Fspana hasta 1827, con la revolución de Agustin Bescanza, y el 29 con 
Arizàbalo, en cuyos movimientos estaban comprometidos multitud de vene¬ 
zolanos cuyos apellidos estamos pronunciando todos los dias.- 1 

La aetuación de las tropas peninsulares en Venezuela no tuvo la enorme 
ìnllucncia que se ha creido; y puede decirse que nada favoreció mas la causa 
de la Patria corno la llegada del Ejército Expedicìonario de Mori Ilo, pues se 
ve daramente còrno después que ptsan tierra los espanoles combatientes de 
Napoleón, comienzan a brotar patriotas de aquel sudo que parecia agostado 
por el caballo de Boves. 

Pero para mayor claridad vamos a decircon nùmero còrno fue que Espana 
no hizo sino auxilìar tardia y mczquinamcntc a la gran mayoria de venezo- 
lanos que sostuvieron sus band e ras. Asi tu ve ocasión de com proba rio en 
Madrid en 1908 a algunos de mis colegas en la Reai Academia de la Historia, 
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que eriticaban la tenacidad con que Fspaha habia soste nido una lucha 
imposible. 

En Maturin, en la tremenda derrota que sufrió Monteverde e) ano 13, dice 
Heredia que sucumbió toda la poca tropa espanola que habia en Venezuela. 
Del ano 13 en adelante, hasta la llegada de Monito, apenas arriban a nuestras 
pi a ya s alrededor de 1.500 hombres; y es de hacer notar que en e se periodo 
cs cuando Roh'var realiza su prodigiosa campana desde Cucuta con las batallas 
de Niquitao, Barquisimeto, Barbala, Las Trincheras y Araure; cuando José 
Félix Ribas combate en La Victoria con la juventud de Caracas contra los puros 
llancros del Guàrico; cuando Campo-EHas, tan espanol conio Boves, combate 
contra éste mandando ambo.s tropas venezolana^; cuando Rafael IJrdaneta 
sostiene el sitio de Valencia contra esos mismos llancros, que luogo invaden 
a Caracas, persiguen la emigraciòn hasta el Oriente, llenan de sangre y de 
cadaveres las trescientas leguas que separan a Caracas de Maturin y de Urica, 
y después de la muerte de Boves reciben en Campano, bajo las órdenes de 
Morales, en nùmero de cuatro mil, al Ejército Fxpedicionario de Morillo. F.n 
todo esc largo periodo de cruentLsima guerra vo no veo etra cosa que una 
lucha entre hermanos. una guerra intestina, una conticnda civil y por mas cjue 
lo busco no encuentro el caracter internacional que ha <|uerido darle la 
le yen da. -1 

Hay un hecho digno de lomarse en cuenta y que no he sido yo el primero 
en observar. Los hombres que mandaron las montone-ras delincuentes de 
aquellos anos, aunque islenos y peninsulares muchos de ellos tenlan largos 
anos de residenci en el pais, habian ejercido los oficio.s y profesiones que 
los ponian mas en contacio con la gente del pueblo,' y en presencia del 
Ejército Fxpedicionario erari tan extranos corno cualquiera de los llaneros del 
Guarito o de Apure, de Barcelona o de Barinas. 

Morillo hizo con mucho acierto està misnia obseivación, y hablando del 
coronel Sebastiàn de la Calzada, dice que: “aunque valiente, sumamente 
practico en las provincias v con gran influjo entre sus habitantes a cuvo 
caracter y costumbres ha sabbio atemperarse, ha sido mas a propòsito para 
manejar las grandes reuniones de gente del pais, que para mandar una 
división de europeos". 6 Calzada erti, pues, un generai tan criollo corno 
cualquiera de los que han Figuradoen nuestras gucrras civiles; y corno Calzada 
existian muchos otros que arraigados en sudo venezolano y vinculados 
estrechamente con sus habitantes, luchaban en aquella guerra por iniereses 
y pasiones velados entonces con el nombre del Rey de Espana, corno se han 
velado mas tarde con otros nombres mas abstractos, los mismos intereses y 
las mismas pasiones. 


Il 

Hasta 1815. la inmensa mayoria del pueblo de Venezuela fue realista a 
goda, es decir. enemiga de los patriota*;' sólo aquellos que lo hayan olvidado 
pueden haberse sorprendido del tema de està conferencia. FI historiador 
Restrepo, cjue para seguir la luetica politica de declamar contra la crueldad 
espanola, se olvida a veces hasta de sus propias palabras, al relatar los sucesos 
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de aquellos anos crudisimos. se pregunta sorprendalo: 'vCuales habian sido 
las causas para que desde las margenes del l ina re basta e) Lago de Maracaibo 
y desde el Orinoco y et Meta hasta las costas del Atlantico, la mayor parte de 
los pueblos hubieran tornado las artnas y se degollaran unos a otros. acaso 
el mayor numero en favor de un rey prìsionero que no conoclan?".* "A fines 
del ano 13 —dice mas addante— ningun patriota podia habitar en los campos 
ni andar solo por los caminos. Era necesario vivir en las ciudades y lugares 
populosos o marchar reunidos en cuerpos arinados". 

El General Rafael Urdaneta, el ilustre guerrero que fue después Presidente 
de la Gran Colombia, nos ha dejado también una pintura pavorosa del estado 
en que se hallaban los pueblos en aquellos mismos dias: "De aqui para 
addante (hacia Caracas), decia desde Trujillo, son tanlos los ladrones cuantos 
habitantes tiene Venezuela. Los pueblos se oponen a su bien y el soldado 
republicano es mirado con horror; no hay un hombre que no sea enemigo 
nuestro; voluntariamente se reùnen en los campos a hacernos la guerra, 
nuestras tropas transitan por los paises mas abundantes y no encuentran qué 
corner; los pueblos quedan desiertos al acercarse nuestras tropas y sus 
habitantes se van a los montes, nos alejan los ganados v loda eluse de viveres. 
y el soldado ìnfelìz cjue se separa de sus camaradas, tal vez en busca de 
alimentos, es sacrificado”. 

Y bien, senores: esos pueblos de que habla el General IJrdaneta no se 
compoma n de espanoles; ellos eran tan venezolanos corno los soklados que 
acompanaban al heroico defensor de Valencia, v por mas que busco no 
encuentro la razón de que aqudla guerra no fuese una guerra entre hermanos, 
es decir, una guerra intestina. 9 

El Libertador mismo, que tanto empeno tuvo con el decreto de Trujillo 
y con sus frecuentes indultos en establecer una honcla separación entre 
venezolanos y espanoles y que en los documentos publicos, guiado por el 
interés politico habló algunas veces de guerra internacional, nos ha dejado la 
mas evidente comproba eión de lo que estamos elidendo. 

Al participar a los pueblos de Venezuela, desde San Carlos, la vittoria de 
Ararne, Ics dice: “La buena causa ha triunfado de la maldad: la justicia, la 
libertari y la paz empiezan a colmaros con sus dones... Tenemos que lamentar, 
entre tanto; un mal harto sensible: el de cjue nuestros compatriotas se hayan 
prestado a ser el instrumento odioso de los malvados espanoles. Dispuestos 
a tratarlos con indulgencia a pesar de sus crimenes, se obstinan no obstante 
en sus delitos, y los unos entregados al robo han establecido en los desiertos 
su resideneia, y los otros huyen por los montes, prefinendo està suerte 
desesperada a voi ver al seno de sus hermanos, y a acogerse a la protección 
del Gobierno que trabaja por su bien. Mis sentimientos de humanidad no han 
podido contemplar sin compasión el estado deplorable a que os habéis 
reducido vosotros, a (nerica nos, demasiado ladies en alista ros bajo las 
banderas de los asesinos de vuestros condudadanos". li; 

Estos eran los conceptos del Grande Hombre, en pieno triunfo, cuando 
realizaba su gloriosa campana de 181,3. Un ano mas tarde, cuando tras las 
derrotas que coutenza ron en La Puerta ve sucumbir la Patria bajo los cascos 
de los caballos llaneros, decepcionaclo y violento, lanza contra aquellos 
mismos pueblos, enemigos de la Independencia, està tremenda acusaeión: 
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"Sì d destino inconstante hizo alternar la Victoria entre los enemigos v 
nosolros, fue sólo en favor de pueblos americano.? que una inconcebible 
demencia hizo tornar las armas para destai ir a sus libertadores y restituir el 
tetro a sus tiranos. Asi parece que el cielo, para nuestra humillación y nuestra 
gloria, ha permitido que nuestros vencedorcs sean nuestros hermanos y que 
nuestros hermanos ùnicamente triunfen de nosolros..." 11 No os lamentéis, 
pues, sino de vuestros compatriota.?, que instigados por los furores de la 
discordia os Iran sumergiclo en ese piélago de calainidades. cuyo aspetto solo 
hace estremecer a la naturaleza, y que seria tan horroroso corno imposible 
pintaros. 

"Vuestros hermanos y no los espaiioles han desgarrado viiestro seno, 
derramado vuestra sangre, inccndiado vuestros hogares y os han condenado 
a la expatriación. Vuestros clamores deben clirigir.se conira esos ciegos 
esclavos que pretenden legaros a las cadenas que ellos mismos arrastran. Un 
cono nùmero de sucesos por parte de nuestros contrarios ha desplomado el 
edificio de nuestra gloria, estando la musa de los pueblos doscarriada por el 
fanatismo religioso y seducida por el incentivo de la anarquia”. 1 - 


111 

Con un velo pudoroso ha pretendido ocultarse siempre a los ojos de la 
posteridad este meeanismo intimo de nuestra revolución, està guerra social, 
sin darnos euenta de la enorme trascendencia que tuvo esa anarquia de los 
elementos propios del paia. tanto en nuestro desar rollo histórieo conio en la 
suene de casi toda la America del Sur. Venezuela lue, por causa de aquella 
lucha forniidable, "una escuela de guerra para todo el continente". 

Si el levantamiento contra Espana hubiera sido unànime: si todos los 
nucleo.? pobladores de Venezuela hubieran levantado el estandarte revolucio- 
nario, conservàndose desde luego —corno sucedió en Norteamérica aun en 
medio de la guerra— la organización social de la Colonia, muy otra habria 
sido la historia nacional; v el ejemplo eie Citile que no vio sucumbir sus alta.? 
clases sociales, que toda via predominati, es bastante a comprobar nuestro 
aserto, 11 Espana. entonces, no hubiera poclido sostener la guerra por largo 
tiempo y .sólo en dos batallas corno Chacabuco y Maipó, hubiéramos 
asegurado la Independencia de Venezuela y Nueva Granada. Jamàs nuestros 
caballos llaneros hubieran pisaclo las alias cumbres de los Andes meridionales 
y nuestro Libertador tendila en la Historia mas o menos las mismas propor- 
ciones que el General José de San Martin. 

Pero otro habria sido también nuestro desenvolvirniente social y politico. 
Porque Venezuela ganci en gloria lo que perdio en elementos de reorganiza- 
cion social, en tranquilidad futura y en progresos inorai y material efectivos, 
Nosolros dimos a la Independencia de America todo lo que tuvimos de 
grande: la fior de nuestra sociedaci sucumbió bajo la cuehilla de la barbarie, 
y de la clase alta y noble que produjo a Simon Uolivar, no quedaban clespués 
de Cara ho bo sino unos clespojos vivientes que vagaban clispersos por las 
Antillas y otros despojos mortales que cubrian ese largo camino de gloria.? 
desde el Avila hasta el Potosi. 1 ' 
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De manera que cuando el Libertador regresó del Perù el ano 27 era un 
hombre exótico en Venezuela: le faltaba el ambiente en que habia vivido, en 
que se habian formado su alma y su cembro. Nada mas docciente, nada mas 
sugestivoque la cèlebre carta esenta desde Cuzco a su tio D. Esteban Palacios, 
emigra do a Europa desde los comienzos de la revolución, porque esas 
debieron ser las propias impresiones del Libertador cuando pisó su ciudad 
natal despué.s de Carabobo. 

“Usted se encontrarà en Caracas corno un duende que viene de la otra 
vida y observarà que nada es de lo que fue. 

"Lsted clejó una dilatada y hermosa familia: ella ha sido segada por una 
hoz sanguinaria; usted dejó una patria naciente que desenvolvia los primeros 
gérmenes de la creación y los primeros elementos de la soeiedad; y usted lo 
cncuentra rodo en escombros, todo en memorìas. 

"Los vivientes han desaparecido: las obras de los hombres, las casus de 
Dios y hasta los campos han sentìdo el estrago formidable de la naturaleza" 

"Usted se preguntarà, asimismo, «dónde estan mis padres, dónde mis 
hermanos, dónde mis sobri nos? 

"Los mas felices fueron sepultados dentro del asilo de sus mansiones 
domésticas, 1 ” y los mas desgraciado.s han cubierto los campos de Venezuela 
con sus huesos, después de haberlos regado con su sangre. jPor el solo delito 
de haber amado la justicia! Los campos regados por el sudor de trescientos 
anos han sido agostados por una fatai combinación de los meteore» y de Los 
crimenes. «Dónde està Caracas?, preguntarà usted. 

"jCaracas no existe!". 

Y en verdad. aquella Caracas que tuvo en su seno una de las sociedades 
mas brillantes de Hispanoamérica: aquel grupo de caballeros distinguidos y 
de mujeres encantadoras que tanto subyugaron al Conde de Seguo aquellas 
mansiones que parcrìan el asilo de la felicidad, todo habia sido arrasado. todo 
habia sido destruido. no por los espanoles sino por el torrente incontenible 
de la democracia. La libertad prodamada tan generosa, tan càndidamente por 
los nobles patricios que iniciaron la revolución, habia tornado las formas de 
aquella lustrerà y horrorosa serpiente de que nos habia Lord Macaulay en su 
hermosa perifrasis. 

Ya lo tenemos escrito en otra parte. Cuando el alma popular se siente 
sacudida por una conmocìón repentina y violenta, lanza a lo lejos su grifo o 
su sollozo. corno el tanido de una campana que repercute en el espacio-, pero 
corno la liga del metal que vibra, el senlimiento popular es siempre impuro 
El vaso donde se condensan los sentimientos de las multitudes tiene en el 
fondo un sedimento que toda sacudida puede hacer subir a la superficie 
cubriendo de una espunta de vergùenza el licor brillante y generoso. Eso es 
lo que sucede en todos los grandes trastornos de la naturaleza: en los dclones, 
en los terreniotos. en las revoluciones. Todos los pueblos han sufrìdo esa 
dolorosa experiencia: los hombres que permanecen en la sombra en tanto que 
el orden impera, se rebelan, desde que el freno social desaparecc, con sus 
instintos de asesinato, de destrucción y de rapina. 

En nuestra guerra de Independencia la faz mas trascendental, la mas dìg- 
na de estudìo es aquella en que la anarqula de todas las clases sociales dio 
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empuje al movimienlo igualitario que ha llenado la h istoria de todo este siglo 
de vida independiente. 1 * 


IV 

La lucha entre los patriotas y los espanoles enviados expresamente de la 
Pentnsula a sostener la guerra, no Uena sino unas pocas pàginas de nuestra 
bistorta. m Los ejércitos de Morillo no podìan de ningùn modo enlrentarse, en 
un territorio y un clima corno los nuestros, a aquellas montoneras heroicas, 
a aquellos formidables llaneros que atravesaban a nado rios caudalosos 
cuando los europeos habian menesler puentes, Estos pedian los alimentos a 
que e.staban habituados y las asistencias todas de los ejércitos regulares, 
cuando los venezolanos comian carne sin sai, andaban desnudos y se curaban 
las heridas con cocuiza. 11 ' 

La correspondencia de Morillo con el Gobierno espanol es un largo 
lamento por el abandono en que le habian dejado; pero es a la vez un himno 
al valor y a la constancia de nuestros Libertadores. 

Cuatro arios después de haber llegado a Costa Firme, donde parecia iba 
a restaurar para siempre la dominación espanola en America, el ejércìto de 
Morillo estaha reducido a menos de la tercera parte. 

‘ Varias veces he informado a V.E. —deda al Ministro de la Guerra— de 
la ìnclemencia de este dima y de estos llanos para las tropas europeas, cuyo 
rigor se hace sentir tan duramente en la saluti del soldado... Los continuos 
pasos de rios y de carios, atravesando dias enteros pantanos y lodazales, con 
el agita a la cintura, unido al escaso y miserable alimento del soldado en los 
arenales ardientes del Llano, ha ocasionado muchos enfermos de gravedad, 
y son muchos también los heridos por las “rayas" y mordeduras de los 
pescados llamados “caribes” y "tembladores", y muchos los devorados por los 
caimanes, En medio de tantos trabajos y sufrimientos, de la desnudez y miseria 
de algunos cuerpos y de la pobreza generai de todos, puedo asegurar a V.E. 
que jamàs se ha visto un ejército con mayores privaciones, ni con mayor ardor 
por sostener los sagrados derechos de su amado soberano".- ' 

“La infanteria europea que vino conmigo a Apure —dice en otra 
comunicación a su gobierno— se ha disminuido en muy pocos dias de marcha 
a una tercera parte, por las calenturas y las llagas, quedando el resto efèbi 1 y 
sin fuerzas para continuar la fatiga en algun tienipo, no tanto por el sufrimìento 
de los ardores del sol y de marchar constante mente por barrizales y agua hasta 
la cintura, corno por la falta de alimento que nunca ha sido mas que carne, 
con falta de sai muchas veces, y siempre con la de toda clase de recursos”. 
Y en la misma nota establece el contraste con los llaneros: "... el equipaje no 
les estorba, porque todos estan en cueros, y las subsistencias no les clan 
cuidados porque viven sanos y robustos con la carne; hacen movimientos 
ràpidos y felices que no pueden evitarse por mas esfuerzos que en las marchas 
hagan nuestros soldados. Los llaneros se arrojan a caballo desde la barranca 
del rio, con la siila en la cabeza y la lanza en la boca, y pasan dos o tres mil 
cubai los en un cuarto de hora corno si pasasen por un ancho puente, sin temor 
de ahogarse ni perder el armamento ni la ropa. De està manera fatigan las 



columnas que les persiguen en marcila s las mas penosas que pueilen darse. 
se piei den en pocos dias un gran numero de soldaclos que enferman en aquel 
pantanoso terreno y cuando considerati estasbajas, yel causando e inutilidad 
de nuestros caballos que no tienen dónde repararse, vienen a atacarnos o 
esperan el combate, corno sucedió el 27 de enero de este ano (1817) en la 
sabana de Mucuritas, donde el Brigadier La Torre, que los perseguia desde 
Casanare (sobre 150 leguas) apenas pudo hacer mas que resistir el impetu de 
su numerosa cabaliena". 21 

No obstante, el insigne generai espanol sostuvo tres aiìos mas aquella 
tremenda lucha, porque t od a via, durante ese lapso, contaba con tropas 
venezolanas. Cuando resolvió irse a Espana y echar sobre La Torre la 
responsabilidad de la denota final, era porque ya la clescrdón de los 
venezolanos habia llegado a ser incontenilile. 

Morillo, que el ano 16 creia que con sus cliez mil europeos, después de 
su paseo triunfal por la Nuova Granada, podia asegurar la paz de teda la 
America, pedia en 1819 treinta mil hombres, sin asegurar el exito sólo en 
Venezuela. Pero nada mas naturai, porque en la misma fecha de la 
comunicación que he leido pinta la situadón de los patriota» con los mas 
hermosos colores: "La Gua vana —-dice— ha sido surtida con profusión de 
armas, munìciones, viveres, vestuarios y buques de guerra. Bolivar, después 
de haber vestirlo y armado su ejército, tiene, seguo los avisos mas ciertos, 
clepósitos considerables de cuanto pueda necesitar y le degan socorros de 
todas partes . \ da un detalle interesantisimo c]ue no debemos dejar pasar 
inadvertido: Hemos visto por primera vez —dice el General Morillo— las 
tropas rebeldes vestidas a la inglesa completamente, y a los llaneros de Apure 
con morriones y monturas de la caballeria bri tanica". 22 

Esto nos da lugar a reivindicar la probidad hisiórica de nuestro eminente 
artista Don Martin Tovar y Tovar, cuando en su hermoso cuadro de la batalla 
de Carabobo, presenta al ejército patriota lujosamente untformado. Adi 
aparece el Negro Primero de dorman encarnado, con polainas y sin zapatos. 
Lo citai constituye una verdadera reconstrucción. 

El Negro Primero. corno lodo hombre primitivo, tenia un gran amor por 
los uniformes brillantes. Cuando el Libertador ìba a encontrarse por primera 
vez con el General Paez, dice òste, que el negro "recomendaba a todos muy 
vivamente que no Lucra n a decirle al Libertador que él habia servirlo en el 
ejército realista”. Semejante recomendación bastò para que a su llegada le 
hablaran a Bolivar del negro con entusiasmo, refiriéndole el empeno que tenia 
en que no supiese que él habia estado al servicio del Rey. 

Cuando Bolivar le vio por primera ve 2 , se le acercó con mucho afecto, 
y después de congratular.se con él por su valor, le dijcj: 

—Pero, ,;qué le movió a ustecl a servir en las filas de nuestros enemigos? 

Mirò el negro a los circunstantes corno si quisiera enrostrarles la 
indiscreción que habian cometido, y dijo después: 

—Senor: la codici;). 

—v;Cónto asi? —preguntó Bolivar. 

—Yo habia notado —r'ontinuó el negro— que todo el mundo ìba a la 
guerra sin cantisa y sin una peseta y voi via después vestido con un uniforme 
muy bonito y con dìnero en el bolsillo. Entonces yo quise ir también a buscar 
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fortuna y mas que nuda a conseguir tres aperos de piata: uno para el negro 
Mindola, otro para Juan Rafael y otro para mi. 

La primiera batalla que tuvimos con los patriotas fue la de Araure; ellos 
tenian mas de mil hombres, corno yo se lo decia a mi compadre José Félix; 
nosotros teniamo.s mucha mas gente y yo gritaba que ine diesen cualquier 
arma con qué pelear, porque yo e.staba seguro que nosotros ibamos a vencer. 
Cuando crei que se habia acabado la pelea, me apeé de mi caballo y fui a 
quitarle una casata muy bonita a un bianco que estaba tendiclo y muerto co 
el sudo. En esc momentovino el comandante gritando: "[A caballo!" — c Cómo 
es eso —dije yo— pues no se acabó està guerra? — Acabur.se, nuda de eso; 
venia tanta gente que parecia una zamurada. 

—yiQué decia usted entonces? —dijo Bolivar. 

—Deseaba que fuésemos a tornar paces. No hubo mas remedio que huir 
y yo eché a correr en mi mula, pero el illaidito animai se cansó y tuve que coger 
el monte a pie. El dia siguiente yo y José Félix fuimos a un hato a ver si nos 
daban de corner; pero su duetto cuando stipo que yo era de las tropas de Nana 
(Yànez) me mirò con tan malos ojos que me pareció mejor huir e irme a Apure. 

—Dicen —le interrumpió Bolivar— que alti mataba usted las vacas que 
no le pertenecian. 

—Por supuesto, replicò, y si no, ^qué comia? En fin, vino el Mayordomo 
(asi Uamaban los llaneros a Pàez) a Apure y nos ensenò lo que era la Patria 
y que la diablocracia no era ninguna cosa mala, y desde entonces estoy 
sirviendo con los patriotas”.*-' 

Està anècdota es de una gran signifìcación històrica. porque revela la 
mentalidad de la mayoria de los hombres que después de haber se nudo con 
Boves y Yànez, cometiendo los mas espantosos crimenes, convirtiendo el 
territorio entero de Venezuela ‘en un vasto campo de camiceria” vinicron a 
ser con Pàez, Monagas, Cedeno, Zaraza, los heroicos defensores de la 
Independencia: y ademàs compnieba el prestigio que iba conquistando la 
causa de la Patria en el seno de las bajas clases populares, a los esfuerzos 
enormes de los próceres. Ya la Palria podia ofrecer a los que abandonaban 
las filas realistas, lo que constituia para ellos una ilusión: un uniforme y un 
apero; ya podia abrirles el camino de los honores, elevando basta los esclavos, 
corno Pedro Camejo, a las alias jerarquias inilitares. 


V 

De 1819 en addante el General Mortilo siente còrno Espana va perdìendo 
su antiguo prestigio entre los criollos. “La opinion pùblica ha cambiarlo de una 
manera asombrosa —decia— aun en los pueblos mas decididos por la causa 
del rey”. Aquel ejército “compuesto por la mayor parte de los naturales" 
desertaba a millares. “Aqui.se nos presentan por puntas" decia desde Guayana 
el General Soublette, empleando un término llanero. 

Sin embargo, el doctor Juan Germàn Roseto, al dar parte al Libertador de 
las proposiciones de paz dirigidas por Mortilo a los patriotas a mediados de 
1820, le dice: ‘Mientras los espanoles tengan criollos con que hacernos la 
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guerra, yo no espcro otre gènero de proposiciones de paz qne las de Mori Ilo; 
mientras luchen con nosotros a nuestra propia costa, no variaràn de sistema. 


Al jurarse la Constitucion espanda les hicieron crecr que nosotros nos 
someteriamos a ella; el resultado contrario les indica que sonios luertes para 
la repulsa v para seguir la lucha, o que somos va mas poderosos cjue Morillo 
y sus comitentes; y la consecuencia es pasarse a nosotros.. 

"Si prosigue el abandono de su partido por los criollos, la Espana està 
obligada a hacer la paz; pero si no. no: porque la Espana en està guerra ha 
contado siempre por fuerza princìpal suya la de los criollos guerreros y 
contrihuyentes. Bicn stìbia esto el oficial espanol, que interrogado por un 
extranjero sobre el termino de està conttenda, le respondió: ella terminarti 
cuando nos taiten los criollos que nos ayudun’". 

Y cuando tiene noticias de que los realìstas venezolanos se e.staban 
pasando por millares, es ariti mas explicito: "A este paso llegaremos menos 
tarde al termino que ttspiramos. porque la Espana nos ha hecho la guerra con 
hombres criollos, con dinero eriollo, con provisiones criollas. con frailes y 
clérigos criollos, con caballos criollos y con casi rodo lo eriollo; y mientras 
pueda continuarla del mismo modo y a nuestra costa, no hay que esperar de 
ella paz con reconocimiento de nuestra independencia '.** 

Scritt fastidioso continuar hticiendo todas las citas que comprueban 
nuestra tesis. Basta tigregar que hemos tenido el cuidado de recoger, tanto 
aqut corno en Espana, mas de trescientos apellidos de fatnilias venezolana* 
muy distinguidas, cuyos progemtores sostuvieron por todos los meclios la 
causa del rey de Espana, o para hablar con mas propieclad, lucharon en contra 
de los mdependientes.-" 

Por cso afirmamos, que ocultar el caracter de guerra civil que tuvo la 
revolución, no sólo en Venezuela, sino en toda Hispanoamérica, es no sólo 
amenguar la talla de los Liberi a dores, sino establecer soluciones de continui- 
dacl en nuestra evolución social y politica, dejando sin explicación posible los 
hechos mas trascendentales de nuestra (ustoria. 


VI 

La creencia, tan generalizacla. de que los sostenedores del antiguo 
régimen surgieron unicamente de las clases bajas de la colonia, por ignorantes 
y fanatica.*, es absolutamente errònea. F.ntre los realistas de Venezuela, corno 
de toda Hispanoamérica, figuraron multitud de hombres notables que 
permttnecieron en el pais luchando en los campos de batalla, en la prensa. 
en las funciones publicas, en los tribunales de justicia, cooperando con su 
actividad, con su talento o con su dinero a sostener la lucha; o emigrami! a 
las Antillas espanolas y a la misma Madre Patria demostrando a toda bora su 
fideliclad al gobierno de Espana. 

Si militarescorno losTorrellas, los Jturbe, los Ranios, los Lopez, los Quero, 
los Arcaya, Carrera y Colina, Armas, Mesarón, Rubin, Capò/’ Oiavarria. 
Lizarraga, Ramos, Gorrin, Llamozas, Osio, Càrdenas, Casas, Camero. Inchaus- 
pe, Baca, Izquierdo, Illas, los Monagas (de Valencia), y mil combatientes mas 
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constituyeron el formidable apoyo con que contò Fspana durante todo el 
curso do la guerra; multitud do hombres cìvilos ontre los cuales se scnalaron 
los cloctoresjosé Manuel Oropeza, Andrés Level de Goda, Felipe Fermln Paul, 
Francisco Rodrlguez Tosta, Ramón Monzòn, José de los Royes Final, Juan 
Antonio Zàrraga, Fedro de Ecliezuria, Tomàs José Hernàndez Sanabria. José 
Maria Correa, Vegas y Mendoza, Herrera, Mijares, Troconis, Michelena, Rojas, 
Fortique, Aguerrevere, Quintero, Planas, Bescanza, Bianco y Flaza, Escori- 
huela, Burgos, Elizondo, Alvarado, Gallegos, Vacamonde, Alluna, F.zpelosln, 
y tantos oiros cuyos nombres hemos recogido cuidadosamente, constitulan 
junto con una multitud do espanoles y canarios casados en Venezuela y con 
larga rcsidencia, comerciantos, propietarios, procuradores y empleados de la 
administradòn, un poderoso partido de donde salieron los mas Intimos 
consejeros de Monteverde, de Boves, de Moralesy basta do Roseto, quieti tuvo 
cornoascsoral DoctorTosta. Fran éstos los cjue foiTriulaban aquollas listasele 
proscripción y de muerte; componian las juntas de secuestros, formaban los 
Ayuntamientos que protestaban a cada paso conira la independenciar 
clamaban en todos los tonos por el total extemiinio de los patriotas y muchos 
de ellos llegaron a merecer, por la tremenda exaltación de las pasiones, por 
la insaeiable ferocidad de sus odios, aun de los mistnos funeionarios 
espanoles el mote de somatenes. 2 * 

En cambio, los espanoles recìén llcgados, o de elevada posición social, 
en quienes no podlan existir aquollas pasiones. que no eran sino la explosión 
de resentimienlos acumulados durante largos anos, en una sociedad conio la 
colonia!, compuesta de elementos heterogéneos y socavada por liostilidacles 
latentes o declaradas, y cuyo equilìbrio se sostenta merced a) inmovilismo y 
al misoneismo en que Espaiìa mantenla a sus posesiones, pretendieron 
muehas veces dominar aquollas facciones exaltadas. solicitar inedios de 
conci! iaciòn con los que ellos llamaban insurgemes y restablecer el orden por 
el imperio de la justicia y la equidad de los procedimientos, distinguiéndose 
entre ellos. militares corno Cagigal, Correa. Miyares, La Torre, Urena, 
calificados por los mismos patriotas de diurnanos y generoso*"; jueces 
impecables conio Iteredia, Vilches, Urcelay, Castro y Gali, que lantas veces 
fueron vlctimas de los ultrajes y calumnias de los godos venezolanos y de los 
desalmados, que desconocieron su autoridad y en ocasiones pretendieron 
asesinarlos. Bollvar mismo estableció esa distinción, citando en 1821, 
dirigiéndose a los godos caraquenos que se preparaban a emigrar les dice: 
“jRealistas! Vuestro temer con respecto a las armas del rey en sus terribles 
reacciones, no es ya fundado, porque los jef'es espanoles sdii los generales 
La Torre y Correa; no son Boves ni Morales 

En los inniensos erimenes atribuidos exclusivamente a Fspana, la mayor 
responsabilidad corresponde sin duda alguna a los realistas venezolanos y a 
los espanoles y canarios que corno Boves. Yànez. Morale», Rosele, Calzada, 
estaban establecidos en el pais desde bacia largos anos, ejerciendo los mismos 
olìcios de las clases bajas y panicìpando naturalmente de sus instintos y de 
sus pasiones.'*’ Fero la razón politica ha venirlo influyendo de tal manera en 
la tradición y en la historia, que, es casi generai la creencia de que en aquella 
lucha, se destacaron, tanto en Venezuela corno en los otros paises de 
Hispanoamérica, dos bandos perfectamente definidos: de un lado los 
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americanos que luchaban por independizar.se de “un poder extrano, de una 
nación extranjera, usurpadora de sus mas sagrados derechos" y del otro, “los 
espanoles, los extranjeros re presentante* de aquella horrible tìrania, que 
luchaban por mantener el ominoso yiigo". Y se ha creido siempre un deber 
patriótico ocultar los verdaderos caracteres de la revoludón que fue, sin duda 
alguna, la primera de esa iarga serie de contiendas civiles que han llenado e! 
primer siglo de vida independiente en todas eslas naciones, y que dio en la 
nuestra origen a los dos bandos politicos, que con diversas denominaciones 
y proclamando los principios abstractos del jacobinismo, perpetuaban 
inconscientemente los odios engendrados en acjuella lucha sangrienta. 

Boves, Morales, Yàriez, Kosete, Puig, Antonanzas, Zuazola, execrados por 
la leyenda y por la bistorta, no fueron ni mas tenaces. ni mas valientes, ni mas 
crueles, ni mas perjudiciales a la causa de la Patria que la multitud de 
venezolanos realistas que componian sus ejérdtos y cuvos nombres ha sido 
necesario ir descubriendo cuidadosa mente, sacarlos de entre la malaria en 
que los oculta ha una tradición enganosa que persistia en Marnar espanoles a 
todos los que sirvieran en las filas realistas; y espanoles y con el titillo de Don 
aparecen en la historia basta los indigenas y hombres de color. 

La necesidad de desacreditar a Espana imponia que fuesen a todo trance 
espanoles y canarios los autores de aquellos espantosos atentados que con 
brillante piuma denunciaron ante el mundo Bolivar v Mimoz Tébar en el 
aciago ano de 14... Pero Caracas y Cumana habrian aclamado a Boves para 
quitarse del cucilo la cucili Ila insaciable del caraqueno Nepumuceno Qucro 
y del cumanés Miguel Gaspar de Salaverria: y en razones justificadisimas se 
apoyó Antonanzas para acusar ante la Regeneia de Esparia al doctor Andrés 
Level de Goda, cuando corno Gobcmador Civil de Cumana, cometió tales 
excesos lontra sus compatriotas, q ue “comparando su aciniinistración con la 
de Antonanzas, parecia òste un hombre justo y sostenedor de las leyesV 


Vii 


Los calificatìvos de espanoles y patriotas no aparecen sino en los 
documentos oficiales. Godo se llamó el partido realista en Venezuela corno 
en casi toda la America, y godos continuaron llamandose entre nosotros los 
antiguos realistas, que merced a los constantes indulto» de Bolivar fueron 
acogiéndose a las banderas de la Patria y tomaron parte activa en la politica 
desde las prìmeras conmociones de la Gran Colombia. Nada mas naturai, nada 
mas fiumano que aquellos hombres y sus inmediatos descendientes trajeran 
a las luchas politicas de la patria emanciparla. los resentimientos, los odios, 
las pasiones y venganzas engendrados durante la cruenttsima guerra de la 
Independencia. 

Porque fue naturalmente sobre los realistas exaltados sobre quienes se 
clescargaron las represalias de los patriotas en los dias sangrientos de la guerra 
a muerte. No solamente espanoles y canarios sucumhicron al filo de la cucinila 
inexorable de 1814, a pesar de los términos precisos del decreto de Trujillo: 
junto con ellos, que en su mayoria cstaban domiciliados v casados en 
Venezuela, cayeron muchos hijos del pais. 
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jCuànias familias, cuyos apellidos figuran en las conticndas civile» de la 
Repùhlica, fueron heridos en sus a fedo.s y en sus intereses por las terribles 
represalias de aquellos anca pavorosos! jCuàntas emigraron a playas extran- 
jeras llevando en el alma los recuerdos inextinguibles de aquel drama de 
muertey deexterminio, sometidas, del mismo modo q li e las familias patriotas, 
a los horrores de la miseria a que las condenaba la confiscación y destrucción 
de sus propiedades! 

Téngase en euenta, ademàs, que en las matanzas de 1814, segun todos 
los historiadores, "... la espada de la retribución hirió indistintamente al 
inocente y al culpable y que en los inescrutables designios de la Provi de noia 
estaba dispuesto que al pacifico e inotensivo ciudadano, cupiese la misma 
suerte que al criminal, que bien merecia lan terrible fin".' 2 Despertando a la 
vida en medio de aquellos grandes dolores; educados en el horror y el odio 
que debta inspìrarles los autores de aquellas medidas fata Ics llevadas a cabo 
en interés de una causa politica, considerada por sus progenitores corno un 
delito cernirà el rey y contra los mas sagrados principios de la sociedad, se 
formaron muchos hombres que, al independizarse definitivamente el territo¬ 
rio venezolano, volveràn al reclamo de sus antiguos hogares, se acogeran a 
las leyes de indulto y a los preceptos de la constitución, que acordaban 
"igualdacl de derechos” a todos los nativos, sin tener para nada en euenta las 
pasadas opiniones, pero riavendo sembrados en el alma, con toda la fuerza 
de las tradiciones de familia, los odios y resentimientos que iban a perpetuar 
la división y la anarquia. 

Juan Vicente Gonzàlez, precisa con su genial talento toda la trascendencia 
que necessariamente tuvieron aquellos hechos en las eonmociones que por 
largos anos agitaron la vida nacional: "... «por qué —exclama el grande 
escritor— envolver en la proscripción, a multitud de hombres laboriosos y de 
honestas costumbres, que fecundaban los campos, enlazados con los 
venezolanos, padres de compatriotas nuestros, que iban a ser enemigos 
neeesariamente de los enemigos que inmolaban a los autores de sus dias?... 
Hijo el venezolano del espanol con una madre, esposa de aquél, ino era 
terrible alternativa colocafie entre la patria y sus padres, parricida en uno u 
otro caso? Hacer de la fe de bautismo un Ululo de muerte, proscribir padres, 
tios, parientes ino era sembrar la discordia en las familias, romper los lazos 
mas santos, destruir el respeto, preparar los dias que atravesamos?”... "Pura 
de sangre la revolution por su heroico amor a la humanidad —dice mas 
addante— ella no nos habria lega do el presente”/-' Esto lo decia Gonzàlez 
en preseneia de acontecimienlos que tenian su origen en la guerra civil de la 
Independencia, y viendo còrno el correr de los anos, no hacia sino avivar los 
odios que nacieron entonces. ìNo estaba observando que casi medio siglo 
después de la Guerra a Muerte figuraban en los dos partidos contenclores los 
mismos apellìdos de la magna lucha? De un lado los godos Torrellas, Rubin, 
Capò, Baca, Gorrin, Càrdenas, Uncein, Ramos, Casas, Romero, Illas, Quintero, 
Quintana, Vegas, Rivas, y la inmensa mayoria de los apellidos civiles del 
realismo-, del otro los patriotas. liberales, federales: Urdaneta, Bricerio, 
Arismendi, Monagas, Pulido, Ayala, Ibarra Alcantara, Sotillo, toda la legiónde 
los descendientes de los Libertadores y de los Próceres civiles, siendo raras 
las excepciones, en uno y otro banda.-'' 
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Vili 


Fueron los realistas, militares y civiles, y sus descendientes inmediatos. 
quienes unidos a los patriotas adversarios del Libertador y contrario* a la 
unión colombiana, constiluyeron aquel partido poderoso quo desde 1822 se 
apoderó de la prensa y de los Ayuntamientos, convirtiéndolos, corno en el 
antìguo régimen, en intérpretes y defensores de sus intereses y de sus 
pasiones, comenzando por protestar contra la Constitución del Rosario de 
Cucuta. En 1825, acusa a Pàez que hasta entonces habia permanecido mas o 
menos sometido al Libertador y al Gobìerno de Bogotà, por la ejecución de 
la ley de milicias, para rodearle un ano mas tarde cuando se alce contra la 
Constitución y desconozca la autorìdad elei Vicepresidente. Mantendrà a 
Venezuela en un estado de constante agitación proclamando los mas 
opuestos principios politicos, interviniendo en las elecciones hasta llevar sus 
representantes al Congreso, apoderàndose de los Tribunales de Justicia, de 
las jefaturas politicas de las localidades; y por ùltimo, con Pàez a la cabeza, 
promoverà el movimiento eininentemente popular de la disolución de la Gran 
Republica, para fundar sobre bases absolutamente opuestas a las ideas 
reaccionarias del partido boliviano en los ultimos dias de Colombia y a las 
naturales tendencias de predominio de los Libertadores, la Republica centro- 
federal de 1830. Fue aquella la primera fusión que se realizó en Venezuelaj-* 5 
una corta tregua en la lucha de los partidos, y corno consecuencia inmediata 
la reacción violenta de los patriotas, con las revoluciones de los aftos 31 y 35 
conira los godos que se habian apoderado del Gobìerno. 

Fueron los realista», con la cooperación de uno que atro de sus antiguos 
adversarios, quienes apoderados de la direcciòn de la Republica, pretendie- 
ron rcvivir las disciplinas tradidonales, las fuerzas conservadoras de la 
sociedacl, casi clesaparecidas en el movimiento tumultuoso y oclocratico de 
la revolución, y establecer, a pesar de los principios constitucionaics y 
Hamàndose los antigas del orden, una especie de mandarinato, fundado 
principalmente en una oligarquia caraquena de 'tenderò* enriquecidos con 
actitudes de personajes - ', y llevando sus energias y su audacia basta cometer 
el error de sustituir a Pàez, el genuino exponente de la revolución social 
victoriosa, con el doctor José Maria Vargas, quien en medio de un pueblo 
militarizado, no tenia otras credenciales que las del saber y la virtud, y a quien 
con sobrados fu nd amento* calificaban de godo los patriotas ìntransigentes y 
engreidos. 

Los historiadores que no se han detenido a observar las diversas etapas 
de nuestra revolución politica y social, que no han teniclo en euenta que la 
Revolución de la Independencia fue al mismo tìempo una guerra civil, una 
lucha intestina entre dos partidos compuestos igualmente de venezolanos, 
surgidos de todas las clases sociales de la colonia, no acìertan a comprender 
la verdadera signìficación, el origen preciso del calificativo de godo, con que 
se designò al nùcleo de realistas e hijos de realista» que rodeo al General Pàez 
desde 1826. v> 

La significacìón politica de la Batalla de Carabobo, y su infiuencia en la 
evolución interna de Venezuela no han sido apreciadas aùn en toda su 
importancia. El espléndido triunfo de Pàez, que necesariamente decidió al 
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Libertador a colocarlo en el mando supremo de la parte centrai de Venezuela, 
corno Comandante General del Departamento, fue una singular fortuna para 
aquellos tiempos. Paez era el ùnico hombre capaz de contener con su 
autoridad y su prestigio, a las hordas llaneras, dispuestas a repetir a cada 
instante, sobre las poblaciones sedentarias, losmisnios crimenes que en 1814; 
y ser al mismo riempo, por especiales circunstancias, una especie de 
providencia para los numeroso» elemento» realistas que hasta ùltima hora 
combatìeron centra la Patria. Ya el nombre del Caudillo debia de serie grato 
a aquel partido por su conducta para con los antiguos subalterno» de Bove.» 
y de Yanez que él habla sabido atraer con rara sagacidad a las fila» de la 
In di* pende nei a ; ahora en el mando de Venezuela se conviene en el protector 
del elemento cìvil, en el amparo de los somatenes, de los emigrados, ilegando 
hasta desobedecer al propio gobierno de Bogotà, al oponerse a la ejecución 
del decreto de 1823 que mandaba expulsar del pai» a los desafectos de la 
Independencia.' 7 Paez no habla fìgurado en las sangrientas tragedias de 1814, 
su nombre no estaba asociado a ninguno de aquellos hechos engendradores 
de cxlios y de venganzas inextinguibles, y era por tanto el mas llamado a 
unificar bajo su autoridad a todos aquellos nucleo» en quicnes habia 
desaparecido ya la esperanza de ver restaurarlo el antiguo régimen, pero que 
necesaiiamente traian a la politica todas sus pasiones en centra de los 
independientes; sus principio.» de jerarquización social y sus ambidones de 
predominio, en una Patria, que si ellos no habian creado, no por eso dejaba 
de pertenecerles, ni podlan dejar de amarla con la misma intensidad que sus 
adversarios. Ellos habian sido tambicn patriota» a su manera, y luchando a 
favor de Esparia, ereyeron sinceramente que la Revolución de la Independen- 
cia fue prematura. 

Sin estudiar con criterio libre de prejuicios todos los antecedentes que 
hemos anotado; sin apliear a nuestra copiosa documentación los métodos 
establecidos por los maestro» de la ciencia, haciende una critica profunda de 
'Interpretación, de Sinceridad y de Exactitud”, es de lodo punto imposiblc 
explicarse la reacción anti-boliviana, limpiar a! pueblo venezolano de la 
mancha de ingrutitud que han arrojado sobre él lo» historiadores superficiale», 
demostrar las razones esendalmente humanas de aquella explosión de odio 
ciue se descargó sobre el Padre de la Patria, corno el representante de un 
partido politico, y exponer por ùltimo, de acuerdo con el determinismo 
sociològico, el origen y desenvolvimiento necesario y fatai de todos los 
gérmenes anarquicos que brotaron corno cizanas venenosas al romperse la 
disciplina social de la colonia y que de manera tan poderosa han influido en 
todos los acontecimientos de nuestra vida nacional. 
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NOTAS 


1 En el presente estudio estàn refundidos la confercnda pronunciada en el 
Instituto Nadonal de BellasArtes de Caracas, la noche del 11 de octubre de 1911 yunos 
fragmentos publicados en la revista caraquena Alma Venezolana 

- Pàez, Autobiografia, Tomo I. p. 182 

5 O'Leary, Correspondencia del Getterai Pàez. Tomo II. pp. 102 y ss. 

1 El total de ias tropas salidas de Espana con destino a todas las colonias insurrectas 
desde 1811 basta 1819 fue de 42.167 soldados de todas las armas. De 1811 a 1815 sólo 
vinieron a Venezuela alrededor de l .800 homhrcs; 1.000 traidos en 1814 porci Coronel 
Salomon y el resto enviados en pequenas partidas por las aucoridade.s de Cuba y Puerto 
Rico. De los 10.000 que componi;)n la expedición de Mortilo. 1 700 siguieron al Pervi 
y 600 a Puerto Rico. (Memoria presentada a las Cortes por el Ministro de la Guerra. 
Marqués de las Amarillas. el 14 de julio de 18201. Para este mismo ano, segùn los 
estados ree:Eidos por el Ministerio de la Guerra en Madrid, el Fjército realista en loda 
la America alcanzaba a 95 578 hombres, de los cuales sólo eran expedieionarios 
23.400. De modo que el nùmero de soldados americanos montaba a 73-178. En 
Venezuela el nùmero total era do 12.016. clasifìcados de este modo: 


Expedieionarios... 

5.811 

Veterano* del pais... 

6.080 

Milicianos... 

125 

Total... 

12.016 


El nùmero de caballos alcanzaba en Venezuela a 6.426 De cstos. sólo 426 habian 
sido traidos de Espana. Debe tornante en cuenta respecto a Venezuela, que desde 1816 
la mavor parte de los venezolano* que componian los ejércitos de Boves y Yaiìez se 
habian ido pasando a la [patria v servian bajo las órdenes de Pàez. Monagas. Zaraza, 
Cederlo, Rojas, eie. Véanse Bianco y Azpurtia.- Doc. Voi. VII, Pàgs. 190a 192. Restrepo. 
Hist. Tomo 11, p. 430, en nota. Pàez - Autobiografìa, Tomo 1, p. 135 y passim. 

s ‘-gl uno era un antiguo pirata, el otro un domèstico servii e ignorante: cuài de 
ratero habia pasado a Jefe militar y éste era un figonero soez". Baralt, Hist. I, p. 186. 

Rodriguez Villa, Biog. de Mortilo, IH, p. 481. 

‘ Al capitular Maracaibo cn 1823. se embarcaron para Cuba "mas de mil babitantes 
que por su dcsafección a la causa de la Independencia no querian su jetarse al 
Gobicrno de la Repùblica”.- Restrepo.- Hist. Ili pàg. 333- De Coro, de Cumanà, de 
Caracas, las familias realistas huian a la llegada de los patriotas corno si un ejército 
conquistador hubiera ocupado el territorio. Cuando el Libertador pasó por Coro a fines 
del ano 26 le dice a Urdaneta: ' el resto del pueblo es tan godo corno antes. Ni aùn por 
mi llegada se acercan a verme, corno que los pastore* son Jefes espanoles (realistas).- 
Yo creo que si los espanoles se acercan a està* costas, levantarùn enarro o cinco mil 
indio* en està sola provincia’'. O'Leary, Cartas del Libertador, XXX, p. 300. 

“ Restrepo.- Hist. II, p. 213. 

,J En la Capitania General de Venezuela, segun el Censo de 1810, existian 
ùnicamente 12.000 espanoles nacidos en la Penlnsula y en Canaria*. Revela ignorancia 
quien hable de millones de espanoles residente* en Venezuela, y de eincuenta mil 
espanoles hàbiles para las armas. El censo generalmente aceptado por los historiado- 
res es el sigutente: 

Indio* de raza pura... 

Esclavos negro*... 

Bianco* europeo* e islenos... 


120.000 

62,000 

12.000 
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Criollos blancos e hispanoamericanos... 200,000 

Castas mixias de todas razas,.. 406,000 

Total.., 800,000 

OLeary. XIII. p. 408. 

" Estos hermanos. estos compatriota» de que hablaha d Libertador eran Ics 
defensores del rey de Espana comandadns por Boves. Yariez, Murales, eie., erari 
venezolane», a quienes un pairiotismo mal entendido quiete convertir en espanolcs 
peninsulares para dar fundamento a una tesis insostenible. 

12 OLeary. XIII p. 457 y ss, 

1:1 "Si la Gran Bretana hubiera podi do contar a lo menos con 40 ó 50.000 hombres 
adiclos a su causa en los diferentes puntos de nuestro paia y si éstos hubieran poseitlo 
la mayor parte del capitai adivo y ejercido los principales emplcos pùblicos. habria 
sido infructuosa nuestra resistencia". Brakenridge. Hist. de ìa independencia de los 
Estados Unidos- Comparando Laboulaye la revolución norteamericana con la frunce- 
sa. dice: "Agréguese que està revolución no se pareda a la nuestra, pues todas las dases 
de ciudadanos estaban acordes: el enemigo erti un amo estranierò «|ue queria 
imponerse a la America: no existian cnemigos interiores. lai resistencia estaba por 
donde quiera, la anarquia en parte alguna" - lìstudios sabre la constitucìón de los 
Estados Unidos, p. 125. 

11 "Oesde el principio de la guerra han ido extinguiéndose poco a poco los blancos 
y ya en los pueblos eie tierra adentro, apenas se ve alguno de ellos, siendo negros y 
inulatos la mayor parte de los habitantes. basta cn las mismas costas ’ Comunicación 
del General Mortilo al Gobierno de Espana.- Rodriguez Villa, Bmg. de Monito, 111. p. 
433. 

1 ' El Libertador, conio cualquier sociòlogo moderno, considera ha las revolucio- 
nes corno fenómenos naturales. 

16 Muertre por el terremoto del ano 12, 

1 "Cada dia me lastima mas la suene de mi patria; deda el Libertador, y cada dia 
parece mas irremediable. En està infausta revolución, tan infaustas son la derrota corno 
la Victoria: siempre liemos de derramar lagrima» sobre nuestra suerte. Los espande» 
se acabatàn bien pronto; pero nosotros penando? Semejantes a la corza herida. 
llevamos en nuestro seno la flecha v ella nos darti la irmene sin remedio, porque 
nuestra propia sangre es nuestra ponzona". Bolivar a Penai ver. Cliancav, 10 de 
noviembre de 1824. OLeary, XXX. p, 11. 

18 No puede desconocerse. por otra parte, que la presencia del Ejérdto espanol 
en Venezuela permitió al Libertador unificar hajo su autoridad a todos los elementos 
patriota», disperso.» y anàrquìcos que vagaban sin concierto posibfe por roda la 
extensión del territorio. Imponendo a su autoridad ùnica, no sólo pudo dar el freme 
a Morillo, sino libertad a la Nueva Granada. fundar a Colombia y realizar la campana 
del Perù, Muv al contrario de lo acontecido en Argentina, donde no hubo ejércitos 
espande» qué conibatir y la anarquia caud ìli esca y provindal que aqui terminò el ano 
1 . se prolongó alla poi' largos anos basta la aparietón de Rosa», y aùn desptiés, (Nota 
de la 2a. edición) 

,q Pàez, Autob. Saniander, Apuntamientos Hist. 

Don Pascual Hnrile, Jefe de E.M., envìado a Espana en solieitud de recursos, 
ciociara en junio de 1817 al Ministro de Guerra el està do desastroso en que se hallaba 
el ejército: Presente todo lo dicho, se deduce que la fuerza principal del General 
Morillo es de la gente del pais, y que en el Ejército tiene mas de la mitad de bajas". 
Rodriguez Villa, Oh. al. III. pag, 296 y siguientes. 

21 Oh. cit., T. III. passim. 

22 Oh. cit.. Ili, pag, 1. 

J< Paez, Autobiografìa, T 1. 
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O'Leary. Memorias, T. Vili, pp. 495 y ss. 

Acjiidlos que no conotrn de nuestros anale», por propia contesici!, sino lo 
jprendido en los banco» de la e scucia, y se erigen sin embargo en critico» (;Geroncios 
de la 1 Ustoria!) no se clan cuema del emperio que ponian Boltvar y lo.s escritores 
patriota» en dar a aquella guerra intestina el caràcter de guerra internacional, con el 
fin de obietterei reconocirniente de la beligerancia por los Estados Unidos, Inglaterra, 
Rusia y Francia y obligar a Espana a reconocer la Independencia. "Aunquc se 
interponga en favor de està (.la Independencia) Estados Unidos, la Inglaterra, la Rusia 
y la Francia. Espana le» manifestata las lista» y estados de la fuerza armada en America, 
complicata cast loda de criollos: les casertani el censo de las provincia.» que le 
obedecen y que han jurado la Constilución: le» mostrare el registro de contribudones. 
donativo», suplemenlos, etc., desemlwlsados por la gente criolla... l.a mayoria de los 
americano» obedienies al enemigo. es el obstàculo para el reconocimiento de nuestra 
independencia; sol ire lo cual insisten mucho los escritores enemigo». y elio» mismos 
confìesan que sin el uuxilio de està mayoria hahria sido hi mas desesperada tenacidad 
hacernos la guerra". Correspondenciu del Dodor Juan Germàn Roscio con el 
Libertador. Op. cit. Esias cartas estàn fechadas en septiembre de 1820; diez meses ante» 
de la batalla de Carabobo v num e artos después del 19 de abril. 

Los dos hermanos, Francisco y Benito, naturales de Mallorca. residian en 
Barcelona desde bacia largo» ano» y estaban easados en aquella ciudad. Sus 
descendientcs figuraron después en el panido godo, corno tanUis otros hijos de 
espanoles realista,». 

■' Véase, por ejemplo, e! Mcinifìesto de las Provincias de Venezuela a todas las 
nacioues civilizadas de Pampa, llamado generalmente manifiesto trilingiie, porque 
fue publieado en espanol. Irancés e inglés, suscrito en su toialidad por venezolano» 
que compì tuia n los Cabildos el arto 1819 - Bianco y Azpurua Docitnientos, I. VI. 
pp. 648 y ss. 

Heredia, Memorias. p. 220; "Asi llamaban por apodo a los godo» exaltados". 

- ,;l Bianco y Azpurùa. T. VII. p. 610. 

Véase el segundo callidio del doctor Angel Cesar Rivas, titulado "La Segunda 
Misión ;i Espana de Don Fermili loro Pnsayos de bistorta politica f diplomatica, pp. 
256 y 257, donde espone la influoncia del elemento peninsular y canario en la guerra 
de Independencia y cn las guerr;is civile» subsocuentes. 

11 Restrepo Hist. de Colombia. TU, p. 115; "Aseguran las memorias de aquel 
riempo desgraciado ei haberse mosirado Qucro mas cruel que el mismo Bove», quieti 
se dejaba influir por los consejos de algunos realista» de probidad, conio los Joves, 
Navas, F.spinduLa y José Domingo Duarte: asi fue que se Rivo corno una gran desgraciu 
su pronta marcila de Caracas'. hi id . p. 267. 'En los dias siguientes continuò Li 
matanza por el Cobernador que Brave» nombrara, llamado Miguel Gaspar Salaverria, 
htjo de (fumana. Este l ue el feroz asesino de sus compatriota»' id. id., p. 281. Una de 
las victtmas de Salaverria fue don Bakasar de la Cova, bLsabuelo paterno de quieti esto 
estri he. 

' 2 O'Leary. Sarración, T. I, p. 192. 

" Biografia de José Féiix Ri bus, pp. 59 y 61. 

** En otros estudios tratamos ampliamente oste asunto, pues creemos con Fustel 
de Coulanges en la enorme imponancia que tienen los nombres eie familia para el 
estudio de la evolución de las sociedades. 

•' I ‘ i En nuestra jerga politica se ha llamado fusión la untón momentànea y proditoria 
de los dos bando» históricos para derrocar a un gobierno. F.n 1830 patriota» y godos 
se unen para desconocer la autoridad del Libertador, disolver a Colombia y reconstituir 
nuestra Patria venezolana. F.l 58 godos y liberale» se unen contra Monagas y el 68 
\ uelven a unirse, después de una lutila sangrienta de cinto artos. para derrocar el 
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regi men dedaleón reeonociendo corno jefe de la Revolution Azul al mLsmo Monagas. 
j qmcn hctbf<in tumbado dicz anos anttvs por tirano, 

Hn acjucl mLsmo ano escrihta el General Fedro Briceno Mènde* al Libertador: 
' on r f' S[>ecl ° a la «pmión publica, yn hallo que no hay que temer sino de parte de 
losj-'xlos porqueelectivameniecsel partidodominante O'Leary, Ourvstxmdcncia 
V III P- 232. El General Rafael lirdaneta le dice también al General Pàez reprochandole 
•su rei idiòti «intra d Gobicrno de Bogotó: nolo elude. companero. I d. està cercado 

degodos v de malvado»... Vuelvo a repetirle mi sùplica y a Marnar su atendón a! ùltimo 
paso de los godos; es un hecho que estamos sembrados de espias para dividirnos ,v 
sera posible que I tl invohintariamenre concurra a hacerles ese servicioG Oh. cit. VI 
pp. 137 y ss. En otros estuciios pormenorizaremos estos hechos. Godo no significò 
mmea en nuestra jerga politica ni Doctor. ni hacendado. ni nimbo menos bianco v 
anstocrata. corno erroneamente se Ila e.stado creyendo. Godo se Marnò al antiguo 
realista y a su descendieme. cualquiera que fuese su condición social, su posición 
economica, el colorde su pici v sus principios politicos: y degodos calificaron también 
a los antiguos patriotas y a sus desccndientes que, individualmente y por consct uen- 
cias naturales de la politica se unieron a sus antiguos adversarios en las luchas civiles 
subsiguientes: del mismo modo y por iguales razones se llamaron liberales a afgunos 
desceiidtentes de realista», que también por causas individuales se unieron a los 
antiguos patriota» desde 1835. Kstas excepciones, no hacen sino confirmar la 
existencia en piena Republica de los dos mismos bandos antagónicos que comhaticron 
durante (a guerra avil de la Independencia. lo cual celia por tierra el falso concento 
de la creaciòn de un partido liberal en 1840. 

I rdaneta dice a Pàez en la carta a que hacemos referencia: "... Citando en 1823 
esa misma gente (los godos) se alarmó contra el decreto de expulsión que en rodala 
Republica tuvo efecto. menos en Venezuela, entonces consiguieron un gran trionfo 
con la oposicion que U. mostrò a la ejccución de diclio decreto; U. que perscauia esa 
fticoon era entonces el ùnico cuerpo que gravitaba sobre ella, pero con aquel paso 
ftinnaron la ,dea de enscnorearse de L'. y les fue facil". O’Leaiy, O»rcspondenaa Vi 
p. 140. Vease ademas la Correspondencia de) General Carlos Soublettc v varios folletos 
de la epoca que ex.sten en la Biblioteca National, donde se ve datamente el tatto v 
la sagacitìad politica con que procedió el General Pàez, pues los lealista» compren- 
tlitlos en el decreto, estaban intimamente ligados por relaciones de familia v muchos 
otros nexoscon personas influyentescorno el Marquésdel Toro, Toniàs Lander Pedro 
' cnido V hab,do P° r 8 od ‘> —el General L-rdaneta— y, corno tal. reputado 
por todos los patriotas y el mestilo General Francisco Carabano, que acabaha tle 
regresar de Espana, a donde fue enviado prisionero en 1812. junto con el General 
; 1,rjndj curioso el dato de que entre los que debian expulsar.se figurata Antonio 
Leotadio Guzman, hijo de un godo bravo" y quien después se hizo Mainar Ilustre 

dador'del pàSiTiltal "' ' SCC ' e,ariW ** Ubertad ° r - >' «“*• **"- 
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LOS INICIADORES DE LA REVOLUCIÓN 


r 

Ci :ando sk ksti dia la historia de nue.stra independcncia, lo primero que salta 
a la vista es el fenòmeno de que las clases elevadas de la Colonia no solo 
fueran lasque iniciaran la Revolución, sino que al mismotiempo proclamaran 
los derechos del hombre y pretendievon fondar la Republica de 1811 sobre 
las bases de la democruda y del federalismo 3* 

,-Cual era el origen de aquellas ideas? «Còrno podian proclamarse tan 
avanzados principios en la capitai de una oscura y olvidada provincia, la mas 
ignorada de cuantas integraban los vastos dominios de Espana en America? 

Sustraigamos el espiritu a los prejuicios, y guiados siquiera por la 
tendencia analitica de nuestra època, busquemos los origenes, los anleceden- 
tes históricos de ese fenòmeno, atribuido, segun las viejas teorias, a una 
especie de fìat biblico, o al accidente y al acaso de los racionalLslas. 

Los primeros legisladores de la Re pub li ai, los revolucionarios del 19 eie 
abril y los constituyentes de 1811, salidos de la mas rancia aristocracia 
colonial, “criollos indolentes y engreidos', que “gozaban para con el 
populacho de una consideración tan elevada cual jamàs la tuvieron los 
grandes de Espana en la capitai del Reyno" prodamaron, sin embargo el 
dogma de la soberania popular. Ramando al ejercicio de los derechos 
ciudadanos al mismo pueblo por ellos despreciado. Sobre la dignidad social 
en que fundaban su poder. sobre la heterogeneidad de razas que daba 
sostento a sus preocupaciones de casta, pretendieron levantar el edificio de 

la Republica democràtica. , . 

Segun estos principios, la tradición colonial desaparecio para siempre el 
dia mismo en que fueron proclamados los derechos de los venez.olanos. De 
modo que, politica y socialmente, los hombres de la independencia veman 
a la vida a la edad que contaban, pues al golpe màgico de la revolución habian 
dei a do entre las ruinas del ‘oprobioso régimen" todoel legado hereditario de 
tres siglos de coloniaje y de miles de anos anterìores a la Conquista. 

La herencia psicològica formada por los instintos y los prejuicios 
inconscientes, las opiniones, los gustos, las inclinaciones naturales, los 
sentimientos, las preocupaciones religiosas ysociales, el desprecio del bianco 
criollo por el hombre de color, el odio de òste hacia el criolto. las rivahdades 
e intransigencias de cada grupo social... todos los móviles, en fin. que 
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detenninan la cruel y eterna lucha de la hnmanidad en todos los tiempos y 
en todos los paises, desaparecieron pani siempre a la sola enunciación de los 
derechos ciudadanos. 

Al suprimir las profundas desigu aldades que por siglos habian caracteri- 
zadoel organismo social de la colonia, noquedómàsqueelhonibrcabstracto. 
No ser esclavo, haber cumplido veimiun anos y tener una vida honesta, he 
alli cuanto se exigia a un hombre,- v> cualquiera que fuese ei color de su piel, 
para poder ejercer derechos y aspirar, desde luego. a las mas elevadas 
dignidades de la naciente Republica. 

Aquellas nuevas teorias. predominante^ en el mundo civilizado e 
iluminadas con el incendio de la Revolución Francesa, habian venido 
introduciéndose clandestinamente junto con las mercaderias que venian de 
contrabando de las Antillas vecinas, en connivenda con los infieles agentes 
del gobierno cspanol. Teorias que los criollos adoptaban sin examen y 
profesaban con entusiasmo; principios abstractos que tenian para éstos el 
atractivo pìcante y estimulador de la prohibición, bebidos corno néctar 
sabroso a la lux de una bujia, en el silendo profundo eie la noche, en una 
ciudad colonìal que se entrega al sueno al toque de oraciones. 

La aparición de esas mismas teorias habia sido en Francia el producto de 
un largo trabajo de elaboración; sin embargo, Taine encuentra que en los 
aristócratas los principios democraticos se quedaban en d piso superior del 
espiritu, y cuando proclama ban la igualdad en el parlamento y acogfan en sus 
salones a los plebeyos esclarecidos por su talento, los prejuicios de eluse 
asomabanse al menor razonamiento o estallaban indignados en la sinceridad 
de la alcoba. 

‘‘Entre los dos pisos del espiritu humano, el superior es donde se elaboran 
los razonamientos puros, y el inferior es donde se asientan las creencias 
activas; la comunicación no es pronta ni completa. Hay muchos principios 
que no salen del piso superior; permaneteli en él en estado de curiosidad; 
son mecanismos delicados, ingeniosos, de los cuales se alardea con piacer 
pero que casi nunca se emplean. Si a veces el propietario los traspasa al piso 
inferior, no se sirve de ellos sino a medias; restringen su uso, costumbres 
estableddas, intereses o insti ntos antcriores y de mayor fuerza. Y no olirà de 
mala fe, se conduce corno hombre; todos profesamos verdades que no 
practicamos. Una noche, corno el abogado Target tomase un polvo de la caja 
de la mariscala de Beauvau, està, cuyosalón es un pequeno club democratico, 
quedó atónita ante una familiaridad tan monstruosa. Mas addante, Mira beau, 
que vuelve a su casa después de haber votado la abolición de los titulos de 
nobleza, coge a su ayuda de cùmara por las orejas y le dice con voz tonante; 
'Tu, pillastre, espero que para ti, continuare siendo el senor conde'. Esto 
demuestra hasta qué punto, en un cerebro aristocratico quedan admitidas las 
nuevas ideas’Y* 0 

Alla en Francia, las ideas democratieas habian ido invadiendo poco a 
poco todas las clases sociales. La filosofia, las ciencias naturalcs y exactas. la 
literatura, la politica, la economia politica, ci conjunto armònico ile todos los 
ramos de la inteligencia humana, habian tornado lentamente un nuevo 
nimbo, introduciéndose por todos los ìntersticios del edificio social hasta 
invadir las altas clases, hasta apoderarse de los cerebros aristocràticos. Los 
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fìlósofos, los literatos, los hombres de ciencia hacia largo tiempo que se 
cudeaban con la nobieza; d saber era un ululo legitimo para conquistar las 
mas grandes distincìones; las personas invaditi n al par que las ideas. Sin 
embargo, ya hemos visto cuànto poder tienen las preocupaciones nobilia¬ 
ri as.' 1 ' 

F.n la evolución de Venezuela el proceso cs mucho mas rapido. La 
nobleza colonia 1 pasa de uno a otro extremo, sin preparación alguna; y corno 
son ellos, casi exclusivamentc, los poseedores de la ilustración, los unicos que 
tienen el raro privilegio de instruirse, la evolución toma un caràcter comple¬ 
tamente distinto. 


Fn 1796 los nobles de Caracas, aquella fuerte y poderosa oligarqula 
constituida en cabildo, acusa ante el Rey de Esparia a los Magislrados que 
venian de la Metròpoli por "la abìerta protección que escandalosamente 
presta n a los Mulatos o Pardos y toda gente vii para menoscabar la estimación 
de las familias antiguas, distinguidas y honradas"; y porque "dejando correr 
la piuma sobre pueriles fundamentos y la superficie de las cosas, pintan muy 
distinto de lo que es en realidad el està do de la Provincia, el modo de pensar 
de las familias distinguidas y limpias, su total separación en el trato y comercio 
con los Mulatos o Pardos, olvidando la gravedad de la injuria que concibe una 
persona Bianca en que sólo se diga que se roza con ellos o entre en sus casas, 
y la imposibilidad de que ese concepto se borre aunque se interponga la lev, 
el privilegio o la grada”. 

Aquellos nobles Vasallos de Caracas que hasta 1801 protestan eontra las 
“gracias” otorgadas por el Monarca a la numerosa clase de pardos, quintero- 
nes, cuarterones y “blancos de odila” que constituyen la gran masa pobladora 
de las ciudades; y que consideran corno un grave ultraje el "franquear a los 
Pardos y facilitarles por medio de la dispensaeión de su baxa calidad la 
instruedón de que hasta ahora han carecido y deben careccr en lo addante”; 
aquellos fìdelisimos Vasallos, entre quienes figuran muchos de los que pocos 
anos mas tarde van a ser factores o principales promotores de la Revolución 
y apóstoles fervientes de la democracia, no pueden soportar de ningun modo 
que el Rey de Fspaha, obedeciendo a los informes de sus agentes en Caracas, 
deve hasta ellos a las "clases viles” en cambio de unos cuantos miles de reales 
de vellón de que bastante necesitaba entonces el Reai Tesoro. “ 

Son ellos, o sus descendientes inmediatos. quienes poseidos por un puro 
idealismo democràtico, nacido al calor de los principios abstractos preconi- 
zados por los fìlósofos franceses, van a posponer por un momento en las 
juntas patrióticas y en el Congreso, sus arraigadas preocupaciones de casta, 
y borrando de una plumada las ”odiosas distinciones", llamaràn a aquellas 
mismas “clases viles” a compartir con ellos, los honores y preeminencias de 
la sonada Republica democràtico-fede rat iva. 

Los hombres de las “clases baxas afeadas por toda especie de bastardias 
y de torpezas” que en 1796 “tienen la avilantez de andar por las calles vestidos 
eontra las leyes y con gran escàndalo de las personas distinguidas , podràn 
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en 1810 con fundir.se con éstas en virtud de una simple declaratoria. La “terrible 
igualdad clecretada por el Monarca concediendo gracias y prerogativa.» a la 
gente de color y que lo» nobles consideraban corno causa segura de “un 
desorden social que vendria a convertir està preciosa parte del universo en 
un conjunto asqueroso y licci iondo de pecados, delitos y maldades de todo 
gènero”, sera al estallar la rebelión una “reivindicación de los fueros sagrados 
de la natura le za, ultrajados porci despotismo de Espatria''. Un decreto, un solo 
decreto, unos simples rasgos de piuma de ganso, obraran el prodigio. 

La "Junta Suprema” de Caracas decreta “la igualdad de todos los hombres 
libres”; y e! Congreso Constituyente "confiere al noble y virtuoso pueblo de 
Venezuela la digna y honrosa investidura de ciudacianos libres, el verdadero 
titulo del hombre racional’’, y ‘proscribe las p reo cupa ciò nes insensatas, odios 
y pe rson alida de s que tanto detestan las sabias maximas naturales, politica» y 
religiosa»”.' 1 '' 

Las disposiciones de esa reai cédula de ‘Gracias al Sacar" que en 1796 y 
en 1801 constituianen el concepto de los nobles de Venezuela un peligro para 
la sociedad, y que tan prof'undamente conmiieven al Ayuntamiento de 
Caracas, seràn palidas ante la amplia declaración de derechos expedida por 
el mismo Ayuntamiento transformado en Junta Suprema y en Congreso. Li 
amenaza de que los “Pardos, quinterones, mestizos, blancos de orilla, 
curanderos, comerciantes, eie., dispensados de su baxa calidad" pudieran 
quedar habilitados para los oficios v dignidades exdusivas de persona» 
bianca,», no existira nueve ano» mas tarde al proclamar.se la Independencia y 
la Republica; “la inmensa dista ncia que por siglo» habia se para do a las dases 
sociale» de la Colonia; la ventaja y superioridad de los Blancos y la baxeza y 
subordinación de los Pardo»" habràn desaparecido para siempre. 

Una sola diferencia puede observarse entre amba» disposiciones. El Rey 
de E spana elevaba a los Pardos a la dignidad de Blancos, mediante unos miles 
de reales; la revolución encabezada por los nobles nivela a todas las dases 
libres bajo la denominadón de cìudadanos, en viitud de los principios 
abstractos que habian conmovido los tronos, y que por un encadenamiento 
lògico de lo» sucesos, pusieron en manos de un plebeyo, consagraclo por su 
genio "Rey de los Reyes”. los destino» del mundo. A su» pies se arrastró corno 
un vasallo, y depu.so cobardemente el cetro, el propio dueno y senor de eslos 
dominio,». 

Cuandoel Rey lo ordenaba, aquel transito era espantoso para los blancos, 
cecino» y naturales de America. jCómo era posible —preguntaban lo» 
nobles— que S. M. confu ndiese los vasallos limpios. distinguidos y honrados 
con unos hombres de linaje vii y detestable? Si S. M., obedeciendo a los 
apasionados informes de los empleados espande», persisti ere en el propòsito 
de otorgarles “la grada elio», los mantuanos, “llorosos y compungidos, 
renunciarian a sus oficios y dexarian la Sala Capitular para (jue la ocupasen 
pulperos, gente» de bardo» y otras vile»”. 
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Ili 

jDe qué modo se habia realizado aquella rapida y profunda transición en 
el espiritu y la mentalidad de nuestra nobleza criolla? 

La Rcvolucìón de “mirri icas” que derrotó a Emparan, convìrtìendo a los 
nobles en demócratas y republicanos, habia hecho de aquellos otros 
"hombres afectados por un encadenamiento de bastardias y torpezas”, un 
pueblo virtuoso, nobie. inteligente, capaz de levantarse a la elevada digmdad 
de ciudadano. 

Olvidados, extinguidos para siempre quedaban los odios, enredos y 
chismes, que basta entre los propios nobles, originaban aquellos pleitos 
interminables sobre limpieza de sangre,' ! que casi ocuparon por completo los 
tribunales durante doscientos anos. Ya no se emplearian en las iglesias 
parroquiales los libros Uamados de “Pardos", donde se perpetuaban las 
odiosas distinciones de castas al recibir el pàrvulo el Santo Sacramento del 
Bautismo, y que, corno una macula oprobiosa, desdoraba su descendencia en 
muchas generaciones. Ya no volverian a practicarse aquellas terrìbles prolijas 
inquisiciones gencalógicas, imprescindibles no solamente para contraer 
matrimonio y recibir las sagradas órdenes, sino para llegar a ocupar puestos 
en los Ayuntamientos, en los Tribunales, en los Cabildos eclesiàsticos, en el 
Reai Colegio de Abogados, en el Consulado, en la Reai Universìdad Pontificia, 
en todas aquellas instituciones reservadas ùnicamente a las clases elevadas. 

“Instituimos y mandamos —dice la Reai Cédula que crea el Colegio de 
Abogados de Caracas— que pai a ser recibido cualquier abogado en nuestro 
Colegio, haya de ser de buena vida y costumbres, apto para desempehar su 
oficio, hijo legitimo o naturai (?) de padres conocidos, y no bastardo ni 
espureo, que asi los pretendientes corno sus padres y abuelos paternos y 
maternos hayan sido cristianos viejos, limpios de loda mala raza de negros, 
mulatos u otras semejantes, y sin nota alguna de moros, judios ni recién 
convertidos a nuestra Santa Fe Católica, ni otra que irrogue infamia, y que 
fallando algunas de estas circunstancias, no sea admitido...”. 

El pretendiente estaba obligado a presentar “memoria de su naturaleza, 
la de sus padres y abuelos, con expresión individuai de sus nombres y 
apellidos, y con las tres fes de bautismo que reconocerà con lodo cuiclado cl 
Secretarlo si vienen en forma, y estàndolo, darà cuenta al Decano, para que 
precedendo informe secreto de la calidad y circunstancia del pretendiente, 
le nombre dos informantes... quienes si antes supieren que el pretendiente 
tiene alguna nota o defecto que obste, le procuraiàn disuadir de la 
pretensión”. 

No paraba en esto el rebuscamiento genealògico, pucs aunquc cl 
pretendiente saliera airoso de las primeras inquisiciones, quedaba luego 
sometìdo a un interrogatorio en el que habia de justificar “sus calidades con 
siete testìgos mayores, de toda excepción y con las fés de bautismo suyas y 
de sus padres, legalizadas en bastante forma”. De todas esas pruebas se 
formaba al fin un expediente en que, por lo regular, dadas las exageradas 
preocupaciones de la època, quedaban ultrajados muchos hombres de 
superiores facultades, que mas tarde tomaràn parte a favor de la causa realista 
por odio a la nobleza y se distinguiràn por sus crueldades. .. Ya lo veremosd’ 
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Este colegio fue instituido en 1792, dieciocho anos antes de la Revoludón, 
y su.s estatutos fueron redactados por los abogados criollos y aprobados por 
el Rey. 1 * 

En està corporación, corno en todas las otras, privaba el mismo esplritu 
exclusivista; y ya se ve que para nada se tomaban en cuenta las condidones 
intelectuales, ni la virtud, ni e) caràcter, ni la idoneidad, ni ninguna de esas 
alias prendas morales que mas tarde han servido de pedestal a muchos 
hombres prominentes, honra y gloria de la Republica en todas las esferas de 
la actividad social. 47 


IV 

Para principios del siglo XIX, las preocupaciones aristocraticas no habian 
sufrido alteradón alguna, pues para servir el mas humilde empieo, el de 
porterò, por ejemplo, en cualquiera de aquellas corporaciones se requeria aun 
ser “hombre bianco y honrudo”. 

En la representación del Cabildo, que hemos analizado, los nobles 
solicitan del Rey la supresión de las milicias de Pardos, ‘ pues que sólo sirven 
para fomentar su soberbia y confundir las personas, corno que muchas veces 
adornado un oficial de su uniforme, dragonas y espada, con un poco de color 
en la cara se usurpa obsequios equivocados que elevan sus pensamientos a 
otros objetos mas altos”. 

No era ùnicamente Caracas el asiento de aquella casta aristocràtica, 
hermética e intransigente; en cada una de las Capitales de Provincia y en las 
Ciudades Capitulares, corno Barcelona, Barquisimeto, Coro, San Carlos, San 
Felipe, Guanare, Mérida, Trujillo, Valencia, Carora, Tocuyo, etc., y hasta en 
algunas villas importantes, existian gmpos de nobles con iguales o peores 
exclusivismos, formando una olìgarquia opresora y titanica siempre en pugna 
con los agentes enviados de Espana.’ 18 Ellos destituyen muchas veces a los 
Gobernadores, Capitanes Generales y Justicias Mayores; resisten al cumpli- 
miento de las Reales Cédulas que podlan menoscabar sus prerrogativas o herir 
sus preocupaciones de clase; se alzan contra las disposiciones emanadas de 
las Audiencìas; fonnan cuerpos de milìcia exclusivos para distanciarse no sólo 
de los pardos sino de los blancos mismos que no puedan ostentar “un linaje 
limpio” o ejerzan “oficios y profesiones innobles”; persiguen con insultos, 
chismes y calumnias que invaden hasta lo mas sagrado del hogar, a los 
plebeyos que se atreven a usar el uniforme miliciano; obtienen de la Corte la 
derogación de las disposiciones que un tiempo permìtian el matrimonio entre 
las personas blancas y pardas |V y abrian a éstas la entrada a las comunidades 
religiosas; velan por el estricto cumplimiento de los reglamentos suntuarios 
que prohiben a las mujeres de color engalanarse “con oro, seda, chales y 
diamantes”, privàndolas hasta del uso "de las alfombras para hincarse o 
sentarse en los templos’' y a los hombres el uso de pistolas y espadas, de 
paraguas y otras prendas so pena de ser procesados y castiga dos severamente; 
y por ùltimo, ocupan los tribunales y emplean una gran parte de su renta 
entablando pleitos sobre limpieza de sangre con el ùnico fin de lustrar su linaje 
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>' excluir de .su circulo sacrandoles a relucir, para realzar o aseg tirar su propia 
prepondei ancia, antigas y olvidadas màculas a familias esclarecidas va pol¬ 
la virtud. el trabajo via in tei igeaci a, de las cuales surgirdn rnuchos personajes 
notables. Uno de ellos, Francisco de Miranda. Ile nani con su nombre pàginas 
de gloria en la li istoria de dos continentes. 

Recuérdese lo sucedido con Don Sebasti;!n de Miranda, padre del 
Genera lisi ino. Citando en 1764 se organizaron las milicias y fue nombrado 
Miranda Capitan de la Comparila de Blancos Islenos eie Caracas, se produjo 
un gran escàndalo entre los nobles, por el solo hecho de que Don Sebastiàn, 
corno comereiante, “oficio baxo e impropio de personas blancas", pudiera 
“ostentar en las calles el mismo uniforme que los homi)re.s eie superior calidad 
y sangre Empia”. 

Califìcado Miranda en las teitulias y en la calle de nudato, encausado, 
aventurcro, indigno; burlado a todas horas por los nobles en los corrillos, se 
promovió al fin un juicio cuyos detalles pormenoriza Aristides Rojas en sus 
“Origenes Venezolanos'. Miranda triunfó en la causa, pues de su parte 
estuvieron las autoridades espanolas; pero no pudiendo soportar las rechiflas 
de los enemigos pidió su retiro del batallón. 

En todo ese proceso fue, cornosiempre, el Cabildo un baluarte poderoso 
de las preocupaciones y anagazas de la nobleza criolla; y el que pasando por 
sobre el Gobemador y los Tribunale», prohibió a Don Sebastian de Miranda 
“el uso del uniforme y bastón del nuevo batallón, apercibiéndole que si volvia 
a usarlos, lo pondria en la càrcel pùblica por dos meses, se le recogeria el 
bastón y el uniforme que por derecho se venderla por piezas y sus productos 
se aplicarian a los presos de la càrcel' - 

Don José Solano, Gobernador para entonces de la Provincia de Venezuela 
y quien habia inducido a Miranda a aceptar aquel nombramiento, le apoyó 
abiettamente, y aunque obtuvo dei Rey la reprobación de todos los actos del 
Ayuntamiento, rebajando sus atribuciones y otorgando ademàs a Miranda 
“con el goce de todas las preeminencias, excepciones, fueros y prerrogativas 
militares, el permiso de usar bastón y vestir uniforme de Capitan reformado 
del nuevo batallón de milicias", no pudo. por mas que el Rey ordenara 
“perpetuo silencio sobre la indagación de su calidad y origen", y apercibiendo 
con prohibición de ernpleos v otras severas penas a “cualquier militar o 
individuo del Ayuntamiento que por esento o de palabra anteriormente”; no 
pudo, decimos. avallar ' los chismes y enredos en que ardia la ciudad" ni 
sofocar las calumnias que pugna ban por ensuciarle hasta la honra a la propia 
madre del futuro Generassimo. 

Apuntando estos hechos, tratando de penetrar en el estado menta! de 
aquellas generaciones, nos confimiamos en la creencia de que a esas 
rivalìdades se debió en mucho la triste suerte que cupo al General Miranda 
en Venezuela. Recuérdese citando en 1806 la nobleza caraquena protestò 
contra las expediciones de Miranda y apoyó al Capitan Generai, tan 
decididamente conio lo habia hecho en la revolución de Guai y Espana;’ 1 y 
citando en 1810 la “Suprema Junta de Venezuela", en la “Alocución que dirige 
a los habitantes de los Distritos comarcanos de la ciudad de Coro", les dice: 
"El gobierno oye con la ùltima amargura, que al comparar la actual concluda 
de algunos de los próceres de la ciudad de Coro con la que observaron el ano 
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de 1806. se les atribuye la nota de habcr ubandone do entonces sns bogare» 
a un punado de bandirlo» que insultaban los dereehos de la corona V- 

Recuérdese que esa misma Juma prohibió a Miranda la entrada a 
Venezuela, no por temor a sus idea» radicale» respecto a la Independcncia. 
pues es bien sabida la decisión de los directores del movimiento a reali zarla, 
sino porque aquel hombre. a pesar de la notoriedad que habia conqui.stado 
en Europa por sus eminente» cualidades, continuali» siendo para los nobles 
de Caracas, el mismo plebeyo. el hijo del tslerio comerciante que vescia el 
uniforme de General de milicias urbana.». De alli que a su llegada a Caracas 
"fuera recibido con frialdad" y no sea aventurado suponer que en la rivalidad 
de los nobles bacia el hijo de Don Sebastnin de Miranda, oste la clave de 
algunos hechos inexplicables que trajeron corno consecuencia la pérdida de 
la Republica en 1812. 

Obsérvese ademas que en aquel proceso, en donde tan exaltadas se 
exhibieron las preocupaciones nohiliarias de los criollos, no se trataba de 
excluir a un pardo, sino a un comerciante i si e no. por todos conceptos 
honorable, “que tenia arraigos con casa poblada y abierta" y estaba intima¬ 
mente reiacionado con los altos empleados espanoles. 


V 

Los reparos y distingos no se referian, corno se ve, solamente a la "gente 
de color". La ciudad con sus 18.669 habitantes. seguo el censo del Obispo 
Marti, estaba dividida no sóloen esclavos. quinterones, cuarterones, mestizos, 
sino que la misma clase de bianca» se dir idia también en grupos denomina- 
dos, despreciativamenle, por el barrio en que estaban domiciliados, o bajo el 
calificativo generai de bianco» de oriilaj' 1 todos separarlo» hondamente, y 
"cuyas constante.» disidencias traian incendiarla la población con cbismes, 
enredos y calumnias; los juece» oeupados en decidir sobre la calidari de las 
personas. viénrlose asi en Caracas conio en la mayor parte rie las ciudades un 
nùmero consideratile de hombres despolvorando arebivos y buscando piezas 
en que fundar las demanda», a riempo que otre.» fomentaban la división entre 
las lamilias... verdadera prillila de la sociedad, mas perjudicial que el hambre 
y que las pestes"."" 

Citando la sociedad se conmueva. citando las tralias sociale» y politieas 
que contentali basta cierto punto aquellos odio» desa pare zean, entonces se 
vera còrno surgeli los jnstintos despiadados y la guerra estallarà entre aquellas 
clases corno entre hortlas salvajes. 

Ante esos detalles que constituyen la vida intima de la colonia, descono- 
cidos o desdenados por casi todos nuestros bistoriadores, cube pteguntar: 
,;quiénes eran en Venezuela, por una ley sociològica perfectainente definida, 
los verdaderos opresores de las clase.» populares? ,;Serian a caso los agente» 
venidos de la Metròpoli, que. segùn la propia expresiòn de los nobles, 
“miraban la provincia corno una posada, contentantiose con sufrirel mal por 
el poco tiempo que habian de durar en ella"; o aquellos que upegados al 
ternano. celosos de su alta posición. dominando todas las corporarione» y 
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ejerciendo todos los empleos los tiranizaban, siendo ellos exclusivamente los 
llamados a ejercer las funciones de Aicaldes. corregidores, sfndicos, justicias 
mayores, tenientes de justicia, otìciales de milicias, recaudadores de los 
ìmpuestos. celadores del esianco y del fisco, ctc.; y cornpoman la tropa entera 
de empleados municipales perpetue )s y electivos que reclamaba el complica - 
do organismo administrativo de la Colonia? 

Al estallar la revolución, la mayor parte de esos agentes subalternos, 
espanoles o criollos, se acogerànal unoo al otro bando; y cuando se organice 
la Republica, los que se liayan salvado del gran naufragio, volveran a ejercer 
sus antiguos empleos. Es mas o menos el mismo proceso de nuestras 
revoluciones civtles posteriores. 

De las luchas entre espanoles y criollos y de las de éstos entre si, estàn 
llenos los anales de todas las ciudades coloniales de Hispanoamérica. Los 
ilustres viajeros, Don Jorge Juan y Don Antonio de Ulloa, quienes en misión 
cientifica recorrieron una gran parte de la America del Sur, nos han dejado en 
sus Noticias Secrctas de America* una relación circunstanciada de esa 
anarqula que nada fue parte a modificar y cuyas funestas consecuencias 
debian recoger las nuevas nacionalidades. 

“Es tan generai este achaque —dicen aquellos autores— que no se 
libertan de él las primeras cabezas de los pueblos, las dignidades mas 
respctables. ni las religiones, pues ataca las personas mas cultas. politicas y 
sabias. Las poblaciones son el teatro pùblico de los dos partidos opuestos; los 
cabildos, donde desfoga su ponzona la enemistad mas irreconciliable, y las 
comunidades, donde continuamente se van inflamando los ànimos, pues pasa 
a ser infierno de sus individuos, a parlando de ellos enteramente la tranqui- 
lidad y teniéndolos en un continuo desasosiego con las batallas que suscitan 
las varias especies de discordias que sirven de alimento al fuego del 
aborrecimiento". 

Los mismos autores hacen notar que “las ciudades y poblaciones donde 
sobresalen mas los escandalos de estas pardalidatles son las de las serianlas: 
lo cual proviene sin duda del ningiìn comercio de forasteros que hay en ellas”. 

De modo que tornando en cuenta la pobreza y aislamiento en que 
vivieron durante mas de dos siglos los precarìos establedmientos coloniales 
de Costa Firme, es de calcularse basta qué punto subia el odio de nuestros 
criollos ha eia los espanoles a si corno sus preocupaciones a risi ocra ti cas.'" 

“Aunque las parcialidades de Europeos y Criollos—continuan los mismos 
autores— pueden ha ber originado de muchas causa», se descubren dos que 
parecen las mas esenciales; éstas son la demasiada vanidad y presunción que 
reina en los criollos, y el miserable y desdichado està do en que degan 
regulartnente los europeos cuando pasan de Espana a aquellas partes... Es de 
presumirse que la vanidad de los criollos y su presunción en punto a cabalidad 
se encumbra tanto, que cavila n continuamente en la disposición v orden de 
sus genealogias, de modo que les parece no tener que «invidiar nada en 
nobleza y antìguedad a las primeras casas de Espana; y corno estàn de 
continuo embelesados en este punto, se hace asunto en la primiera conver- 
sación con los forasteros recién llegados, para instruirlos en la nobleza de las 
casas de cada uno; pero investigadas imparciaIntente, se encuentran a los 
primeros pasos tales tropiezos que es rara la familia donde falta mezcla de 
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sangre, y otros obstàculos de no menor tonsideración. Es muy gracioso lo que 
sucede en estos casos, y es que ellos mismos se hacen pregoneros de sus faltas 
reciprocamente, porque sin necesidad de indagar sobre el asunto, al paso que 
cada uno procura dar a entender y hacer informe de su prosapia, pintando 
la nobleza esclarecida de su familia, para distinguirla de las demàs que hay 
en la misma ciudad y que no se equìvoquen con aquellas, saca a luz todas las 
flaquezas de las otras, borrones y tachas que oscurecen su pureza, de un modo 
que todo sale a luz; esto se repite del mismo modo por (odas las otras contra 
a quella, y en breve tiempo quedan todos informados del estado de aquellas 
familias. Los mismos europeos que loman por mujeres a aquellas senoras de 
la primera jerarquia, no ignorando las intercadencias que padecen sus 
familias, tienen despique cuando se les sonroja con su anterior pobreza y 
estado de infelicidad (en que Degan a America), dàndoles en rostro con los 
defectos de la ponderada calidad de que tanto blasonan, y esto suministra 
bastante materia entro unos y otros para que nunca se pueda olvidar el 
sentimiento de los vituperios que recibe del partìdo contrario”.’ 8 

Si tales cosas sucedian en las opulentas colonias del Perù, que son a las 
que se refieren los viajeros, donde afluian, traldos por la riqueza de sus minas, 
multitud de espanoles de coda condición, jhasta qué punto, repetimos, no 
s ubi ria n esas disidencias, esa guerra sorda y terrible, en las ignoradas ciudades 
de la polare Venezuela, donde tanto abundaba ademàs, la gente de color? 

Los datos que tenemos son por demas curiosos a este respecto. ”' El 
Licenciado Sanz, que pertenecia a la nobleza cri olla, y fue uno de los autores 
de las constiti!ciones del Colegio de Abogados y mas tarde de los primeros 
y mas importantes iniciadores de la revolución, nos ha dejado el testimonio 
de lo que eran para entonces los prejuicios arisiocràticos entre la clase elevada 
de Venezuela. 

Toda la generación que proclamò la Indcpendencia habia sido educada 
en aquellas pràcticas "propias sólo para formar hombres falsos e hipócritas", 
capaces de darle a aquel movimiento en los primeros dias todos los caracteres 
de la politica italiana en los tiempos del Cuatrocento y del Siglo XVI; politica 
de astucias, de disimulo, de sordas intrigas, de procederes ambiguos, que 
tenia por unicas miras la absoluta clomìnación del pais, el cjercicio, en virtud 
de un legitimo derecho, de ‘la tirania domèstica activa y dominante” que dijo 
mas tarde el Libertador. 

"Bajo la forma de preceptos se le inculcar al nino —dice el Licenciado 
Sanz— màximas de orgullo y vanidad t[ue mas tarde le inclina n a abusar de 
las prerrogativas del nacimiento o la fortuna, cuyo objeto y fin ignora. Pocos 
ninos hay en Caracas que no crezcan imbuidos en la necia persuasión de ser 
mas nobles que los otros y que no estén infatuados con la idea de tener un 
abuelo alférez, un tio alcalde, un hermano fraile o por parientc un clèrigo. ,;Y 
qué oyen en el hogar paterno para corregir està odiosa educación? Que Pedro 
no era de la sangre azu) corno Antonio, cl cual con razón podia blasonar de 
muy noble o emparentado y jactarse de ser caballero; que la familia de 
Francisco entroncó por medio de un casamiento designai, con la de Diego, 
aquesta se vistió de luto. Puerilidades y miserias estas que entorpecen el alma, 
influyen poderosamente en las costumbres, dividen las familias, hacen dificil 
sus aìianzas, mantienen entre ellas la desconfianza y rompen los lazos de la 
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caridad, que es a un riempo el morivo, la ocasión y el fundamento de la 
sociedad”. 

Debemos observar que el Licenciado Sanz se referia exclusivamente a las 
dases elevadas, a Ics descendientes mas o menos puro.» de los conquistado¬ 
res, quienes al istallar la guerra llevaràn a la politica aquellos prejuicios 
nacidos y fomentados en el hogar, sostendran ardientemente la lucha entre 
patriota» y realista,», y citando la Republica se constituya definitivamente, 
continuaràn divididos ellos y sus descendientes promovienclo las revolucio- 
nes intestina», predicando los mas avanzados principio.» politico,», agrupan- 
dose alrededor de todas las banderas; y ante la suprema neeesidad de vivir, 
a cullando los rancio» exclusivismos de dase para rendir palma.» a los caudillos 
de toda condición, arrancados de las capa» inferiore.» de la sociedad por e! 
huracan de las revoluciones y encumbrados por sus cualidades personales, 
en un pueblo arrastrado fatalmente al igualiturismo por imposiciones étnicas 
y geogràfìcas. 

l'ero no nos adelantemos. 


VI 

Fijémonos aun en algunos otros detalles que pondran mas de relieve 
aquellos gérmenes anarquicos que brotaràn vigoroso» con la revolueión y nos 
daran la clave de algunos sucesos euyas causa.» profundas permanecen 
todavia en la mas completa obscuridad. 

No eran los esparioles que llegaban a Venezuela de dura prosapia. Los 
poeos que venian por su cuenta, huian de la miseria que alla en la Peninsula 
los agobiaba, y en pos de una fortuna que imaginaban fàcil; y en cuanto a los 
empleudos, no anduvo nunca muy escrupuloso el Gobierno al escogerlos. No 
bay mas que leer muchas de las novelas y dramas espanoles de basta 
mediarlo.» del siglo pasado, para darse cuenta de la verdadera calidad de los 
aventureros que en Fspana llaman todavia indianos, representados regular- 
mente por personajes que volvian enriquecidos de America, pero sòrdido.» y 
brutale» en extremo. 

Ya habian pasado los tiempos de inmigraciones de hidalgo.» mas o menos 
autèntico», segundones de casus nobles, soldados distinguidos cn las guerra.» 
de Flandes y de Italia, que corno Damiàn del Barrio, Garcia de Paredes, Garci- 
Gonzalez de Silva, Fernandez de Zerpa, Villegas, etc., realizaron los milagros 
de la conquista. En la imaginación popular se habla desvanecido hacia ya dos 
sigio.» la leyenda del Dorado y no eran los productos de la tierra, arrancados 
por la labor incesante en nuestros clima» ardorosos. los que pudieran 
despertar la codicia espanda, aun en los miserables tiempos en que ya el sol 
de los Carlos y Felipes descendia al ocaso. 

Solamente a los virreinatos de Mexico, el Peni y acaso al de la Nuova 
Granaria, emigraba uno que otre noble armimelo, favorecido con la Gober- 
nación de una Provincia u otro empieo lucrativo en las colonia»/" 1 Casi todas 
los que llegaron a Venezuela en los ultimo» tiempos de la dominación. 
“debian sus empieo» a algun favorito de la ya corrompida corte”, y corno eran 
por lo regolar muy pobres y de “baxa extirpe” tenian necesariamente que ver 



con ojetiza la empingorotada nobleza crioliti, pronta a ferrarle» las puertas y 
a discutìrles su prepondera noia oficìal.*' 1 

Los espanoles, por su parte, tenlan que apoyarse en las clases bajas y 
favorecerlas con sus influencias. De alli aquellos informes enviados a la Corte 
en solieitud de prerrogativas para los blancos del estado llano y para los 
pardos que tanto escàndalo levantaron en el Cabildo. y los "pleitos promo- 
vidos por pardos que pretenden accedila r que son blancos" sentenciados en 
ultima instaneia a favor de aquellos por la Corte, 

Del ano de 1790 en adelante los pardos estuvieron favorecidos en Caracas 
por el Oidor D. Francisco Ignacio Cortine», ‘‘que temendo —dicen los 
nobles— por demas particulares motivos para abominarlos por su atrevimien- 
to, es deelarado protcctor de ellos con tal ardor y eficacia, que comunicò sus 
ideas a Don Rafael Alcalde, Teniente de Gobernador de està Provincia, que 
siguió ciegamente sus pasos y modo de pensar en la materia, y seduce a los 
otros Ministro» de la Audiencia para que asi mismo los protejan pcrsuadién- 
dolos con intormes calumniosos que apadrina bajo el pretexto del conoci- 
miento que supone liaber adquirido en el dilatadu tiempo que sirve aqul, con 
cpie consigue por una especie de desprecio de los vecinos limpios y honrados, 
manifestar en los decretos y sentencias tal adhesión a los Mulatos, que 
publicamente se hace burla y escarnio de ellos por la injusticia y temeridad 
de deci arar Blancos o en posesión de tales, personas lenidas y reputadas por 
Pardos, sin embargo de las representaciones de este Ay unta mie nto, y de las 
ciudades de Provincia; dando ocasión con tal descaro a que se pìerda el 
respeto a la pùblica autoridad propalàndose en las plazas y calles los motivos 
indecente.» de semejante patrocinio, y teniéndose al expresado Cortines por 
autor de pretensione»» tan repugna ntes y de la ruina del orden de las 
familias. 

Corno se ve, los empleados espanoles trabajaban i neonsciente meni e por 
la evolucìón democràtica, por la igualación de las eastas, a tiempo que los 
nobles, los que van a proclamar en 1810 los derechos del hombre, y en 1811 
la republica democràtica, clamaràn contra el despotismo de Ksparìa y lucharàn 
hasta las mismas visperas eie la revoludón por conservar las hondas 
desigualdades sociales. Por eso en 1796 y en 1801, “no es ya secreta, sino 
pùblica, la 1 ucha entre los vecinos ( nobles) y empleados, crevendo éstos rodo 
el mal que se les pinta o se han imaginado y persuadidos aquellos de que 
ignoràndose sus derechos por unos jueces prevenidos, ningùn bien deben 
esperar”. l,< Asi se justifica el heeho singular de que en el partido realista o godo 
figurara la gran mayoria de los plebeyos y gentes de color, 

En vano hemos solicitado datos sobre el decantado despotismo de los 
empleados peninsulare» en Venezuela. La Revolución de Guai y Espafta que 
produjo algunos patibulos y muchas prisiones y expulsiones, encontró a la 
nobleza de Caracas al ludo de las autorìdades espaholas; y a tal punto llegó 
su deeìsión a favor de F.sparìa, que en el informe dirìgido por el Capitàn 
Generai Carbonell al Prìncipe de la Paz, se cxaltu el celo de la nobleza y se 
piden Ricompensa» al Rey, entre otros para el Marqués del Toro, para Don 
Francisco Espejo y Don Rafael Diego Mérida, entonees Secretano rie Càmara 
de la Reai Audiencia, y quien suscribe las sentencias contea los conspiradores. 
Mas tarde este mismo hombre. acusado de haberse enriquecidocon los bienes 
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de las victimas de la revolución de Guai y Espana, sera Ministro de Bolivar, 
patriota exaltadisimo y revolucionario turbulento en los dias de Colombia/'" 1 

Y fue que en aquella revolución no figuraron sino unos pocos sujetos de 
mediana dìstinción social; los demàs eran comerciantes, labradores, zapate- 
ros, herreros, barberos, soldados, sargentos, cabos de milicia, etc., y fàcil es 
descubrir la lenidad con que procedian las autoridades, pues seria ridiculo 
que juzgàramos con el criterio del dia, las leyes terribles que entonces 
penaban a los reos de Estado, Ni Carbonell, niGuevara Vasconcellos, merecen 
el califieativo de déspotas y crueles; y en cuanto a Emparan, execrado por las 
exaltadas declamaciones revolucionarias que tuvieron su razón de ser en 
aquellos tìempos, sus miramìentos para con los nobles conspiradores, antes 
del 19 de abril, y la facilidad con que le arrebataron el mando, lo exhiben mas 
bien corno un honibre débil, corno un gobernante inepto. 

De manera que en lodo el proceso justificativo de la Revolución no debe 
verse sino la pugna de los nobles contra las autoridades espanolas, la lucha 
de los propietarios territoriales contra el monopolio comercial, la brega por 
la dominación absoluta entablada de mucho tiempo atràs por aquella clase 
social poderosa y absorbente, que con razón se creia duefia exclusiva de està 
tierradescubierta, conquistada, colonizada, cultivada porsusantepasados. En 
todas estas causas se fundaba no sólo el predominio y la influencia de que 
gozaba la nobleza cri olla, sino el legitimo derecho al Gobiemo propio, sin la 
necesidad de apelar a principio» exóticos tan en pugna con sus exclusivismos 
y prejuicios de casta. 
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MulAs 


'“Juan Vi cerne Gonzàlez. Diario de la Tarde, Caracas, 2 de agosto de 1846, "Es 
a la inteligencia a quien coneedió el cielo la dirección y el mando. Nate de ella lodo 
movimiento saludable, lodo progreso, loda idea lìti) y provechosa. Por esto el 19 de 
abril fue ohra de cuanto vale en Venezuela. Lo que llaman pueblo, no tuvo parte en 
él. Preguntó el Canonigo Madariaga si querian a Emparan, y el pueblo respondió si. 
anadiendo luogo no, a las senales esforzadas del patriota que interrogaba". 

,,J El Supremo Congre.so de Venezuela... ha creido que el olvìdo y desprecio de 
los Derechos del Pueblo ha sido basta ahora la causa de los males, que ha sufrìdo por 
tres siglos... Debercs del hombre en Sociedad,- IV. Ninguno sera buen ciudadano si 
no es buen padre, buen hijo, buen hermano, buen amigo y buen esposo. V. Ninguno 
es hombre de bien. si no es franco, fìel y religioso observador de las Leyes. La pràctica 
de las virtudes privadas y domésticas es la base de las virtudes pùblicas. Bianco y 
Azpunìa. Documentai para la vida pùblica del Libertador, etc. T. Ili, p. 125. 

H. Taine, L ancieri regime. 

11 “Los salones del siglo XN-'TII prepararon la igualdai! de los hombres, no sólo 
porque en ellos se reuniesen y confundiesen los nobles con los hombres de letras. sino 
porque prevaleciendo el talento por sobre lodo lo demàs, los plebeyos liallaban la 
ocasión de compensar con la superioridad intelectual, la inferioridad del nadmiento: 
en el Reino de la Inteligencia un expósito puede ser Rey". Bouglé, U>s idéeségalitaires, 

p. 202. 

'*•’ Està Reai Cédula llamada de 'Gracias al Sacar” fue expedida en 1797; el Cabildo 
o Ayuntamiento de Caracas lo mismo que los de Coro y Maracaibo se negò a ponerla 
en vigencia. Es un Arancel, sumamente curioso en virtud del citai, el hombre de origen 
mas oscuro y de mas humilde cuna adquiria las prerrogativas nobiliarias mediante 
unos cuantos miles de reales de vellón. Gap. 48. Por legitimación a un hijo para heredar 
y gozar o hija que sus padres le hubìeren siendo solteros, 5.500. Gap. 49. Por las 
legitimaciones extraordinarias para heredar y gozar de la nobleza de sus padres a hijos 
de caballeros profesos a las órdenes militares y casados y otros de dérigos. deberan 
servirse u nos y otros con 33-000. Gap. 50, Por las otras legitimaciones de la misma eluse 
de las anteriores a hijos habidos en mujeres solteras siendo sus padres casados, con 
25.800. Gap. 51. Privilegios de la hidalguia, cada uno con 107.000. Gap. 63, Por la 
concesión del distintivo de Don, 1.400. eap. 69- Por la dispensación de ealidad de 
pardo deberà servirse con 700. Cap 70. Id. de la ealidad de quinierón se deberà servir 
con 1.100, etc. Bianco y A/purua, Documento* II, pp. 44 v ss. 

43 Bianco y Azpurua, Op. cit Cuanto va entre comilias es extractado de la 
representación de los Nobles al Rey, protestando centra la cédula citada. Es un 
documento de ìnmenso valor histórico. Algunos otros de la misma indole exìsten 
inéditos en el Archivo Nacional y de ellos hacemos mención en otros estudios. Véanse 
ademàs en la misma obra los documentos relativos a la Junta Suprema y al Congreso. 

^ “También es verdad que hay muchos pleitos promovidos por pardos que 
prete nden a ereditar que son blancos". Bianco y Azpunìa, Op. cit. En el Archivo 
Nacional ex iste n numerosos expedientes de estos pleitos. de donde hemos tornado 
datos suinamente curiosos. Poseemos también un expediente originai de un plcito de 
esa naturaleza, promovido entre dos familias orientales, progenitoras de muchos 
hombres disiinguidos en la politica y en la ciencia. Anos y mucho dinero gastaron 
probando su nobleza, basta que habiendo apelado a Esparia, el Rey las dedaró a ambas 
igualmenie nobles. 
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” Otros. sin embargo, fueron patriotas. E1 dottor Juan Germàn Restio, por 
ejemplo, que habiendo de sta do perteoecer al Rtal Colegio de 1806, tuvo que pasar 
por mil Inimillaciones, cuyo telato de demos al senordoctorP. M Arcaya, quieti anaiizó 
el expediente en hi (,'ojo llustradoiìe 1 de juliodt 1911. Roselo comprobó sor mestico, 
cuarterón, nieio de una india. 

’ l< ' Bianco y Azpurua, Op. cil. T. I, pp. 236 y siguientes. Kl Key - Por cuanto por 
parte del Colegio de Abogados de la ciudad de Caracas se me Ila representado de que 
en conformidad de lo <|ue se le provino en Reai Cédola de 13 de junio del ano próximo 
pasado, acompanaba las constitutiones que para su régimen v gobierno habian 
formado, etc.". Kntre los miembros del Colegio. redattores de las constitutiones. 
liguran, entre otros, los docrores Francisco Kspejo, Miguel José Sanz, José Antonio 
Anzola, Bartoloiné Ascanio, quienes tomaràn parte attiva en la revolution. 

’’ HI art, 1, Titillo IV de las insrituciones dice asi: “Atordamos que para el Colegio 
V sus individuos tenga el lustre y estimatión que es debiliti, no ejerza su ofìcio ningiin 
abogado en la Reai Audiencia, ni en los Tribunales inferiores, sin que primero sea 
rteibido y matriculado en nuestro Colegio". Ibid. p. 432 

'* Todavia en 1827 existia en Coro, que habia sido el asiento de una de las 
oligarquias municipales mas intransigentes. el mismo nucleo aristocratico, con la 
diferencia de que éste file, y siguió siendo, enemigo de los patriotas corno toda la 
Provincia. "Ni aun poi mi llegada se acercan a verme —sieda el Libertador al General 
llrdaneta en diciembre de 1826— corno que los pastores son Jefes espanoles 
(realisias)... La nobleza de este pais permanete renuente y abstraida de todo, pero 
cobrando millones, y Coro no ha valido jatnàs un millón". Cartas dei LilK-rtador.- 
Memorias de O Lecuy. T. XXX, p. 300. 

' ’ Practicaban la mas completa endogamia basta oponorse a que las mujeres de 
su casta se casaran con blancos etiropeos v de las Islus Canarias, tomo puedo verse 
en los numerosos volumenes <le Jniciosde Disensopue existen en el Archivi) National. 

Archivo National; Limpicza de sangue de duri Sebastian de Miranda. 

' Bianco y' Azpurua, T. II I I senor Carlos B. Figueredo, que posee muy Buenos 
documentos copiados en los archivos de Kspaha, publicó en Hi Co/o Fusi rado. H) eie 
dicicmbre de 1911, una larga lista de las personas que en 1807 contribuyeron para 
pagar la tabe za del traidor Miranda. Es curioso oliservar que el ùnico apeìlido noble 
que no aparece en la lista es el de Bolivar. 

Bianco y Azpurua. T. 11, p. -137. 

V4 Està opinion no es solamente nueslru: el l)r. Ritardo Becerra, en su notatile 
Ibi savo bistórico documenUldo de la fida de don Francisco de Miranda, pags. 9, 13, 
66, 103, tomo II, trata con cxtensión este asunto y demuestra tórno en 1812, 
prevaledan aùn los amiguos rencores contra el hijo del Capitan de Militias. Véase HI 
General Miranda por el Marqués de Rojas. Paris 1884. Carta de Patricia Padrón al 
General Miranda, pag. 337. -Por lo que pueda importar, le hago [presente que en una 
convcrsación de aristót ratas en los Caputhinos tlijeron que todos estabun impuestos 
de su proceder de Ud„ C|ue sólo la necesidad habia obligado a darle el mando militar 
para que los defendiese, pero que concluido esto se pensarla politicamente para qui- 
tarselo". 

Bianco y Azpurua. Doc cil. "... bay una que etra {'umilia tic cuyo origen se dulia 
o de que vulgamielite se dice que tiene de molato, pero la misma obscuridad o • I lapso 
de muchisimos anos con respectivos actos posesorios, ha casi borrado de la memoria 
las especies. o hate impracticable la averiguación de la nota y sus fundamentos: o es 
de aquellas familias que habitan las extrentklades de la ciudad sin inlluxo y 
consecucncias en lo pubi ito y generai”, 

" Barale, Hist. Ani. p. 302 

Concluida su misión dentifica. se dedicaron a cstudiar la situación politica y 
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social de estas colonias y cscnbieron su gran obra que pernianeció inèdita basta 1826, 
que la dio a la estampa un Londre* don David Barry, en la impronta de R, Taylor. 

’ "Si se exceplùan —dice Depons— a los empiendo* que el gobierno enei a alli 
y quizàs contprendiendo a cstos mismos empleados. puede calcularsc cn sólo cien 
persona» las que attualmente pasan diretta mente de la metròpoli a la Capitatila 
General". — Voyagea la iene-Ferme, T. I. p. 185 

De nuestra aristocracia corno de la de todas las colonias puede decir.se lo que 
de la de Citile afirman A ni u nàtegli i y Vicufta Mackenna en su libro La dici adura de 
OWf&ins, pp. 135-36: "En Chilo, con reducidas excepciones, la que se pretendia 
noi il e za era una nobleza apòcrifa (.ine, por dinero, habia camprado un titulo al 
Gabinete de Madrid, y que, a luerza de cavilaeiones. se habia acomodado una 
genealogia medio decente, que tal ve/, no tenia mas realidad que el hallar.se esenta en 
un libro Irosamente encuadernado y de broches de oro. Otros no tenian titulo sino 
un simple ntayorazgo y muchosaun ni siquicra eso. El tronco de esas altaneras familias 
habia sido quizà algun polire polizón venido de Espana sin mas riqueza que su 
sombrero embreado y un chaquetón de lana, o algun honrado comerciante que habia 
ganado sus blasones detras del mostrador de una benda Sin embargo estos colono* 
ennoblecidos, olvidàndose de la humiklad de su origen. ostentaban ntàs arrogancias 
qtie un Montmorency y exigian mas acatamiento cjue un descendiente de los 
cruzaclos” Recuérdese lo que de nuestros mantuanos escribki José Domingo Diaz, en 
sus Kecuerdos de la rebelión de Caracas, imprecando a Bolivar: "Tu y los de tu clase 
que fomtaban la nobleza de Venezuela, y que erais conocidos con el nomine de 
Mantuanos. gozabais para con el populacho eie una consideración tan elevada. cual 
jamàs la tuvieron los Grandes de Espana en la Capital del Remo. Tarecia segùn los actos 
exterioresde humillación, en éste, que erais fonnados de otra masa, o pertenecientes 
a otra especie \ Respecto a! origen de los titulos de nuestra nobleza, véanse los 
articulos que publicamos en ElNitevoDiario, julio de 1913; "Las Condes y Marqueses 
de Caracas '. Casi todos esos titulos fuertm pagados con cacao, de donde viene et mote 
de gran cacao, aplìcado todavia a a quel los que presu men de una superioridad 
infundada. 

s,) Algunos anos después de publicado oste estudio tuvintos ocasión de «infirmar 
cuanio en él dccimos con multitud de datos tontados en los documentos inéditos del 
Archivo Nacionai, con los cuales puede reconstituirse Iti vida social de la Colonia, con 
sus luehas de casta», sus exclusivismos e intransigencias. conto puede verse en 
nuestros estudios titufados "La Ciudad Colonial", en la Revista Cultura Venezolana , 
Kos 1 y 3. Caracas, J919. 

60 Véase Memorias secretas, etc.. pp. 58 y ss. 

M En otros estudios mencionamos la oposición que hacian las familias nobles a 
los matrintonios con espanoles. V. Archivo Nacionai - Juicios de disenso 

" 2 Véase Bianco y Azpurua. Op. cit. T. I. pp. 294, 295. 311 a 319. 

M M, id 

<M Memori a s de 0 Uary . Cartas del Libertador, T. XXX. p. 56. 
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LOS PREJUICIOS DE CASTA 
HETEREOGENEIDAD Y DEMOCRACIA 


"Tengamos presente que maestro pueblo no es el europeo ni d 
americano dd None, que mas bien es un compuesto de Africa 
y America que una emanación de la Europa, pues que basta la 
Espana misrna deja de ser europea por su sangre africana, por 
sus instituciones y por su caracter”. 

El Librktadok Simon Bolìvak 
"Discurso de Angostura" 


I 

Tan avewurado es afirmar que la nobleza colonial de Hispanoamérica, que en 
Venezuela llevaba el nombre de mantuanismo, no tuviera en las venas una 
gran cantidad de sangre india y negra, corno pretender que los esparioles 
mismos, aun los de mas elevada alcurnia, no estuvieran mezdados con moros 
y judios, incluyendo en la primera denominación no sólo a los àrabes asiàticos 
que implantaron su dominación en casi loda la Peninsula, sino a los ber- 
beriscos y negros puros procedentes de Africa, que fueron los que invadieron 
en mayor numero, pues “sólo les bastaba atravesar el Estrecho de Gibraltar 
para ir a buscar fortuna en Espana". 

En casi loda Hispanoamérica ha persistido por largo riempo el prejuicio 
de considerar a los espanoles corno una raza pura, sin tornar en cuenta las 
diversas mezclas que durante largos siglos se realizaron entre las poblaciones 
autóctonas o prestrabónicas de la Peninsula y los pueblos invasores. 

Después de los f'enicios, los griegos, los cartagineses y los romanos que 
dominaron a Espana y se mezclaron con sus pueblos autóctonos, “los àrabes 
se sirvieron de mujeres cristianas para poblarsus harenes y perpetuar su raza”. 
Cuentan los cronistas, que en las primeras expediciones, treinta mil mujeres 
espanolas fueron destinadas a aquel serv'icio, y todavia existe boy en el 
Alcàzar de Sevilla un patio llamado de las Doncellas, cuyo nombre dimana del 
tributo anual de un cenienar de ellas, que los cristianos se veian obligados a 
pagar aun soberano àrabe. 

Si se considera que estas jóvenes eran de origen muy distinto y que corna 
por sus venas sangre ibera, latina, griega y visigoda, se reconocerà fàcilmente 
que la mezda de cristianos, berberìscos y àrabes, repetida “durante ocho 
siglos"/" debia producir una raza completamente mestiza, en la cual estàn 
comprendidas todas las clases socìales. “Pues habia la circunstancia de que 
pudiendo los àrabes casarse con las cristianas y judias sin que éstas renegasen, 
fue muy frecuente el caso de reyes y caudillos àrabes que casaron con senoras 
cristianas". Altamira hace la advertencia de que la oposìción de ìntereses 
politicos y la lucha constante entre los centros cristianos peninsulares y los 
invasores, no debe inducir a error en punto de las relacìones ordìnarias entre 
ambos elementos. Euera de los campos de batalla, tratàbanse ambos pueblos 
de manera cordia 1 e intima. Explicase que asi fuera, por las exigencias natu- 
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rales del roce y de la vida próxima, y por la manera, muy diferente de la actual, 
con que se apreciaba entonces la misma oposición de cristianos y musulma- 
nes, y por la comunidad de intereses o la necesidad de mutuo auxìlio que a 
veces lo.s ligaban. No es de extra riarse, pues, que se visitasen frecuentemente, 
que se ayudasen en las guerras civiles, comerctasen entre si, y aun se 
enlazaran por el matrimonio individuos de uno y otro pueblo; y no sólo de 
clases bajas y menos cultas, sino de las alias y poderosas. Asi. Muza, Caudillo 
musulmàn de Aragón, casa a una hija suya con el conde Garda; Dona Sancha, 
hija del conde aragonés Asnar Gaiindo, contrae matrimonio con Mahommad 
Altawil, rey moro de Huesca, engendrando un hijo, Muza, que fue luego 
mari do de Dona Dodilde, hija del rey NavarroJiménGarcé.s; una meta de Iriigo 
Arista, Uamada Dona Onneca (Ihiga), caso en segundas nupcias con el 
principe cordobés Abdal: siendo ambos abuelos de Abderrahamàn IH; y por 
ùltimo, el propio Almanzor toma por mujer a Teresa, hija de Bermudo II, y 
luego a otra princesa que no se sabe si era hija del conde Sancito de Castilla 
o del rey de Navarra; siendo lo mas extra ordina rio que, a pesar de no extgir 
la ley mahometana la eonversión de la mujer, se dio el caso de que se 
convirtiese alguna cristiana sin escrupulo y con consentimiento de su familia, 
conio se sabe de la referida segunda esposa de Almanzor. Los cruzamientos 
debieron ser numerosos en todas las clases sociales, obligando a elio también 
la falta de mujeres en Ios guerreros invasores, diferente en esto de los 
germanos, cuyas inmigraciones eran en masa de la población ergerai 

Pero no fueron àrabes asiàticos ni berberiscos los que ùnicamente se 
mezclaron con la población espanda. Desde los comienzos de la dominación 
romana existian en la Peninsula negros africanos en calidad de esclavos, 
confundidos con gentes de otras razas, caidos en esclavitud corno prisioneros 
de guerra o extranjeros vendidos.^ Naturai es suponer que esos esclavos se 
cruzaron entre si, sin reparo alguno, siendo de la misma condición social. 

Otro gran aporte de sangre negra pura llevaron los portugueses, cuando, 
habiéndose establecido en las eostas occidentales de Africa, comenzaron a 
hacer el comercio de hombres. Hacia la mitad del siglo XVI, Damiàn de Goes 
valoraba en diez o doce mil el nùmero de esclavos que se transportaban 
anualmente del pais de los negros a Lisboa; sin contar los que procedlan de 
Marruecos. De Lisboa pasaban unos a Sevi Ila para trans porta ri os a America, 
y otros al interior de Espana donde encontraban una condición menos dura 
que los primerosi 

Que estos negros se mezclaron inmediata mente con los espanoles en la 
propia Peninsula no puede dudarse, conociendo el poco escrupulo de los 
meridìonales de Europa para mezclarse con razas antropològicamente 
distintasi Acà en America fueron tan poco delicados en este sentido, que Fray 
Antonio de Zùriiga, hablando del Reino de Quito, le dice al Rey Felipe II en 
una memoria del 15 de junio de 1579: “El espanol tiene por querida una 
mestiza o negra y ésta tiene por esclava a una india 1 ', 70 

Las negras fueron en Espana hasta regalo de reyes, Francisco I, prisionero 
de Carlos V, “no pudo procurarse en aquel entonces mas que una negra, 
obtenida a duras penas por su hermana Margarita, quien pidió noticias de ella 
después de su vuelta a Francia: ‘el Rey —le escriben a la princesa— tiene 
siempre buen apetito; vuestra negra està con él una hora todas las marianas”’, 7 ' 
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II 


Cuando la lnquisición, ejerciendo una influencia poderosa sohre ks 
costumbrcs del pueblo espariol, despertó aquella fuerte repulsión religiosa 
contra los ìnerédulos, todas las pequenas sociedades que podlan darse leyes 
particulares, exigieron de aquellos que deseaban entrar en ellas, pruebas mas 
o menos rigurosas de su pureza de raza, y rechazaban todos los pretendientes 
que no podtan suministrarks, Uste fue el origen de los estatutos de limpieza 
de sangre. que en Venezuela estuvieron tan en boga hasta la vispera de la 
revolución, y aun en la època en que Caracas volvió a caerbajo la domioación 
espanola (1814- 1821). Las corporaciones cientlficas, las órdcnes militares. 
algunas conni nidades religiosas, la iglesia de Toledo y algunas otras a ejemplo 
suyo; ks cofradks, las municipalidades y una multitud de otras corporaciones, 
decretaron estatutos semejantes en virtud de los cuales se pronunciaba una 
exclusión absoluta contra toda persona que Riviera la desgracia de que se le 
comprobara descender de un judio, de un mahometano, de un hereje, o de 
un condenado por el Santo Oficio, cualquiera que fuesen su mèrito, su 
nobleza o la pureza de su fe.’- No podlan las familias ser menos escrupulosas 
que las corporaciones; ellas debkn serio tanto mas, cuanto cualquier mal 
matrimonio era suficiente para privar por siempre a todos sus descendientes 
de los honores y benefieios eoloeados bajo el imperio de los estatutos, 
rebajàndolos a una ckse tachada de infamia, corno sucedia aqul con los 
mulatos. Los matrimonios no llegaban a efectuarse sino después de las mas 
la bori osa s investigaciones, para ks cuales no se vacilaba en emprender viajes 
lejanns y costosos; y a la menor dada, a la mas ligera sospeclia de mezcla con 
las razas infieles o con los coodenados de la lnquisición, se renunckba a los 
mas ventajosos provectos de matrimonio.’ 3 

Pero no hay que tornar las cosas de manera tan absoluta. La humanidad 
no se encierra jamas en estos moldes index ibles y estrechos. Muchas familias 
cristianas viejas, corno se deck en el lenguaje de la època, cuyo patrimonio 
se habk disipado en el fausto o por un manejo desordenado, se valkn de 
tretas e influencias para unirse con moriscos y judlos convertidos, restablecer 
asi su fortuna y conservar su rango; pues los judlos enriquecidos por la usura, 
y los moros laboriosos y económicos, hablan consen'ado, al convertirse, sus 
cualidades y su fortuna. Precisamente era para conservarlas porlo que hablan 
abjurado de su fe. Los cristianos viejos no hackn, por otra parte, sino seguir 
el ejemplo del Principe, quien aceptaba y recompensaba los servicios de 
todos, sin distinción de origen; y el ejemplo de la misma iglesia, que conferia 
sus benefieios y sus dignidades sin exigir otra condieión que la de profesar 
abiettamente su credo’ 1 

Durante el reinado de Carlos V los estatutos de limpieza de sangre fueron 
aplicados con cierta moderación; pero bajo el rigorismo de Felipe II se llegó 
a tal extremo, que el mismo Rev, aunque por una inclinación naturai de su 
caràcter, aprobada la aplicación estri età de los estatutos en tanto que 
estuviesen vigentes, reconoció los grandes trastomos de todo gènero que 
ellos produdan y, admitiendo la oportunidad de una reforma, nombró una 
junta especial que propuso reducir el campo de información a un espacio de 
cien anos, para ks órdenes militares, las iglesias y los colegios.’ 3 Pero bajo el 
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reinado de Felipe II una reforma hubiera resuItado un contrasentido y las 
cosas quedaron en el mismo estado. 

F.n el reinado siguiente se discutió de nuevo la necesidad de limitar por 
una ley las exclusiones pronunciadas por las estatutos, y con esce motivo se 
produjeron multitud de escritos de un gran interés histórico y social, entre los 
cuales se sonala la obra de Fray Agustin Saltici», teòlogo de la Orden de Santo 
Domingo. v ‘ F.1 fraile résumé en el libro, con tanta fuerza corno moderación, 
los argumentos contrarios a los estatutos. Con la ayuda de un càlculo 
sumamente sencillo demostraba que cada uno de losespanoles, aun el de mas 
ìlustre prosapia, podia ser convcncido sin pizca de duda. de descender de un 
moro o de un judio, y tener un origen en lo que habia de mas vii en el niundo, 
afirmación ésta que deben tener muy en cuenta nuestros genealogistas, que 
no temen en sus investigacioncs, tropezarse de repente con el antepasado 
abuelo negro o ìndio. 

Considerando los ascendientes de cualquiera de sus contemporàneo», 
bacia ver que el nùmero de aquellos en cada generación se acrecfa en el orden 
retrògrado, segùn una progresiòn geomètrica cuya razón es 2, de modo que 
cualquiera de ellos descendia de 1.048.576 personas que habtan vivido en el 
espacio de seis siglos atràs. Y seria insensato pretender que entre esa 
muchedumbre no se encontraran algunos individuos tuchados por los 
estatutos. Abrazando solamente el periodo de cien anos, cada individuo 
contaba con 250 ascendientes, nùmero sufidente para arrojar una absoluta 
obseurìdad sobre el origen de las mas nobles familias. Por consecuencia, 
concluia el dominico, es odioso y ridiculo entregarse a estas inquisidones que 
necesariamente tienen que extraviarse en la mas impura promiscuidad de la 
especie. 77 

Pero en Espana, el mayor nùmero de individuos de raza indoeuropea casi 
absorbió por completo los elementos asiàticos y africanos, sobre todo en las 
regiones frias, donde el clima ayudaba a la pronta eliminación de estos 
ùltimos. 78 

En todo el Mediodia, no sólo de Espana sino de loda Europa, donde el 
nùmero de elementos africanos fue mayor y dominò por mas largo tiempo, 
prevalecen aùn, aunque muy atenuados, sus caracteres somàtico» y parece 
también que sus caracteres morale». 79 

En Espana corno en Francia, el prejuicio religioso prevaleció sobre el 
prejuicio de raza; fenòmenoexactamenLe igual al observado en los musulma¬ 
ne», a quienes no choca la heterogeneidad de razas, pero no pueden soportar 
la heterogeneidad de religiones: sus ejércitosse componen de àrabes, kurdos, 
berberiscos, circasianos; pero no podrlan soportar de cerca a un cristiano. 80 

Acà, en Venezuela, por el contrario, la gran cantidad de elementos 
heterogéneos hizo que se fundaran las distincìones sociales en el color de la 
piel. Como en la India, “diferencia de castas significò originariamente 
diferencia de color (vanta)” 81 y la jerarquización de clases fue “la consagra- 
ción social de la escala etnogràfica”, 82 

Colocado el espanol y su descendiente mas o menos puro, el bianco, en 
e) vèrtice de la sociedad colonial, gozando de todos los derechos y 
prerrogativas, era naturai el empeno que tenian las otras clases de comprobar 
la limpieza de sangre para alcanzar los mismos privilegios politicos y sociales 
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que la corona otorgó desde los primeros tiempos a los descendientes de los 
conquistadores y pobladores, quìenes, al organizarse el régimen colonial, 
quedaron co nstìtu vendo la clase elevada, el mantuanismo. 

Pero estas investiga ci ones de limpieza de sangre tenian que ser aqui tan 
arbitrarias corno en la misma Espana; y corno fue muy pequena la cantidad 
de mujeres que los conquistadores y pobladores trajeron de la Peninsula, un 
càlculo tan sencillo corno el de Hray Agusttn Salucio, era suficiente para 
declarar de mala niza a los que mas se preciuban de pure za. Y sucedia que 
mientras mas antigua fuera la familia, mas probabilidades habia de encontrar 
entre sus ascendientes algun elemento puro del Africa. 83 


FU 

Ya se ha visto còrno el color de la piel, los caracteres somàticos, mejor 
dicho, después de realizada la evolución ètnica en el sentido del bianco, no 
podian constituir una prueba. tanto menos cuanto que cualquier quinterón 
podia ser del mismo color y aun mas bianco que un andaluz recién llegado. 

Booker Washington, el eminente negro norteam erica no, se regoeija 
escribiendo sobre las dificultades en que se encuentran frecuentemente los 
Jefes de trenes en los Estados Unidos, en aquella democracia sui gèneris, en 
donde los prejuicios de raza prevalecen por sobre las mas rudimentarias 
nociones de humanidad. "Tal viajero, ,-es negro o no lo es? —se preguntan, 
perplejos, los etnpleados—. En el printer caso es necesario hacerlo entrar en 
los vagones destinados a la gente de color. Pero... si no fuese negro, y se le 
asigna un lugar considerado Immillante para los blancos jqué responsabilj- 
dadl . Los Tribù nales americanos —agregajean Finot, de quien lomamos està 
c'ka— han tenido que juzgar muchas veces casos en que meridionales de 
Europa, "tomadas equìvoca damente por mujeres de colore introducidas a la 
fuerza en los vagones destinados a los negros, han pedido y ohtenido fuertes 
indemnizaciones”. 8 " 

Refiriéndose a las inquisidones de limpieza de sangre, dice con toda 
propiedad el doctor Gii Fortoul, que "el color mas o menos darò u oscuro de 
la piel, apenas podia servir de criterio a las indagaciones de origen, porque 
muchos peninsulares, mezclados de sangre aràbiga, eran mas prietos que los 
mismo,s mestizos”. 83 

Recordamos a este propòsito, que cuando por los anos de 1834 se fundó 
en Caracas la Sociedad de Amigos del Pais, algunos individuos, pertenecientes 
al antiguo mantuanismo que conservaban aun en toda su fuerza los prejuicios 
colonia les, no obstante el movimiento igualitario que se realizó bajo las 
banderas de la Independencia y al empuje victorioso de las hordas Uaneras, 
publicaron una hoja suelta en que proponian se excluyese a los pardos de 
aquella corporation. “En Venezuela, decian, no se conseguirà que despierte 
nunca el espiritu de asociación si continuamos pretendiendo que està se 
componga de las diversas clases que desgraciadamente ma ti za n nuestra 
Repùbltca, asi corno estariamos perfcctamente de acuerdo si, girando cada 
una en su òrbita naturai, contribuyesen todas al laudable fin que nos 
proponemos’ 1 . Y agregaban en una nota: "No pretendemos agraviar a los 



dignos senores que por su buena reputación han sido admitidos corno socios, 
a pesar de no pertenecer a !a clase de los demàs. Al fin son pudientes (sic) 
y esto siempre es algo; sin embargo nos es forzoso emitir francamente nuestras 
ideas en asuntos de tanto interés”,** 6 Pocos dias después el periòdico titulado 
El National, redactado por el notable escritor Domingo Briceno y Briceno, 
sostu vo las mismas ideas, a lo cual contesta ron los agra via dos en otra hoja 
suelta fìrmada “Unos hombres": “Circula hoy entre nosotros, con escàndalo 
de los verdaderos republicanos El National, numero 26, en cuyo penùltimo 
pàrrafo se pretende conservar las antìguas clasificaciones, denominando 
Pardos a una niayoria de venezolanos que por primera vez, desde el 19 de 
Abril de 1810, se les hace entender por la prensa que han sido infructuosos 
sus sacrifìcios hechos en aras de la patria. Su sangre derramada en los 
combates porlalndependencia: millaresdevictimassacrificadasenlosaltares 
de la Igualdad: sus derechos politico» afianzados porla constitución, lodo esto 
novale nada, porque asilo quierenel senorD. B. y B., redactor de El National 
y algunos otros patriotas de nuevo cuno. /Quiénes son estos pardos que la 
filosofia desconoce, que Venezuela refundió en la gran masa de sus hijos a 
su regeneración politica, y que, en fin, no pueden existir sino en la 
fantasmagoria nobiliaria o en la pobre imaginación de algun aspirante 
visionario? Si son pardos los hombres de cierto color trigueno o moraduzeo, 
ciertamente que a su vanguardia deberiamos poner a nueslro B. y B.” 87 


IV 

En Venezuela se conservaron con mayor fuerza los prejuicios de raza, 
precisamente por la gran cantidad de gente de color que resultò de la unión 
de los espanoles con los negros. A fines del siglo XVIII se calculaba en 406,000 
el nùmero de 'razas mixtas o gentes de color libres” y el inmenso nùmero de 
esclavos, sobre todo en la antigua provincia de Venezuela, era una fuente 
inagotable de mulatos que alarmaba a los blancos. 

En 1817, ya en piena evolución igualìtaria, el Sindico Procurador General 
del Ayuntamiento de la ciudad de Coro, don Mariano de Arcaya y Chirinos, 
se manifìesta alarmado “por los cuidados y sobresaltos que inquietan a las 
familias nobles y blancas de està ciudad y su distrito, por la facilidad con que 
se ve en estos dias celebrarne los matrimonio» entre personas notoriamente 
desiguales” y cree “que dejaria de cumplir su oficio si no presentase el hecho 
corno un mal publico que ha caido sobre estos habitantes y les amenaza con 
la confusión de clases, invirtiendo el orden de las jerarquias civiles, base 
fundamental de nuestro sistema politico... Este pueblo, senores, dama 
altamente por la contención de tales abusos, que Uoran unos y temen todos. 
Las familias de notoria nobleza y conocida lìmpieza de sangre, viven azoradas 
aguardando el momento de ver uno de sus individuo.» imprevisivamente 
casado con un coyote o con un zambo... al paso que se camina en Coro, en 
breve desapareceran las casas de una antigua nobleza, tanto aqui corno en los 
lugares de su origen, y està calidad que ha costado a sus ascendientes el 
adquirirla a punta de lanza, y a sus descendientes muchas fatigas y trabajos 
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el conservarla, se borrurà para siempre..,". Este curioso documento, corno 
muchos otros de su mi,sma indole, se balla en el Archivo Nacional. Advirtamos 
de paso que nuestro eminente historiador y publicista doctor P. M. Arcaya, 
niega la exLstencia de aquellas aristocracias municipale», de aquellas oligar- 
quias opresoras y tirànicas en las ciudades de Venezuela, que constituian, no 
ya una clase sino una CASTA, con todos los caraeteres tlpicos de està 
institución* La de Coro, no sólo fue de las mas intransigentes que luvo la 
Colonia, sino la mas consecuente con sus principio», porque combatió hasta 
ùltima bora la revolución de la Independencia y algunos de sus miembros 
abandonaron el pai.» para residenciarse en Espatìa, donde figuraron en alta 
escala, m 

Tocqueville observó que la preocupación de raza era mas grande en 
aquéllos de los Kstados Unidos que habian abolido la esclavitud, que en 
aquéllos donde se conservali: y en ninguna parte se manifestaba tan 
intolerable conio en los Estados donde la servidumbre era desconocida. En 
donde se habia abolido, la lev concedia al negro derechos electorales y le 
abria cl banco de los jurados; pero de todas partes sin embargo era rechazado 
por los bianco». Las preocupaciones aumcntaban a proporción que los negros 
dejaban de ser esdavos, y la desigualdad se acentuaba en las coslumbres a 
medida que se borraba en las leycs.'* 1 

Era precisamente con aquéllos cuya semejanza con los blancos gritaba la 
injusticia de los prejuicios de raza lJI contra quienes se cxasperaba mas la 
intransigencia de los mantuanos, porque ya las diferencias de color no era 
posible alegarlas corno fundamento de desigualdades sociales. El proceso de 
la naturaleza, que venia realizando.se fatalmente desde los primeros liempos 
de la colonia, abriendo el camino de la ascensión social a los descendientes 
africano» que iban mejorando sus caraeteres somàticos por los enlaces 
sucesivos con los blancos hasta confundirse con éstos, tenia que continuar 
imperturbable a despecho de las trabas sociales. 

Los que todavia. imbuidos en los viejos prejuicios y poco al tanto de las 
condusiones de la ciencia, sientan desagrado al leer estas lineas, deben 
consolarse por el convencimiento de que nunca, al menos en la època 
histórica, han existido razas puras en el mundo. El conde de Gobineau, el 
precursor de una ciencia en derrota que se llama la antroposociologia, se 
lamentaba de la credente promiscuidad europea, la “quimica de las razas”. 
que, segun 61, produciria la completa decadencia de los pueblos civilizados; 
y les gritaba a las naciones europeas: “Mestizos, cien vece» mestizos”. 92 

La asimilación de los grupos sociales a las especies étnicas, “ha podido 
servir a ciertos intereses o a ciertas pasiones politica.»; pero la ciencia, 
propiamente dicha, parece renundar a elio deddidamente”. 9 -' Entre raza y 
nación no existc hoy ninguna relación. “Las razas sori conce pei o ne s”, ha dicho 
Topinard. 9 ' 1 Sólo los pueblos son realidades. La impureza ètnica de las 
naciones aumenta al mismo tiempo que su civilización misma"Por todas 
paites y en todos los tiempos se han visto, corno entre nosotros, razas 
diferentes en oposición. ,;Què es la bistorta, segun muchos sociòlogo.», sino 
una "lucha de razas"? Pero en todos los pueblos, a un en aquéllos que, corno 
la India, ha sido el pais dasico del régimen de las castas, las mas fuertes 
oposiciones ceden a la larga. El amor es mas poderoso que todos los 
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prejuicios. En las historias sangrientas, corno en las corner! ias, lodo termina 
en matrimonio. 1 *' 

La preponderanda que en Venezuela tuvo la n obi e za criolla. repetimos. 
se apoyaba solare fundamentos mas sólidos cjue su problemàtica liinpieza de 
sangre. Fundamentos históricos, sociales y sobre torlo económicos, que 
dieron a aquella casta dominante el derecho de sacudir el yugo que la 
mantenga en un grado humillante de inferioridad politica dentro de su propia 
patria. He alli el argumento primordial de la independencia, o de la 
emancipaeiòn, que es el termino mas preciso. 

Fero basta pensar en todas las circunstancias apuntadas, para compren¬ 
der las profundas repercusiones que necessariamente debia tenerla revolución 
en aquella socìedad "afectada por una anarquta latente" y diva historia intima 
en los centros urbanos, no e.s otra cosa que la lucha constante, el choque 
diario, la pugna secular de las castas; la repulsión por una parte, el odio 
profondo e implacable por la otra, que estalló con loda su violencia cuando 
el movimiento revolucionario vino a romper el equilibrio, a destruir el 
inmovilismo y el misoneismo que sustentaban la jerarquización social. "El 
reposo —dice Humbolclt, ha blando de nuestra socìedad colonial — 1r ha sido 
el resultarlo del hàbito de la preponderancia de algunas familias poderosas 
y sobre lodo del equilibrio que se balla establecido entre fuerzas enemigas". 
"El inmovilismo o misoneismo, es la unica ley de conservación de las 
sociedades compuestas de elementos heterogéneos y afectadas por hostilida- 
des latentes o declaradas; y en las cuales toda sacudida. de donde quiera que 
parta, constituye un peligro. Aun las medidas mas titiles dehen ser evitadas, 
si de ellas resulta una sacudida cualquiera \ w Hay que tornar en cuenta, 
ademas, que ‘ la idea de la igualdad teòrica ha sido sugerida al hombre por 
una necesidad pràctica'... Contrariarla por móviles politicos y económicos, 
retardada por acontecimientos tales corno la guerra, la esclavilucl o la 
usurpación del suelo, la tendencia igualituria, la democraeia, para darle su 
verdadero nombre, se aprovecha de torio lo que trastorne el orden en una 
socìedad de castas y de clases. “Desdc el instante mismo en (pie un 
acontecimientocualquiera vienea quebrantarel equilibrio de un gru po social, 
a disolverloen polvo individuai, la igualdad se extiende violentamente corno 
se extiende el agua en un depòsito de compartimientos cuanclo éstos se 
rompen". w El caràcter feroz que asumió la revolución en Venezuela, asi conio 
nuestra ràpida evolución igualitaria, hecho de que no hay ejemploen ninguno 
de los otros pueblos de Hispunoamérica, se balla cxplicado en parte, por la 
heterogeneidad misma de la socìedad colonial. 
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NOTAS 


Gustave le Don. La civilización delos iirabes, traducción de Luis Carreras, p. 
135. 

“ Altamira, ! Ustoria deEspana yde la civilización espuntila, primera edición T. 
I. pp. 249-250. 

6 Altamira, Oh cit. T. 1, p. 117. 

Gounon Loubens, Essais sur l'administration de la Castille au XVIùme 
siede. Paris, 1760, p. 92. 

M En esce sentirlo los espanoles se diferenciaron profu nel a mente de los ingleses, 
lo cual debia intluir en el desarrollo de las eolonias fundadas por uno y otro pueblo, 
asl corno en la evolución social y politica de las naciones que de ellas surgieron. Los 
colonos ingleses de Noneamérica no se mezdaron con los indios y mucho menos con 
los negros. ‘'En 1620, sintiendo los colonos la necesidad de población, encargaron a 
lnglaterra un cargamento de mujeres, aseguradas corno puras y sin tacha, las cualcs 
se vendieron a 75 libras de tabaco por persona. Dcbo decir, en honor de la justicia, 
que el cargamento se reputò de tan buena calidari. que los precios del articulo 
doblaron alsiguiente ano", E. Laboulaye, Est lidio sabre la constitución de los Estados 
Vnidos, traducción de Manuel R. Garcia. p. 58. 

Tocqueville establece la diferencia entre los ingleses v los franceses que 
colonizaron en la America del None. A riempo que éstos se mezdaron inmediatamente 
con los indios, el inglés, por e) contrario, pennaneciendo obstilindamente apegado a 
las opiniones, usos y menores hàbitos de sus padre.s. es, en medio de las soledades 
americanas, lo que era en el seno de las dudades de Europa; no ha querido, pues, 
cstablecer ningun contacio con los salvajes queclespreciaba, y ha evitado cu ida dosa mente 
el mezdar su sangre con la de los bàrbaro*. La democracia de America, traducción de 
E. Chao, p. 255, en nota, 

70 Documentos inéditos de ludias. T. XXVI. 

1 Forneron, Historia de Eelipe II, p 53- Cliampollion, Cani iridai! de Francisco I. 

u “Hasta los picapedreros decretaron sus estatutos, lo cual hizo reir al autor de 
los Claros Varones de Castilla; pero le causò indignación la ordenanza de las 
autoridades de Guipuzcoa, que declaraba sospechosos de alianza con los infieles a 
todos los habitantes del Mediodia, prohibiendo por consecuencia contraer matrimonio 
con ellos y aun fijarse en estas provincias'. Gounon l.oubens, oh. cit. 

F.n Venezuela, donde no exisrian moros, ni judios, ni reetén convertidos, los 
escrupulos se redujeron a no tener mezclas de negros ni de mulatos, pues la 
de.scendenda de indigena* no se consideraba legalmente corno macula Véase en el 
Archivo Nacional losexpedientes de Disensosdmjiediinentos para contraer matrimonio), 
pues, segiin la pragmàtica de Carlos III, no sólo los padres y abuelos sino que, a falta 
de éstos, cualquier pariente podla oponerse a un matrimonio que se considerase 
perjudicial al honor de la familia y aun en algunos casus llegaron a considerarse los 
enlaces desiguales corno deli los de acción publica. 

" 4 Gounon Loubens, oh cit . Fernàn Pérez de Guzmàn. Generacionesysemblanzas, 
c. 26, Vida de don Pablo, grande sabioy notable hombre. Este judio, después de su 
conversión fue nombrado Obispo de Cartagena y Burgos, y mas tarde Gran Cancìller 
de Castilla, bajo Enrique III, quien lo eolocó, ademàs, en e! nùmero de sus albaceas 
lesta menta rios. 

7 ’ Es decir, que bastaba comprobar que en cicn anos atras el interesado no liabta 
tenido entre sus ascendientes ningun individuo reprobado por los estatutos 
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"<■ Discursos acerca de los estamtos de limpieza de sangre. Semanario Erudito , 
T XV 

' ‘ Gounon Loubens, Ob. cit. cap. III. "Division des personnes". E1 sabio biologi*» 
francés Eélix I.e Dantec, en la introducción de su admirable obra Les mjluences 
ancestrales. p. 15, Im e el mismo calcelo del Padre Saludo. "La progenie de un hombre 
o de un animai superior no es simple, un hombre proviene de dos padres quiene.s, 
cada uno por su euenta, tenian igualmente dos padres, y usi sucesivamente; miestra 
ascendencia es, por lo tanto, infinitamente dicotòmica. Calculando cuatro generacene* 
por siglo, resulta para cada uno de nosotros, ascendiendo odio siglos, muchos 
centenares de millones de antepasados directos, cuyo estudio, asi corno el de las 
generaciones intermediarias. seria indispensable para establecer todas las mfluenaas 


ancestrales posibles". 

Este proceso de homogenización se ha verificado tambien en la Republica 
Argentina, en el curso de està primera centuria de su independencia, por la enorme 
inmigración europea. ''Aqui no ha exLstido —dice el doctor Ayarragaray—- corno en 
Norteamérica, la prevención contra el negro y comra el indio; a unos y otros lelizmente 
nos los hemos tragado y estàn ya casi digeridos v asimilados, a punto tal. que es dille il 
ahora entrever en muchas gentes refinadas y principalisimas al negro o a indio 
ancestrai". Socialismo argentinoylegisiaciónobrera. p. 22. Igual cosa ha sucechdo en 
Chile, donde el clima se encargó de eliminar los pocos negros introducidos durante 


•* Lombroso ha dicho que en el Sur de Italia es donde oeurren mayor numero de 
homicidios, Si en Lombardia oeurren 22, en Calabria 286. Y ahade: ' Italia debe a los 
elementos africano* v orientales (salvo los gnegos") el origen de sus homicidtos, tan 
frecuentes en las Calabria*. Sicilia y Corderia, mientras su frecuenoa menor (en 
lombardia) es delaida a) predominio de las razas germànicas:. Eldeluo, sus causasy 
remedios, pàgina* 42 y 43 Depons observó que en nuestra època colonia! el mayor 
nùmero de homicidios era cometido por andaluces y por zambos. Voyage à la panie 
orientale de la Terre-berme. T. III. No tenemos a la mano ningun dato respecto de 
Espafta. pero no seria aventurado asegurar que en los pueblos del Sur la cnmmalidad 
es mayor que en los del Norie. 

*" Bouglé, Les idées cgalitaires. 

Kl Senart, “Les caste* dans l'Indo". Reme des Deux Mondes. 1894. I. p. 110. 

Ki Rislev, Resumen de Senart, ob. cit. 

“El término de blancos, mas bien que indicativo de razas puramente de este 
color, era una calificación legai que abarcaba, asi a los individuos de casta europea, 
corno a los mestizos, esto es, a las persona.* que tenian sangre indigena mezxlada con 
la bianca”. “La mayor parte de los individuo* que figuraban corno bianco* en los 
ultimo* eensos de là època colonial, eran en realidad mestizos” Doctor Pedro Manuel 
Arcaya en su interesante estudio titulado: “Faetores iniciales de la evolución politica 
venezolana”, en el libro Estudiossobrepersonajesyhechosdeìa bistorta venezolana. 


pp. 253 y ss. 

"■‘Jean Pinot, "FJ prejuicio de razas p. 452. 

^ biistoria constitucional de Venezuela , T. I, p. 58 

Hojas sueltas finnadas "Unos amigos del orden". Caracas, lmprenta de A. 
Damirón 18.34. Los firmantes se declaran partidarios de la candidatura del doctor 
Vargas para la Presidencia de la Republica; daio que consideramos de la mayor 
iinportancia para citando estudiemos el origen v la evolución de nuestros partidos 

histórìcos. , , , 

»" Hoja suelta titulada "Escomialo''. lmprenta de A. Damimi), Caracas, 18.34, 
Briceno y Briceno perteneda a una de las familias mas distinguidas y antiguas de 
Venezuela. F.stos patriota* de nuevo curio eran lo* antiguos realista*y sus descendientes: 
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es decir. lo.s godo». 

"" "Horreur des mésalliances, era init des contacts impure, répulsion à l'egard de 
tous ccux doni on n'est pas parent, tels nous paraissent ètre le» signe» caractéristiques 
de l'esprit de caste... Répulsion, hiérarehie, specialisation héréditaire, lesprit de caste 
réunit ces trois tendances C. Rouglé - Essate sur le regime des castes, p. 4. 

F.i estudio del serior doctor Arcaya, titulado; “Apuntaciones sobre las clases 
sociale» de la Colonia", y en el citai refuta uno de lo.s nuestros rcproducido en este 
vola men, puede Icerse en su libro anies cita do, pp. 126 y ss. 

' ;l> La democracia en America, pp. 264 y 265 
91 V. Jean Finot. oh. cit., p. 252. 

‘ ;2 Essai sur !'imgaiitè des races humaines, 2e. ed. I. p, 219. 

J " Seignobos, Introduction aux etudes historiques. p. 208 en nota. 

L boni me dans la nature, p. 37-39. 

Bouglé, oh. cit., p. 152. 

w Bouglé, Essate sur le regime des castes. p, 123. 

<r Viqjea las regiones equinocciales , T. IV, p. 170. 

,,B Palante.», locete de sociologie, p. 88. 
n Paul Lacombe, De l ’histoire considérée comme Science, p. 95 
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LA INSURRECCIÓN POPULAR 


Es f.n nombre de la Enciclopkina, eri nombre de la filosofìa racionalista, en nom- 
bre del optimismo humanitario de Condorcet y de Rousseau, corno los rcvo- 
lucionarios de 1810 y los constituyentes de 1811 , surgidos en su totalidacl de 
las altas clase.s sociales, decretati la igualdad politica y civil de todos los hom- 
bres libres. 

En esce sentido, nuestra revolución fue también un ’ error de psicologia”. 
Considerando el hombre naturai corno un ser esencialmente razonable y 
bueno, deprava do accidentalmente por una organización social defectuosa. 
creyeron, corno los precursores y los teóricos de la Revolución Francesa, que 
bastaba una simple declaración de derechos para que aquellos mismos a 
quienes “el bàrbaro sistema colonia! tenia condenados al abyecto estado de 
semi-hombres o semi-bestia»” se transformaran con increlble rapidez en “un 
pueblo noble y virtuoso, consciente de su misión y àrbitro de sus dereclios". lw ' 


1 

Pero cuando el virtuoslsimo pueblo se insubordine; cuando destituida la 
autoridad y rotas las disciplinas que lo sujetaban, las pasiones brutales se 
desborden, la sociedad se ciesmigaje, y los capataces, los contrabandista», los 
pulperos aparezcan a la cabeza de las montoneras sublevadas; cuando 
provincias enteras empujadas por sus próceres se levanten para vengar vie- 
jas rencillas; cuando en el fondo de cada ciudad, de cada aidea, de cada 
vecindario, estallen los odios y las rivalidades hereditarias; cuando los 
esulavos se alcen contra los amos, los peones contra los propietarios, los 
plebeyos contra los nobles, los contrabandistas contra los agente.» de) fisco, 
y el pals entero se convierta en un “vasto y horroroso campo de camiceria"; 
cuando se vean surgir del fondo de nuestras llanuras hordas bàrbaras sin 
sujeción a ninguna autoridad, ni a ninguna ley humana, entonces ;ay! 
entonces, ;el despertar serà espantoso! A los sonrosados suenos de regene - 
ración social, a la concepción ideal del hombre abstracto, a la utopica fe en 
la influencia poderosa de los principio» y de las declaraciones republicanas, 
sucederà la espantosa realidad de los hechos, surgirà poderoso el instinto de 
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conserva ción, la necesidad de defenderse de la barbarie y una ola de sangre 
y de exterminìo ahogara las hermosas ilusiones de aquellos nobles y 
generosos patricios, quc, imbuidos en las teorias polfticas de la epoca, habian 
Uegado a olvidar hasta sus propias convicciones y a desconocer los earacteres 
innatos de aquellos "hombres de infame y torpe lìnaje, falto.s de educación, 
fàciles de moverse a los mas horrendos excesos, y de cuya fiere za propia de 
sus mismos prìncipios y de su trato, sólo podian esperarse movimientos 
subversivos del orden establecido por las sabias leyes" que entonces regian 
la soeiedad; olvidaron en un momento de ambición y de delirio politico el 
retrato que de los plebeyos habian trazado para presentarlo al Monarca, 
cuando preveian, cìnco anos antes, que bastaria concederles algunas prerro- 
gativas para que se abriesen “paso eon la violencia a todas sus pretensiones, 
y que para conlenerlos se harian necesarios los castigos, làstimas y desas- 
tres"." n 

No pensaron, no vieron que al alterar el orden, al romper el equilibrio 
colonia), al elevar a todos los hombres libres a la dignidad de ciudadanos, 
destruian la jerarquizaciòn social, fundamento de su preponderancia; y ante 
aquella desencadenada tempestad, unos lanzando un grito de arrepentimien- 
to volvieron a reconocer la autoridad del Monarca, 102 otros huyeron a 
refugiarse en tierras e.xtranas esperando el resultado final de la lucha, y los mas 
valientes, los mas convencidos, los mas poseidos por el ideal de una Patria 
libre e indepcndiente, dieron la cara a las montoneras delincuenles. 

La mas espantosa anarquia se desencadenaba entonces con todos los 
earacteres de las grandes catàstrofes de la naturaleza, y corno la consecuencia 
necesaria y fatai del desequiiibrio producido por el sacudimiento revolucio- 
nario en aquella soeiedad ‘ afectada por una lucha latente que era el efecto 
de su composición heterogénea”, a la vez que de la constitución geogràfica 
dei pais que la condenaba a los peligros que trae consigo en todas las latitudes 
y en todos los tiempos la vecindad de los pueblos nómadas, dispuestos 
siempre a cometer sobre las poblaciones urbanas y sedentarias las mas 
horribles depredaciones empujados por sus instintos caracleristicos. Vene¬ 
zuela presentò en aquellos anos el mismo espectàculo que el mundo romano 
con la invasión de los bàrbaros. 

Los bandidos no pueden someterse sino a la fuerza bruta; y del seno de 
aquella inmensa anarquia surgirà por primera vez la clase de los dominaclores: 
los caudillos, los caciques, los jefes de partìdo. 


Fue entonces cuando apareció a la cabcza de dìez o doce mìl llaneros el 
hombre que debia llenar con su figura cruel y heroica las mas sangrientas 
pàginas de la historia de la emancipación en todo el Continente. 

“Todavia està por resolverse —dice cl historiador O'Leary. al hablar del 
terremoto del ano 12 y de la guerra a muerte— cuàl de esas dos calamidades, 
si la del azote de Boves o la de los temblores produjo mayores males, o cuàl 
es mas horrible al recordarse". A estos conceptos contesta la ciencia moderna, 
el determinismo sociològico: ambos fueron simplemente acontecimientos 
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naturales resultantes de la cooperación de fuerzas degas,.. "La ùnica 
diferencìa entre uno y otro consiste, en que en el acontecimiento politico 
crecmos ver los vehiculos del hecho, mientras que en el terreno no los 
descubrimos. Por eso al pntnero lo apellidan crìmen aquellos que lo sufren; 
en el segundo ven las gentes sencìllas un azote del cielo’’. 1113 

José Tomas Rodriguez Boves no puede ser considerado corno espanol, 
en el sentido de extranjero, con que ha querido presentarsele. Todos los 
historiadores estàn acordes en decir que Negò a Venezuela muy joven, y que 
ya para los dias en que su figura se destacó en el cuadro pavoroso de la guerra 
a muerte, era un hombre maduro. “Por corto tiempo, afirma O'Leary, se ocupó 
en el servicio domèstico; luego pasò a ejercer el contrabando, en cuya vii 
carrera propia de su caracter aventurero, adquirió una subsistencia precaria 
y se acostumbró a los peligros que lo prepararon para la vida a zarosa que 
debia llevar después". El General Bricerio Méndez dice que era muy conocido 
en ios llanos; y otros, que llamandose Rodriguez derivò el sobrenombre de 
Boves porcorrupción del apellidojove que llevaba una antigua y acomodada 
familia de Puerto Cabello, en cuya casa habia pasado sus primeros anos en 
calidad de sirviente. 10 ’ 

Escrilores modernos han pretendido hacerlo venezolano, mulato o 
zambo, imbuidos quizàs en la falsa creencia de que sólo participando por 
razones étnicas de los caracteres psicologi cos de nuestros pueblos llaneros, 
hubiera podido ser. corno fue en realidad, el primero de nuestros caudillos 
populares. 

Tomas Rodriguez Boves. segun los datos que recogimos en Esparia, nació 
en Oviedo, provincia de Asturias, el ano de 1783. 1U * Su apellido Bobes, y no 
Boves, que es una mala redacción, es muy corriente en aquellas regiones y 
se aplica al naturai de la Bobia, tèrmine orogràfico muy comun en Asturias. 
Bobes se Dama también una parroquia en el Consejo de Siero, de modo que 
siendo un apellido de procedencia geogràfica se le lleva siempre precedido 
de otro patronimico corno Rodriguez-Bobes, Fernàndez-Bobes, Alvarez- 
Bobes, Garcia-Bobes, etc., nombres éstos que llevan muchas familias en 
Asturias. 106 

En la lista de los sesenta primeros alumnos que inauguraron el dia 7 de 
enero de 1794 el Reai Instituto Asturiano, donde se daba la enserianza oficial 
de la carrera nàutica, figura el nombre de Tomas Rodriguez Boves; y en el libro 
que con tal motivo escribió Jovellanos titulado Noticias del Reai Instituto 
Asturiano' tr està citado en la siguiente forma: “D. Tomas Rodriguez Boves, 
naturai de la ciudad de Oviedo; edad, once arios”. En el apéndice HI de la obra 
del senor Lama y Lena titulada Reseda histórica del instituto Jovellanos de 
Gijón w 8 figura ya corno piloto, habìendo terminado los estudios de la carrera 
nàutica y se registra a si: “Tomas Rodriguez Boves, que empezó los estudios 
de nàutica y pilotaje en 1796 y terminò en 1798". 

Fue, por lo tanto, piloto a los quince anos, y en calidad de tal dicen los 
historiadores y la tradición que vino a Venezuela . w 

"De cabello rubio, grandes ojos pardos y bianca tez, mas bien revelaba 
un aire de humanidad. Era alto de talla, bien proporcìonado y capaz de 
soportar las fatigas mas extraordinarias. Como José Francisco Bermudez, sus 
instintos de crueldad fueron despertados por un gran golpe moral y lavò con 
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sangre la injuria recihida. Conservando en medio de aquellos estragos su 
caràcter indolente y lìero de marino, mataba y pasaba sin detenerse a ver 
cònio expiraban sus vicìimas”. Careció de aquella neurosi.s de dolor y sangre 
que fue .caracteristica en muchos hombres de la època, en una y otra fila. 
Soldado a coda bora, sin otro incentivo que el combate, "despreciando todo 
lo que no fueran )as armas, dejaba a la soldesca el infame provecho del botln. 
Valiente, impetuoso y terrible, era siempre el primero en el peligro". 110 

Su mismo valor heroico —dicen los historiadores citados— le llevó en 
muchas ocasiones a realizar actos de generosidad y hasta de demencia. Su 
intelectualidad no era ìnferior a la de la mavoria de los caudillos patriotas. La 
comunicación en que partieipò al General Cagigal la vìctoria de La Pileria 
“habria sido considerada entre los espartanos corno la de Epaminondas”, que 
puso término a la elocuencia trivial que distinguia a su Patria: “He recobrado 
las armas, las municiones y el honor de las banderas espanolas que Vuestra 
Excelencia perdio en Carabobo". Tampoco "era indócil al consejo y por una 
peculiaridad de su caràcter ola con piacer y deferencia el de las gentes 
honradas ’. De all! que no sea raro encontrar a indivicluos muy honorables que 
fueron sus consejeros y secretarios Intimos, sirviendo mas tarde en las filas 
patriotas y desempenando funciones delicadas en el Gobierno de la Republi- 
ca, m sin que se considerara corno una mancba para su nombre el hecho de 
haber servido a las órdenes de Boves. ‘‘Su antigua profesión y sus desgracias 
le hablan puesto en relación con muchas personas que le sirvieron, v por las 
cuales conservò siempre una profonda gratitud. Asl los Joves, y D. José 
Domingo Duarte, tenlan sobre él un poderoso ascendente, que llegó a scr 
muy Liti! a los habitantes de Caracas, jior elianto frecuentemente y casi siempre 
con éxito clichoso lo emplearon en beneficio del comun’V 12 es decir: de las 
familias patriotas. 

Cuidaba de su prestigio, al punto de recompensar constantemente con 
dàdivas a los deudos de los ofìciales y soldados que morian bajo sus banderas. 

‘ Se ha diche que era dado a la bebida y que a està causa atribulan sus 
enemigos la ìntrepidez que desplegaba en las batallas: pero el valor que 
emana de esa fuente se evapora con la tnisma facilidad con que se adquiere 
y Boves no dio nunca pruebas de codardia’."* 

Redimiò los esclavos de la servidumbre y fue el primero en comenzar la 
igualación de las castas, elevando a los zambos y mulatos de su ejército a las 
altas jerarquias militares. Su popularidad llegó a ser inmensa y “por donde 
quiera se le recibia con obsequios y adamaciones". 

Cuando Juan Vicente Gonzàlez, lo Uamó “el Primerjefe de la Democracia 
venezolana", penetrò muy hondo en las entranas de nuestra revoluciòn. 

Si examinamos con espiritu desprevenido la persona lidad de aquel 
heroico soldado, poniéndolo en paralelo con los caudillos genuinamente 
nacìonales, no podemos considerarlo sino corno un hìjo legitimo del medio 
en que se hizo hombre y en cuyo seno debia actuar corno el jefe lògico de 
una enorme mayoria, que participaba biondamente de sus odios instintivos, 
de sus pasiones plebeyas, de sus móviles inconscientes, de su valor heroico, 
de su espiritu aventurero y de su legendaria ferocidad. 

Boves fue, sencillamente un llanero, tan Ilanero corno si hubìera nacido 
en el Guàrico o el Apure, pues es bien sabido “la facilidad con que el hombre 
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se adapta a la vida nòmade, cuyo atractivo es mayor para las naturalezas 
inferiores'. 

<Q l| ò importancia histórica puede tener entonces el hecho de que Boves 
nuderà en Espana? En el alma de aquel hornhre, el reeuerdo de la Patria, el 
amor haeia aquella tierra lejana «qué podia significar? Y en cuanto al respeto 
por el Rey. valdria tanto a sus ojos conio el respeto bacia las autoridades 
coloniales con quienes vivió en constante lucha corno contrabandista; y bacia 
sus superiores jerarquicos durante la guerra, que no fueron para él sino objeto 
de burla, de insubordinación y de escarnio. Luchó, no a favor de Espaiìa, sino 
en contra de los insurgentes, que "lo era n en su concepto todos los criollos 
bianco», y asi se hizo el idolo de la gente de color, a la cual adulaba con la 
esperanza de ver destruida la casta dominante”. 11 1 

La psicologia de aquel "hombre pavoroso” no ha siclo estudiada aun con 
criterio libre de prejuicios, ya por el emporio que han tenido nuestros 
historiadores en adulterar el verdadero caracter de guerra civil que tuvo la 
revolución, para echar sobre Espana las responsabilidades de aquellos 
grandes crimenes de 1814, corno porque la tradición y la leyenda ensenorean- 
dose de la imaginación nacional, han venido dando a la figura del heroico 
soldado relieves absolutamente caprichosos; y arrancandolo de la escena en 
que se desarrollan sus hazatìas y del grupo inmenso de venezolanos que 
compartió con él sus triunfos y sus crimenes, arrojan sobre su solo nombre 
y sobre los de algunos otros de sus subordinados espanoles y canarios "toda 
la execraciòn del patriotismo bendo". 


El historiador Restrepo, después de decirnos còrno en las filas de Boves 
no hubo nunca mas de 160 espanoles, se olvida a poco de este dato 
interesantisinio, y ante los horróres cometidos en Valencia en 1814 por 
aquellas mismas tropas, exclama: "ho parecla que el siiio hubiese sido puesto 
poi soldados de una nación cristiana y civilizada que bacia la guerra a sus 
hemianos, sino por cuadrilias feroces de bàrbaros”. Y juzgando en otta parte 
los caracteres sangrientos de la lucha, nos dice: "La justa e imparcial 
posteridad decidirà de parte de quién estaba la razón, si de los americanos, 
que se vieron obligados a ejecutar actos de represalias dolorosa» violentando 
su naturai sensibilidad y la dulzura de su caracter (sic); o de los espanoles que 
en este siglo de la ilustración y de la filosofia han renovado en America las 
sangrientas escenas de la primera conquista", 11 ’ 

Si en tan contradictorio criterio està basada la historia de nuestra 
emancipación; si escritores modernos aceptan sin examen apreciaciones 
semejantes, «cònio es posible estudiar a conciencia, nuestra evolución 
histórica? 

Juzgar corno espanoles, es decir, corno representantes del Gobierno 
espanol en Venezuela a hombres obscuros con larga residencia en el pals. 
identificados por sus oficios con la parte mas baja de la población;"'* 
considerar corno defensores conscientes del régimen colonia! y del Monarca 
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a los diez o doce mil zambos, mulatos, indios y negros que constitui'an los 
ejércitos de Boves, Yànez, Rosele, etc., y no establecer diferencia entre éstos 
y los verdaderos representantes de Espana, que fueron en generai humanos, 
generosos, ju.sticìeros,” 7 y por està causa victimas del odio y de las persecu- 
ciones de aquellos mismos bandidos, “que se llamaban defensores de Rey”, 
equivale a arrebatarle a nuestra revoludón sus mas tipicos y peculiares 
caracteres, 

El Brigadier Francisco Tomàs Murales, el mas distinguido de los tenientes 
de Boves, naturai de las Islas Canarias, que, corno él Negò joven al pais y habia 
sido también sirvi ente, co ntra bandista y pulpero, nos ha dejado e) mas valioso 
testimonio del caràder de nuestra revoluciòn en los primeros aiìos. “És 
necesario retroceder a aquellos tiempos —escribla en 1816 al General 
Morìllo—- poner la vista en el estado de los pueblos, fijar la consideración en 
quién y a quiénes se haeia la guerra, Las provineias y los pueblos se hallaban 
en combustión; unos publicaban que amaban a) rey, otros hacian ostentacìón 
de serie contrarios y aspiraban a la Independencia. Trabóse la lucha entre los 
fieles y los rebeldes, sin tener ningón partido, ni solicitar auxilio exterior que 
les ayudase a sostener su opinion. Los americanos, los criollos eran los agentes 
y operantes de las acciones: el padre contra el hijo, el hermano contra el 
hermano, y tal vez el esposo contra su consorte, Los jefes espanoles que 
podian tornar o tenian en la mano las riendas del Gobierno, o no tenian el 
conocimiento necesario de la localidad de los pueblos e indole de sus 
habitantes, o querìendo hacer la guerra por Io que han leido en los libros, se 
veian envueltos y enredados por la astucia y viveza de las tropas, sin poder 
dar un paso con feliz éxito, a menos que fuesen seguidos de los mismos 
naturales. 

"Tuvo la fortuna D. José Tomàs Boves de penetrar los sentimientos de 
éstos y adquirir un predominio sobre ellos, por aquella simpatia, o, corno 
suele decirse, por un no sé qué, que suele sobresalir en las acciones de un 
hombre y hacerlo dueno de sus semejantes. 

"El difunto Boves dominaba con imperio a los llaneros, gente belicosa y 
tal, que es preciso saberla manejar para aprovecharse de su nùmero y de su 
destreza; con ellos venció en La Puerta, en Bocachica, en Valencia, en los 
Llanos, en la Capital misma y ùltimamente en Urica, donde perdio la vida. Los 
soldados lo adoraban y lo temian, y entraban en las acciones con la confianza 
de que su valor y denuedo habia de sacarlos victoriosos. Comia con ellos, 
dormia entre ellos y ellos eran toda su diversión y entretenimiento, sabiendo 
que sólo asi podia tenerlos a su devoción y contar con sus brazos para los 
combates, reluciendo mas estas verdades con el contraste de los ejércitos o 
divisiones mandadas por los jefes de la provincia con nombramiento o patente 
de la soberanta; y buenos testìgos son los Taguanes, Carabobo y Araure, que 
vieron SLicumbir las armas del rey a las infames huestes de sus enemigos. 

"Diez y nueve mil hombres mandaba Boves y tenia reuntdos para las 
acciones hasta doce mil. ;Y putirà algùn otro hacerlo en el dia? Usted lo sabe 
y nadie lo ignora. 118 

‘Murió Boves a ma do de sus subditos y colmado de gloria por sus 
vencimientos’'.” <J 
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Confìe.sa, en cambio, d Brigadier Morales todo el odio que inspiraban a 
las montoneras realista* los militares venidos de la Penmsula. "No fui yo 
—dice— el que liberto la vida al senor D. Juan Manuel Cagigal, cuando otros, 
que se precian de espanoles y que tal vez lo son en el nombre intentaron 
quitàrsela'. Y mas addante agrega: “Sabia yo que los soldados no apreciaban 
al expresado senor Cagigal, antes bien, deseaban su exterminio y no dejó 
alguno de pensar en ir a Puerto Cabello y darle la muerte’'. ,J0 

Y Heredia relata que cuando la huida de Monteverde bacìa Puerto 
Cabello, en agosto de 1813, ante el ejércìto victorioso de Bolivar, "loszambos, 
ponderados de fidelisimos realistas, corrian borrachos por las calles de 
Valencia temìéndose a cada momento que dieran principio a sus proezas 
malandò blancos y saqueando casas”. Y agrega que “en la casa del Capitan 
General me oi amenazar por algunos de los pocos pardos de la guardia de 
Monte verde, diciendo en alta voz que antes de entrar los insurgentes a 
Valencia habian de caeralgunascabczas blancas y la mia seria la primera. Para 
regresar a mi casa, que estaba en el extremo opuesto de la ciudad, tuve que 
atravesar por entre aquellas cuadrillas de furiosos, temiendo ser asesinado a 
cada paso ’. lil 


IV 

La honda diferencia de instintos y de móviles que existió siempre entre 
las tropas acaudilladas por Boves y sus semejantes, y las que Uegaban 
directamente de la Penmsula comandadas porolìciales, que por primera vez 
pisaban estos territorios la encontramos claramente establecida en documen- 
tos suscritos por muchos patriotas. 

HI Gobernador de Barinas, Manuel Antonio Pulido, decia al Libertador en 
octubre de 1813: "Compónese el ejército de Yariez de americanos (venezo- 
lanos) delincuentes y perversos cnemigos nuestros. y de espatìoles agravia- 
disimos que, animados del grande interés de recuperar sus bienes, respiran 
ademas los mas vivos deseos de vengarse cantra el heroismo de nuestras 
huestes que los han expulsado de nuestro sudo, que miran corno propio. 

“Tienen estos bàrbaros dentro de nosotros eficaces agentes y espias, pues 
no son otra cosa sus mujeres, sus hijos, sus domésticos y aun sus amigos...”. 

Y al referirse a los 1.200 espanoles que acababan de llegar a Puerto 
Cabello bajo las órdenes del Coronel de "Granada” D. José Salomon, dice: 
“Esos soldados que acaban de llegar de Esparia pelearan ùnicamente por 
ganar sus pagas, y. no por vengarse ni defender ningun interés propio corno 
lo hacen los de Yànez. a quienes es preciso respetary destruir inmediatamen- 
te ", pues, “este ejército està compuesto de hombres conocidos, de militares 
pràcticos en el terreno, con relaciones y conocimientos de estos pueblos 
donde deben ballar y hallaràn efectivamente un nùmero de soldados y 
confìclentes, al instante que emprendan su marcita contra nosotros. Dincro, 
armas, viveres y caballerias, todo sera, al punto que nos acometa el enemigo, 
presentarlo a su disposición por aquellos mismos, que a pesar de nuestros 
desvelos, se apandillan en el dia a un mismo tiempo, por instintos diabólicos 
para destrozar nuestros pueblos con el nombre de Fernando VII. 
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"Me horrorizo —continua el Gobernador de Barinas— al conocer la 
Indole de estas faccione»: casi todos obran cstimulados de un mismo 
principio: el deseo de acreditarse los pardos con los esparioles, para que los 
premien cuando vuelvan, y los eleven solare los criollos blancos’'. 1 - 2 

Moses mas tarde, el caraqueno realista doctor José Manuel Oropeza, 
Asesoi de la Intendencia de Venezuela, y a quien por la exaltación de sus 
pasiones le llamaban los patriotas Juez de Sangre, escribia a su copartidario 
don Dionisio Franco, lamentàndose amaramente del poco celo de stis 
companeros, de su insubordinación e indisciplina. Decia "que los jefes se 
veian obligados, porque no podian hacer otra cosa, a autorizar el desorden. 
el cobo, el asesinato, el vicio, la insubordinación, el escandalo y qué sé yo qué 
mas; los pueblos devastados, acuchillados indistintamente todos los que 
tienen algo que robarles, premiando después al vii asesino y al infame ladrón. 
No bay ya provincias —exclama— las poblaciones de miliare» de almas han 
quedado reducidas, unas a centenares y otras a decenas y de otras no quedan 
mas que vestigio» de que all! vivieron racionales. Esto no es exageración, es 
una verdad que la he palpadocon bastante dolor. Yo he quedado sorprendido 
al ver los campos y caminos cubiertos de cadàvere» insepultos: abrasadas las 
poblaciones, familias enteras que ya no existen sino en la memoria y tal vez 
sin mas delito que haber tenido una rica fortuna de que vivir honradamente. 
He visto los templos polutos y llenos de sangre, y saqueados hasta los 
sagrarios, No se puede decir mas, ni yo me atrevo a referir lo mas que he visto 
y que he llorado. El ricsgo que corremos es inminente. Sólo la consideración 
de que defendemos una causa en que se interesa la religión, el rey y nuestra 
propia tranquilidad y quietùcl, pudiera darnos serenidad y valor para ver de 
cerca sin huir, un riesgo y un peligro que nos va a traer una escena mas 
inhumana y tràgica que la que sufrimos. Està ya al presentarse a cara 
descubierta, pues està ya en ejecución con embozo: los blancos somos el 
objeto”. 111 

Todas las relaciones de aquellos clias pavorosos parecen pàginas arran- 
cadas a los hiscorìadores que mas dramàticamente han descrito la invasión de 
los bàrbaros germano». Boves, Yànez, Calzada, Ramos, Vargas, Torrellas, 
Mirabai y la turba innumerable de guerrilleros surgidos por generación 
espontànea del fondo de nuestras llanuras, fueron para Venezuela corno otros 
tantos ‘ Azotes de Dios”. “jQué horrorosa devastación, qué camiceria univer- 
sal, cuyas seriales sangrientas no lavaràn los siglos!” —exclamaba Munoz 
Tébar, el brillante y desgraciado Ministro de Bolivar en 1814—. ‘ La execración 
cjue seguirà a Yànez y a Boves sera eterna por los males que han causado; 
pattidas de bandidos salen a ejecutar la ruina; el hierro mata a los que respiran; 
el fuego devora los edificios y lo que resiste al hierro". 

“En los caminos se ven tendidos juntos los cadàveres de arnbos sexos; las 
ciudades exhalan la corrupción de lo» insepultos, Se observa en todos el 
proceso del dolor, en sus miembros arrancados, en sus cuerpos lanceados. en 
los que han sido arrastrados a las colas de los caballos. Ningun auxilio de 
religión les han proporcionado aquellos que convierten en cenizas los 
templos del Altisimo y los simulacros de la religión. En Mérida, en Barinas, 
en Caracas, apenas hay una ciudad o pueblo que no haya experimentado la 
desolacìón... algunos han sido consumidos por las llamas; otros no tienen ya 



habitantes". Y el Arzobispo Coll y Prat, ante cuya dorada capa pluvia!, no 
sintieron miedo aquellos modernos bàrbaros inconvertibles, escribia lleno de 
espanto y de dolor: “Mi espiritu se conmueve y mi alma no puedc soportar 
el peso de tantos males. El hurto, la rapina, el saqueo, los homicìdios y 
asesinatos; los incendios y devastaciones; la virgen violada, el llanto de la 
viuda y del huérfano; el padre armado contra el hìjo..., y cada uno buscando 
a su hermano para matarle; los feligreses emigrados; los parrò co s fugitivos; 
los cadàveres tendidos en los caminos publicos, los huesos que cubren los 
campos de batalla y tanta sangre derramada en el suelo venezolano: todo esto 
està en mi corazón”. 1M 

Los realistas distinguidos, espanoles v venezolanos, no creyeron jamàs en 
que Boves, Morales, Yànezy las hordas ciue los seguian defendieran honrada- 
rnente la causa del Rey, y desde los primeros dias —corno sucedió al patriota 
gobernador de Barinas— comprendieron los verdaderos móvjles de aquella 
guerra de exterminio. 

“Boves ha logrado reunir —decia Montaivo— corno que convida con 
todo gènero de desorden, al pie dediezodoce mil zambosy negros, loscuales 
pelean ahora por destruira loscriollos blancos, sus amos, porel interés mutuo 
que ven en elio; poco después partiràn a destmir a los blancos europeos, que 
también son sus amos, y de cuya muérte les viene el mismo beneficio que de 
la de los primeros”. 

Restrepo apoya estas afirmaciones, diciendo que “las desgracias repetidas 
de los patriotas se debieron, no tanto a los horrores y excesos que sin duda 
cometieron en medio del incendio producido por la exaltación de las pasiones 
revolucionarias, sino al levantamiento casi generai de las castas contra los 
criollos blancos”. Ya en pàginas anteriores habla definido el caràcter de 
nuestra revolución, en està forma tan gràfica corno significativa: “Siendo casi 
todos ellos (los soldados realistas) indio», zambos, negros y mulatos, Boves 
habia desencadenado la infima clase de la sociedad contra la que poseia la 
riqueza del pais. Las razas bianca, negra y bronceada iban a darse un combate 
de destruccìón y mueite en las Uanuras y en las montanas de Venezuela”. 126 

Mortilo aseguraba al Gobierno, que las clases elevadas adictas a la 
Independencia “trabajaban ciegamente en favor de los pardos”; y en 
noviembre de 1816, insiste en que se le envien tropas de repuesto, tanto por 
temora la expedìeión de Bolivar, desde los Cayos, corno porque “ya era guerra 
de negros contra blancos” 127 y temia, naturalmente, sufrir una sublevación en 
sus propias filas. 

Véase la sugestiva pintura que el General espanol hace de Venezuela en 
mayo de 1817. “La mortandad y la desolación que una guerra tan cruel ha 
ocasionado, van disminuyendo de un modo conocido la raza de los blancos, 
y casi no se ven mas que gentes de color, cnemigos de aquéllos, quienes ya 
han intenta do acabarcon todos. Piar, que es nudato, 12 * y el de mas importancia 
entre las castas, tiene relaciones muy estrechas con Alejandro Petión, nudato 
rebelde que se titula Presidente de Haiti, y ambos se proponen formar un 
establecimiento en Guayana, que asegure su dominación en America, donde 
es de presumer quieran renovar las escenas del Guàrìco y demàs posesiones 
francesas de Santo Domingo". 
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Tan temeroso andaba el Pacificador del espiritu que animaba a los 
mulatos que tenia en sus filas, que pocos meses mas tarde resuelve enviar 
preso a Espana. y bajo partida de registro, al capitan Alejo Mirabai, vaiiente 
apureno —no obstante los grandes servicios que habia hecho a la causa del 
rey. “Seguo informes que he tornado de personas juiciosas y fidedignas —es- 
cribe al Secretario de la Guerra—, resulta ser enemigo acèrrimo de todos los 
blancos. Es también hombre que ha mandado gente de su color y tiene 
demasiado influjo sobre ella". Cree Morillo que “seria imprudente y muy 
arriesgado conservar en el pais un enemigo que se ha indicado de un modo 
tan conocido, que podia perturbar el orden y suscitar alteraciones"; y opina 
“porque nunca vuelva aqui y que se le tenga lejos de los puertos de mar, 
donde sea mas remota la ocasión de su fuga; sin que, por otra parte, dejen 
de ser dignos de la Reai consideración los buenos servicios que tiene practi* 
cados en defensa de la justa causa’ . 129 

Pocos anos mas tarde, corno lo hemos expuesto, son los jefes patriotas 
quienes se ven precisados para evitar la guerra de colores —segun se decia 
entonces— a enviar a los ejércitos auxiliares que luchaban por la Independen- 
cia en el Sur del Continente, a todos los hombres peiigrosos, ya fuesen realistas 
o patriotas. Refiriéndose Restrepo a una de las expediciones que salieron de 
Venezuela el ano 24, dice que a ella se agregaron muchos oficiales llaneros 
que habian servido en el ejército del Rey. “El General Pàez —agrega— 
conoda su genio inquieto, y que eran peiigrosos, tanto a causa de no tener 
destino, corno porque siendo de la clase de pardos, tenian aspiraciones que 
podtan turbar el sosiego pùblico”. 1,c 

El mismo General Pàez se lamenta, en sus canas de esos dias al Libertador, 
de que las órdenes para sacar tropas hubiesen sido tan festinadas; porque 
entonces “habria podido reunir un nùmero mas considerable de hombres, que 
no siendo conveniente su presencia en Venezuela, irian a ser utilisimos en el 
teatro de las operadones. Sin embargo, —continua— yo sigo trabajando en 
este asunto, y corno haya proporción no dejaran de ir a usted remesas de està 
clase de hombres que usted bien conoce y que son los a propòsito para decidir 
del éxito feliz de una campana dudosa”. 131 


V 

Ya veremos còrno aquellos hombres se convierten de “degol ladores” en 
“héroes legendarios’’; y còrno al servicio de los caudillos patriotas, despiegan¬ 
do las mismas energias, el mismo valor, la misma ferocidad; arrastrados por 
los mismos incentivos de sangre y de pillaje y por el mismo entusiasmo 
fanàtico que cuando corrian a agruparse en torno a la lanza invencible de José 
Tomàs Boves, contribuiràn a la noble empresa de crear naciones recorriendo 
en triunfo medio continente, desde el Orinoco basta las màrgenes mismas del 
Rio de la Piata. 

Ellos encontraron al pasarse a las filas patriotas el mas completo olvido 
de sus pasadas fechorias. Los grados militares que alcanzaron bajo las 
banderas realistas en los dias tenebrosos de la guerra a muerte, cometiendo 
aquellos grandes delitos que se enrostran exclusivamente a los espanoles en 
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las leyendas nacionales, les eran reconocidos por los independientes. \ 
Bolivar, en cuyo ampissimo espirttu no podia privar entonces otra moral que 
aquella que le condujera al éxito de la noble causa que defendia, era el 
primero en ofrecerles recompensas y honores.’ 32 jCuantos de aquellos 
ìnsignes bandidos—valiéndonos del estilo legendario— ostentaron mas tarde 
sobre el pecho la cruz de los Libertadores! jNo habia sido Rondón, el héroe 
insigne de Las Queseras y de Pantano de Vargas, uno de los mas distinguidos 
oficiales de Boves? 

Con esce criterio apoyado en un hecho rigurosamente histórico, no es 
aventurado afirmar que si el mismo Boves hubiese permanecido al servicio 
de la independencia, o se hubiese pasado a sus banderas, nadie con mas 
tltulos habria alcanzado los grandes honores con que la Patria estimuló el 
valor y premiò las hazanas de los Libertadores. Y nuestra literatura epopéyica 
tendria pàginas recargadas de ditirambos para exaltar las glorias del heroico 
soldado, del mismo modo que tiene anatemas para execrar sus abominables 
cnmenes. 133 

La bistorta, corno la vida, es muy compleja. No la historia inspirada en el 
criterio simplista que sólo ve en nuestra gran revolución la guerra contra 
Espana y la creación de la nacionalidad, sino la que profundiza en las entranas 
de aquella espantosa lucha social: estudia la psicologia de nuestras masas 
populares y analiza todo el conjunto de deseos vagos, de anhelos ìmprecisos, 
de impulsos igualitarios, de confusas reivindicaciones económicas, que 
constituyen toda la trama de la evolución social y politica de Venezuela. 
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NOTAS 


"■ 1 Documenta :de Bianco y Azpurùa, Tomos II y III. Véase lodo lo relativo a la 
jiinta suprema y al Congreso- Es notable entre otros el discurso del doctor Francisco 
Espejo, Presidente de la Alta Corte de Justicia en el atto de prestar juramemo ante el 
Congreso, T. Ili, p, 199 . 

Represemación de Ics nobles de Caracas al Rey de Espana en 17%, Bianco y 
Azpurua, ab cit. T 1, pp 2Ó7 y ss. 

Kieron muchos los que se arrepintieron, y continuaron luego sìendo realisias. E.s 
muy tipica, entre otras, la protesta de Don Juan Rodriguez del Toro, que habia sido 
nada menos que Presidente del Congreso Constituyeiite de 1811, yen la aia! no sólo 
jura su tidelidad al Rey, en su nombre y en el de sus hermanos el Marqués y Don 
Eernando, sino que condenti la Independencia y el espiritu democratico'de la 
Kevolución constituido conio se hallaba él, por razones fisicas v morales, para figurar 
en una sociedad de mejor rango". No obstante todas aquellas enfàticas declaraciones 
de derechos de los primeros dias, uno de los miembros de la Sociedad Patriótica. que 
era una espede de club revolucionario". prevìendo que ia mala inteligencia de las 
palabras Libertad, Iguaklad, puede ìntroducìr-en nosotros la desunión y està la 
discordia, la emulación, las pretensiones ambiciosas de unos sobre otros, origen de 
las guerras intestinas... les dice a los ciudadanos que acababa de crear la revolución: 
"Convengamos en que los hombres han salido de la Naturaleza, obra del Supremo 
Hacedor, de distinto» colore»; cuya distincìón no puede reformar la constimción civil. 
que ningun pocier tiene sobre aquellos accidente.»; pero igualara a todos en sus 
derechos, y a bri ni a los pardos honrados el camino para que el progrcso de ciertas 
generaciones. que no pasaràn de aquellas indispensables a mejorar la educación que 
basta ahora han tenido, y temperar su superficie (sic) se trasladen al circulo de 
ciudadanos blancos, sin que entre tanto estén privados de otra cosa, que del color 
distinto que les dio la naturaleza y que no puede alterar sino ella misma auxiliada de 
las generaciones , \ recordando que el Capitan General Emparan al ser de stimi do 
habia previsto la guerra civil que estallaria de pardos contra blancos agrega: Y 

veremos t-'umplido el fatai pronostico que con una mirada de indignación hicieron los 
déspotas al soltar la presa, y de que hav muchos testigos en està sociedad respetable, 
la guerra intestina devorara oste pafcy Caracas tendra que arrepentirse de su proceder". 
FI ciudadano Ledo. Fabio Garrido, a la Sociedad Patriótica de Venezuela.- Dia 22 de 
febrero. el alio primcro de su libertad". Documento publieado por el General P, 
Arismendi Brito. en HI riempo, de Caracas, el 30 de abril de 1910. Emparan deeia al 
Gobterno dandole cuenta de la Revolución: “Si va no estan los Mantuanos arrepentidos 
de su desatinada insurrccción, muy poco pueden tardar en arrepentirse: pcrosiempre 
sera tarde. Como quiera que los mulatos y negros son 10 6 12 por un bianco, habràn 
éstos de subir la ley que aquellos quieran imponerles; y siempre estàn expuestos a los 
mismos desasrres que sufrieron los franceses dominicano»; tal es la felicidad que se 
han atraido los insurgentes de Caracas con su revolución". Archivos Históricos de 
Madrid. Legajo num. 5.6,36. Copiado por el Dr F, A. Risquez. 
mi Barait, Résumé» de la bistorta de Venezuela , I. p. 110, 

1M Gumplowicz, Sociologia 

' ' O I.eary. A ’arración, T. I. Gii Fortoul, Historia consta adottai de Venezuela T1 
Barait. ob. cit, tomo ir. Restrepo, ob. cit., T. II. 

. 1,15 El mismo ano que el Libertador. 

Bove» es también el nombre de un pueblo de 1.500 habitantes en el 
Departamento de Somme, Dìstrito de Amiens. Francia, 
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11.7 Oviedo-Diaz Pedregal, 1795, p. 196, 

108 Gijón-San Genis, 1902. 

llW Hi testimonio mas autorizado es e! del cèlebre Oidor Heredia, quicn dice en 
«us Memoria» "F.ste hombre a quieti hicieron memorable sus haxanas, su crueldad y 
su conducta obscura en materia politica, era un a s tu riano que tino de pilotin a La 
Guaìra, y habiendo continuado la navegación ostavo preso y prò ce sa do en Putito 
Cabdio, por su manejo en un buque corsario" Heredia, Memorias. eie. 

"... naturai de Gijón en Asturias, liabia sido pilotin de profesión" Barali, ob. 
ci!, T. 1. 

110 Barali, oh. cit., T I. O'Leary, Sarración, T I. Restrepo, op. ci!.. T. II. 

" 1 HI presbitero doctor Ambrosio Llamozas, Capei là n de su Ejército, tuvo siempre 
la reputadón de un virtuosisimo sacerdote. —Bianco y Azpurua—. Op cit. tomo V. 
HI Tribunal de Apelaeiones con el cual sustituyó Boves la Reai Audieneia, lo 
computation los doctores Tornite José Hernàndez de Sanabna, Juan Rojas y Fra nosco 
Rodriguez Tosta, y tuvo corno ayudantes y secretali OS a José Maria Correa, Navas 
Spinola, Matias de Castro y algunos otros, progenitore.* de familias muy conoeidas en 
Venezuela. 

IU Barali, ob. cit. 

O’Leary, Carradóri, T. I. 

"* Heredia, ob. cit. 

m Restrepo, bistorta de Colombia, T. II. 

Baralt. ob. cit. T. I, pp. 185-186. 

1.7 Ibid. ibid, T. I. pp. 107-186-226. 

Uh Tenia razón d General Morales. Careeiendo él mismo de las cualidades que 
habian hecho de Boves el jefe de las hordas llaneras. éstos se dispersaron, e'onio las 
hordas de Alila, de Tamerlan y de todos los conductores de pueblos surgidos de la es- 
tepa al desaparecer el Jefe. Demolins, Lesgmndes routes despeuples. T. I, pp. 80-81. 

" v Rodriguez Villa, Biog. del General D. Fabio Mortilo. T. Ili Pàez. que heredó 
entre los llaneros el prestigio de Boves, se le ascmejaba en muchos rasgos 
sobresalientes. A pesar de la vanidad naturai de un salvaje. Pàez vive en una iguuldad 
perfetta con sus soldados; cuando està con ellos, su mesa, sus juegos, sus cjercicios 
son los suyos: es asi corno ha vtnido a ser totlopoderoso en medio de su tropa 
indisciplinada y tiue dóciles a un Jefe que da ei ejemplo del valor, los soldados 
obedezean sus órdenes con la sumisión de,la servidumbre'.- G. Mollicn. Voyagedans 
la Républùpte de Colombie en 1823. l*aris, 1824. voi 1. 

IJ " Rodriguez Villa, ob cit. T. HI. 

IJI Heredia, ob. cit.. Passim. 

Bianco y Azpurua. doc.. T 4, pp. 472 y ss. 

1W Compàrese està relación con la de Coll y Prat, Munoz Tébar y Lrdaneta. 
respecto a la guerra a muerte, y se conlprobarà su exactitud. 

Restrepo, ob. cit., T. II. O'Leary, Sarración. T. I 

Informe del Capitan General don Francisco Monta Ivo al Secretarlo de la Guerra. 
31 de octubre de 1814. Resirepo. ob. cit . II. 

’’ u Restrepo, ob. cit.. II, pp. 208 y 283. 

Rodriguez Villa, ob cit., T, IH. 

'" s S éase el proceso del fusilamiento del General Piar, donde està comprobado 
lf> t[ue afinna Morillo. Tomo XV de las Memorias de O’Leary, 

'' 9 Rodriguez Villa, ob. cit.. T. HI. p. t64 - Adviértase tjue en el ejército espanol 
se conservaron las distinciones de costasi y los pardos formaban cuerpos aparte. 

, -' l) Restrepo, ob. cit., T. IH 

O'Leary. ob. cit., T. IL- Comespondeneia del General Pàez 

Cumplla ii.sl ei Uberlador con el verdadero espiritu del Decreto de Trujillo; 


77 



"iAmericanos! Contad con la vida aun cuando seàis culpables”. O'Leary ob cit. T XV 
Indultos. Passim. ’ ' ’ 

l3 . 3 M - Emesl Lavisse sostiene que no hay panegiristas pam los malvados, y M. 
Fouillée responde que no està seguro de elio cuando se trata de malvados victoriosos. 
Cita de Ricardo Rojas, La Restauración Nactonalista. 
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PSICOLOGIA DE LA MASA POPULAR 


En el propòsito df.jlstipicak de algun modo la pertinaz oposición que la mayoria 
de los americanos hizo a la causa de la Independencìa, los patriotas pen- 
sadores, y en primer termino el Libertador Slmón Bolivar, la atribuyeron casi 
siempre a ignorancia y fanatismo de las masas populares. Pero a poco que 
examinemos esa razón, tenida hasta hoy por valedera, nos encontramos con 
que es de todo punto imposible establecer en ningun pueblo conmovido por 
una guerra intestina corno lo fue aquélla, esas grandes clasificaciones: de un 
lado los fanàticos, los ignorantes, los serviies, los degradados por el régimen 
tirànico de la Colonia, incapaces de comprender y mucho menos de amar la 
Libertad; de otro lado los mas inteligentes, los mas libres, los mas ilustrados, 
los mas capaces de comprender y apreciar los inmensos benefìcios de fundar 
una patria libre, una republica democràtica. 131 


I 

Opongamos los hechos a las palabras. Ellos nos dicen, que surgidos casi 
todos los caudillos que actuaron en aquella lucha, de un mismo medio social, 
tan ignorante y fanàtica debia ser la mayoria de los unos corno de los otros. 
iQué hondas diferencias, en efecto, podian existir entre la mentalidad de 
Boves, de Remigio Ramos, de Rafael Lopez; y la de Pàez, Arismendi, Zaraza 
o Cede no? 131 La leyenda nacional cuando relata, llena de espanto, las escenas 
horrorosas de la guerra a muerte, califica a los soldados realistas de "masa 
fanatizada y estupida, gavilla de ladrones y asesinos”. Y es, no obstante, de 
aquellas montoneras delincuentes, de “aquellas hordas feroces de bàrbaros”, 
de donde surgen a poco guerreros insignes de la independencia-, que primero, 
en las llanuras de Apure y del Guàrico bajo las órdenes de Pàez, Monagas, 
Zaraza, llenaràn de asombro a las tropas expedicionarias, a "los vencedores 
en Espana de Napoleón el Grande"; y dias màs tarde, recogidos por el mismo 
Pàez corno fieras salvajes en las propias llanuras e incorporados de viva fuerza 
en los cuerpos auxiliares que marchaban a las Republicas del Sur a 
complementar la Independencia de América, "llevaràn sus armas triunfantes 
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y redentoras hasta los remotos campos de Ayacucho y contribuìràn a sellar 
la emancipación del Continente bajo la dirección del Libertador, y a las 
inmediatas órdenes del General Antonio José de Sucre”. 

Es el mismo General José Antonio Pàez quien va a decìrnos còrno sus 
brillantes centauros, eran exactamente los misrnos "degolladores y asesinos” 
que comandados por Boves, Yanez, Morales, venian asolando a Venezuela 
desde 1814. 

'Resolvi—dice Pàez— poner en pràctica la resolución que habia tornado 
en Mènda de irme a los llanos de Casa nai e para ver si desde all! podia 
emprender operaciones contra Venezuela, apoderàndome del territorio de 
Apure y de los mismos hombres que habian destruido a los patriotas bajo las 
órdenes de Boves, Ceballos y Yanez. Todos aquellos a quienes comuniqué 
mi propòsito creian que era poco menos que delirio, pues no veian posibi- 
lidad ninguna de que los Ilaneros, que tan entusiastas se habian mostrado por 
la causa del Rey de Espana v que tanto se habian comprometido en la lucha 
contra los patriotas, cambiaran de opinion y se decidieran a defender la causa 
de èstos. 

“A consecuencia del buen tratamiento que di a los prisioneros -—dice mas 
adelante— dejàndoles la libertad necesaria para desertarse si querian y 
regresar a sus casas, los que no mandé a la Nueva Grana da, tuve la satisfacción 
de que antes de un mes volvieran a mis filas muchos de ellos, pues casi todos 
eran venezolanos y en aquella època no cabla término medio entre amigo y 
enemigo. La noticia de mi genero.sidad para con los prisioneros y el auge que 
da la victoria, se difundieron por todos los pueblos de Barinas y Apure; y sus 
habitantes, que antes nos tenian en mala opinion a los patriotas por la 
condurla cruel de algunos de sus jefes, se persuadieron de la justicia de 
nuestra causa, y halagados por la lenidad de nuestra conducta con los 
vencidos, principiaron, aunque lentamente, a reunirse a mis filas para llegar 
a scr mas tarde el sostén de la independencia de Colombia. 1,(1 

“Bolivar se admira —continua Pàez— no tanto de que hubiese formado 
aquel ejército, sino de que hubiese Iogrado coaservarlo en buen estado y 
disciplina, 11 ' pues en su mayor pane se componia de los mismos individuos 
que a las órdenes de Yanez y Boves habian sido el azote de los patriotas. En 
efecto, ,;quién creyó jamàs que aquellos hombres, por algunos escritores 
calificados de salvajes, acostumbrados a venerar el nombre del rey corno el 
de una divinidad, pudieran jamàs abandonar la causa que llamaban santa, 
para seguir la de la Patria, nombre que para ellos no tenia significadón alguna? 
éQuién creyó entonces que fuese posible hacer comprender a hombres que 
despreciaban a los que no podian competircon ellos en la fuerza bruta, que 
habia otra superior a està a la cual debian someterse?" w 

Desde luogo que debemos descartar corno frases de puro adorno las 
afirmaciones de que los Ilaneros aprendieron en las filas independientes y 
bajo las órdenes de Pàez lo que era la Patria, pues este mismo, corno casi todos 
los otros caudillos, no lo sabia entonces; lw ni mucho menos que adquiriesen 
idea de la justicia, ni que respetasen otra autoridad que la de la fuerza bruta. 

"Los Ilaneros que manda ha n Pàez, Zaraza, Mona gas y otros jefes 
republicanos —dice con mucha exactitud el historiador Restrepo— eran los 
mismos en gran parte y de igual raza de los que reunieron en 1813 y 1814 
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Boves. Morales, Yàhez y Rosele; ternari, pues, los rnismos vicios y la misma 
i nsubordinación". " ,(l 

La opinion dei General Mori Ho es en està materia de inapreciable valor 
histórico, tanto porque coincide perfectamente con la de los escritores 
patriotas, corno porque explica perfectamente en qué consistió la adhesión 
de los llaneros a la causa del Rey: 

“Los rebeldes de Apure y del Arauca, gente foro2 y perezosa, que aun en 
los tiempos de paz ban errado en caravanas por la inmensa extensión de las 
llanuras, robando y saqueando los hatos y las poblaciones inmediatas, han 
encontrado en la guerra una ocasión muy favorable para vivir conforme a sus 
deseos e indinaciones. 

“Hubo un hombre que supo conocerlos, reunirlos y hacerlos pelear por 
la causa del Rey, con la esperanza del saqueo y del pillaje, que es el móvil que 
los anima. Este lue el difunto corone! D. José Tomàs Boves, que, hallando.se 
en el Apure cuando Bolivar y demàs caudillos rebeldes dominaban estas 
provincias, se puso a la c a he za de estos rnismos llaneros que hoy nos hacen 
la guerra y senalàndoles los pueblos opulentos del interior los condujo a ellos 
y acabó con los traidores. Pero restablecido el Gobierno legitimo, volvieron 
a su pais estos hombres que no pueden vivir sino a caballo ni en otra parte 
que en sus llanos, entre las vacas y el ganado, y fueron poco a poco 
reuniéndose en pequenas partidas proclamando la independencia, que era la 
voz con que podran rodar”. 

“Yo hice cuanto me fue posìble por destruirlos —continua Morillo— y 
efcalvamente logré coger mucho.s de los mas nombrados y arrojarlos de los 
llanos de San Martin y de Casa nate, persiguiéndolos en mi venida del reino 
hasta la època de la batalla de Mucuritas, hato situado en el banco que forman 
el Apure y el Arauca, donde todos los lanceros se habian reunido a las órdenes 
del atrevido José Antonio Pàez. Este caudillo, a quien no falta inteligencia y 
valor, supo aprovecharse del camino que dejó abierto el famoso Boves e hizo 
lo mismo que él con los lanceros, apodcràndose de todas las caballadas, de 
todos los hatos de ganado y dejando a sus contrarios sin medìos de poderles 
hacer la guerra en el desierto pais donde formaron su residencia”. 142 

El General Pàez va a encargarse de decirnos lo que fueron aquellos héroes 
en las filas patriotas: “Sobre los ìnformes que se han hecho del Coronel Nonato 
Pérez —dice Pàez al Libertador en 1818— aseguro a Ud. que son una sombra 
respecto a lo que yo mismo estoy presenciando. Mujeres, ancianos, jóvenes, 
todos, todos, declaman contra sus hechos; el agente mas eficaz de la tirania 
no habria puesto en ejecución providencias tan violentas. Guasdualito y 
Arauca, al paso que aùn lloransus padecimientos, tiemblan cuando recuerdan 
a su autor; tal ha sido la conducta de este jefe. Después de tiranizar los pueblos 
con su genio dèspota y orgulloso quitó la mascara a su ambición, se deelaró 
dueno exclusivo de todo, y cometió bajezas que no pueden creerse, 
extrayendo donativos, estableciendo un comercio ratero para conclu ir con el 
ùltimo medio de estos vecinos,.”. 1 '* 3 

Al referirse el mismo Pàez a las partidas de caballerfa desti nadas por él 
a acosar el ejército realista en 1818, dice: “Algunas de estas partidas, abusando 
de la libertad que se les habia dado de obrar a discreción contra el enemigo, 
y sobre todo las que recorrian las provincias de Barinas y los llanos de San 
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Carlos, cometieron demasias contra los ciudadanos pacificos, y por tanto me 
vi obligado a mandar que se retiraran a Apure. Algunos que habian sacado 
buen fruto de sus correrias, las repitieron sin mi consenti mie nto, y me vi en 
el caso de publicar una orden generai que amenazaba, con pena de la vida, 
a los que, sin mi pemiiso, pasaran al territorio enemigo. En cumplimiento de 
ella tuve que fusilar a aratro: el famoso comandante Villasana, un valentisimo 
capitan de la Guardia, Ilamado Garrido, un alférez y un sargento”. 

“Dividido el ejército republicano —dice Restrepo— en tantas partidas y 
pequerias divisiones, cualquier ofìcial procedia arbitrariamente a disponer de 
los bienes de cuantos él denominaba realistas, a quitar la vida a los espanoles 
y canarios, y aun a los venezolanos enemigos del nuevo sistema”. 

Pero nada mas sugestivo que el retrato del coronel Leonardo Infante 
trazado por el Libertador, porque sin duda alguna, con ligeras modificaciones, 
puede ser el de la mayoria de los ofìcìales llaneros. 

Al recibir la noticia del fusilamiento de Infante y de la protesta que contra 
aquel asesinato juridico ejecutado por el Vicepresidente Santander, lanzó el 
Doctor Miguel Pena, Ministro de la Corte de Justicia de Bogotà, le escribe a 
Don Fernando de Penalver. 

“Digale U. a Pena de mi parte que he sentìdo mucho su disputa sobre el 
negocio de Infante; pero que ya que al infeliz lo han matado, no vaya él a dar 
escàndalos y mate a los que quedan vivos... Digale U. que nadie lo amaba ni 
estimaba mas que yo, pero que tampoco nadie era mas feroz que él: que mil 
veces habia dicho que su instinto universal era matar a los vivientes y destruir 
a lo inanimado: que si vela suspenso un corderò le daba un lanzazo y sì a una 
casa la quemaba: todo a mi presencia. Tenia una antipatia universal, no podia 
ver nada parado. A Rondón que valla mil veces mas que él, lo quiso matar mi) 
veces. Y con esto he dicho todo”. 145 


II 

Bolivar habia penetrado tan hondamente en el espiritu de aquellos 
hombres, que desde 1821 previo la ìmposibilidad de estableceren Venezuela 
una paz sòlida, a menos de contener por la fuerza a los discipulos de Boves, 
lo cual era, sin embargo, sumamente peligroso. 

“No pueden Uds. formarse idea exacta del espiritu que anima a nuestros 
mìlìtares—escribia al doctor Pedro Guai—. Estos no son los que Uds. conocen 
por alla (en la Nueva Granaria), son los que Uds. no conocen: hombres que 
han combatido largo riempo, se creen muy beneméritos y se consideran 
humillados y miserables y sin esperanzas de coger el fruto de las adquisiciones 
de su lanza. Son llaneros determinados que nunca se creen iguales a los otros 
hombres que saben mas o aparecen mejor. Yo mismo, que siempre he estado 
a su cabeza, no sé aun de lo que son capaces. Los trato con una consideración 
suma y ni aun està misma consideración es bastante para inspirarles la 
confianza y la franqueza que debe reinar entre camaradas y conciudadanos... 
Persuadase Ud. Guai, que estamos sobre un volcàn pronto a hacer explosión. 
Yo temo mas la paz que la guerra, y con esto doy a Ud. idea de todo lo que 
no digo ni puede decirse...”. ltó 
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De tal modo convencido se hallaba Bolivar de los móviles que habian 
impulsado a los llaneros a pasarse a las banderas de la Independencia, 
después de la muerte de Boves, que en 1821, pocos dias después de la Batalla 
de Carabobo, escribia al Ministro de Hacienda de la Gran Colombia por 
òrgano de su Secretano el General Pedro Briceno Méndez: “Cuando el senor 
General Pàez ocupó a Apure en 1816, viéndose aislado en medio de un pais 
enemigo, sin apoyo ni esperanza de tenerlo por ninguna parte, y sin poder 
contar siquiera con la opinion generai del territorio en que obraba, se vio 
obligado a ofrecer a sus tropas, que todas las propiedades que pertenedesen 
al Gobierno en el Apure (que eran las confiscadas a los enemigos) se 
distribuirla!! entre ellos liberalmente. Este, entre otros, fue el medio mas eficaz 
de comprometer a aquellos soldados y de aumentarlos porque todos 
corrieron a participar de iguales ventajas. 

“Tan persuadido estaba el General Pàez —agrega el Secretano— de la 
importancia de este paso y de los saludables efectos que habia obrado, que 
al someterse y reconocer la autoridad de S. E. el Presidente, entonces Jefe 
Supremo, no exigió sino la ratificación de aquella oferta. S. E. no pudo 
denegarse a ella, y creyéndola justa en su objeto, aunque demasiado extensa 
e ilimitada, creyó conveniente modificarla y hacerla al mismo tiempo 
éxtensiva a todo el ejército. 

El iibertador habia hecho expedir una Ley de Repartos en octubre de 
1817, que no fue cumplida. Mas tarde el Congreso, compuesto de hombres 
que desconodan por completo el espiritu de nuestros nómades, adoptó el 
sistema de distribuirles certifìcados o vales, que los llaneros vieron con la 
mayor desconfianza, “produdendo quejas privadas y disgustos, porque se 
creyó que los billetes se daban para no dar las propiedades que debian 
representar". El llanero desconfiado, suspicaz y para quien un simple papel 
no podia tener valor alguno, vio con desprecio y disgusto los billetes, y creia 
con razón el Secretano Briceno Méndez, “que creceria infinitamente el 
descrédito de aquellos papeles si suspendiendo su emisión y su distribución, 
no se hacia efectiva de otro modo la repartición de los bienes, que el 
Iibertador habia ordenado se hiciera ‘en las propiedades mismas”'. 

Libenada Venezuela definitivamente en Carabobo, los llaneros reclama- 
ban perentoriamente sus haberes. Los vales se ofrecian al 10 por ciento sin 
compradores y el Libertador pedia que el Congreso se ocupara pre- 
ferentemente de un asunto “cuyo aplazamiento podia causar graves trastor- 
nos... por Io menos con respecto a la división de Apure y demàs del Llano, 
es de forzosa necesidad la distribución inmediata de las propiedades, si se 
quieren prevenir los desastres que he anunciado antes. Sin ella puede U.S. 
desde luego protestar al Congreso General, que ni el Presidente ni ningun Jefe 
Subalterno pueden ser responsables en està parte de los disturbici y 
trastornos que turben la tranquilidad publica”. El Libertador “sentia verse 
obligado a hacer una manifestación semejante” —cuando todo el mundo creia 
en el patriotismo sentimental y platònico de los llaneros, corno basta ahora 
lo han estado contando historiadores, romanceros y poetas; "pero si al mismo 
tiempo —decia el Secretano— el Libertador ve ligada a ella, en cierto modo, 
la estabilidad de la Republica, y su seguridad, jpodria dejar de hacerla?". 
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Los siguientes conceptos demuestran mas aùn el profondo conocimiento 
que tenia el Libertador de la psicologia de nuestros llanero.s y estaba 
persuadido de lo que eran capaces si no se les cumphan las promesas de 
recompensarles sus servidos repartiendo las propiedades. "Con hombres 
acostumbrados a avanzarlo todo por la foerza —deda en la misma nota—, 
habìtuados a la guerra, poco o nada sensibles a los sentimientos de genero- 
sìdad y desprendimiento, y tantas veces enganados por nuestros enemigos, 
no pueden adoptarse medìos que no sean extremos: ellos no pueden ser 
halagados ni entretenidos con esperanzas, y cualquiera que les presentase el 
Congreso no las oirian sino conio pretexto para no cumplir mientras que ellos 
pueden exìgirlo". 

Sólo tres dias antes de la fecha de esa nota, se habia dirigido el Libertador 
al Ministro de Hacienda en el mismo sentido, lo que prueba que los Centauros 
se hallaban impacientes y amenazadores reclamando “el fruto de las 
adquisiciones de su lanza”. Hn esa comunicación deda-. Es de absoluta 
necesidad que el Congreso diete algunos medios que hagan esperar al ejército 
el cumplimienro de las ofertas que tantas veces se le ha repetido sobre la lev 
de su haber. Seria muy peligroso que por un momento se llegase a dudar del 
cumplimiento de aquellas ofertas, en que cada uno fonda sus esperanzas. Se 
acerca el dia de la paz, se acerca el momento de lincenciar al ejército; y si 
entonces, al retirarse a sus casas, no llevan la seguridad de entrar en el goce 
de su asìgnación, no sera extrano que se repitan las mismas defecciones que 
sufrieron los espanoles cuando subyugaron a Venezuela en 1814, y ojalà que 
no sea està la serial de la desastrosa guerra civil que nos amenaza, por la 
aparente diferencia de nuestra población ”- 147 

Hemos subrayado exprofeso las ultimas frases, porque ellas contienen 
apreciaciones de una inmensa signi fica ción. Alli està diciendo el Libertador, 
que asi corno los llaneros se hicieron enemigos de los espanoles porque 
después de haber subyugado a Venezuela éstos no le cumplieron las 
promesas que les habian hecho Boves y Yànez; ahora promoverian la guerra 
civil contra el Gobierno, si éste no les satisfacia inmediatamente en sus 
haberes. El Congreso oyó las indicaciones del Libertador, pero la ejecución 
de la Ley no fue tan equitativa corno era de esperarse. Pàez y algunos otros 
Próceres, seeundados por una pordón de especuladores, comenzaron a 
comprar lo haberes militares, sobre lodo, los de los llaneros de Apure y de 
Oriente por precios irrisorìos; de tal manera que el latifondio colonial pasó 
sin modificación alguna a las manos de Pàez, Monagas y otros caudillos, 
quienes habiendo entrado a la guerra sin bienes algunos de fortuna, eran a 
poco de constituida Venezuela los mas ricos propietarios del pais. A està 
violación de la Ley de Repartos en perjuicio de los llaneros se siguió la 
reacción del pallido realista, que apoderado de los consejos del Gobierno y 
de los Tribunale.? de Justicia, comenzaron a anular las confìscaciones de los 
bienes de los emigrados, arrebatàndoselos a los guerveros de la Independen- 
eia, a quienes se les habian asignado en recompensa de sus servidos, para 
devolverla? a sus antiguos propietarios y a sus descendìentes que regresaban 
al pais. Bien entendido que està medida no alcanzó ni podia alcanzar al 
General Pàez. ni a algunos otros magnates que continuaron aumentando su 
riqueza territorial con las propiedades de los realìstas. 
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Fntonces sucedìó lo que habia previsto el Libertador: los llaneros se 
dieron de nuevo al rubo y al pillaje, corno lo ventati practicando desde los 
tiempos coloniales, con la diferencia de que allora podian disfrazar sus 
bàrbaros impulsos proclamando principios polìticos y "reformas” constitucio- 
nales. Ya nuesiros nómades habian entrado en la Historia. 


Ili 

Hemos visto còrno la guerra, que continuaba en el Sur del Continente, 
proporcionó a algunos de aquellos hombres la ocasión de ir a segar laureles 
con su ingènita bravura en Ias batallas flnales de la Independencia de la 
America. ‘ FI General Pàez —dice Restrepo— quiso llamarlos al camino de la 
gloria, a unos en el Peni, a otros en el sur de Colombia... sus lanzas hicieron 
temblar mas de una vez a los espanoles en el suelo de los Incas”. 1,H 

Pero no ya en el camino de la gloria, sino en el seno de la gloria misma, 
luciendo sobre el lujoso uniforme las insignìas de sus triunfos, muchos de 
aquellos hombres, en quienes la disciplina de los ejércitos regulares no habla 
tenido tiempo de ejercersu acción educativa, continuaban constituycndo, por 
el individualismo bàrbaro caracteristico de los pueblos pastores, un gran 
peligro para la tranquilidad publica.' 49 

Es que el hecho de cambiar de banderas no podla corresponder de 
ninguna manera a una modificación profunda en el organismo psicològico de 
nuestros llaneros. Al pasarse de una a otra fila no hicieron mas que cambiar 
de Jefe: en el fondo oscuro de su mentalidad y de sus afecciones. e! 
Mayordomo Pàez era el hereclero legitimo de! Taita Boves. 

La psicologia no reconoce en los individuos ni en las sociedades la 
posibiltdad de esas transformaciones bruscas y totales. iW 

En la evolución històrica de Venezuela se observa claramente còrno 
estallaban a cada conmoción los mismos instintos brutales, los mismos 
impulsos de asesinato y de pillaje; y còrno continuaban surgìendo del seno 
de nuestras masas populares las mismas hordas de Boves y de Yànez 
dispuestas a repetir en nombre de los principios republicanos los mismos 
crimenes que en nombre de Fernando VII, e ìgualmente ignorantes de lo que 
significaba el gobierno colonial o el gobierno propio. Y es porque a pesar de 
todas nuestras teóricas transformaciones politicas, el fondo intimo de nuestro 
pueblo continuò por largos anos siendo el mismo que durante la Colonia. Las 
pasiones, los instintos, los móviles ìnconscientes, los prejuicios hereditahos, 
tenian que continuar siendo en él elementos de destrucción y de mina, 
conte nidos ùnicamente por los medios coercitivos que tan ampli a mente ha 
tenido que ejercer el Jefe del Estado, sin sujecìón posible a las sonadas 
garantiasescritasen las constituciones; pero alentados constante mente por las 
prcdicas demagógicas y las mentidas luchas de principios exóticos entre los 
partidos tradicionales, en los cualcs, si es justo reconocer que fìguraban 
hombres sinceramente enganados, en la masa de ambos bandos no palpita- 
ban sino odios y ambiciones personalistas que se dispuraban el poder y 
perpetuaban la anarquia. 15 ' 
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Ya en piena Republica, y habiendo alcanzado glorias y honorcs en la 
guerra, el propio General Pàez, que tanto se envanece de haber ensenado a 
los llaneros de Apure a amar la Patria, la Libertad y la Justicia y a hacerles 
respetar otro poder que el emana do de la fuerza bruta, se ve obligado, en 
presencia de los hechos concretos, a pintarnos a sus companeros de glorias, 
corno veremos addante, con los mas reales y sugestivos colores. 


IV 

“Acostumbrados (los venezolanos) desde muchos anos atras a vivir en los 
campamentos en medio del ruido de las armas y bajo de una disciplina que 
no habia podido ser de ningun modo severa, hallàbanse habituados, sobre 
todo en las llanuras que degan el Apure y sus tributarios, a que los bienes 
fuesen comunes mientras durò la guerra; es decir, el ganado vacuno y los 
caballos que pueblan aquellas dilatadas sàbanas. Concluida la guerra, fueron 
licenciados un gran nùmero de llaneros, los que regresando a sus antiguos 
domicilios se encontraron sin hogar ni ocupación. No se podian persuadìr de 
ser prohibido coger las vacas y novillos que pacian en aquellas praderas, 
querian continuar su antiguo sistema de vida. Sabiendo que los cueros y el 
sebo de los ganados tenian compradores en todas partes, se formaron, 
especialmente los apurenos, en partidas de ladrones que mataban las reses 
esparcidas en las sabanas, sin mas objeto que aprovecharse de los cueros y 
del sebo, para venderlos a los logreros que por su codicia los excitaban a 
tamanos excesos. Con tales incentivos los rios navegables se infestaron de 
embarcaciones montadas por ladrones de ganados que llevaban el fruto de 
sus latrocinios para venderlos en las poblaciones. Las sabanas se veian 
cubiertas por todas partes de esqueletos de reses, y tanta destmcción ame- 
nazaba con un próximo exterminìo de los ganados del Apure, ùnica riqueza 
de aquellas extensas llanuras". 152 

No bastaron entonces para contenerlos las mas severas medìdas dictadas 
y ejecutadas en ocasiones personalmente por el Genera) Fàez, por Cornelio 
Munoz y por el antiguo Coronel realista Facundo Mirabai, jefes estos dos 
ultimos de los campos volantes, que aprehendian y fusilaban sin fòrmula de 
juicio a los abigeos. Fsto sucedla en 1824. Los que no caian bajo aquella justicia 
expeditiva eran enviados, corno hemos dicho, a los ejércitos auxiliares del 
Perù. “Abriaseles alli un teatro de glorias y se les daba una ocupación anàloga 
a su genio belicoso y a sus antiguas habitudes”. 

Pero nada fue parte a reprimir el pillaje, ni reducir a la obediencia del 
gobiemo aquellas partidas de bandoleros que se reproducian sin cesar corno 
si brotaran del suelo, todavia demasiado inculto para producir otros trutos. 
Durante largos anos la situación no llegara a modificarse. Con una. fe absoluta 
en la eficaz influencia de las leyes, los hombres cultos pretendian cambiar 
con preceptos constituc tona les aquel estado de anarquia espontànea, sin 
sospechar siquiera que él era la lògica expresión de un organismo social 
rudimentario en pieno trabajo de integración-, el mismo que se estaba 
realizando en todos los demàs paises de Hispanoamérica, con manifestacio- 
nes mas bàrbaras y sangrientas, mas individualistas e igualitarias en aquellos 
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donde prevalece la llanura, y la vida pastora! se habia desarrollado con todos 
sus caracteres disgregativos, constituyendo grupos o clases nómades, antagó- 
nicos, sin sujeción posible a ningun régimen regular de gobierno, uniéndose 
ocasionalmente bajo la autoridad tempora! de un caudillo, “para (levar por 
todas partes, a su paso, el terrory la devastación". Venezuela, corno Argentina 
y Uruguay, sufria entonces las consecuencias nec'esarias y fatales que ema- 
naban de su constitudón geografica. 153 

Los blancos habian sido siempre los amos, los propietarios, los domina- 
dores, los privilegiados por las leyes y las costumbres. Ejecutores de la justicia 
y administradores perpetuos de los bienes del comun, una ambición muy 
legitima les habia llevado a declarar la Independencia. a desconocer al Rey 
de Espana con el ùnico objeto —segùn la opinion de los realistas— de sostituir 
al Monarca para establecer lo que Bolivar llamarà “la tirania domèstica activa 
y dominante”. Pues contra esa casta debian desatarse, naturalmente, los odios 
de las clases populares, contra su vida y contra sus intereses. Bianco, propie- 
tario y patriota, era todo uno para los soldados de Boves y de Yànez; bianco, 
propietario y godo continuò llamàndose para los mismos beduinos “todo el 
que tenia algo que perder", cuando Mortilo, oblìgado a restaurar el antiguo 
régimen y a someter las tropas venezolanas a la misma rigurosa disciplina del 
ejército penìnsular, se vio abandonado por ellos, para pasarse a las fìlas de 
la independencia y continuar en su obra de exterminio. 

Mortilo desprestigió entonces al Gobierno de Espana, por las mismas 
causas que produjeron desde 1827 la ìmpopularidad absoluta del Libertador 
y mas tarde la del mismo General Pàez. Disuelta Colombia y fundada ya la 
segunda Republica, en cuya revolución entrò corno elemento principal del 
proceso justificativo “la reacción contra las leyes draconìanas de! General 
Bolivar que tan odioso le habian hecho para el pueblo", es el propio Pàez 
quien se ve precisado a reprimir del modo mas cruento a sus antiguos 
tenientes, alzados a cada instante para derrocar las autoridades ejeoutoras de 
las mismas leyes draconianas que tanto le habian echado en cara los ad ver 
sarios del Libertador, 

Alarmado el Congreso de 1836 con la continuación de los robos de 
ganado, y las constantes sublevaciones; y no obstante los hermosos principios 
sancionados en la nueva Constitudón, dieta la terrible ley de hurtos, por la 
cual “los capitanes o cabezas de gavillas que infesten ciudades o caminos 
sufriràn la pena del ùltimo suplicio, y los demàs 'cómplices la de ciento 
cincuenta azotes distribuidos en tres porciones de quince en quince dias, y 
diez anos de presidio. Para los hurtos de cien a quinientos pesos se imponian 
al reo cincuenta azotes de dolor y dos anos de trabajo en las obras publicas 
del cantón o de la provincia respectiva. Excedìendo de quinientos sin pasar 
de mi!, el reo sufria el mismo numero de azotes y cuatro anos de trabajo; y 
de mil pesos en addante los azotes de dolor subian a setenta y etneo, con seis 
anos de presidio". 154 

Està ley venia a reformar la de Colombia de 3 de mayo de 1826, cuyo 
considerando retrata perfectamente la imperiosa necesidad que la dietó. 155 
Pero corno el principal elemento de loda revolución era precisamente aquel 
contra el que debia descargarse el peso de la ley, cayó està en desuetud, 
cuando los adversarios de Colombia y de Bolivar necesitaron halagar las 
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pasiones populares y establecerla impunidad corno sistema, del mismo modo 
que lo hicìeron prìmero Boves, después los patriotas y cn el curso de nuestra 
agìtada vida nacional, cuantos obedeciendo a los mismos intereses y a las 
mismas ambiciones, continuaron alimentando el torrente inconsciente de 
nuestra evolución histórica y cuyos diques rompieron, sin prever sus conse- 
cuencias, los ingenuos patridos del 19 de abril. 

En cumplimiento de la ley de hurtos, “un juez de la parroquia Urbana, en 
la provincia de Guayana, hizo fijar un botalón —dice un periòdico de la 
època—para dar azotes a los ladrones: algunos vecinos quitaron el botalón; 
el juez valiéndose de su autoridad, trató de reponerlo, y los amotinados lo 
asesinaron a él y a dos mas. Déspués de cometido este crimen, trataron de 
convertir.se y se convinieron en efecto en una facción politica contra el 
gobierno proclamando reformas y otras cosas’ 156 

Juan Palilo y Francisco Farfàn, los Jefes de aquella iacción, que conmovió 
hondamente a la Republica, fueron dos de aquellos valentisìmos oficiales 
llaneros, que después de ha ber sido furiosos realistas con Yànez, se convir- 
tieron en héroes legendarios bajo las banderas de la Independencia. 1 ' Y 
quienes a pesar de ha ber sido de los pocos favorecìdos en la distribución que 
entre los oficiales se hizo de los hatos de Apure, continuaron en su vìda de 
bandidos, confirmando las previsiones del libertador. 

Eran los Farfàn —dice Pàez— “de aquellos que en mas de una ocasión 
me habian ayudado poderosamente a dar cima a mis temerarias empresas. 
Verdadero tipo del ilanero beduino: hombres de estatura gigantesca, de 
atlètica musculatura, de valor rayante en ferocidad y sólo obedientes a la 
fuerza bruta. Habian servido en las filas del realista Yànez; pero cuando yo 
ofreci nombrar capitan a todo llanero que me trajera cuarenta hombres, se me 
presentaron, con algunos secuaces, y desde entonces militaron conmigo en 
el Apure. 1,8 Si yo hubiera sido muy severo con mis tropas habria tenido que 
castigar rigurosamente a los Farfanes, pues a menudo desertaban con su 
escuadrón, y después de cometer tropelias se me presentaban de nuevo, 
tratando de disculpar su ausencia con algun pretexto inadmisible. La toleran- 
cia —agrega el General Pàez, contradiciendo lo que afirma en otras pàginas 
de sus Memoria»— era en aquellos tiempos virtud que recomendaba la 
prudencia, y exìgia la necesidad de contar con los valientes’’. 189 

“Poco antes de la batalla de Mucuritas —continua— me hicìeron los 
Farfanes una de las suyas, y los despedi amenazàndolos con matarlos a 
lanzazos si luego a luego no se retiraban de mi presencia con loda su gente; 
y por esto no asistieron a aquella tan gloriosa función de armas. Mas adelante 
volvi a admitirlos, y ya se ha visto lo utiles que me fueron en la toma de Puerto 
Gabello el ano 23". 

Logró Pàez somcterlos en 1837 “con sólo sus consejos". Juraron ellos “en 
falso, corno buenos llaneros’, pero en el ano siguiente tornaron a levantarse 
proclamando cualquier cosa, lo primero que le vino en mientes a algun 
tinterillo que les servia de secretarlo: la resurrección de la Gran Colombia, la 
reforma de la Constitución, el restablecìmiento del fuero militar y eclesiàstico, 
el juicio por jurados, etc., asuntos de los cuales estaban ellos tan bien 
enterados, corno Cisneros, el guerrillero realista de los Valles del Tuy, cuando 
el ano 29 vìctoreaba juntamente al Rey de Espana y al General Santander y 
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“mueran los blancosV 61 ' Buscaban ellos en realidacl lo que mas les importaba: 
la absoluta impunidad a que estaban habituados y la abolición de los 
impuestos que, bajo distinta denominación, eran los mismos que tan odioso 
habian hecho d antiguo régimen. 

Pàez habia faltado realmente a su palabra. Porque no sólo fue bajo la 
promesa que él les hidera, después de la muerte de Boves, de dividir entre 
ellos las propiedades de Apure, sino de que libre Venezuela se les eximiria 
de toda espede de contribudones, corno los Uaneros reconocieron su 
autoridad y se resolvieron a convenir en que la Independencia o la 
diablocracia —seguo ellos dedan— “no era ninguna cosa mala" y que lo 
mismo daba matar o robar gritando viva Fernando VII, o viva la Patria. 

Pero el Mayordomo Pàez no era ya el Jeque arabe, el Kan de tartaros de 
que nos hablan los que le conocìeron en tiempos anteriores a! frente de su 
ejército; o el senor absoluto corno él mismo lo dijo al General Santander, ni 
el sucesor de Boves, corno le titula Morillo, ni el jefe de bandoleros de que 
hablaban los realistas, obligado a ejercer “la loleranoia de todos los delitos 
corno vìrtud que recomendaba la prudencia”. Pàez era ya para 1837 el 
Fundador del Poder Civil, el Ciudadano Esclarecido de Venezuela, el 
Restaurador de la Constitución, el Jefe de la Oligarquia Conservadora. Sus 
gloriose» servidorcs que le habian elevado al primer puesto de la Republica, 
le habian convertìdo también en el mas rico propietario. Instintivamente 
inclìnado a la vida civilizada, habia comenzado su educación imitando a los 
ingleses que llegaron a Apure el ano 18 y en roce constante desde entonces 
con los hombres mas notables de la època, habia adquirido ya todas las ideas 
y todos los hàbitos del hombre de gobiemo, demostrando la enorme 
capacidad de adaptación que ha caracterizado a los grandes caudillos vene- 
zolanos. 

Procedió entonces Pàez de acuerdo con su nueva situación y con su 
caràcter de ‘‘representante de la sociedad”; con sus altas funciones de 
Gendarme Necesario, que le alejaban por completo de sus antiguos tenientes 
con quienes ya no estaba obligado a ejercer aquella misma tolerancia que le 
imponia la necesidad en los dias mas crudos de la lucha contra las tropas 
peninsulares. Habiéndose hecho nombrar Jefe Supremo del Ejército por el 
Encargado de la Presidencia de la Republica, el General Carlos Soublette, cayó 
violentamente sobre la facción criminal de los Farfanes; y en un hecho de 
armas que le valió el nombre de “Leon de Payara”, realizó la antigua amenaza 
de matar a lanzazos a sus antiguos companeros de glorias y de afanes. De 
entonces comenzó el declinar de su popularidad; de entonces comenzó a 
sufrir la misma ley que ha conducido al pueblo en toda època de anarquia a 
quebrar sus idolos, cuando éstos, guiados por otros sentimientos y otros 
intereses mas elevados y mas nobles, y con las responsabilidades que trae 
consigo el ejercicio del Gobiemo, 161 dejan de halagar las pasiones innobles 
de la turba, convirtiéndose de encubridores o cómplices de sus delitos, en 
defensores del orden social, en ejecutores de la justìcia y en representantes 
de la soberania nacional. 
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NOTAS 


p n nuestra» luchas civile» posteriore» a la de la Independeneia, se han 
cstableeido divisione» semejantes: para los godo». el pai.» se dividió cn dos clases de 
hombres: los buenos, los honrados, los amigos del orden, los defensores de la 
sociedad, los representantes de la civilización. que eran ellos; los tramposos, los 
ladrones, los malvado», los destructores de la sociedad, los representantes de la 
ocloeracia, etc., que eran los liberales. Para éstos, a la inversa, la división se hallaba 
establecida entre los magnànimos, los redentore» del pueblo, los amigos de lodo» lo» 
progresos sociale», politico», economico», los regeneradores morale.» v materiale» del 
pais. etc., que eran elio». Preme a ellos, los sanguinario», lo» fanàtico», los aristócratas. 
los cncmigos jurados de todo progreso y de toda luz. los godo», los consen adores, 
en fin. Estos conceptos no soportan el mas ligero anàlisi,», Ellos son buenos para la» 
luchas de la prensa y de la pia?.a publica. no para la Historia. 

I, V1 La mayor parte de los genuino» caudillos patriota» eran analfabetos. Muchos 
liegaron mas tarde a adquirir una cultura superiori pero podemos citar otros, que aun 
habiendo ocupado altas posiciones en la època nacional, apenas aprendieron a 
escribir su nombre. En cuanto a los jefes realista.», recordamos que el ilustre escritor 
don Benito Pére?. Galdó». en una de las visitas que le hicimos en Santander en 1908, 
hablàndonos del Brigadier Toma» Morales y del gran papel que llegó a representar en 
Canaria» después de nuestra guerra de Independeneia, nos dijo que liabia muerto sin 
sa Iter leer ni escribir. El creo por credo, que tanto le critican a Boves, era inoneda 
corriente entre las grande» fìguras de la època. Véase lo que Heredia y Juan Vicente 
Gonza lez. dicen. por ejemplo. del General Juan Bautista Arismendi. 

1 Otra causa mucho mas positiva, inucho mas lògica, de menos complejidad 
psicològica y mas en consonartela con los impulso» pilladores caracteristicos de los 
nòmade» en todos los tiempos y en todas las latitudes, produjo en aquella ràpida 
transformación en que para nada entraron nunca ideas, sentimientos o afecciones 
politicus que no caben en la buixla complexiòn psicològica de masas primitiva.» 
movidas siempre por apetitos materiale». La explicación la hallamos en documento.» 
diva auloridad no puede someterse a dudas 

11 Mas adulante se vera lo que fue esa disciplina, por confesión del mismo Pàez. 
Era exactnmente la misma del ejército de Bove». ‘‘Vo tienen ningùn respeto por sus 
oficiales superiore»; para ellos todos son iguales: pero no por eso dejan de obedecer 
sus órdene» en el campo de batalla cuando saben que puede costarles la vida el 
mirarlas con indiferencia. En esto consiste, a mi ver. toda su disciplina, pues fuera del 
campo son sucios. desordenados, ladrones y tratan a los oficiales, que en verdad no 
son mejores que elio», con la misma lìbertad con que se tratan los uno» a los otros”. 
Cita hecha por el mismo Pàez en su Autobiografia , tomo I, pàgina 142 y siguientes, 
de un libro tilulado; Recollectiom of a Service of three years during thè tour of 
extermination in tbe Kepublicsof Venezuela and Colombia. London, 1828. El General 
Pàez califiea la narración de este autor, de bella y veridica. 

II, 1 Pàez, Autobiografia, T. 1, pp. 57, 83 y 135. 

MV En 1819deda Don Fernando de Penai verni Libertador; "Si hubiera sido posible 
reunir a Santander con su división al ejército de Apure, para dar un solo golpe y 
volverse después a su Casanare, tal vez estaria decidida la campana; pero Casanare 
es corno Cumanà, y Cumanà corno la Margarita, y por esa dificultad de reunir nuestra» 
fuerzas cuando es necesario, està siempre expuesta a la suertedela Republica jCuànto 
mal nos hace la falca de espiritu nacional y el apego de nuestros jefes v oficiales a sus 
provincita»:'' Oleari . Corresportdencia Vili, p. 347. En 1821 el generai Soublette. 
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encargado del mando supremo en Venezuela, se queja de que alzados en el Alto Llano 
todos los oficiales realistas que se habian presentado después de Carabobo y asaltando 
las poblaeiones uomo en sus mejores tiempos, no hubiera quien diese impulso a las 
iropas "mientras el Hxcmo. General en Jefe se pasea en Achaguas; si aun yo estuviera 
segui» de que no voi via, me irta a Valencia y desentendiéndome de todo el inundo 
reduciria mi atendón al territorio de este lado del Apure, y dejariamos alla a Pàez con 
su patriecita...” Ibi ci p, 26. liste arraigo de los eaudillos de la lndependencia y de los 
posteriores a la patria chica dio sustento desde 1826 a la doctrina federalista que no 
era. en definitiva, sino la sanción consti tu donai del feudalismo caudillesco. 

Historia eie la Repùhlica de Colombia , T. II. p. 436, en nota. 

1,1 Los historiaclores de la Colonia no haeen casi nunca mención de las 
poblaeiones que habitaban nuestras extensas llanuras, ni de la lucha seeular de las 
autoridades para contener las de preda ciones, los ase.sinatos, los saqueos de las 
poblaeiones sedentarias, de donde, segun se lee en las Reales Provincias (Archivo 
National) se robaban ‘mujeres de todas clases y edades, niiìas y nino» tiemos". El 
Barón de Humboldt habla en vario» pasajes de su obra capitai sobre la situación de 
las poblaeiones llaneras a principios del siglo pasado. En uno de ellos dice: 
"Au menti base de tal modo el calar cuando llegamos al medio de los llanos, que 
hubiéramos preferido caminar eie dia; pero estàbamos sin armas y los llanos se 
hallahan a la sazón infestados por un prodigioso nùmero de ladrones que con una 
crueldad atroz asesinaban a cuantos bianco» caian en sus inanos '. Voyage aux régions 
équinoxiale. s. T. VI. Passim. 

No es raro este silcncio de los historiadores de la Colonia respecto a los llanos, 
pues ya se ha dicho al hablar de las invasiones de los nómades en el Viejo Mando que 
ios pueblos pastore» no entran en la Historia sino cuando han salido de las estepas'. 
Demolìns, ab. cit. 

Ul ElTeniente General Don Pablo Morillo, etc., etc. Estudio biogràfico documen- 
tado, por Antonio Rodriguez Villa, T. Ili, pp. 511 y 512. 

OLeary, Documento », tomo XVII. Referianos nuestro amigo Don Carlos 
Herniiz que preguntando un dia a su abuelo el General Soublette por qué el Coronel 
.Nonato Pérez, siendo granadino, no asistió a la batalla de Boyacà. le respondió 
maliciosamente: ‘T)iz que le estàbamos juzgando por ladrón " .- Luego ariadió riéndose; 
"Y a nosotros, xjuién nos juzgaba?”. El General Santander dice en sus “Apuntamientos 
I listóricos" refiriéndose a la campana de los llanos, de 1816 a 1818: “Los caballos y el 
ganado se tomaban donde està han, sin cuenta alguna y corno bienes comunes”. Està 
cita hara sonreir a nuestros militares, porque en un siglo las cosas no sufrleron 
variación alguna; el derecho de propiedad desaparece al primer grito de guerra. Lo 
que nuestro escritor de costumbres. Don Francisco de Sales Pérez, sintetizó en està 
frase: jViva la Libertad! iMuera el ganado! 

111 Paez, Autobiografìa, T. I, p. 169. Restrepo, Historia de Colombia. T. II, p 211. 

O Leary, Cartas dei Libertador. T. XXX. 

ibid.. ibid.. T. XXIX, p. 207. 

O'Leary, T. XV1IL pp. 394 y 400. Estos casos no son raros en la historia. “De 
all! que sea conveniente examinar las cosas de cerca para conocerei verdadero motivo 
de las aceioncs fiumana». Todos hemos vivido en la creencia de que la terrible 
inundación de los àrabe» en el Siglo VII, (los àrabes eran nómades corno los llaneros) 
era empujada sobre todo por móvjles religioso». Los discipulos de Mahoma, se ha 
dicho, lanzàronse a la conquista del mando para convertirlo por la espada. Pero es 
absolutamente incieno, Los arabe» buscaban mas la riqueza que el proselitismo. El 
nùmero de partidarios de Mahoma, dice Wall (Hist. Generale I, p, 425) que era infima 
cuando él se anuneiaba corno un apóstol, llegó a engrandecerse el dia en que prometto 
a quienes quisieran seguirle, la guerra, el pillaje y el despojo de los infide»”. Novìcow, 
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Comcience et vototi té svcia/es, p. 261, Hs perfetta mente el mismo conce pto de los 
actores y testigós de la Revolución respecto de los móvjles que empujaron a las hordas 
llaneras a combatir en favor de la causa realista al principio de la guerra y a pasarse 
después a las bande ras de la Patria, cuando el Jefe del Ejército Expedicionario qui.so 
someterlos a la disciplina e imponerles el respeto a la propiedad. Heredia dice que 
“Boves se hizo el idolo de la gente de color, de aquellas hordas de cosacos, que se 
llamaban Cuerpos de Caballeria, porque los halagaba con la esperanza de ver 
destruida la casta dominante (los blancos) y con la libertad del saqueo". Memorias del 
regente Heredia, p. 239, passim. 

I4H Restrepo, ob. cit.. T, IH. 

149 Véanse algunas de las apredaciones que encontramos en los documento* 
respecto de oficiales llaneros enviados después de la toma de Puerto Cabello, a los 
ejércitos del Sur. El General Pàez, al darle euenta al Libertador de la expedición que 
salió de Puerto Cabello para el Perù en 1H23, le dice: “Por fin a fuerza de irabajos he 
podido preparar otra nueva remesa, que aunque corta, es también compuesta de muy 
buena gente.. Entre està gente va un Temente Coronel de los espanoles, Uamado 
Telésforo Gutiérrez, hombre muy malo, el cual después de haberse presentado fue 
aprehendido en Coro por habérsele descubierto una facción que estaba organizando... 
Que el Coronel Mina no vuelva mas a Venezuela o al Distrito del Norie". O'Leary, ob. 
cit. Tomo II, pagina 57. HI Libertador, por su parte, al dar órdenes a Salom para devolver 
a Colombia los cuerpos del ejército auxiliar del Perù, le decia: "Ningun hombre 
peligroso debe volver a Colombia, pues alla lo que necesitamos son tropas que 
mantengan el orden y la inorar. Ibid, ibid. T. XXX, p. 96. 

140 F.s cierto también que muchos oficiales venezolanos surgidos del pueblo, sobre 
lodo aquellos que tenian mas largos servicios en los cuerpos que actuaban desde 1819 
fuera del pais, habian adquirido habitos mas civilizados, principios de orden y 
disciplina, sentimientos mas humanos y mas elevadas aspiraciones; ya que la guerra 
en Nueva Granada, Ecuador y Perù, no asumió jamàs el caracter de barbarie que 
fatalmente tuvo en Venezuela. A estos oficiales se refirió el Libertador cuando 
reprochando a su sobrìno Anacleto Clemente su mala conducta, le decia: "«No te da 
vergiienza ver que unos pobres llaneros, sin educación, sin medios de obtenerla, que 
no han tenido mas escuela cjue la de una guerrilla, se han hecho caballeros; se han 
convertido en hombre» de bien; han aprendido a respetarse a si mismos, tan sólo por 
respetarme a mi?". O’Leary, T. XXX, p. 202. 

141 Juan Vicente Gonzàlez, que es el unico de los hisloriadores venezolanos que 
aun en el calor de las luchas de partido tuvo conciencia de la continuidad histórica en 
la evolución social y politica del pais, decia en 1846, lleno de pavorante las amenazas 
de sublevación que venian de los llanos: "... lodo debemos temerlo de puntos donde 
existen tantos elementos de guerra; donde se levantó la facción de Farfàn... de donde 
salieron a desolar las sanguinarias hordas de Boves... Por todas partes los malvada* 
alzan la frente impune. Asonadas y motines ponen en alarma los llanos de Calabozo 
que bastaron a Boves para desolar esce pais; en varios puntos bullen proyectos de 
conspiración v asesinato...", Gonzàlez, sin embargo, atribuye a la influencia del 
Redactor de El Venezolano, Antonio Leocadio Guzmàn, este estado de efervescencia: 
"Reciba la enhorabuena el senor Guzmàn, —decia— que se llama amigo de las 
instituciones y las vilipendia, que se alaba de amar la paz y enciende la guerra mas 
cruel de que darà ejemplo la desgraciada America (la guerra de colores); que se jacta 
de contener las masas, que sacuden a su voz toda especie de freno, y presencia 
sonriendo el pillaje y el asesinato, obra exclusiva de su venganza sobre la sociedad". 
Diario de la Tarde , junio de 1846. 

1,2 Restrepo, ob. cit., T. IH, p. 412. El historiador colombiano no recordaba ahora 
que esas partidas de ladrones existian desde los tiempos coloniales y existen donde 
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quiera que haya llanuras y caballos y puedan sustraerse a la acción de las autoridades. 
Recuérdese lo<|iie dice Humboldt antes de la guerra: "Los hatos deganado han sufrido 
considera Mentente en estos ùltimo» riempo» por las bandas de ladrones que recorren 
las estepas, mutando los animales para vender la pici. Este pillaje ha ido en aumento 
a medida que el comercio con el Bajo Orinoco se ha hecho mas fioredente Ob. cit. 
T. VI, pp. 159-160. 

1,? "Donde existen llanuras y caballos existen bandoleros”, asienta Hellward. Y 
Schweiger, refiriéndose a lo que aun hace poco» anos sucedia con los nómades de la 
Mesopotamia respecto a las autoridades turcas, pone a las claras la sìtuaeión de los 
llaneros venezolano» en la època colonial y da la clave de los sucesos posteriores: "El 
gobierno otomano —dice— earece por completo de la fuerza y de la capacidad 
suficientes para impiantar una civìlización aceptable en el Irak-Arabi. Acosados hace 
ya largo tiempo por las grandes tribus de los Chamara, los Montofik. los Beni Lam y 
otras que vagan por el llano, los gobernadores turcos se ven obligados a pensar 
ùnicamente en el modo de conservar la estabìlidad de las condìciones existentes de 
suerte que la historia de estos ultimos decenìos se reduce a una lucha incesante, en 
la cual mas de una vez han salìdo vencedores los adversarios del gobierno. Si las tribus 
àrabes de las llanuras mesopotamicas pudieran ponerse de acuerdo, el gobierno se 
veria en grave aprieto enfrente de aquellas hordas poderosas que con frecuencia 
pueden reunir de 10 a 20.000 combatientes’k Cita de Hellward. La tierra y el botnbre, 
V. Remolins. Comment la route créa le type social. T. I. Ya insistiremos sohre estos 
puntos cuando estudiemos la influencia del medio en nuestra evolución histórica. 

154 Cuerpo deleyes de Venezuela. Hellward. T. 19. pp. 270 v ss Ley de 23 de mayo 
de 1836. 

“Considerando que por una consecuencia de la dilatarla guerra que ha sufrido 
la Republica cierta dase de hombres se ha desmoralizado basta el extremo de atacar 
frccuentemente del modo mas escandaloso la propiedad y la seguridad individuai del 
pacifico ciudadano”, etc., etc. Cuerpo de leyes de la Republica de Colombia, edición de 
Espinal, 1840. Ley de 3 de mayo de 1826. 

RI Liberal, Caracas: 28 de marzo de 1837, nùmero 46. En la Biblioteca Nacional. 

’ 5 ' Francisco figura corno Teniente Coronel entre los Ciento Cincuenta Héroes de 
las Queseras del Medio: y Juan Pablo file el audacisimo Uanero que en la batalla de 
Semen hirió en el vientre de un lanzazo al propio General Pablo Mori Ilo. Autiobiogra- 
fia de Pàez, T. I, pp 161-185. 

,w Por aquellos mismos dias el General en Jefe del Ejército Expedicionario 
cometia la imprudencia de arrcbatar a los llaneros los despachos de oficiales que 
habian alcanzado con Boves, Yàùez y Morales, y los destinaba a servir conio soldados, 
impeliéndoles a pasarse a las filas patriotas donde se Ics aceptaba con sus mismos 
grados. Rodriguez Villa, ob. cit. T. Ili p. 336 

IW Restrepo, ob. cit. 2a. parte, 436. “El Ejército de Apure que mandaba el General 
Paez, era un conjunto de llaneros valientes, pero sin disciplina, y acostumbrados en 
generai a cometer cualesquiera crtmenes que no siempre se podian castigar”. 

"’ 0 Caccia de Venezuela, 30 de mayo de 1830. 

161 Espana nos habia dejado todos los elementos primordiales para constituir una 
nación. Tradiciones administrativas, fiscales y juridicas que necesariamente tuvieron 
que prevalecer por encima de la Republica escrita, y que sirvieron para cohonestar 
hasta ci erto punto la incapacidad caratteristica de los pueblos pastore» para fundar 
gobiernos estables. No era la Constitución sino la tradición colonial la que sema de 
base al gobierno regular del pais. 
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EL GENDARME NECESARIO 


I 

Si hn toixis los paisks y en todos Ics tiempos —aùn en estos modemisimos en 
que tanto nos ufanamos de ha ber conquLstado para la razón humana una vasta 
porción del terreno en que antes imperaban en absoluto los ìnstintos— se ha 
comprobado que porencima de cuantos meeanismos institueionales se hallan 
hoy establecidos, existe siempre, conio una necesìdad fatai "el gendarme 
electivo o hereditariode ojo avizor, de mano dura, que por las vias de hccho 
inspira el temor y que por el temor mantiene la paz”, lw es evidente que en 
casi todas estas naciones de HLspanoainérica, condenadas por causas com- 
plejas a una vida turbulenta, el Caudillo ha constituido la ùnica fuerza clecon- 
servación social, realizandose aùn el fenòmeno que los hombres de mencia 
senalan en las primeras etapas de ìntegración de las sodedades: los jefes no 
se eligen sino se imponen. La elección y la herencia, aun en la forma irregular 
en que comienzan, eonstituyen un proceso posteriur. 1 '^ 

Es el caràcter tipico del estado guerrero, en que la prescrvación de la vida 
social contra las agresiones incesantes exige la subordinación obligatoria a un 
Jefe. l<H 

Cualquiera que con espiriti! desprevenido lea la historia de Venezuela, 
encuentra que, aun después de asegurada la independencia, la prescrvación 
social no podia de ninguna manera encomendarse a las leyes sino a los 
caudillos prestigiosos y mas temibles, del modo conio habla sucedido en los 
campamentos. ‘‘En el estado guerrero el ejército es la sociedad movilizada y 
la sociedad es e) ejército en reposo". 

Nada mas lògico que Paez, Bermùdcz. Monagas, fucsen los gendarmes 
capaces de contener por la fuerza de su brazo y el imperio de su autoridad 
personal a las montoneras semi bri rbaras, dispuestas a cada instante y con 
cualquier pretexto, a repeti r las invasiones y los crimenes horrendos (jue 
destruyeron en 1814, segùn la elocuente frase de Bolivar, "tres siglos de 
cultura, de ilustración v de industria’ 1 . 

Don Fernando de Fenalver escrìbia en 1823: 

"Es una vcrdad que nadie podria negar, que la tranquìlìdad de c(ue ha 
disfrutado Venezuela desde que la ocuparon nuestras armas, se ha debìdo al 
General Pàez, y también lo es, que si él se alejase de su sudo, quedaria 
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expuesto a que se bici esc la explosión, pues sólo falta, para que suceda està 
desgracia, que se apliquen las mechas a la mina"."’ 1 

FI senor Penalver fue de los primeros en comprender la importantisima 
lunción que Pàez ejercia en Venezuela, sin embargo de que, corno habia 
dichoen 1821. sólo existia "un pueblo compuesto de disi intas castas y colores, 
acostumbrado al despotismo y a la superstición, suma mente ignorante, pobre, 
y lleno al mismo liempo de los vicios del Gobierno espanol, y de los que 
habian nacido en los diez anos de rcvoludón"; y creta el fiel amigo de Bolivar, 
que la Republica "necesitaba por mucho tiempo de un conduetor virtuoso, 
cuyo ejemplo sirviese de modulo. particolarmente a los que habian hecho 
servieios importantes y que por està razón se consideraban con derechos que 
no tenian, ni podian penenecer a ninguna persona '. 166 

Pero al estallar la revolución del 26, provocada por los que creian en la 
panacea de las constitucioncs escritas, 16 ' sin sospecbar siquiera la existencia 
de las constituciones organicas que son las que gobiernan las naciones, 
estampa este consejo seguido tan fielmente por el Libertador, cuya conducta 
fue censuracla con grande aeritud, principalmente por Santander, "el hombre 
de las Leyes’', despcchado por el tacto politico con que trató a Pàez. alzado 
contra la Constitudón y contra el Gobierno de la Gran Colombia. 

“Creo que este General (Pàez) —decia D. Vernando— debe ser tratado 
con mucha lenidad por ti y por el Gobierno, pues si se quiere emplear en él 
el rigor de las leyes y no la politica, pueden rauy iìien resultar las mas (unestas 
consecuencias. Tu conoces mas que nadie los elementos de que se compone 
nuestro pais, cuyos combustiblcs, inflamados por una persona conio el 
General Pàez, harian los mas horribles estragos", l6H 

Briceno Méndez. que pensaba también muy hondo, critica las medidas 
tomadas por Santander, con la pretensión de cohonestar la influeneia de Pàez 
y “contener el progreso de la revolución con pequenas intrigas”. 

“Quizà el General Santander —decia— no conoce el peligro, pero 
Soublette que ha visto el pais v que delie tener penetrado al corifeo de la gente 
coloritela, no puede set dispensa do. Yo vov a ver si alcanzo que me oigao. 
aunque temo mucho que los partidos sofoquen mi voz. si no me condenasen 
desde antes de oirme”. lw 

Si el Libertador, inspiràndose en Santander y en los eonstitucionalistas, 
hubiese declarado a Pàez “fuera de la Ley"; si por sostener los preeeptos 
abstractos de un Código, que no era otra cosa que un plagio, una servii 
imiiación de las instiluciones democràticas de la Francia revolucionaria antes 
de la reacción thermidoriana; si prescindiendo de sus propias convicciones, 
se deja guiar por los falsos esclavos de la constitudón, los escasos reslos de 
cultura salvados de la Guerra Magna habnan desapareeido en una lucha 
semejante a las de los anos 13 V 14. 

Los historiadores que se contentan con las fuentes ofidales, prescinden 
del «studio pormenorizado de aquellos anos, en que la mayor parte de la 
poblacion de Venezuela vivia en los monte.s corno las tribus aborigenes; en 
que los ilaneros realistas, retirados de Carabobo en nùmero de cu atro mil y 
unidos a los patriotas que habian sido licenciados, andaban en caravanas 
robando y asesìnando corno en sus mejores tiempos; y los ofidales patriotas 
envalentonados con sus laureles, se creian duenos y senores de vidas y 
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haciendas, al punto que Aramendi —por ejemplo— llegó a convertirse en un 
a zete de )as poblaciones del llano y hubieron al fin de cacarle corno a un tigre; 
en que las sublevaciones de la gente de color se sucedian a diario en todo el 
pais; y en Cumanà, Barcelona, Guayana, Barinas y aun en las cercanias del 
misrno Caracas, se repetia el grito pavoroso de 1814: jViva el rey! ;Mueran los 
blancos! 170 jCuàl era el papel que, en un medio social semejante, podian 
representar la Constitución del Rosario de Cucii ta y las leyes sancionadas por 
el Congreso? 

Las sublevaciones no se contenlan sino con los fusilamientos en masa. 
Pàez, Bermudez, Mona gas, Urdaneta, tenian que cumplir el deber supremo 
de amparar, con su autoridad, el renaciente orden social conira aquellas 
bandas que asolaban los campos, saqueaban e incendiaban las poblaciones, 
vejaban a las autoridades, y asesinaban a los blancos. 

Los detalles, los hechos menudos, les petitsfaits , que tanto desdefiaban 
los historiadores retardados, constituyen la trama de multitud de sucesos, que 
hasta hoy no han podido explica rsenos. 

Cuando se examìna la situación de Venezuela clespués de la guerra; 
cuando se ve que la gran riqueza acumulada, sobre todo, en los ultimos 
setenta anos de la Colonia, habia desaparecido; que la clase elevada, los 
poseedores de la ilustración, de la cultura y de la riqueza habian sucumbido 
o emigrado, y que el pueblo, la masa de esclavos, de gente de color y de 
indigenas, se hallaba en piena evolución regresiva por catorce anos de aquclla 
guerra asoladora, es fàcil explica rse la supremada, el encumbramiento de los 
mas valientes y de los mas temidos. "Entregado a si mismo, retrotraido 
sùbitamente al estado naturai, el rebafio ; Rimano —dice Taine— no sabba 
mas que agitarse, pelear, hasta que la fuerza bruta llegara al fin a dominar 
corno en los tiempos bàrbaros, y del fragor de la lucha surgiera un Caudillo 
militar, el cual, generalmente, es un verdugo - '. 1 ' 1 

Pàez no lo fue nunca; y es esa la faz mas noble y sorprendente de su 
descollante figura. 


II 

Otras causas contribuian a mantener aquel estado de anarquia espontànea. 

La miseria llegó a ser espantosa. Bolivar, que todo lo poetizaba, decia a 
Sucre desde Caracas el 10 de febrero de 1827: “Es verdad que hemos ahogado 
en su nacimiento la guerra civil; mas la miseria nos espanta, pues no puede 
usted ima ginarse la pobreza que aflige a este pais. Caracas llena de gloria, 
perece por su misma gloria, y representa muy a lo vivo lo que se piensa de 
la Libertad, que se ve sentada sobre ruinas. Venezuela toda ofrece ese 
hermoso pero triste espectàcuio... Cumanà està tranquila, pero corno el resto 
de Venezuela, girne en la mas espontànea miseria”. 172 

“El comercio estaba paralizado; los giros suspendidos; nada se compraba 
o se vendia por mayor; los detalles eran limitadisìmos; las aduanas nada 
producian, porque eran muy raras las entradas de buques; nada se recaudaba 
por la contribucìón directa y los deudores se aprovechaban del desorden y 
alegaban las dificultades para vender los frutos asi corno su abatido predo",' 7 * 
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En 1828 el General Briceno Méndez, Intendente entonces del Departa- 
mento de Venezuela, dice: "El gran mal que tenemos aqui es la miseria. No 
puede describirse el estado del pai's. Nadie tiene nada y poco ha faltado para 
que el hambre se haya convertido en peste'’. 17 ’ 

El Doctor Alamo, Jefe de la Alta Policia, escribia al Libenador por los 
mismos anos: “Continua cada vez mas la miseria en Caracas, de un modo que 
no alcanza la ponderación; basta decide que hasta sus amigos (los de Bolivar), 
los mas previsivos, estàn sin medio; ningun fruto vale y a ningun predo se 
compra... nuestros artesanos, con sus disdpulos y oficiales, se han abando- 
nado al ocio y aun a las maldades, en términos que los presidios y las circeles 
estàn llenos de hombres que hemos conocido en otro riempo de una conducta 
regular y laboriosa. Esto da horror, mi General; de noche se encuentran por 
las calles porción de mujeres cambiando silletas, mesas, cajas y demàs 
muebles por comida, y casi no se enciende lumbre en Caracas’’. |7S 

El Gobierno, sin embargo, se manifestaba inflexible con los deudores a 
fondos publicos y el Congreso apelaba al triste espediente de dictar leyes 
severisimas contra los ladrones, castigàndolos con la pena de muerte y 
condenando a los vagos —en cuyo nùmero se contaban millares de hombres 
que no trabajaban por no hallar dónde hacerlo— a servir por anos corno 
soldados en la marina de guerra. 176 

"La Lev contra los deudores tiene bastantes adversarios —decia el 
Intendente Briceno Méndez— y merece meditarse, porque corno hoy todos 
son deudores, y la mayor parte son tramposos. es temible excitar su 
indignación”. 177 

Muchos de esos tramposos eran hombres de grande importancia social 
y politica. El Doctor Francisco Aranda. por ejemplo, que se encontraba en 
1828 "sin poder cumplir varios compromisos en que entrò para comprar y 
mejorar una hacienda; ahora —dice Briceno Méndez— se encuentra con 
todos los plazos vencidos y estrechado por sus acreedores, de tal modo que 
yo, en mi pobreza. he tenido que prestarle 2.000 pesos para que no lo pusieran 
en la càrcel. El es hombre de bien y quiere pagar". Entre tanto, se negaba el 
doctor Aranda a aceptar el puesto de Ministro Juez de la Corte, que Bolivar 
le ofrecia. “para que no le censuren el que siendo un tramposo esté dando 
sentencias contra los que estàn en su mismo caso”. 178 

El Libertador, habia creido también que el mal no estaba sino en la falta 
de cumplimiento de las leyes, o en su lenidad, y desde que pisó tierra 
venezolana en 1826, comenzó a dictar medidas tremendas. que en mucho 
contribuyeron a desprestigiarle, en un pueblo donde la popularidad se 
alcanzaba entonces con la impunidad para todos los delitos. José Tomàs 
Boves fue el primero que empezó a demostrarlo elocuentemente. 179 

Desde Coro dijo al General Urdaneta: "Parcce corno si se quiere saquear 
la Republica para abandonarla después. Cada dia me convenzo mas por lo que 
veo y oigo en el pais, que la hermosa organización de la Republica la ha 
convertido en otra gran Sierra Morena. Ab bay mas que bandoleros en ella. 
ijEsto es un horror!! y lo peor de todo es, que corno un màrtir, voy a batirme 
por la santidad de las leyes”. 180 • 

Era cierto: Venezuela entera vivia del fraude en todas sus formas; y podian 
contarse los empleados que tenian las manos puras de peculadó. Habia 
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Departamentos corno cl de Maturili (que comprenda las provincias de 
Barcelona, Cumanà, Maturili y Margarita), ‘‘donde los males de la paz, lo han 
arruinado mas que los de la guerra; donde un enjambre de empleados absorbe 
cantidad inmensa de numerario que no produce su Erario agonizante. Un 
Tribunal de Cuentas sin cuentas que examinar... Y por desgracia —agregaba 
el secretario Doctor Revenga— no tiene datos cl Libertador para creer 
exagerados estos ìnformes" 

La severidad de las leyes —corno lo demuestra la historia de las 
instituciones juridicas— es la prueba mas cierta de la fuerza de los vicios que 
esas leyes pretendian corregir. 181 

El decreto de 8 de marzo de 1827 reglamentando la Hacienda Pùblìca, 
dictado porel Libertador, castìgaba con la pena de muerte a los defraudadores 
de las rentas del Estado: “por pequena que fuese la cantidad sustraicla . 


Ili 

“Cada vez se va haciendo mas profundo e) abismo en que nos hallamos 
—decia Boltvar a Pàez el 20 de marzo—. En Culmina y Barcelona continùan 
las insurreceiones. Tres o cu atro cantones de aquellas Provincias se han 
puesLo en armas contra sus jefes. E) General Rojas (Andrés) me da parte de 
lodo eslo, aconsejando al mismo riempo tome providencias muy enérgicas y 
muy resueltas".' 82 

Ya habia empezado a tomarlas sin esperar el consejo. A la rebeldia de 
algunas tropas acantonadas en Valencia, respondió el Libertador con su 
acostumbrada energia: ‘Los individuosque aprehendana Dragones, Artilleria 
y Anzoategui comprendìdos en la rebelión de Valencia, scrii n fusilados en el 
acto que los torneo las partidas que Ud. mande y mande también el coronel 
Alcantara de los Valles de Aragua; de suerte que los que sean apreliendidos 
en los Llanos venga» aqui y los que Uds. cojan en el territorio que les he 
ensenado sean fusilados en el acto". w 

Estas sublevaciones de la tropa obedecian a la falta de paga y al temor 
de que se les embarcara para el sur de Colombia, de donde bien sabian que 
no se dejaba regresar a los oficiales de color por temor a las constantes 
insurreceiones. 18 '* 

‘ Estamos en una crisis horrorosa —escribia dia mas tarde el Libertador—, 
no ha quedado en la Republica mas que un punto de apoyo, y este mismo 
punto ha siclo atacado por todas partes, hasta el caso que Ud. lo ve, pues ya 
jas tropas de Colombia han perdido el prestigio que me tenian, segiin lo que 
se ha visto con esos soldados de Valencia por una simple sospecha de que 
los querian embarcar ', 

Y eran esos hombres peligrosos, por su audacia, por su valor, por sus 
tendeneias comunislas y por sus instintos igualitarios, contra quienes se daban 
órdenes de fusilamiento sin fòrmula de juicio. Fatai necesidad, y mas fatai aun 
por el resultarlo que debia producir. 

Convenendo el Libertador de que era necesarìo despiegar una "energia 
cmel, para entonar el Gobiemo", 18 ’ no se detenia en las medidas de represión 
y castigo, por mas duras que fuesen: 
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“Ya he dado orden de que fusilen a todos los rebeldes, y cuairo que han 
venido aqui se fusilan hoy.,. Yo me he mostrado inexorabie eti està circuns- 
tancia con respecto a todo. lodo. He mandado castigar de muerte a los cri- 
minales y a meter en !a cartel los dendores del Estado". 1 * 1 

"Yo estoy resuelto a todo: por liberar a mi patria declaré la guerra a 
muerte, sometiéndonie porconsiguiente a todo su rigor; por salvar este tnismo 
pals estoy resuelto a hacer la guerra a los rebeldes, aunque caiga en medio 
de sus punales. Yo no puedo abandonar a Venezuela al cuchillo de la 
anarqula; de ho sacrificarme por impedir su ruina'. 1 *" 

Las conseeuencias de ese rigorismo son ladies de deducir, en un pueblo 
donde la causa de la independencia no habia tenìdo prestigio; donde la gran 
mayoria no sólo analfabeta sino barbara, apenas concebia otra patria que el 
pedazo de tierra donde habia nacido; ni podia tener otra idea de libertad que 
la de una absoluta licencia, limitada ùnicamente por el temor a un Jefe. Por 
todas partes circulaban las mas peregrinas especies, sobre lodo en los llanos, 
donde era generai la creencia de que el Libertador "estàha embarcando a los 
pardos para pagar a los ingleses la deuda de la Republica, anadiendo que las 
jóvenes también debian recogerse para està entrega”. 11 * 

El peligro era immenso, porque aquel pueblo no se asemejaba jior ningun 
respecto a las indiadas sumisas de la Nueva Granadu, del Ecuador, del Perù 
y de Bolivia. Nuestros mismos indigenas, ya e.scasos para la època, conser- 
vaban las virtudes guerreras que hicieron de la conquista de la Tierra Firme 
la mas sangrienta de la America. 

"Gente feroz y perezosa —dijo Morillo—, que aun en los tiempos de paz 
hablan erra do en caravanas por la inmensa extensión de las llanuras. robando 
y saqueando los hatos y las poblaciones inmediatas”, habian llegado al com¬ 
pleto desarrollo de sus instintos depredadores en catorce anos de anurquia. 

Se referia especialniente a los llaneros el General espanol; pero bay que 
tornar en cuenta, adorna», que en la masa de la población urbana, tampoco 
preponderaba el indio reducido, ni el mestizo "de caràcter dulce v bondadoso”, 
sino el mulato de imaginación ardiente; individualista, nivelador, trepador y 
anarquico, "raza servai y irepadora", corno la califìcó el argentino Sarmiento, 
en la cual parece que la disgregación de los caracleres somatico* correspondie- 
ra, corno una consecuencia necesaria, a la disgregación de los caracteres 
psicológicos de las razas madre», relajando los lazos que pudieran unirla a la 
una o a la otra, para producir un tipo aislado, sin ideas ni sentimientos colec- 
tivistas, sin espiriti) de sociabilidacì, confìando siempre en sus propias fuerzas 
para allanar con violencia los obstaculos que se opusieran a su elevación. 
Terreno admirablemente preparado para recibir y hacer fmctificar rapidamente 
los princìpio» clemoledores v niveladores del jacobinismo imperante, 


IV 

Ya no habia esclavos. Desde 1812, patriotas y realistas habian de hecho 
y de clerecho realizado la emancipación y todo retroceso bacia la antigua 
disciplina constituia un grave peligro para el partidoque la pretendiera. "Los 
ponen en libertad completa —escribia el General Don Fabio Morillo. critican- 
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do a los patriotas—, los llaman ciudadanos y entran a ser capitanes, coroneles 
y generales... y aunque el pals en que se hallen vuelva a ser ocupado por )as 
armas del Rey, entran a reclamarlos sus amos o se dispersan por los campos 
y aumentan el nùmero de forajìdos”. 1 * 9 

“No hay medios—continua el General espanol— de reducir de nuevo al 
trabajoaunoshombresregostados coniavida militar", porque “es moralmen¬ 
te imposìble que un hombre que haya disfrutado de la libertad viva tranquilo 
y sosegado en la servidumbre... su calma es la de los volcanes que se 
encuentran en quietud mientras se reunen los materiales que algun dia deben 
formar la explosión mas horrorosa",™ 

Perseguidos por las autoridades realistas, sometidos por la fuerza del 
trabajo de las haciendas o a la dura disciplina del ejército peninsular, se unian 
a los liberales y huian a los llanos, donde "iban reuniéndose en pequerias 
partidas, proclamando la Independencia que era la voz con que podian 
continuar robando”, después de haber comenzado su obra de depredaciones 
proclamando al Rey de Espana. 

Los patriotas, por su parte, estaban en la imperiosa necesidad de 
acogerlos en sus filas y de recompensar sus servicios, sin pensar siquiera en 
las consecuencias, porque para ellos no existia ni debia existir entonces otro 
propòsito que el de vencer al enemigo, realizar la Independencia, crear la 
Patria; y aquellos hombres eran tan venezolanos corno los otros. Otra ventaja 
de caràcter social aparejaba para los patriotas el convertir los esclavos en 
soldados. En 1819 ordena el Libertador la conscripción de cinco mil esclavos 
jóvenes y robustos para aumentar el ejército. El Vicepresidente Santander hizo 
corno siempre observaciones legales sobre està medida por la multitud de 
brazos utiles que se arrancaba a la agricoltura; pero el Libertador mandò 
cumplirla. “manifestando ser altamente justa para restablecer la igualdad civil 
y politica, porque mantendria el equilibrio entre las diversas razas de la 
población. La raza bianca era la que habla soportado el peso de la guerra". 11,1 

Realizada la Independencia, surge, junto con los prejuicios de clase y la 
necesidad de la conservaciòn social, el poderoso móvil de los intereses 
materiales; y al mismo riempo que el Congreso restablece en cierto modo la 
esdavitud, con la Ley de Manumisión, las opiniones de los realistas concuer- 
dan en absoluto con las de los patriotas, clamando centra el peligro que 
representaba la libertad de los negros. 

“Bollvar, corno un dèspota insolente —escribia el furibunclo realista José 
Domingo Diaz— dispone de vuestras propiedades con la libertad de vuestros 
esclavos; os condena a la miseria despojàndoos de vuestra principal riqueza, 
y os prepara males cuya espantosa perspectiva es necesario considerar en 
silendoV 92 

Y el General Pedro Briceno Méndez clecia al Libertador en 1828: “Los 
esclavos estan perdidos. No hablan mas que de clerechos, y se han olvidado 
enteramente de los deberes", Y opinaba por establecer la disciplina antigua 
para no favorecer “la holgazaneria, los vicios y la insubordinación de aquella 
clase soez y brutal que puede semos peligrosa’’. 195 
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V 


Si hasta 1824 no existia para Dollvar otra necesidad primordial que la de 
la Independencia, fu e a partir de a quel la fecha la reorganización social, la 
necesidad de refrenar la anarqula, de establecer el orden, de imponer e! 
respeto a la autoridad, el pensamiento que iba a prevalecer por completo en 
la mente del Grande Hombre. Pero sus altas nociones de justicia y de inorai: 
su pulcritud, jamàs puesta en duda ni por sus peores enemigos; su educación 
y su estirpe, que le alejaban por completo de a quel la nivelación oclocratica 
que no era de ningun modo la igualdad preconizada por los teóricos de la 
democracia, todo contribula a poner al Libertador, en choque abietto con los 
hechos emanados del determinismo histórico, condenàndolo necesariamente 
a la mas absoluta impopularidad. 

Entonces no se reeordaron mas sus glorias; sus enemigos, antiguos 
realistas en su gran mayorfa, llegaron a discutir pùbicamente no sólo sus 
grandes servicios a la Independencia de América, sino que su genio 
extraordinario, reconocido ya en el mundo entero, quisieron ponerlo en 
duda; y se revivieron en la memoria del pueblo los hechos sangrientos de 
1814, sin una sola atenuación. Y a tiempo que su prestigio decala y se iban 
haciendo por todas partes los elemento» reaccionarios que debian producir 
la disolución de la Gran Colombia, al General José Antonio Pàez, quizàs 
mahciosamente, se le exhibia corno el representante legitimo del pueblo de 
Venezuela, corno el jefe nato de las grandes mayorfas populares—valiéndose 
de la jerga de nuestros jacobinos—, corno el re presentai ivo de su pueblo 
corno el genuino exponente del medio social profundamente transformado 
por la revolución y mas a un por la fuerte preponderancia del llaneraje 
semibàrbaro. 

Desde su senorio de Apure le escribia al Libertador en 1827: “Aqul no se 
me ha dado a reconocer ni corno Comandante General, y si se me obedece 
es mas por costumbre y conformidad que por que yo esté facultado para 
mandar; es porque estos habitantes me consultan corno protector de la 
Repùblica, pidiéndome curas y composiciones de Iglesias; corno abogado, 
para que decida sus pleitos; corno militar, para reclamar sus haberes, sueldos! 
c es P ac hos y grados; corno Jefe, para que les administre justicia; corno amigo, 
para que los socorra en sus necesidades, y hasta los esclavos a quienes se dio 
i ertad en tiempos pasados y que algunos amos imprudentes reclaman, se 

quejan de mi, y sólo aguardan mi decisión para continuar en la esclavitud o 
llamarse libres”, 19 ‘‘ 


iDc cuàl Constitución republicana y democràtica podian emanar tan 
amplias atribuciones gubemativas? 

El viajero que comparò a Pàez con un Kan de tàrtaros, con unjeque àrabe 
estuvo eri lo cierto. Y al asemejarle a Artigas, sento un paralelo entre los 
pueblos de llanuras que produjcron los dos grandes caudillos. 1 ^ 

A la elevada estructura moral de Don Simón Boltvar, no podla ajustar està 
investidura semibàrbara. 

Para 1826 el Libertador habla ya representado su papel. El no era ni podia 
ser el hombre representativo en ninguna de las nacionalidades que después 
del tnunfo de la Independencia comenzaban su trabajo de organización 
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interna. Demasiado grande, su figura no cabla en los estrechos moldes de 
ninguna de aquellas democracias incipientes. Aca, en su pais nativo, él no 
habia sido el exponente de la musa venezolana, que corno fuerza colectiva 
no existia al estaltar la revolución. Dividida la población colonial, conio 
demos visto, en clases netamente jerarquizadas y antagonicas y en castas 
separadas por los mas fuertes prejuicios, donde cada grupo constituia corno 
un organismo perfectamente diferencìado, Bolivar no podia ser considerado 
conio “la créstalización" de! sentimientocolectivode los venezolanos, porque, 
precisamente, la colectividad, el nucleo nacional estaba por crearne, y eso fue 
aqui, corno en todas partes. el re.sultado de la guerra, en cuyos senos ardientes, 
conio en un crisol, se ha fundido el sentimiento de Nacionalidad y de Patria. 
Bolivar fue. y asi lo reconoce hoy el mundo, el mas alto representante de la 
causa generai de la Emancipación hispanoamericana. En él se refundieron, se 
enea ma ron las ideas, las tendencias, las ambiciones, los ideales de la elevada 
clase social, de la arìstocracia colonial que inició la revolución en todo el 
Continente. En Venezuela corno en muchos otros paises de nuestra America, 
los hombres re presenta ti vos, los exp o nenie sgenuinos de las masas populares 
sublevadas, fueron de otro caràcter: surgieron de las entranas profundas de 
la revolución citando la anarquia, removiendo hasta las mas bajas capas 
sociales, abrió a los mas valientes el camino de la ascensión militar y politica, 
acogit-nclo.se instintivamente a la causa que habian proclamado los nobles, y 
que en definitiva era la que convema a sus intereses y a sus naturales 
ambiciones de predominio; porque la restauracion del régimen colonial traia 
corno consecuencia necesaria e ineludible la antigua jerarquización, la 
superposición de clases y de castas que de nuevo someteria las clases bajas 
a la misma situación de inferioridad en que habian vivido. Por eso hubo un 
momento en que Bolivar y los hombres de su clase se confundieron con los 
caudillos populares en un mismo propòsito; pero alcanzado el trionfo, la 
separación era fatai e inevitable. 

Aquellos que critican al Libertador y lo tachan de débil, porque lejos de 
fusilar a Paez en 1827. no sólo le perdona su rebelión contra la Constìtución 
y contra el Gobierno de Bogotà, sino que separando de hecho a Venezuela 
de la unión colombiana le confiere el mando de todo el pais con extensas 
facultades, no se detienen a pensar que ya el Caudillo llanero, engrandecido 
por sus proezas legendarias, en un pueblo que profesa hasta el fanatismo el 
culto del valor personal, era eljefe nato de los venezolanos, el hijo legitimo 
de nuestra democracia igualitaria. empujada violentamente por razones 
étnicas y geograficas, hacìa un régimen, caracterizado por una ascensión 
social y politica sin selección y sin esfuerzo depurador ; en tanto que t-1 
Libertador continuaba siendo, asi para el pueblo corno para la mesocracia 
realista o goda, el aristócrata, el mantuano, el gran senor, e! superviviente de 
la alta clase social que por siglos habia ejercido "la tirania domèstica, activa 
y dominante"; el mas alto representante de “la mìnoria audaz" naufragada en 
el mar de sangre de la revolución y quien era ya considerado en el mundo 
corno el simbolo de! ideal republicano. Su grandeza misma lo hacia 
sospechoso. para la democracia triunfante, de aspiraciones monàrquicas; 
porque vivo aun el respeto supersticioso por la realeza, se pensaba que sólo 
una corona podia cenir aquella cabeza prodigiosa. 
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La lucha entro Bolivar y Pàez, “el corifeo de la gente colora da’’ —corno 
le luun» Penaiver—, habria desatado de nuevo sobre Venezuela la lucha de 
castas, la guerra de colores que no sólo estaba aun latente, sino que bacia 
explosiones parciales en rodo el pah,. Las palabras del Libertador en aquellos 
dias, y que tan profu ndo desagra do debian causar en el Vicepresidente 
Santundei I lara Qttìen las leyes fueron siempre el mejor auxilio de sus 
pasiones y de su descabellada rivalidad, tienen, examinadas desde el punto 
de vista venezolano, que era el ùnico justo y verdadero, una inmensa 
significacion: 1 El General Pàez ha sai vado la Republica”. “El General Pàez es 
el pnmer hombre de Venezuela’’. 


VI 


Pero por fortuna para la Patria adolescente, el General Pàez Hegó a ser 
un verdadero Hombre de Estado, Concepto òste que consideraran extrario 
aquellos que se figuran aun que la ciencia de gobernar se aprende en los libros 
y no se dan cuenta de las ensenanzas positivas de la Historia. Se nace hombre 
c e gobiemo corno se nace poeta. Cuando se lee con criterio desprevenido la 
vida de Paez; se recuerda su origcn humilde, su falla absoluta de instrucción, 
el genero de guerra que le tocó hacer y en la cual se destata mas corno un 
|ele de nomades, corno un conductor de caravanas, 1 ’* que corno un Coman¬ 
dante militar en el rigido concepto del vocablo, su actuación en el gobiemo 
regular del pais en medio de aquel desorden orgànico, de aquella espantosa 
anarquia creada por la guerra y acentuada por e! desbarajuste politico v 
administrativo de la Gran Colombia, es digna de los mayores encomios, y 

pareceria un hecho singular si la historia no presentata a cada paso eiemnl'os 
semejantes. 1 


Cuando los hijos de Tancredo de Hauteville invadieron la Italia meridio¬ 
nal, conio verdaderos salteadores de caminos, y Roberto Guiscar, el mas 
variente y atrevido de todos elios se conduce “corno un legitimo ladrón" segun 
reza la Cronica de Amatus. citada por Demolins 1 "' “admira còrno al estahlecer 
definitivamente su domìnio se transforman en hombres de gobiemo, hacìen- 
do renacer el trabajo, de se n volgendo la cultura, amparando la propiedad 
consti tu yendo la jerarquización social, y sustituyendo, en fin, el orden a là 
anarquia . “Aquellos nados batalladores —dice Lenormant— que en sus 
connenzos no se ruborizaron de ejercer un oficio de verdaderos salteadores 
«lue eran en realidad absolutamente iletrados, fueron después admirables 
promotores del progreso y de las luces. Favorecieron con amor en sus Estados 
y en su Corte a las aites y las ciencias sin hacer distìngos en su protección entre 
catohcos, griegos y musulmanes, convirtiéndose ellos mismos en hombres 
cultcxs, excitando el talento, recompensando el mèrito y la capacidad en 
cualquier region en que se manifestasene 1 * 

Acà en nuestra América, el eminente publicìsta Alberdi, escribia en 1852 
refi ri endose a su pais, en las célebres Bases de la Constitución: “Los que antes 
eran repelidos con el dictado de caciques, hoy son aceptados en ei seno de 
la sociedad de que se han hecho dignos, adquiriendo hàbitos mas cultos 
sentimientos mas civilizados. Esos jefes, antes rudos y selvàticos, han cul- 
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tivado su espiriti) y caracter en la escuela del mando, donde muchas veces los 
hombres inferiores se ennoblecen e ilustran. Gobemar diez anos es hacer un 
curso de politica y de admìnistración”. lw 

“Nada es mas justo —dice Proal— que el régimen en el cual los 
ciudadanos todos, por medio del trabajo, el mèrito y el patriotismo pueden 
alcanzar las mas alias posicìones. Pero es lo cierto que los mejores ministros 
y los mejores Presidentes no han sido siempre los letrados ni mucho menos 
los oradores. En los Estados Unidos se ha presentado el fenòmeno de que 
antiguos obreros han llegado a ser hombres de Estado eminentisimos. 
Franklin fue impresor; Lincoln, carnicero; Horacio Mann, labrador; Johnson, 
sastre, y Grani, curtidor corno Félix Faure, el Presidente de Francia... Los 
pueblos de raza latina, que tan apasionadamente aman la elocuencia, se 
figuran que sólo el don de la palabra confiere todas las suficiencias y en 
especial el talento de gobernar. De alli el nùmero siempre creciente de 
oradores profesionales que llenan las asambleas, a pesar de que la h istoria de 
todos los pueblos civilizados està diciendo que han sido los industriales y 
comerciantes, los ingenieros, los agricultores, los antiguos administradores, 
antes que los oradores brillantes, quienes han producido los politicos mas 
avisados, los gobernantes mas aptos; porque regularmente los oradores no 
son mas que artistas de quienes puede decirse: verta et voces, proetereaque 
nihil. Muchos oradores experimentan la necesidad de hablar corno los 
cantores la necesidad de cantar y los musicos la de tocar su instrumento, sin 
cuidarse de las consecueneias de sus palabras, ni de la precisiòn de sus ideas, 
ni de la exactitud de sus afirmaciones. Virtuosos de la palabra, aman la tribuna, 
corno un mùsico ama su violin, con el ùnico propòsito de arrancarle bellos 
acordes. El don de la palabra no puede tomarse corno una serial inequivoca 
de mento; él no implica lo mas necesario en un hombre de gobierno: un juicio 
recto y la experiencia de los hombres y de las cosas; se puede muy bien hablar 
de todo, sostener con éxito las tesis mas contradictorias, y carecer al mismo 
tiempo de las cualidades mas elementales de un buen gobernante". 200 

El General José Antonio Pàez, que apenas sabia leer en 1818, “y basta que 
los ingleses llegaron a los llanos no conoda el uso del tenedor y del cucinilo, 
tan tosca y falta de cultura habia sido su educación anterior”, apenas comenzo 
a rozarse con los ofieiales de la Legión Botànica, imitò sus modales, 
costumbres y traje y en todo se conducia corno ellos hasta donde se lo 
permitian los hàbitos de su primera educación”. 201 Y este rudo llanero, 
colocado a la cabeza del movimìento separatista de Venezuela, con los 
escasos elemenlos cultos que se habian salvado de la guerra y con los muy 
contados que volvian de la emigración, tuvo el talento, el patriotismo y la 
elevación de caracter su fidente, no para “someterse a la constitución corno 
han dicho sus idólatras—, porque sus amplias facultades no emanaban de 
preceptos constitucionales, sino para proteger con su autoridad personal el 
establecimiento de un gobierno regular, que fue para aquella època el màs 
ordenado, el màs civilizador y el de mayor crédito que tuvo la America recién 
emancipada, E, instintivamente, dando ast màs sólidos fundamentos a su 
preponderancia politica, llegò a ser el màs fuerte propìetario territorial del 
pais, corno si hubiera adivinado aquel cèlebre aforismo de John Adams, uno 
de los fundadores de los Estados Lnidos, comprobado hasta la saciedad por 
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la historia de todos los pueblos: “Aquellos que poseen la berrà tienen en sus 
manos los destinos de las naciones". 202 

Hay que tornar en cuenta, ademàs, que la influencia del Libertador tuvo 
que ser poderosa sobre la mentalidad de los Caudillos, Respetàndole, 
admiràndole, deslumbrados, mejor dicho, por su genio y por el grandioso 
ideal de la Independencia, acostumbràronse desde temprano a ver con cierta 
consideración a los hombres de superioridad intelectual. Este rasgo lo observó 
O'Leary en el General Pàez: ‘En presencia de personas a quienes él suponia 
instruidas, era callado y hasta timido, absteniéndose de tornar parte en la 
conversación o de hacer obscrvaciones”. 2 ® 

No puede decirse por lo tanto de nuestros Caudillos lo que Ayarragaray 
observa de los argentinos: “mas dispuestos naturalmente al motin que a las 
ocupaciones sedentarias y técnicas que reclama un gobiemo regular... toda 
iniciativa o personalismo intelectual desaparece bajo el cacique politico que 
ejerce el dominio indisputado”. 204 La organización de la Republica de Vene¬ 
zuela en 1830, es la prueba mas elocuente de que bajo la autoridad del General 
Pàez, los hombres intelectuales de la època, cualesquiera que hubiesen sido 
sus pasadas opiniones, tuvieron la libertad de sus iniciativas encaminadas 
noble y decorosamente a darle un matiz de civilización a aquella dolorosa 
nacionalidad que surgia a la vida de entre las ruinas ensangrentadas de la 
cultura colonial. “Por instinto, antes que por reflexión—corno acertadamente 
lo observa Gii Fortoul—, tendia a desempenar el papel de ciertos reyes 
constitucionales prefiriendo ejercer solamente las funciones de aparato, 
mientras no surgia algun gran conflicto nacional, y descargando sobre sus 
Ministros la diaria tarea gubernativa’’. 2l>5 

Si el desarrollo del progreso no fue mayor; si desde entonces no se 
echaron las bases de un gran desenvolvimiento econòmico que reparara en 
algunos anos los espantosos estragos de la guerra, preparando el pais para 
la inmigración europea, corno lo pensò el Libertador, la culpa no fue del 
Caudillo que tuvo siempre la virtud de dejar hacer a los que él creia 
intelectualmente superiores, sino de la falta de verdadera cultura, de sentido 
pràctico y de sentido histórico caracteristico de la època, y de la creencia que 
toda via, desgraciadamente, persiste en el ambiente intelectual de casi todos 
estos paises, de que la resolución deiodos los problemas sociales, politicos 
y económicos, consiste en la pràetica de principios abstractos que la mayor 
parte de los semiletrados dirigentes conoda por doctrinas fragmentarias de 
los enciclopedistas y de los jacobinos franceses. Todos ellos, godos y liberales, 
imbuidos en un radicalismo tan exótico corno intransigente, solicitaban el 
remedio de nuestros males profundos en la libertad del sufragio, en la libertad 
de la prensa y,sobre todo, en la altemabilidad del Jefe supremo, sin pensar 
que el poder ejercido entonces por el General Pàez en la Republica, asi corno 
el de los caudillos regionales, era intransmisible porque era personalisimo; no 
emanaba de ninguna doctrina politica ni de ningun precepto constitucional, 
porque sus raices se hundian en los mas profundos instintos politicos de 
nuestras mayorias populares y sobre todo de las masas llaneras cuya 
prepondera nei a se habia forjado en el candente crisol de la Revolución. 

Como el bàrbaro germano en el antiguo mundo, el llanero venezolano 
al entrar en la historia introdujo un sentimiento que era desconocido en la 


105 



sociedad colonial, vivo reflejo de la sociedad romana, segua lo observó don 
Andrés Bello. E1 llanero corno el bàrbaro, corno cl nòmade en todos los 
tiempos y en toda.s las latitudcs, .se caracteriza por "la afición a la independen- 
cia individuai, por el piacer de solazarse con sus brìos y su libertad en medio 
de los vaivenes del mundo y de la existencia; por la alegria de la actividad sin 
el trabajo; por la afición a un destino a zaroso, lleno de eventualidades, de 
desigualdad y de pelìgros; tales eran sus sentimientos dominantes y la 
necesidad moral que ponia en movimiento aquellas masas humanas. Mas a 
pesar de està mezcla de bruta!idad, de materialismo y de egoismo estùpido, 
el amor a la independencia individuai es un sentimiento noble, moral, cuyo 
poder procede de la humana inteligencia; es el piacer de sentirse hombre; el 
sentimiento profundo de la personal idad, de la voluntad humana en la mas 
libre expresión de su desarrollo’’. En la ausencia del colectivismo. del 
gregarismo creado por las leyes de origen romano y por el catolicismo, que 
no tuvieron jamàs influencia en nuestras llanuras 2 " 6 y cuyas instituciones 
ahogan al individuo en la ocasión y tienden, sobre lodo la Iglesia, a imponer 
e) sacrificio, la renunciación personal en prò de la humanidad toda entera, el 
individualismo surgido de las ruinas de la sociedad colonial, itnpuso un nuevo 
elemento de gobierno, desconocido hasta enlonces entre nosotros, corno 
habia sìdo desconocido en el mundo antiguo antes de la destrucción del 
imperio romano, y que no ha existido propiamente en nuestra America, en 
aquellos pueblos que no tienen llanuras ni caballos, y cuya evolución se ha 
realizado dentro de los mas puros molcles coloniales, con la debilidad de los 
gobiernos, la preponderancia del clero y el predominio de las viejas 
oligarqulas. Ese elemento fue el patrocinio militar, la supremada del mas 
fuerte, del mas sagaz, del mas vigoroso, del mas valiente;- 07 el vinario 
establecido entre los individuos, entre los guerreros, que sin destruir la 
libertad individuai ni la igualdad caracteristica de los pueblos pastores, ni 
aquel orgullo personal de que habló el Libertador: "llaneros determinados que 
nunca se creen iguales a los otros hombres que valen mas o aparecen mejor”, 
estableció sin embargo una subordinación jeràrquica de donde surgió 
también, corno en la Edaci Media europea, nuestro feudalismo caudillesco. 
Desde entonces se creò corno base fundamental de nuestra constitución 
orgànica y de nuestra mora! politica, "el compromiso de hombre a hombre, 
el vinculo social de individuo a individuo, la lealtad personal sin obligación 
colectiva fundada en los principio» generales de la sociedad", 208 para llegar, 
por una evolución necesaria, al reconocimiento de un Jefe Supremo corno 
repre.sentante y defensor de la unidad nadonal "jGeneral! Ustecl es la Patria", 
le dijeron a Pàez los separatistas en 1830. 
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NOTAS 


162 Taine, Hs origiues, T I, p. 341. 

,A} Mariano Cornejo, Sociologia generai, T. Il, p. 501. 

,l "* Spencer, Principes de sociologie. Bourdeau. Les mah rei de la pensée contem¬ 
po róttne 

lft ’ O'Leary, Correspondencia, T. Vili, p. 397, 

Ob. cil., T. Vili, p. 370. 

It ’ 7 E1 partido civilista de Caracas acusó a Pàez ante el Congreso. por violación de 
la.s garantias constitucionales y fueron hombres civiles, cntre los que se contaban 
antiguos realistas, quienes dieron curso a la acusación instigados por el Vicepresidente 
Santander, que no sólo queria vengar viejas rencillas, apoyàndose corno siempre en 
la Constitución y en las leyes, sino destruir y anular a Pàez, a quien consideraba corno 
el ùnico obstàculo para hacer sentir en Venezuela la autondad del Gobierno de 
Bogotà, aceptado a reganadientes por los venezolanos. A las exhonaciones de 
Santander para que Pàez compareciera ante el Congreso, éste le corttestaba con 
amarga y penetrante ironia: Algunos enemigos gratuitos o envidiosos de glorias que 
no pueden adquirir, lian tratado de destruir hasta mi propia reputación forzàndome 
a que ocupe también la plaza de un filòsofo. jQué cosa tan extrana, querer hacer de 
un llanero un filòsofo! Si lo consiglieri sera un nuevo fenòmeno en la revoliición". 
Archivo Santander, tomo XIV, pàgina 222. 

lt ' H O Learv, ob. cit. 

,w Op Cit., Vili, p. 212. 

170 Restrepo, Historia de Colombia , T. Ili, capitulo Vili, Pàez, Autobiografia, y su 
Correspondencia, en O'Leary, T. II. De 1821 y 1830 se contaron mas de cincuenta 
sublevaciones de negros, reprimidos sin fòrmula de juicio. El senor F Gonzàlez 
Guinàn, en su voluminosa Historia contemporànea de Venezuela (T. I, p. 79). asegura, 
sin embargo, que no “existió jamàs en Venezuela la cuestión de castas". 

,7 ‘ Ob. cit., I, p. 345. 

i'- O'Leary, Correspondencia del Libertador. Este concepto de la Libertad, 
desnuda o vestida de harapos, y rodeada de ruinas o surgiendo de un suelo lleno de 
caclàveres, corno la sonò Goto Paul, ha sido funestisimo para todos los pueblos de 
Hispanoamérica, pues todo aquel que se subleva contra el gobierno, se ha creido con 
derecho a consiclerarse un libertador, y toda revolución ha venido siempre a libertar 
la Republica. 

l7 -' i Ob. cit.. Vili, p. 421. 

,7( Ob. cit., Vili, p. 271. 

r ‘ Ob cit., T. II. p. 379. 

’ 7< ’ V. Cuerpo de leyes de Colombia, Edición Espinal, 1840, pp. 524 y ss. 

O'Leary', Vili, p. 273. 

rH Ob. cit., T. Vili, p. 296. Esco explica el origen de las ideas económicas del doetor 
Aranda, su proyecto de Banco Hipotecario para salvar la agricultura de las garras de 
los usureros y su filiación en el Partido Agricola que mas tarde se refundió en el liberal. 
En igual caso se hallaron Toniàs Lander y otros que formaron en la oposición lil>eral 
en 1840. 

,T,; Restrepo, Historia de Colombia, T. IL Baralt, Kesumen de la Historia de 
Venezuela, T.I. 

O'Leary, Cartas del Libertador, T. XXXI, pp. 299y ss. Lo subrayado està asien 
el texto. 
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Bouglé, Lesidéeségahtaires, Girane!, Droitfran^aisau moyendge, T, I, p, 190. 
O Leary, 1. XXX, p. 367. Al General Pàez, Caracas, 20 de marzo de 1827 
m Ob. cit., p 361. 

ÌB> f)h cil -, T Vili. p. 20, HI Corone I Diego Ibarra al Li berta do r, 

Ob. cit., Correspondencia del Libertador, T, XXXI pp. 371 372 
11,(1 Ob cit., p 373. 

,H ’ Ob. cit., p. 363. 

lft " 6*6 cit., T. IL p. 87. Pàezal Libertador desde Achaguas, el 31 de marzo de 1827: 
Es curioso observar corno està fàbula surge en cada conmoción. basta aun 
después de haberse abolido la esdavitud. En 1859 era generai el convencimiento de 
que se iba a restablecer la esdavitud: “Los pobres creian que se les iba a vender a los 
mgleses para con sus carnes hacer jabón y con sus huesos cachas de cuchillos, 
bastones y soinbrillas”. V, Laureano Villanueva. Biografìa de Za mora p. 291. Gii 
Fortoul, Historia co asti tue tonai de Venezuela , T II, p. 38. Lisandro Al va rado Historìa 
de la revolución federai en Venezuela, p. 48. Se ve còrno al través de todas las pseudo- 
transformaciones constitucionales, el medio social continuaba stendo el mismo t Por 
cjué habian de cambiar sus procluctos? 

,w Rodriguez Villa, Biografia documentada del General Mondo Volumen III 
p. 434. 

|l>0 Ibid. ibid. 

,v Restrepo, Historia de Colombia. T. HI, p. 19, 

15,1 Recuerdos de la rebelión de Caracas, p. 371 
,9 - 1 O'Leary, ob. cit . T. VII, p. 274. 

IV4 O'Leary . Correspondencia, T. II. Pàez al Libertador desde Achaguas, 31 de 
marzo de 1827. Recuérdese que el ano 22. habia escrito Pàez a Santander: “yo he sido 
uno de los altos re prese ntantes acostumbrados a obrar por si... yo mandò un cuerpo 
de hombres sin mas teyes que mi voluntad, yo grabé moneda e hice rodo aquello que 
un senor absoluto puede hacer en sus Estados" 

l ” Mollien. Voyage dans la République de Colombie en 1823, T. II, pp 202 y 203; 
Cet homme. qui pouvait jouer sur les rives de l’Orénoque le sòie d'Artigas, sur celles 
de la Piata, reste fidèle à Bolivar. doni les manières affables et généreuses Pont gagné". 

|,x ’ Refiriéndose a los pueblos pastores dice Demolins: estas sociedades no 
produccn otros jefes pùblicos que cl Jefe o conductor de caravanas '. Ob. cit. 
w Lesgrandes rotites des peuples. T. Il, p. 32 1. 

1<;t< La grande Grece, T. IL p. 415. 

ITO Organización de la confederación Argentina, 1. I, p. 126 Edición de 
Besanyon, 1858. 

2 "° Proai. 1.a criminalitàpolitique. “Préface". pp. XXII y XXIII. 

201 Cita que hace el mismo General Pàez en su Autobiografia. Voi. I. pp. 142 y 
siguientes de un libro escrito por uno de los ofìciales de la Legión Botànica titulado 
Recollections 0 /a Service of threeyears during tbewarofextermination in theRepublics 
oj Venezuela and Colombia. London, 1828. 

202 Citado por Loria en Les bases économiques de la consti tu! ion sociale, p. 370, 
donde el cèlebre sociòlogo italiano estudia ampi iamente las relaciones de la propiedaci 
con la constitución politica de los pueblos. “Un hecho verdaderamente earacteristico 
—dice— es que estas verdades evidentcs, ignoradas de los economistas modemos 
lueron perfectamente comprendidas por muchos escritores de los siglos pasados”. y 
cita entre otios al inglés James Harrington, quien en presencia de lo que oeurrìa en 
su patria para 1656 afirmó que “si la propiedad monetaria no tiene importancia 
relativamente a la constitución politica, la propiedad turai segun el modo corno esté 
repartida. determina el equilibrio politico y produce un gobierno de naturaleza 
anàloga", p. 368. 
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10i Narración, T. I, p. 441. 

:i,H La anarcjuta argentina _y et caudillismo. 

201 Htstona conslitucìonal, T. II, p. 142. 

Ha eia contraete està admirable condurla de nuestro rude llanero, con la del 
ilustrado General Francisco de Paula Santander, FI Hombre de las Leves, quien, para 
la misma època, ejercia la Presidencia de la Nueva Granada (boy Republica de 
Colombia). Mientras que el primero interponia su poderosa ìnfluencia para contener 
los odios y atraer a sus antiguos adversarios. el Genera) Santander. arra strado por sus 
pasiones politica*, perseguia y fusilaba sin piedad a sus enemigos "No hubo perdón 
ni para las mujeres. A la antigua querida de Bollvar, dona Manuela Suenz, sindicada 
de recibir en su casa a los conspiradores. la destierra para el Ecuadorvengando asi 
antiguos rencores. Bien entendido que el gran talento de estadìsta del Genera! 
Santander no produjo ningun beneficio de trascendencia al progreso inorai y material 
de su pai* 

206 ”... no practican ningtin culto”, dice Amiano Marcelino, al trazur cl retrato de 
los paStores. Cita de Demolins. Oh cir., T. I, p. 96. 

El General Pàez dice de nuestros llaneros: “Distantes de las ciudades oian hablar 
de eilas corno lugares de dificil acceso, pues estaban situadas mas alla del honzonte 
que alcanzaban con su vista. Jamas llegaba a sus ofclos el tafiido de la campana que 
recuerda los deberes religiosos, y vivian y morian corno hombres a quienes no cupo 
otro destino que luchar con los elementos v las ficras. Autobiografìa , T. I, p. 7. 

207 Para mantener el orden en pueblos de està constitución social, ha escrito 
Demolins: “es necesario un jefe que posea una gran autoridad personal, habituado al 
mando y sabiendo hacerse obedecer. Es evidente que este pape! no puede 
representarlo el primero que llegue; se necesila un hombre muy eminente, un 
verdadero patron" Oh cit.. T i p. 74. 

2llli V. Guizot, Historia de la cwilización en Europa. Tesoro de Autores Ilustres, T. 
XCVIII, pp. 46, 47. 
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LOS PRINCIPIOS CONSTITtJCIONALES DEL LIBERTADOR 


La Ley Boliviana 209 


1 

Estuvo conio siemmke muy interesante en su ùltima conferencia el eminente Fro- 
fesor de Derecho Constitucional. Era impostole que quien ha escrito la 
Historia constitucional de Venezuela fuera a reducir sus ensenanzas al simple 
comcntario de principio.s genera Ics y abstractos, sobre los cuales existe una 
bibliografia tan extensa conio conocida Como sociòlogo, el doctor Gii Fortoul 
sabe que las constituciones no son obras artificiale.s, que ellas se hacen a si 
mismas porque no son sino expresiones del instinto politico de cada pueblo 
en un momento dado de su evolución; y que por sobre los preceptos escritos 
existe un derecho consuetudinario que se impone fatalmente, a despecho de 
los ideólogos fabricantes de constituciones, definitivamente condenados por 
la ciencia positiva. 

Con tales convicciones era naturai que el Frofesor comenzara por 
comentar al ùnico constitucionalista. al ùnico estadista originai y genia! que 
ha producido la America Espanda: el libertàdor Simón Bolivar. Emancipado 
de los prejuicios de su època, citando todavia los discipulos de Rousseau y 
de Mably creian que “hacer un pueblo era lo rnismo que fabricar una 
cerradura”, y que "las sociedades eran en las manos del legislador lo que la 
arcilla en las del alfarero’, Bolivar rcveló desile su cèlebre manifesto de 
Cartagena de Indiasen 1812 el mas profondo desdén por aquellos legisladores 
que, "lejos de consultar los códigos que podian ensenarles la ciencia practica 
del Gobierno, seguian las màximas de los buenos visionarios, que imaginan- 
dose republicasaéreas procurabanalcanzar la perfección politica, presumien- 
do la perfectibilidad del linaje humano". Su intuición genial de sociòlogo le 
hizo ver desde entonces “que la excelencia de un Gobierno no consiste cn 
su teoria, ni en su mecanismo, sino en ser apropiado a la natura le za y al 
caràcter de la nación para quien se instituye. El sistema de Gobierno mas 
perfetto es aquel que produce mayor suina de felicidad posible, mayor suina 
de seguridad social y mayor suma de estabilidad politica”. Y no hablaba de 
caràcter nacional, concepto entonces casi absolutamente desconocido, para 
estampar una simple frase. Cuando en Angostura recomendaba a los 
legisladores estudiarla composicìón ètnica de nuestro pueblo, opinaba, conio 
muy bien lo dijoel doctor Gii Fortoul, de igual modo que pudiese ha cerio hoy 
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cualquiera de los grandes sociólogos, que considerai! las leyes de la hereocia 
conio uno de los factores de mayor cuenta en la constitución y en el 
desenvolvimiento de las sociedades, y por consiguiente en los instintos 
politicos que sirven de base a las instituciones efectivas. 

Si es cierto que fue Aristóteles quien por primera vez considerò el 
Gobierno corno "una obra de la naluraleza, o corno la resultante de) 
crecimiento naturai de la sociedad”, ese concepto Uegó a ser completamente 
olvidado; y es ahora, en estos ullimos tiempos, corno reacción contra toda una 
centuria de sofismas inspirados en la teoria tan funestamente interpretada del 
Contrato Social, citando la opinion de Aristóteles vuelve a prevalecer sobre 
una base rientifica positiva. Poreso admira la precisión con que el Libertador, 
a principios del Siglo XIX, hablara de la influencia que necesariamente debian 
tener en la constitución de Venezuela, la raza, el clima, el medio fisico y 
telurìco, la situación geografica, la extensión territorial. el gènero de vida, y 
corno complemento de esos factores primordiales, la religión, las inclmacio- 
nes (instintos y tendencias), la densidad de población, el cornei ciò, las 
costombres y cuantos rasgos especiales obran en cierto modo automatica- 
mente en la existencia y en el destino de las nacioncs. 

Cu andò nuestros " sofista s” —que desgracia da mente han abundado en 
todas las épocas de la existencia nacional—, aceptando la teoria clàsica del 
hombre abstracto, creian que al romper los lazos politicos con Espana, 
rompian también los vinculos psicológicos hereditarios, y que al decretar la 
igualdad politica y civil destruian los prejuicios de casta, fondamento accular 
de la jerarquización colonia!, el Libertador aconsejaba a los constituy'entes de 
Angostura tuvieran presente que "maestro pueblo no es el europeo, ni el 
americano del norte; que mas bien es un compuesto de Africa y de America 
que una emanacìón de la Europa, pues que basta la Espana misma deja de 
ser europea por su sangre africana, por sus instituciones y por su carie ter . 
(Ha sido muchos anos después cuando se ha dicho que Africa comienza en 
los Pirineos, y grandes pensadores corno Joaquin Costa han hablado de la 
europeización de Espana), ^Cómo podiamos romper con ese pasado en cuyo 
seno se habia engendrado nuestra naciente nacionalidad? Esa.s idea* del 
Libertador parecen haber inspirado a algunos escritores modernos, Crane y 
Moses entre otros, cuando formulaban la teoria de la influencia hereditaria en 
la forma de las instituciones politicasi "La larga sumisión de un pueblo a un 
orden politico determinado, cualquiera que sea, engendra habitos y una 
manera de obrar que viene a ser una especie de instinto politico, el tua! 
contribuye poderosamente a determinar la forma de las instituciones y la 
dirección de los progresos politicos”. Por eso pedia el Libertador que se 
clictase "un código de leyes venezolanas”. Todavia lo estamos esperanclo, 
afirmó el doctor Gii Fortoul. Y se explica esa tardanza, porque nuestros 
constitucionalistas no han sido en todas las épocas sino copista* con mas o 
menos talento, que careciendo de sentido pràctico y de sentido histórico. no 
han hecho en Venezuela corno en toda la America, desde México basta la 
Argentina, sino el papel de Loquero, de que habla el Lil>ertadoi, en aquel 
admirable apòlogo-, "Yo considero al Nuevo Mundo —decia en 1828— corno 
un medio globo que se ha vuelto loco y cuy'os habitantes se hallan atacados 
de frenesl, y que para contener este flotamiento de delirios y de atentados, 
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se co loca en el medio un Loquero con un libro en la mano para que los haga 
entender su deber’’. K 

Tan funesta ha sido para nuestra America la obra de los “ideólogos’’ que 
Jose Marti, aquel apóstol y màrtir de la hbertad de Cuba a quien con justieia 
C ebe considerarne por el pensamento, por el ideal y por la acción corno un 
h.jo espiritual de Simón Bolrvar. pudo escribir muchos anos mas tarde Li 

" ef Sta ^ d P f naciente ’ ( ' ue P idt ’ formas que se le acomoden 
y grandeza uni, sino en los que quieren regir pueblos orientales de 
composicion singular y violenta, con leyes herederas de cuatro siglos de 

Frmr^ 1 Urudos * de diecinueve siglos de monarquia en 

Francia. Con un decreto de Hamilton no se le para la pechada al porro del 

‘ , J ', C ° n una frasede ^y es no sc desestanca la sangre cuajada de la raza 

e buen ' Segob,erna ’ ha T c l uc aten der para gobernar bien: 

el buen gobernante en America no es el que salte corno se gobierna el alemàn 

o el trances, sino el que sabe con qué elementos està hecho su pals. y còrno 
puede irguiandolos en junto para llegar, por métodos e instituciones nacidas 
del pais mismo, a aquel estado apetedble, donde cada hombre se conoce y 
ejerce, y disfrutan todos de la abundancia que la Naturaleza puso para todos 
en el pueblo que fecundan con su trabajo y defienden con sus vidas. El 
gobierno ha de nacer del pals. El espiritu del gobierno ha de ser el del pais. 
La forma del gobierno ha de avenirse a la constitución propia del pais. El 
gobierno no es mas que el equilibrio de los elementos propios del pals”.- 10 


En ninguno de los elementos componentes de nuestra sociedad politica 
encontraba Bolivar los instintosque pudieranconclucir conscientemente a los 
legisladores a adoptar ciertos principios republicanas que basta entonces 
excepcion hecha de los Estados L'nidos— eran puramente teóricos. Poreso 
quiso desde los pnmeros momentos, que se constituyera un gobierno estable 
para que hubiese “la menor frotación pos Me entre la voluntad generai y el 
poder leginmo’ Alli se ve corno una necesidad imperiosa la institución del 
Presidente boliviano ’ que se ha realizado en Hispanoamérica, a despecho de 
todas la.s constituciones que han establecido el principio contrario; porque 
conforme a las leyes del determinismo sociològico, ni en el espariol, ni en el 
indigena, sea cual fuere el grado de civilización en que le encontraron los 
conquistadores, ni en el africano, ni mucho menos en los nómades que tan 
ondosamente habtan hecho irrupción en nuestra historia, se hallaban los 
instintos politicos que determinan la alternabilidad del poder supremo. 

El principio Boliviano ha sido en toda la America espanda un canon 
mvanablede la constitución efectiva. El Presidente “boliviano” se ha impuesto 
a despecho de los ideologos cuyo emperio en Espiantar instituciones 
extranas ha sido siempre funesto para la tranquilidad, la prosperidad y la 
evoluaon nacionalista y civilizada de estos pueblos. Poresodeda el argentino 
Alberdi, poco después de la calda de Rosa* “En Sudamérica el talento se 
encuentra a cada paso; lo menos comun que por all! se encuentra es lo que 
impropiamente se llama sentido comun, buen sentido o juicio recto. No es 


112 



paradoja sostener que el talento ha desorganizado a la Republica Argentina... 
La presunción de nuestros sabios a medias ha ocasionado mas males al pais 
que la falla de ilustración de nuestros caudillos... El simple buen sentido de 
nuestros hombres pràcticos es mejor regia de gobierno que las pedantescas 
reminiscencias de Grecia y de Roma. Se debe huir de los gobernantes que 
mucho dccretan corno de los médicos que prodigan las recetas. La mejor 
administración corno la mejor medicina es la que deja obrar a la naturaleza... 
Conviene distinguir los talentos en su eia se y destinos cu andò se trata de 
colocarlos en los empleos publicos. Un hombre que tiene mucho talento para 
hacer folletines, puede no tenerlo para administrar los negocios del Està do. 
Comprender y exponer por la palabra o el sentido una teoria de gobierno es 
incumbencia del escritor de talento. Gobernarsegun esa teoria escomunmen- 
te un don instintivo que puede existir y a inenudo exìste en hombres sin 
instrucción especial’. 

1 or eso, el libro importado —dijo también Marti— ha sido venciclo en 
América por el hombre naturai. Los hombres naturales han vencido a los 
Ietrados artificìales. El mestizo autòctono ha vencido al criollo exótico. No hay 
batalla entre la civilización y la barbarie, sino entro la falsa erudición y la 
Naturaleza. El hombre naturai es bueno y acata y premia la inteligencia 
superior, mientras està no se vale de su sumisión para dariarle, o le ofende 
prescindendo de él, que es cosa que no perdona al hombre naturai, dispuesto 
a recobrar por la fuerza el respero de quien le hiere la susceptibilidad o le 
perjudica el interés. Por està conformìdad con los elementos naturales 
desderiados. han subido los tiranos de América al poder; y han caido euando 
les hicieron traiciòn. Las republicas han purgadoen las tiranias su incapacidad 
para conocer los elementos verdaderos del pais, derivar de ellos la forma de 
gobierno y gobernar con ellos. Gobernante, en un pueblo nuevo, quiere decir 
creador’. 211 

Los ideólogos de toda la América, preconizando la panacea de las 
constituciones escritas, han contrariado la obra de la naturaleza; y conside¬ 
rando corno un crimen de lesa Democracia todo cuanto no se cine a los 
dogmas abstractos de los jacobìnos teorizantes del derecho politico, nos han 
alejado por mucho riempo de la posibìlidad de acordar los preceptos escritos 
con las realidades gubernativas, estableciendo esa constante y fatai contradic- 
ción entre la ley y el hecho, entre la teoria que se ensena en nuestras 
universidades y las realidades de la vida piiblica, entre la forma importada del 
extranjero y las modalidades practicas de nuestro derecho politico consuetu¬ 
dinario: en una palabra, entre la constitución escrita y la constitución efectiva. 


Ili 

En Venezuela, corno en toda la América espanda, la historia comprueba 
que la Ley Boliviana, adaptada a los diversos medios. es la ùnica que hubiera 
podido prevalecer con provecho para la estabilidad politica, el desarrollo 
social y econòmico y la consolidación del sentimiento nadonai, si los 
ideólogos no le hubieran opuesto sistematicamente los principios anàrquicos 
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que han legitimado en cierto modo las ambiciones de los unos y los impulsos 
desordenados de los otros, dando bandera a las revoluciones- 1- y perpetuan¬ 
do junto con la anarqula la necesidad del tirano. Sin embargo, esa ley —domo 
hemos dicho— se ha cumplìdo en casi todos los paises; y al ejemplo de 
Mexico bajo Porfirio Diaz, seiialado por el doctor Gii Fortoul, podemos 
agregar el de la Repùblica Argentina, donde después de la calda de Rosas 
continuò por largo.s anos predominando el régimen que los e.scritores de 
aquel pais llaman la caudillocracia, hasta el General Julio Roca, considerarlo 
por sus eondiciones de hombre de Estado en un medio hondamente modi- 
ficado por el desarrollo econòmico y la inmigración europea, corno 'una 
superestructura del caudillc» primitivo"; y quien "durante treinta anos ofic.o de 
ponttfice en la politica nacional, estableciendo lo que podriase titular el 
unipersonalismo presidencial, que en lenguaje corriente mereció el nombre 
de u meato". y practicando la Ley Boliviana hasta en la facultad de nombrar 
el sucesor, mediante el sistema de hacer triunfar siempre al candidato oficial, 
a lo cu al han dado los argentinos el nombre de posteridades presidenciales. 
Este mètodo de dejar el sucesor —dice el escritor que nos suministra estos 
datos_tiene en mira la consolidación del unipersonalismo por tiempo jnde- 

terminado . 215 . , . , , .... 

El Uruguay, corno Argentina y Venezuela ha sido pueblo de caudino por 

ser tierra de llanuras y de cabailos. Artigas, el fundador de la nacionalidad fue, 
corno nuestro insigne Paez un gran jefe de nómades, y al través de todas las 
aparentes luchas de principios y de las mas avanzadas conquistas democra- 
ticas, su historia corno la nuestra ha girado en torno de personaltdades 
prestigiosa* y absorbentes llevadas al poder por uno u otro de Ics partidos 
tradicionales. Ni la homogeneidad de la raza, ni la gran inmigración europea, 
ni la desaparición del gaucho legendario, han logrado transformar radical¬ 
mente los instintos personalista* y patriarcales del pueblo uruguayo, a pesar 
de cuanto afirmen en contrario algunos de sus eseritores. Un hombre 
eminente y por consecuencia muy combatido, domina desde hace largo* anos 
la politica de aquella interesante repùblica: el seiìor don José Batlle Ordonez 
quien ha venido ejerciendo el poder por si o por sucesores elegidos por el 
mismo. rindiendo tributo al fetiche de la alternabilidad. Pero "ya sea William, 
Viera o Brun el designado para llenar las apariencias del cargo, sera siempre 
el serior José Batlle Ordónez el Presidente efectivo del Uruguay y mas que eso 
mismo el patron del pais... y de los que se tìtulan Presidente*, y no son en 

realidad sino sus mas seguros servidores 21> 

El Paraguay fue el primero de los pueblos hispanoamencanos que. 
habiendo podido por eondiciones especiales de raza y de medio geogràfico, 
sustraerse a la anarquia producida por la revolución de Independencia y 
encerrarse dentro de sus llmites arcifìnios, llegó mas prontamente a consolidar 
su individualidad, a poseer una fisonomla propia, a despertar en el pueblo el 
sentimiento y el concepto preciso de una patria y a comprovarle a los 
ideò logos que no concebian la revolución de la Independencia ni la creacion 
de las nacionalidades fuera de los moldes estrictos del republicamsmo y del 
radicalismo liberal y abstracto, que un gobierno fuerte, un poder personal y 
despótico es la primera necesidad de existencìa en pueblos que luchan por 
constituir.se. El Doctor Francia y los dos Lopez respondieron a esa necesidad. 
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Al contrario de lo que aconteda en casi todos los otro.s pueblos hispanoame- 
ricanos, el Paraguay lue una nación antes de que un Congreso lo declarara 
oficiaimente. Amenazada por los vecinos que pretendian absorberla y no 
contando sino con sus propìas fuerzas para defenderse, la pequena nación se 
convirtió en un campamento militar; cada paraguayo fue un soldado, y 
cuando se desató sobre ella la guerra mas injusta y mas infame que registran 
los anales de maestra América, ningun pueblo en el mundo llevó a mas alto 
grado el heroismo y el sacrificio. Su derrota fue una vergiienza para los 
vencedores. Y hacen obra de patriotismo los paraguayos que boy trabajan por 
reivindicar la memoria del Tirano, que en el momento preciso stipo encarnar 
las viitudes guerreras y el patriolismo irretì uctible de su pueblo. Francia y los 
dos Lopez, mal que les pese a los principistas, han hecho la nacionalidad 
paraguaya y llenan las pàginas mas interesantes de su bistorta. 

La ausenda casi absoluta de caudillos prestigiosos y de verdaderos 
hombres de gobierno, ha singularizado la historia de Bolivia entre las 
naciones hispanoamericanas. Santa Cruz, el mas notable de sus gobernantes 
después de Sucre, “el héroe puro, que resbaló por Bolivia corno una aparición 
brillante", tuvo mas ambiciones que aptitudes y careció de la envergadura 
clàsica de los grandes Caudillos de America. No fue ni un Pàez. ni un Flores, 
ni un Castilla, ni un Porta les, ni siquiera un Rosas, capaz de imponer su 
auloridad por largos anos y consolidar la nacionalidad. Mientras que en otros 
paises sólo unos cuantos hombres llenan su historia en el primer siglo de vida 
independiente. en Bolivia durante ochenta anos “mas de treinta mandatarios 
gobiernan el pais... es decir: cada dos anos y medio salta un nuevo personaje 
sobre ese escenario politico para satisfacer sus aspiraciones no atemperadas 
por ningun correttivo de orden inorai; y es en este incesante cambio de tipos 
y figuras que se puede explicarde manera lògica, la attuai decadencia del pais 
y el origen de la mayor parte de los males de que basta aqui se ha hecho 
mención". Durante setenta y tres anos, ninguno de sus gobernantes, a 
excepción de Pando, cumplió su periodo tranquilamente; y corno en Mexico, 
el asesinato fue casi siempre el ùnico medio de cumplir con e! precepto de 
la alternabilidad republicana... “pero siempre escudàndose tras la represen- 
tación nacional, favorable mito, cuya virtud consiste en satisfacer el espirimi 
formalista de las mayorias (.seria mas propio decir: del grupo de los 
semiletrados, pues en Bolivia la mayoria es indigena y el indio boliviano se 
balla hoy en el mismo estado que durante la Colonia) dispuestas a dejarse 
alucinar portodo lo que se presente dentro del marco de la institucionalidad, 
variable y tornadizo, pagando muchos està pueril ambición de gobernar con 
lo mas preciado, que es la vida. Asi, por ejemplo, Bianco intiere asesinado a 
estocadas en un convento; Belzu es asesinado por su sobrino; Daza es 
asesinado por un piquete, al pisar el territorio patrio; Cordova es asesinado 
en el Loreto de La Paz... Bianco, Belzu, Cordova, Morale», Melgarejo, Daza, 
he aqui los nombres de nuestros presidente» a.sesinados, .sin contar los que 
murieron lejos del pais, proscritos ”. 215 

Arguedas, el mas sincero, el mas honrado, el mas perspicaz de los 
historiadores y sociólogos boliviano», clama desde las pàginas de su libro, 
Pueblo enfermo , por la aparición de un Hombre que salve a su patria de la 
funesta influencia de los semi-letrados, de los principistas que basta ahora no 
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han hecho sino mantener el pals en la anarquia y el descrédito: “Sì aparedese 
uno justo, bueno, honrado, valiente, grande porsus virtudes, sena de ayudarle 
a surgir, trabajar por él para colocarlo en el Poder y luego ac onsejarle gobieme 
a discredón, sin càmaras, sin partidos, dejarlo sólo con su criterio y con el de 
sus colaboradores y luego que haga uso de sus mùsculos, de su caràcter, para 
liberianios y extirpar esa casta min de politiquillos menudos que sólo esperan 
en el funcionarismo un medio de figurar, y vivir; y es seguro que ese hombre 
haria de Bolivia pueblo libre, coasciente y moderno, haciéndole adquirir 
conciencia de nacionalidad basada en hechos y frutos y no producida por 
imagi nación enfermiza. Necesitamos hombres que eclien abajo mucho de lo 
que està arrida y hagan obra de revolución, construyendo de nuevo si es 
posible, sin conte m pori zac ione s, sin cobardias, fuertes en su labor y preocu- 
pados, sobre todo, de empujarnos al trabajo, forzarnos al movimiento y, llenos 
de fe y valor, metemos un ideal levantado en la cabeza, ùnica manera de 
perseguir y alcanzar un fin, un destino.,.". 2 '* 

En Chile, que se ha tenido corno una excepción en America, se han 
cumplido, corno lo hizo notar el doctor Gii Fortoul, los profecias del 
Libertador en su carta de Jamaica. Pero Chile es una Republica aristocràtica, 
donde la masa verdadera del pueblo, el roto, vive “corno vivieron sus padres 
desde los tiempos inmemoriales de la colonia, en inquilinaje, vale decir, en 
la mas absoluta sumisión politica, striai y econòmica", mientras que un 
centenar de familias patricias, duenas del suelo, viene de padres a hijos 
ejerciendode manera exclusiva lasfunciones del Gobierno, y a partir de 1891, 
con “el absurdo injerto” del sistema parlamentario en la Constìtución que 
venia rigiendo el pais desde 1833, por una reacción violenta contra las 
reformas democràticas intentadas por Balmaceda, la aristocracia chilcna 
reafirmó su poderio. Chile ha merecido las alabanzas del mundo entero por 
su cordura en medio del inmenso desbarajuste en que ha vivido la America. 
“Pero entre el humo del ìncienso que los iniciados prodigan a la Isis chilena 
—ha dicho un grande escritor— se cree adivinar que el manto republicano, 
democràtico y americano, envuelve el cuerpo siempre acurrucado de la 
colonia, que se ha detenido en la transformación y que se ha contentado con 
cubrirse de regias vestiduras sin cambiar aun las ropas interiores". 217 De modo 
que en el pueblo modulo de nuestra America, la constitución escrita anduvo 
también muy distante de la constitución efectiva y pràetica; v el riempo dira 
lo que habrà de suceder el dia en que la procesión de la democracia, que 
Tocqueville saludaba con religioso recogimìento, porque marcha triunfante 
al porvenir, atravìese también a Chile y sacuda de su modorra colonial el alma 
rudimentaria del roto No obstante està organización aristocràtica tuvo 
también Chile su “hombre sistema", su Presidente “boliviano", en el ilustre 
Portales. “En la historìa de nuestras Administraciones —dice un historiador 
chileno— hay un hombre que lleva el titulo de ministro por la excelencia: ese 
hombre es Portales. Como si la autoridad hubiese sido hecha para él, o él 
hubiese nacido para la autoridad, bastóle ejercerla para que sus contempo- 
ràneos y las generaciones posteriores lo considerasen corno la encarnación 
misma del poder... No fue un hombre instando en el sentido propio de usta 
palabra; su educación escolar fue somera... No se ejercitó en la tribuna... Fue 
ante todo un gran caràcter; por eso habia en él un poderoso sentìmiento de 
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lo just o y una voi untaci inquebrantable siempre propia para las resoluciones 
arduas; con esto tenia bastante para dominar muchas voluntades. No conoda 
gran cosa de los libros; pero conoda admirablemente a los hombres”. 21 * 

«No pueden aplìcarse esos rasgos a muchos de los hombres que han 
dominado y que aun domina n en algunas de las Republicas hispanoamerica- 
nas y quienes por la sola virtud de su caràcter y de sus excepcionales dotes 
de mando fundan la paz y el orden, restablecen el crédito, impulsan el 
progreso, desarrollan la riqueza y crean todo lo que constituyela “mayor suina 
de tranquilidad social y la mayor suma de estabilidad politica’", que los 
filósotos del constitucionalismo han solidtado vanamente en sus canones 
fundamentales? 211 -* 

En el Perù, el General Ramón Castilla, a quien Carda Calderón compara 
con Paez, surgido corno nuestro gran caudillo de las inmensas llanuras, 
nomade y jefe de montoneras, y quien mas que a su herencia indigena y 
astu riana debió al medio donde pasó su juventud la resLstencia y la astucia que 
le elevaron por sobre todos los caudillos provinciales, llegó a ser durante 
veinte anos “el enèrgico director de la vida nacional”, a pesar de los jacobinos 
que tornando por pretexto la Constitución Boliviana, habian reaccionado 
contra el héroe venezolano a quien debieron la conquista definitiva de su 
ìndependeneia. Sin gran cultura, parecia instruido a fuerza de ser astuto. 
Conoda intuitivamente el valor de los hombres y la manera de gobernarlos 
poseyendo en alto grado el don de mando... Sendllo en sus ideas, conserva- 
dor en el orden politico, respetaba el principio de auloridad. Como Bolivar 
y '*’ an t>diaba la anarquia, y en medio del tumulto revolucìonario, 

comprendici la necesidad de establecer un gobierno fuerte. Después de veinte 
anos de revueltas intestinas, el gobierno del General Castilla marca para el 
Peni el comienzo de un nuevo periodo de estabilidad administrativa, en el 
cual se desenvuelve el comercio, aumentan las rentas publicas, se consolida 
el credito y se transforma, en fin, la vida econòmica del pais. “FI gobierno del 
Generai Castilla agrega Garda Calderón, cuyos conceptos resumimos— 
termina pacificamente: de 1844 a 1860 dirigió con mano de hierro la politica 
nacional; y nadie antes que él habia logrado darle al pais semejante 
continuidad... Como Garcia Moreno en el Ecuador y Portales en Chile, el 
General Castilla afirma la paz, estimula la riqueza, protege la instrucción crea 
una manna e impone al pais una nueva Constitución. Su acción no es 
solamente politica sino también social: libertando a los esdavos y a los indios 
prepara la futura democracia. Los periódicos de la època condenaron su 
absolutismo. “La fòrmula del General es: LElatc'est moi ~escribia don José 
Casimiro Ulloa, en 1852. Castilla fue durante 15 anos -termina diciendo 
(-.arcia Calderón— el dictador necesario en una Republica mestable'. 22t) 

Despues de otro largo periodo de anarquia, de luchas partìdistas y de 
desbarajuste politico y administrativo, en el cual se produjo la desmembración 
de la Republica, tras de una guerra desastrosa, surge para el Perù una nueva 
era de paz, de orden y de brillante prosperidad bajo el poderìlustrado y fuerte 
de Augusto B. Leguia, quien proclama con énfasis y profesa sin ambages los 
principios conservadores de) Libertador; y reaccionando contra las pràcticas 
bizantina* de los politico* de oficio, levanta la bandera de la Patria por encima 
de las divisas de los viejos partidos que disfrazaban sus ambiciones de poder 
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con los exòticos y ya raidos ropajes del constitucionalismo abstracto. Leguia 
no sólo ha impulsado prodigiosamente el progreso de su patria sino que con 
e[ tacco, la habilidad y la confianza absoluta que ha sabido conquistale, ha 
encaminado a una honrosa solución cl mas grave y arduo problema 
internaaonal que ha existido en nuestra América. 

El Ecuador consolida su nacionalidad bajo la autoridad del Genera! 
venezolano Juan José Flores, uno de los distinguidos tementes del Libertador, 
que gobiema durante quince anexs; y sólo Uega a gozar de paz y a conocer 
la prosperidad y el progreso bajo el predominio de hombres superiores, de 
personalidades absorbentes conio Rocafuerte, Garda Moreno, Eloy Alfaro, 
que aun profesando distintos credos poltticos, logran dominar la anarquia, 
imponer el orden e impulsar la evolución social y econòmica a pesar de la 
fuerte resistencia que naturalmente oponen a un rapido desenvolvimiento la 
condición montanosa de su suelo y sus grandes masas de indios primitivos. 

Como todas las otras repùblicas hispanoamericanas, el Ecuador ha 
sufrido las funestas consecuencias de las mentidas luchas de principios, y 
pudiera afirmarse que los antagonismos poltticos han sido en ese pais mas 
profundos que en ningun otro, Mientras que los conservadores, bajo la 
autocracia de Garcia Moreno, llegaron a impiantar un régimen teocràtico de 
que no ha habido ejemplo ni en la misma Colombia, sus ideólogos llevaron 
al fanatismo la exaltación de los principios radìcales. Juan Montalvo, el mas 
brillante de sus apóstoles, arcaico en literatura y jacobino en politica, purista 
castellano y demagogo a la francesa. llegó a alcanzar una poderosa influencia 
en las jóvenes generaciones de casi toda nuestra América, hasta lograr con su 
dialéctica formidable adulterar la personalidad histórica de Garcia Moreno, 
presentandole corno un tirano sombrio y sanguinario a quien acusa del mismo 
crimen, que segùn los demagogos han cometido todos los gobernantes de 
America: destruirunas libertades publicas que jamàsexistieron sino en la letra 
muerta de sus constituciones; y olvidan que el régimen fundado por aquel 
grande hombre era sencìllamente la expresión de los ìnstintos teocràticos de 
la mayoria del pueblo ecuatoriano, asi corno de la època en que le tocó actuar. 
Después de grandes luchas y de vicisitudes que llenaron por largos anos la 
vida nacional surge la fuerte personalidad del General Eloy Alfaro, represen- 
tante del radicalismo liberal, y bajo cuya autoridad hubo paz y progreso 
efectivo, impulsando la evolución democràtica hasta sucumbir bajo el odio 
implacable de sus adversos politico*'’. 2 -' 

En Colombia, cuva constitución geogràfica no ha sido propicia al 
caudillismo 222 y donde el germen teocràtico del conquistador espanol 
frucùfico y se perpetuò en la mezcla con la teocracia indigena que engendro 
la montana, la anarquia establecida corno sistema por los federalista* de Rio 
Negro, los mas idealistas de toda la America, no llegó a detenerne en su obi a 
de disgregación sino cuando se cumplìó la Ley Boliviana en el eminente Rafael 
Nùnez. politico spenceriano, quien corno JuHo Roca o Badie Ordónez oficio 
también de pontificie por largos arios en la politica nacional; y aunque 
aparentemente separadode la Presidencia de la Republica, dirigia el Gobierno 
desde su retiro del "Cabrerò". 

Ante la disgregación localista, ante el parroquialismo anàrquico sancio- 
nado por la constitución de Rio Negro, que al cabo de veintisiete anos habia 


118 



disuelto casi cl organismo nacional, un politico positivista corno el Dr. Nunez, 
vio claramente que la ùnica cabeza visible de la unìdad colombiana era 
entonces el Arzobispo de Bogotà, porque adonde no llegaban las órdenes de) 
gobierno nacional llegaban las del Preludo. Y no creyendo o creyendo poco 
en la influencia divina, creyó conscientemente en la de la Iglesia católica y con 
ella se aliò para restablecer en su Patria la estabilidad politica y la tranquilidad 
social, apoyado en la inmensa mayoria del pueblo compuesto de indios y de 
mestizos sedentarios. Entonces se vio con qué fuerza se perpetuan los 
instintos politicos de los pueblos, determinando la forma efectiva y pràetica 
de sus insiimciones. Los conquistadores espanoles encontraron a la raza 
indigena que habitaba la mayor parte del territorio de la actual Republìca de 
Colombia, en una etapa avanzada del desarrollo social. Pueblo ya sedentario 
y agricola, con todos los hàbitos que engendra la montana, se hallaba 
sometido a un gobierno regular en el cual el Zaque, jefe secular de Cundina- 
marca, compartia el poder con el Gran Sacerdote de Iraca, llamado Lama; 223 
y a través de todas las modifìcaciones impuestas por el régimen colonia! y de 
todas las ilusorias inlluencias del republicanismo y del jacobinismo que trajo 
consigo la revolución de la Independencia, es la unión del jefe secular con 
el jefe sacerdotal, el Zaque y el Lama repre.sentados en pieno siglo XIX por 
el Dr. Nunez y el Arzobispo Paul, la que viene a reconstruir el organismo 
politico de la Nación, a dominar la anarquia, establecer el orden e imponerse 
durante largos anos por encima de un radicalismo anacrónico, tan en 
contradtcción con los instintos conservadores y teocràticos del pueblo 
colombiano. Y no ha habido en nuestra America un solo gobemante ni un solo 
caudillo sobre el cual haya exagerado mas el ditirambo: “... sus amigos 
Itevaron la pasión por él basta deificarlo; Nunez es corno Dios, todo lo crea, 
cantaba un bardo”, v el Dr. Miguel Antonio Caro, "la primera virtud y la 
primera ilustración de Colombia, proclamò la infalibilidad absoluta del Dr. 
Nunez cuando aseguró que no se habia equivocado nunca”. 22 ” 

El Doctor Nunez no tuvo sucesor inmediato; no en e! sentido constitucìo- 
nal escrito sino en sentido institucional orgànico. La debiiidad de los 
gobìernos que surgieron después de su muerte trajo corno consecuencia la 
exasperación de la lucha entre los partidos tradicionales, entre las viejas 
oligarqulas, que bajo las etiquetas de liberale.s y conservadores venian 
dìsputàndose el poder desde los dias de Colombia la Grande, aguijoneadas 
las pasiones por una prensa la mas licenciosa que ha existido en America, y 
llegando en su embriaguez basta proclamar enfàticamente el principio 
inmora] y disolvente de que “se pierda la Patria antes que gohiernen los 
contrarie»”. Esa lucha entre las castas dirigentes "que han pretendido el 
monopolio de la gerencia politica de Colombia”, conio decia el mismo Nunez, 
produjo entre otras funestas consecuencias la desmembración de la Republica 
con la separación de Panama, por la ausencia de un poder centrai y ùnico, 
luerte y respetado, capaz de llevar su acción e imponer su autoridad 
indiscutible a todas las regiones del pais, corno lo reclaman cstas nacionali- 
dades de nueva formación cuyas poblaciones no han adquirido todavla lo que 
Boutmy llama la conciencia geogràfica y un autor espahol, extremando las 
asimilaciones biológicas, califica de cenestesia total del territorio, corno 
expresión concreta dei sentimiento de nacionalidad y de patria. Esa debiiidad 
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del poder ejecutivo dio tambicn margen, por una consecuencia muy lògica, 
a la preponderancia cada vez mayor de la Iglesia Católica basta (legar a 
constituir corno “un Estado dentro del Estado" por su constante y decisiva 
injerencia en los asuntos politicos del pais, a pesar de la fuerte oposición del 
partido anticlerical. 

Esa falta de gobierno, con Presidentes sin mando efectivo sometidos a las 
pasiones e intereses de la oligarquia dominante, a las censuras y diatribas de 
la prensa y al charlatanismo parlamentario, mantenla el pais en tal situación 
de inestabilidad, que ' hastiado de tanta farsa, de tanta politica convulsiva y 
estéril estuvo a punto de bendecir y perpetuar la dictadura”. Liberales y 
conservadores, centra toda la cacareada presunción colombiana de ser “el 
pais mas republicano, mas constitucionalista de la America, donde con mayor 
pureza se han practicado los sacrosantos principios de la democracia”, se 
unieron para investir al General Rafael Reyes de facultades dictatoriales, 
exagerando el sistema boliviano. “Por unanimidad de votos liberales y 
conservadores, se ampliò el periodo presidencial a diez anos —pero 
unicamente para el General Rafael Reyes— quizà recordando el decenio 
concedido a Julio César... y debimos quedar agradecidos porque entre varios 
miembros de la Asamblea primo la idea de declarar vitalicia la Presidencia del 
General. En cambio se suprimió la Vicepresidencia y se le dio al General el 
derecho de darse sucesor, nombrando él mismo al que habia de reemplazarlo 
en sus faltas accidentales y temporales". Como Primo de Rivera, el General 
Reyes suprimió los Congresos hasta una fecha determinada, sustituyéndolos 
con una Asamblea National, nombrada en realidad por et Presidente y que 
aprobó todos los Decretos Legislativos que liabia expedido sin las habituales 
discusiones bizantinas de los parlamentos colombianos. “Jamàs se habia visto 
en nuestros anales parlamentarios —dicen dos distinguidos escritores— 
ecuanimidad mas perfecta entre el Poder Ejecutivo y el Legislativo. Siendo 
vedado a los legisladores iniciar ningùn proyecto de ley o de reforma 
constitucional, y no pudiendo ocuparse sino en los que presentase el 
Ministerio, los temores de la mas ligera pugna quedaron desde luego desva- 
necidos’'. 225 

El General Reyes no desapareció del poder a causa de una reacción 
pnneipista sino por incapacidad personal para realizar un programa de 
politica y administración que tradujera el profóndo anhelo, casi unànime del 
pueblo colombiano, por un Gobierno fuerte y permanente, ajeno a las viejas 
y funestas intransigencias de banderia. Sin embargo, son muchos los 
colombianos eminentes que reconocen aun los benefìcios derivados por el 
pais de los cinto anos de la dictadura de Reyes. 

Ya se ve por està estupida ojeada còrno en todas o casi todas las 
Republicas hispanomericanas, el orden social, la estabilidad politica, el 
progreso y la prosperidad econòmica, no han sido efectivas sino cuando ha 
preponderado por largos anos un hombre prestigioso, consciente de las 
necesidades de su pueblo, fundando la paz en el asentimiento generai y 
sostenido por la voluntad de la mayorla a despecho del principio alternativo. 
Y este hecho histórico ha sido mas darò y preciso en aquellas Republicas 
donde las masas populares han llegado a tener, desde la guerra de 
Emancipación, una injerencia absoluta en los negocios publicos, por medio 
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de sus hombres representativos, porque no han sido en éstas, corno en otras 
naciones, las viejas oligarquias influidas por las ideas importadas, las que 
efectivamente han representado los instintos pollticos de los pueblos. 


IV 

Los hombres que corno el Libertador poseyeron loda la amplitud de 
criterio para romper con los dogmas y solicitar, no la mejor constitución, sino 
la que mas convenia a pueblos ìnorgànicos recién emancipados de una larga 
tutela monàrquica, tenian que chocar con los que contrariamente creian “que 
bastaba decretar para crear"; y tornando demasiado en serio el papel de 
representantes de pueblos que ni siquiera sospechaban la existencia de sus 
legìsladores, corno sucedió con los del Rosario de Cucuta, quienes se dieron 
a la tarea de fabrìcar una constitución cuando todavla el territorio de la Gran 
Republica se hallaba casi todo en poder de sus antiguos dominadores. 

La demostración mas evidente del empirismo, de la ideologia, de la 
carencia absoluta de sentido pràetico y de sentido histórico que caracteriza 
a la mayoria de los legìsladores de America, està en el empeno que tuvieron 
no sólo de establecer un sistema tan complicado conio el de la Republica 
representativa en medio de la guerra, que es la negación de todos los 
derechos, sino el de pretender, ademàs, muchos de ellos, el implantamiento 
de la federación, que no venia a sur pira cosa que la sanción legai de la 
anarquia parroquial y caudillesca, autorizando la insubordinaeión y la 
desobediencia al unico poder neeesàrio y eficaz en aquellos momentos en 
que el fin primordial era el de vencer a los defensores de Espaha y alcanzar 
la independeneia por cuantos medios fuesen posibles: ese poder ùnico, 
personal, despótico, corno todo poder militar en tiempo de guerra, estaba 
encarnado para Colombia y en un momento para casi todas las otras 
Repùblicas sudamericanas, en el Libertador. Lo demàs eran quimeras que 
obstaculizaban la misma causa que estaban defendiendo. “La sociedad 
guerrera ideal —dice Bouglé— es aquella que obra fàcilmente corno un solo 
hombre; aquella en la cual, las órdenes vivamente concebidas por un centro 
cerebral ùnico, son ràpidamente transmitidas hasta los extremos del cuerpo 
social e inmediatamente ejecutadas. La sociedad militar, plegàndolo todo a las 
necesidades del combate, y subordinando las necesidades de los civiles a las 
de los combalientes, es necesariamente una, corno son uniformes sus 
regiamente». En una palabra, micntras una sociedad industriai y pacifica se 
presta a la descentralización, una sociedad militar debe ser rigurosamente 
centralizada’’. 22 '’ Lo que se requerla entonces eran unìclades iguales dirìgidas 
por un jefe ùnico, y no organismos indepcndientes pudicndo marchar por si 
solos, ni asambleas deliberantes que no hacian sino entorpecer las operacio- 
nes militares con discursos y triquinuelas de leguleyos. 

Por mas que en 1821 la causa realista hubiese perdido casi por completo 
la opinion publica —pues es bien sabido que no sólo los amerìcanos que 
habfan combatido tan tenaz y heroicamente la Independeneia, sino que las 
propias tropas peninsulares se pasaban a las filas patriota»—, por mas que va 
se vela en casi todo el territorio de Colombia casi seguro el trionfo de la Patria, 
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la verdad era que éne no podria consolidar.se sino cuando en la extensión del 
Continente noquedase un solo Cuerpo deejérdto realista, corno locomprobó 
el Libertador con su campana del Perù, adonde lue, no urrastrado unicamente 
por su ambición de gloria, sino para asegurar la existencia de la Gran 
Republica que era su obra y su podestàI Lo necesario para alcanzar aquel 
propòsito no era una Constitución, que al naccr debia necesariamente morir 
por asfixia en aquella atmosfera incandescente; no era una asamblea 
deliberante, sino un ejérdto aguerrido, teniendo a su servicìo la sociedad 
entera, dominado por una sola voluntad, fanatizado por la gloria y el prestigio 
indiscutible e indiscutido de un hombre superior, que con el poder de su 
genio debia conducir la revolución por derroteros insospechados para los 
mediocres. 

Nadie podra discutir, por otra parte, que aùn después de haber desapa- 
recido del Continente el ùltimo soldado realista, la América espafiola 
continuaba en el mismo està do de guerra. F.xtinguido el poder de la metròpoli, 
la lucha ci vii continuaba y continuaria por largos arios a impulsos de los 
mismos odios tradicionales exasperados por la guerra, bajo cualquier 
denominación y arropàndose con cualquier bandera, pero perpetuando la 
anarquia que bacia cada vez mas necesaria la preponderancia del poder 
personal, la existencia del Gendarme Necesario. "Una ley rigida, precisa, 
concisa, he aqui la primera necesidad del gènero humano; he aqui lo que es 
necesario antes y por encima de rodo para formar un nùcleo de habitus, de 
costumbres. de ideas. Todos los actos de la vida de ben ser sometidos a una 
regia ùnica, en vista de un fin ùnico. Si este régimen impide la libertad de 
pensar, no es un mal; o, mejor dicho, aunque fuera un mal, es la base 
indispensable de un gran bien; es lo que forma el substratom de la civilización 
y lo que fortalece la fibra todavia tiema del hombre primitivo". 

“Los siglos de monotonia, de igualdad, de sometimiento, han tenido su 
utilidad: ellos formaron el hombre para los siglos en que debia ser libre, 
independiente y originai". 

“Està necesidad hi stòrica que se desenvudve en el tiempo v que liagehot 
ha descrito magistralmente, la vemos todavia hoy en piena acciónV r Y el 
ilustre sociòlogo italiano, que formulò sus teorias cuando la paz reinaba en 
el mundo civilizado y los apóstoles del pacifismo creian ya en su eterno 
predomìnio, las hahria visto confirmadas basta la saciedad en la gran guerra 
que acaba de azotar al gènero humano, echando por tierra tcxlas aquellas 
vanas ilusiones, supervivencias inconscicntes del ridonalismo 

“I Joy mismo en la guerra —escribia Sighele en 1897—, que a pesar de sus 
transformaciones es aùn el residuo atavico mas grande y mas naturai de la 
època primitiva, nosotros conservamos la tàctica antigua, es decir: la 
obediencia ciega de todos a uno solo pai a alcanzar un fin ùnico y supremo: 
la victoria. Sentimos y sabemos que si la disciplina no fuera de hierro, que si 
el comando no fuera absoluio corno la obediencia, no se lograria jamas el fin 
propuesto. Lo mas notable es que en este orden de ideas, lodo el mundo 
reconozca para el éxito feliz de una guerra la necesidad de un jefe ùnico. Una 
pluralìdad de espiritus delibera ntes no puede menos que ser perjudicial, 
precisamente porque desaparece el unisono y se desvanece la uniformidad 
necesaria en una agrupación de hombres que deben concordar conio uno 
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solo para tratur de (legar al fin determinarlo. Con razón afìrmaba Macaulay, 
que si con frecuencia un ejército era vencedor hajo la.s órdenes de un capitan 
incapa/, jamàs se habiu visto que alcanzara la victoria hajo la direeción de una 
asamblea deliberante: este monstruo de mil cabezas ha producido siempre 
efectos desastrosos". 


V 

Por esa causa es mas resultante la pretensión de los que en nonibrc de 
ciertos dogmas abstractos quisieron ponerle trabas al poder discrecional del 
Libeitador. Abstraidos o cegados por las teorias, no consideraban para nuda 
el medio y cl momento en que pretendian legislar y gobemar; y casi siempre 
de buena fe trabajaban por coartar el poder ùnico, personal, absorbente. 
centralizador y despòlico, impucsto por las circunstancias y por la suprema 
nccesidad de vencer, Cuando Bolivar pedia unidad, los ideólogos no sólo 
dictaban una dedaración de derechos, sino que elamaban por la federación, 
que no era en definitiva sino la sanción legai del desmigajamiento comunista, 
del parroquialismo estrecho y miserable que servi» de fundamento al régimen 
colonial. Pretendiendo ser revolucionarios, reformadores avanzados, no eran 
simplemente sino tradicionalLstas Recuérdesc lo que cseriòla el General 
Fabio .Mortilo al Gobierno de Espana, desde Bogotó, el 3 de agosto de 1816: 
‘Este virreinato tenia un gobiemo insurgente centrai constituido por la fuerza 
y regado por la sangrc de un pueblo candido y opuesto al sistema de 
centralización, que por mano dei caribe Bolivar establecieron los jacobinos 
por la fuerza".’^ Asi se explica porqué fuera tan popular en toda la America 
ia palabra federación. Los pueblos no podian comprender la teoria, la 
doctrina. el sistema; pero el mecanismo federai, no en ci sentido de unión, 
de alianza, de integration, sino en el de separación, antagonismo, comuniS¬ 
mo, rivalidad de campanario, corrcspondia perfectamente a la manera 
tradiciona) y ùnica de vivir, al sentimiento parroquial, al amor entranable por 
el pedazo de tierra nativo, ùnica patria que ellos podian concebir entonces; 
porque las otras, las grandes, las que debian surgir eie los senos ardientes eie 
la guerra donde los héroes està ha n forjanclo e) elemento primordial de la 
nacionalidad, que es la Hìstoriag-' aquellas que toda via eran una simple 
abstraeción, una concepción vaga e imprecisa, mas dificiles de comprender 
y de amar mientras mas extensas; aquellas Repùblicas que sólo existian al 
terminar la guerra conira Espana corno ficciones oficiales, organismos todavia 
inconexos. no podian despertar ningun sentimiento preciso, ninguna emo- 
ción concreta en el alma de pueblos primitivos. 

En aquella lucha de Bolivar con las constitucionalistas y los federalìstas, 
se hallan precisamente definidos los dos movimientos. las dos tendencias, los 
dos términos de la evolución que fatalmente han seguido todos los organis- 
mos: desintegración e integración. lntegración de las células hasta 1 legar por 
etapas sucesivas a constituir el organismo animai, cuya mas perfecta repre- 
sentación es el hombre; e integración de razas, de pueblos y de dases hasta 
llegar, por una evolución analoga, a la eonstitución de organismos sociales 
superiores o de super-organismos que son las actuales nacionalidades.- ìn Al 
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movimiento de desinteg radòn, primera etapa de las naciones hispanoameri- 
canas al romper sus la 2 os con la Metròpoli y cuyo movimiento fue exactamen- 
te el mismo que se realizó en toda Europa al d espi ornar se el Imperio romano, 
lo bautizaron con el nornbre de Federación; y juzgando con inconcebible 
lìgereza fenòmeni >s tan complicados corno los que generan la formación de 
las sociedades, la mayoria de nuestros historiadores han atribuido aquella 
tendencia tan lògica, tan espontànea, tan ajustada a las leyes de la biologia 
social que bien puede calificarse de puramente instintiva, a la influencia de 
los principios sancionados por la constitución de los lìstados Unidos, al simple 
espmtii de imita dòn del sistema adoptado por las antiguas colonias inglesas, 
que se hallaban entonces en el mismo trabajo de integración que las nuestras, 
trabajo que todavia, al cabo de cien arios, no ha terminado tampoco para ellas. 

Nada es mas sorprendente, si se adviene, que el sistema federai 
considerado basta por el mismo Bolivar corno el ideal de la perfectibilìdad 
politica, corno la mas elevada coneepción a que habian llegado los apóstoles 
de la democracia, coincidiera con las tendencias instintivas de pueblos 
primitivos, sin ocra idea colectiva que la del clan o la tribù, de la que apenas 
estaban separados por unas cuentas gcneraciones, y sin que sus clases 
superiores poseyeran otras tradiciones que la del municipio castellano con 
casi todas las prerrogativas de autonomia e independencia, de que gozaban 
en la Peninsula antes del régimen centralizador y despótico establecìdo por 
los reyes austriaco». 2,1 

La obra de los constituyentes de Cucuta tenia que ser efimera, porque era 
fatalmente contradictoria. No se limitaron a decretar la unión de las tres 
secciones que iban a consiituir la Gran Repùblica, que era lo ùnico racional 
en aquellos momentos, sino que consideràndose, segiin la teoria del sistema 
re presentai: ivo que tenian en la mente, conio los delega dos legitìmos de la 
voluntad y de los derechos de unos pueblos que ni siquiera tenian noticias 
de la existencia de aquella Asamblea, creyeron que "no Uenarian a cabalidad 
su cometido si no dictaban una Constitución. Y corno los revolucionarios 
franceses que les servian de modelo, su obra tuvo el mismo caràcter de 
“apresuramiento febril, de improvìsación, de contradicción, de violencia y de 
debilidad, queriendo a la vez legislar racionalmente para el porvenir, para la 
paz, y legislar empiricamente para el presente, para la guerra '. 2 - 42 Estos dos 
designios se mezclaron en los espiritus y en la realidad; por eso no hubo ni 
unidad de pian, ni continuidad de mètodo, ni una sucesión lògica en las 
pretendidas modificaciones del edificio social. Cualquiera que hubiese sido 
el sistema adoptado tenian que caer necesariamente en la misma contradic¬ 
ción. Pues si la federación, sancionando la tradiciòn colonia! anarquica y 
disolvente, contrariaba y anulaba la acción de) poder centralizador y ùnico 
impuesto no sólo por las necesidades de la Iucha, sino por la de integrar los 
elementos que debian constituir la nacìonalidad, convirtiéndola de una 
simple ficción oticial en una realidad tangible; por su parte el sistema 
centralista, pretendiendo uniformar aquellos pueblos sometiéndolos al dominio 
impersonai de la ley, de una ley que no era de ningun modo la expresión 
concreta de los instintos politicos de los pueblos ni de las imperiosas 
necesidades del momento, tenia que ser fatalmente burlado y bastardeado a 
cada paso, no quedando en pie corno se vio claramente en la revolución de 
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Paez en 1826 sino la suprema voluntad del Libertador. la autoridad 
indtscutible del Je e Unico, que reclamaba con perfecto derecho al sometb 
miemo absoluto y la obediencia nega por encima de la constitución y de las 

r c ' ntl ^ ron al Lib ertador, los que en su ceguera jacobina llegaron 

a cal.f,carie de despota, de autòcrata, de tirano y atentaron centra su vida 
creyendo realizar un acto de justicia y de amor a la libertad. no sólo e.stàn 
condenados por la histona, sino que la ciencia rnisma los califiea corno seres 
permciosos para la sociedad, que -con palabras inflamadas. con ZcurZ y 

dec r SdT ndia f° S - Calde f nd ° lQS “***" >■ «eando una atmosfere 
ucctriudad producen explosiones de emotividad, de sugestiones v de 

l'TlonZ'nef’ - ,-E n veneri ad os por aquél desbordamiento de sofisma* 
> de utopia* que desato sobre el mundo la revolución francesa, no se daban 

arnorìd.m qUe t J 5rovocant |? la desobediencia y la rebelión centra la ùnica 
ff postble en aquellos momentos, retardaban la evolución lògica que 
han .«guido todos los pueblos y a la cual no podlan sustraLe los 
p noamuncanos partendo de la disgregación a la unidad basta llegar a 
en«en l, T “ Verdaderiì ' S ^cional.dades bajo la autoridad del Cesar que 

sadedad* i) 3 7'^° CS ' e P rinci P io comprobado hasta la 

nacionmvi, ' ahsolutisI ™ ha fundido el molde de las 

nac onal dades actuales, unificando su administración econòmica, c.vil y 


VI 

en l !, g r n penelrante del LÌbertador solidtó cn » Constitución Bol,v,ana, 
en ima Monarquta sm corona, someter a una ley, sistematizar un hecho 
rigurosdmente cientifico, necesario y fatai corno lodo fenòmeno sociològico 
instituyendo su Presidente vitalicio con la facilitaci de degir el sucesor La’ 
i.stona de todas las naaones hispanoamericana» en cien ahos de turbulencias 
y autocracias, es la comprobaciòn mas elocuentedel cumplimiento de aquella 

y a^esoeclm de “t *^ V™**** "X*™** merito» en las constituciones 
nnthlo t a - ? mlSmWS ' Desde la Argentina hasta Mexico ningun 

pueblo de America se ha sustraido al cumplimiento de la Ley Boliviana Desde 

Ssr” r gu,na,io “■» 4» 

Piata, hasta Porfirio Diaz, que dio a su Patria los ahos de mayor bienestar v 
de mayor progreso efectivo que recuerda su historia,-** todas nuestras 

untembre ren° libra *f de la anar ^ ufa ’ sino ba P ^ autoridad de 

hombre representativo, capaz de imponersu voluntad, de dominar todos 

la SmsohdSS Ì f 0I i ne , c f ar, °’ en P ueblos que evolucionan hacia 

la consolidacion de su individualidad nacional. 

CnZ°, T lo demas ’ f s b,en sabido ningun sistema de gobìemo ni ninguna 

Constitución puede ser permanente e inmutable. Tcxias son transitori 

organan o a DsUe * '° C ! edad , misma ’ ^nietida de igual modo que todo 
Zi T t T S de la evolución - lJn investigador tan serio y tan justo 
corno Marne ha demostrado que muchas de las cosas que en el sterna 
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democràtico se considerati conio ciertas y definitivamente establecidas. no 
tienen sino el caràcter de una expe ricucia y de un ensayo. 

E1 caudillismo disgregativo y anàrquico que surgió con la guerra de la 
Independencia y que el Libertador dominò y utilizò en favor de la F.manci- 
pación de Hìspanoamérica, estableciendo desde entonces en Venezuela con 
la preponderancia de Pàez. lo que han llamado los sociòlogo» solidandad 
mecànica. por el engranaje y subordinacion de los pequen<>s caudillos en 
tomo al Caudillo centrai, representante de la unidad nacional. Solidaridad 
fundada en e! rompromiso individuai, en la lealtad de hombre a hombre. y 
la cual no se transforma sino muy lentamente en solidaridad orgànica, cuando 
el desarrollo de toilos los faclores que constituyen el progresso moderno vaya 
imponiendo al organismo nacional nuevas condiciones de existencia y. por 
consiguiente. nuevas f'onnas de derecho politico. 

Aquellos que han calilicado de antirrepulilicanas las ideasdel Libertador, 
y q U e empiricamente han creido en la existencia reai de los moldcs clàsicos 
del constitucionalismo democratico, han ignorado seguramente que en la mas 
republicana de las constiluciones que han existido en el mundo, en la que ha 
servido de modelo a los paitidos mas radicales de la America Kspanola, en la 
Constitución de los Estados Unidos —corno lo obscrva un eminente sociòlogo 
norteamericano— ‘se encuentran a! lado de elementos puramente democra- 
ticos elementos de un caràcter absolutamente opuesto. A si. en lo que 
concicene a los poderes atribuklos al Kjecutivo. està generalmente adm.tido 
que la Constitución americana es mas monàrquica que la del Reino Unido de 
la Gran Bretana. V si algun dia las ìdeas democràticas, actualmente en boga, 
llegaran a cambiar, corno ha sucedido en otras època» en que las opiniones 
poiiticas han sufrido una esperie de trasli ueque. se verta con asombro que 
la Constitución de los Estados l.nidos. no tendria necesidad sino de muy 
ligeras modificuciones para adaptarse facilmente a teorias absolutamente 

diferentes’.-' ... 

El eminente autor de esc libro, que debiera liacerse in cular con protusion 
en nuestra America, donde aùn exìsten, desgniciadamente. tantas mentahda- 
des trastornadas por las viejas teorias. y donde el jacobinismo hace todavia 
sus estragos. termina con estos conceptos tan elocuentes corno precisos, el 
capitalo destinado a analizar "Los principios democràticos de la Constitución 
americana": "Por mas desagradables que puedan ser observacones de este 
gènero a los lectores con tendencias ultra-democràtìcas. ellas sacan a piena 
luz la gran verdad de que no es en la democracia, donde hay que ir a buscar 
la fu ente de las instituciones americana». Desde el punto de vista h istòria) o 
friumente eientlfico, se debe estar siempre dispuesto, en este gènero de 
estudio a examinar las cosas honradamente y sin temoralguno. tal cual ellas 
son y no corno aparentan ser, o corno debieran serio de acuendo con las 
hipótesis de los teorizantes de la politica”. 


VII 


La Revolución de la Independencia tenia que produciren loda la Amèlica, 
con mas o menos intensidad. una profunda renovación social. No era. conio 
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dijo Fustel de Coulanges hablando de las revoluciones en la Ciudad Antigua, 
una clase de hombres que reemplazaba a otra eluse en el poder; sino que 
puestos a un lado los viejos principios, nuevas reglas de gobiernodeblan regir 
las sociedades americanas. Desaparecida la sugestión de la realeza. el pueblo 
aspirò a restaurar la autoridad en una nueva forma. Los jefes snrgieron por 
generación espontanea y no pudiendo llaniarlos reves, los llamaron Caudillos. 
Pero es curioso observarque todos esos caudillos fueron calificadosde tiranos 
por sus adversarios. Y por mas peligrosas que los hombres de ciencia 
consìderen hoy las comparaciones entre las revoluciones modernas y las de 
los pueblos de antigiiedael clàsica, nosotros cneontramos en la obra insupe- 
rable del eminente historiador francés que hemos citado, conceptos que 
cuadran perfectamente a nuestra evolución politica: “La aparición de la 
palabra tirano en la lengua griega, marca el nacimiento de un principio que 
las generaciones precedentes no habian conocido, la obediencia del hombre 
al hombre... La obediencia a un hombre, la autoridad dada a este hombre por 
otros hombres, un poder de origen y naturaleza absolutamente humanos, 
habia sido ignorado por los antiguos eupàtridas. y no se concibió sino el dia 
cn que las clases inferiores, arrojando el yugo de la aristocrada, solicitaron un 
gobierno nuevo. Por toda.s partes estos tiranos. con mas o menos violencia, 
tuvieron una misma politica. LIn tirano de Corintio pidió consejos un dia a un 
tirano de Mileto sobre la mejor manera de gobernar; éste, por roda 
contestacion corto las espigas de trigo que sobrepasaban a las otras. Su regia 
de conducta era la de abatir las cabezas elevadas y dominar la aristocracia 
apoyàndose en el pueblo”. 2 * 

Garcia Calderón ha hccho en su interesante obra ya citada, al hablar de 
los Caudillos y la Democracia, està sintesis admiruble: “La historia de eslas 
republicas se reduce a la biografia de sus hombres representativos. El espiritu 
nacional se t oncentra en los “caudillos 1 , jefes absolutos, tiranos bienhechores. 
Ellos dominan por el valor, el prestigio personal, la audacia agresiva. Ellos 
represcntan a lo vivo las democracias que los deifican. Si no se estudia a Pàez, 
a Castilla, a Santa Cruz, a Lavalleja, es de todo punto imposible explicar.se la 
evolución de Venezuela, del Perù, de Bolivia, del Uruguay”. 

Los dictadores corno los reyes feudaIcs —elice en otro lugar-— abaten a 
los caciques locales, a los generales de provincia; usi lo hicieron Porfirio 
Diaz. Garcia Moreno, Guzman Bianco... Y las revoluciones se suceden a las 
ìevoluciones hasta la aparición del tirano esperado que domina, durante 
veinte o treinta arios, la vida nacional". 259 

Esos hombres, ejerciendo una autoridad tutelar han realizado durante 
cien anos en loda la America el principio fundamental del gobierno forniulado 
por el Libertador desde 1815: 

Los Estados americanos han menester de los cuidados de gobiernos 
paternales que curen las llagas y las heridas del despotismo y la guerra”. 

5 no ha habido en America uno solo de los llamados partidos politicos 
que no sustentara en el hecho el mismo principio, por mas que en la teoria, 
cuando han estado en la oposición, clamaran contra la tiranla, centra la 
autocracia, conira e! personalismo, amparandose en el principio contrario de 
la alternabilidad. el unico de todo el andamiaje ideològico de los tiempos 
pasados que ha quedado en pie, para servir de bandera a las revoluciones, 
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o para producir alteraciones funestas al orden social y violentas soluciones de 
continuidad en la marcila regular que reclama la existencia de naciones que 
no han perfeccionado aun su organismo; que a parte ilusiones presuntuosas, 
ideologias y optimlsmos generosos, la realidad Ics impone, so pena de 
desaparecer en la anarquia y en la mina, la preponderancìa del ''hombre 
necesario", 

Las criticas del Libertador centra las instituciones exóticas que se habian 
dado en las naciones de America se ha Han consignadas en su correspondencia 
particular y en sus documentos of'icìales. Lo que preconizó en 1812 y en 1815, 
fue confinnado mas tarde por una dolorosa experiencia. Nunca llegó a abrigar 
la mas ligera esperanza de ver consolidarse el orden al amparo de aquellas 
constituciones de papel. En 1826, pinta con colores tati reales corno sombrios 
la situación de Colombia para condonar la obra de los plagiarios “que 
prodaman a los héroes bajo las leyes y a los principios sobre los hombres. 
jAqui la ideologia! Està seria la Patria celestini donde las leyes personificadas 
van a combatir por los héroes y los principios, corno los genios del destino, 
dirigiràn las cosas y gobernaràn a los hombres... Virgenes y sanlos, àngeles 
y querubines, seran los ciudadanos de este nuevo paratso". Y continua con 
la misina amargli ironia, dirigiéndose al Hombre de las Leyes: 'Bravo, 
bravisimo. Pues que marchen esas legiones de Milton a parar el trote a la 
insurreeción de Paez; y puesto que con los principios y no con los hombres 
se gobierna, para nada necesitan de usted ni de mi. A este punto he querido 
yo llegar de està cèlebre tragedia repetida mil veces en los siglos y sieinpre 
nueva para los ciegos y estupidos". Y convencido cada vez mas de que 
Colombia caeria convertida en ruinas por culpa de los principistas, agrega 
estos conceptos proféticos: "Desgraciado del que cae debajo; yo noquieroser 
ése; estoy fatigado de ejercer el abominable poder ctiscrecional al mìsmo 
tiempo que estoy penetrarlo hasta dentro de tnis huesos que solamente un 
hàbil despotismo puede regir a la América. Estamos muy lejos de los hci mosos 
tiempos de Atenas y de Roma y a nada que sea europeo debemos compa- 
rarnos. 

“El origen mas impuro es el de nuestro ser: todo lo que nos ha precedalo 
està envueito con el negro manto del crimen. Nosotros somos el compuesto 
abominable de esos tigres ca/adores que vinieron a América a derramarle su 
sangre, y a encastar con las victimas antes de sacrificarlas para mezclar 
después los frutos espureos de estos enlaces, con los frutos de esos esclavos, 
arrancados del Africa. Con tales mezclas fisicas, con tales elementos morales 
scòrno se pueden fundar leyes sobre los héroes y principios sobre los 
hombres? Muy bien; que esos seriore» teólogos gobiernen y combatan y 
entonces veremos el bello ideal de Haiti; y los nuevos Robespierre» seran los 
dignos magistrados de esa tremenda libettad. 

"Yo por servir a la Patria debiera destruirel magnifico edificio de las leyes 
y el romance ideal de nuestra utopia... El mal sera irremecliable pero no sera 
nuestro, sera de los principios, sera de los legisladores, sera de los filósofos, 
sera del pueblo mismo, no sera de miestras espadas. He combatido por dar 
libertad a Colombia, la he reunido para que se defendiese con mas fuerza, 
ahora no quiero que me inculpe y me vitupere por las leyes que le han dado 
contra su voluntad: este sera mi código, mi anlorcha; usi lo he dicho a todo 
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d pueblo del sur, y asi lo diré a lodo Colombia. He combatido las leyes de 
Espana, y no combatiré por leyes tan perniciosa» corno las orras y mas oscuras 
por ser espontàneas, sin necesidad siquiera de cjue fueran tan danosas corno 
las de una metròpoli. Un congreso de animales habria sido corno el de Casti, 
mas sabio..,- w Los intrigantes han desiruido la Patria del heroismo y tan sólo 
nosotros sufriremos, porque hemos estado a la cabeza de estos excecrables 
tontos. . No puedo creer que sea util ni glorioso cumplir las leyes existentes 
y mucho menos aun dejarme conducir por hombres mas ciegos que yo. Està 
moderación no entra en mi concienda. Tengo mil veces mas fe en el pueblo 
que en sus Diputados. El ìnstinto es un consejero ieal, en tanto que la 
pedanteria es un aire mefitico que agota los buenos sentimientos".-' 1 

Sólo estudiando con espiriti! sereno la correspondencia del Liberrador es 
corno se (lega a comprender aquella tragica lucha entre el genio y la 
mediocridad, entre el dogmatismo estrecho de los fabricantes de constitucio- 
nes extrarias, y la enorme amplitud de criterio eie un verdadero estadista, de 
un gran legislador capaz de comprender anos antes que los sociólogos 
modernos, que la forma social y politica de cada pueblo està necesariamenie 
determinada por su caràcter y por su pasado, que esa forma debe amoldarse 
basta en sus menores rasgos a los rasgos vivientes sobre que se a plica porque 
de otro modo se quedarà y caerà hecha pedazos. Por eso quiso que se 
estudiaran los pueblos de America, que se analizaran sus elementos compo¬ 
nente*, que se penetrara profundamente en su idiosincrasia para hallar las 
formas institucionales que consolidaran la obra de la independencia. que 
evitaran la anarquia y la lucha de ambiciones desatentadas y sirvieran de 
ordenada transición entre el régimen colonial y la organización v funciona- 
miento del gobierno propio. 
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NOTAS 


Esce (.‘studio fue inspira do al autor por una con te reno a dictada en la Escitela 
de Cicncias Poliiicas de Caracas porel doctor José Gii Portoni, Cattedràtico de Derecho 
Constitucional, y apareció en su mayor parte en el Nuevo Diano, No. 1735, 29 de 
octuhre de 191“ 

2l!i José Marti, Xuestra America. 

211 José Marti, ab. ci/. 

-’ 1 -’ Nuestros jacobinos repiten uxlavia la fòrmula disolvente de su gran amepasado 
Marat: "Le plus mortel ennemì que le peuple ait à redouter est le gouvernement". 

21 -' Corregimos las pruebas de la segunda edición en momentos en que una 
elección popular lleva de nuevo a la Presidencia de la Republica Argentina al doctor 
Hipólito Irigoyen. quieti ejerce desde hace atios una influencia decisiva en la politica 
de aquella naciòn. Irigoyen representa, contai las oligarquias que ventati imperando, 
asi en Buenos Aires corno en las otras provincias, la aspiración igualiiaria y comunista 
del pueblo argentino, Irigoyen es d idolo de las masas populares, corno lo fue Rosas, 
con quien sus adversarios le comparan. Es cl hombre representativo en un pueblo que. 
habiendo realizado una formidable evolución. conserva los caraaeres tipicos que el 
medio geogràfico imprimili a las primeras generacioncs. "I.os pueblos pastores y 
descendienies de pastores no tienen aristocracia'. I.a elección de Irigoyen es el 
resultado de la voluntad nacional librememe expresada, es la comprobación mas 
elocuente de que los instintos politico» del pueblo argentino, determinando su forma 
orgànica de gobierno, imponen todavia el patrìamalismo caracieristico de los pueblos 
pastores. 

iH Ariosto D. Gonzàlez. ìos partidos Iradicionales, Montevideo, 1922. 

- IS A. Arguedas. Pueblo eufemia. Coutrihucìóll a la psicologia de los pueblos 
bispanoamericanos. Barcelona, Vda. de Luis Tasso. Editor, 1909. Es curioso observar 
que mientras en casi todos los deniàs pueblos bispanoamericanos es el caràcter. 
mucho mas que el valor y el talento la cualidad sobresaliente en los Caudillos, y la que 
da mas poderoso fundamenio a la autoridad. Arguedas ufirma que al dictador Linares 
lo perdio, precisamente el ha ber mostrado un gran caràcter y agrega: “Olvidó que bajo 
ciertas latitudes. en pueblos de moralidad tludosa, tener caràcter es caer en desgracia. 
stendo indispensable para surgir, hacer lujo de ausencia de semejante cualidad, que 
si de algo sine. es de eslorbo; engendra odiosidades violentas sol tre lodo citando se 
pretende provocar reacción en tdeas, campo movible de oscilaciones tornadizas’M?) 

2 "’ Oh. ci/., p 250. 

- 1 ' Ernesto Quesada. La època de Rosas, p. 333. 

• >IK Cita de Quesada, Ob. ci/., p. 318 

" l > Esto lo esc tibia inos eri 191“. He entonc:e.s acà una profunda transformación se 
ha realizado en el organismo politico de Citile. El régimen parlamentario ha 
desaparecido, la antigua oligarquia ha perdido su prestigio y la credente injerencia de 
elementos surgidos de las dases llamadas inferiores en la gestión politica del pais, 
determinando un movimiento igualitario. ha impucsto. conto en todas partes, la 
necesidad del Jefe. Felizmente [tara Chilo, la lordura de su pueblo y cl respeto 
tradicìona! a la autoridad, han hecho que està evolución se realice sin luchas 
sangrientas. Acaso el libro que con un criterio mas decado, ntàs justo, mas preciso ha 
expuesto coda la evolución politica y social de nucsira hermana del Pacifico cs el 
publicado ùltimamente por Alberto Edwards, titulado la fronda anstocmtica (Santia¬ 
go de Citile. Imprenta Nacional, 1928), y de él tomatnos la siguiente slntesis: "Los 
acontedmientos que se han desarrollado cn Citile desde septientbre de 1924, nos han 
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condii ado. corno porla mano, para evitar tale* estollo* Elio* han tolocado a la tabe za 
eie la Repùblica un hornbre jusio v fixerte. de cspiritu recto, de sanus intenciones, no 
enfeudado a pallido alcuno, y que, ademàs, mejor que nadie garantiza lo que para el 
pai.s e* allora e.sencial: la permanencia de una autoridad “normalmente" obedecida y 
respetada. Solo I lega riamo* a estimar en su verdadero valor todo lo que esto .significa, 
si por desgracia I lega senio* a perderlo', 1>. 308. ( Nola de 2a. Edición) 
ìm F. Garcia Caiderón, ab, cit. p. 96. 

Lna ni leva era de orden y de regu laudaci politica y econòmica parete 
consolidarse con el gobierno del doetor Isidro Ayora, quien rompiendo con ]a.s 
practicas viciosas de los viejos partidos, imprime rumbos mas positivo» a la politica 
eeuatoriana. (Mota de la 2a Edición .) 

--- Es un axioma de sociologia americana, el postulado de que en Hispanoamé- 
rica el Caudillismo surgió de las patas de loscaballos. “ira influencia del caballo ha sido 
tal. que en los patses que no le poseen en abundancia corno Bolivia y et Ecuador 
(olvidó la Nueva Granada) la.s indiadas conservan su caràctcr setolar'. Sarmiento. 
Confitela y annotila de las razas de America. Acevedo Diaz, h,, Los nnestros. Donde 
liubo caballos y llanuras hubo caudillos, l’or eso hemos afìrtnado que si lo.s llanos de 
Casanare abarcaran las tres euartas parte* del territorio de la actual Colombia y Bogota 
•tubiera sido corno Buenos Aires. Momevideo y Caracas, accesible a la invasión de las 
liordas gauchas v llaneras. muy otra habria sido la evolución de atjuei pais: y en vez 
del generai Santander, honibrede letras, que habia abandonadola carrera de abogado 
para afiliarsc al ejéreito patriota al estallar la revolución, otro Paez habria sido el 
hornbre mas representativo de la Nueva Granada al disgregante la Gran Kepiiblica de 
Colombia. Observemos de paso, que a excepción de Nonato Perez, que era llanero, 
y Padilla, nacido en la costa, todos los militares granadinos de alguna notoriedad 
surgieron de las altas clases sociales. I.os pueblos pacifìcos y sedentario.* no producen 
caudillos militares. listo no es el resultado de la inteligencia sino del insiinto. 
Humboldt. Voyage, etc.. T. VI, p. 70. 

” ’ Carlos E. Restrepo, Orientación republicana. 

‘■'Dottor Carlos E. Kestrepo, Orìetttación republicana, pp. 216, 219. El eminente 
autor de oste libro, ex-Presidente de la Repùblica, fue de los pocos. muy pocos, segùn 
propia confesión. que protestaron contra la dictadura del General Reyes, y liay que 
crcer que fuera a impulsos de un sincero republicanlsmo. mucho mas sincero que el 
de la inniensa mayoria que se olvidó de los sacrosantos principia» para rodear al 
Dictatlor, por un poderoso instinio de conservaeión social, y quienes con razón se 
piodaman todavia conio los salvadores del pais en aquellas dìffeiles circunstancias en 
que se necesitó tle un gobierno fuerie, de una autoridad ùnica e intliscutida corno 
habran de imponerlo de nuevo los movimientos subversivos que pugnan por alterar 
la marcila ordenacla de la cecina Repùblica. donde el orden se mantiene por la 
influencia del clero y por el caracter pacifico y sedentario de sus rnasas poblatloras, 
habituadas a la obetliencia, a la disciplina y a la jerarquización tradieional de la colonia. 
<]ue ha resistido basta ahora vie tori osa mente a los embates del jacobinismo y 
permanecido indifercnte a las luchas tle las viejas oligarquias. 

Jil> Les idées égalitaires , p. 228. 

-- Scipio Sigitele. Psyc balogie des sectes, p. 89. 

Rodriguex Villa. Biografia de Mortilo, T. Ili, p. 181, 

■ J, ‘ "La l’atria es ante todo la Historia de la Patria", E. Faguet. 

V. René Worms, Pbilosopbie des Sciences sociales. T. I, cap. Ili 
La mayoria de nuestros escritores politico* que confunden fetleración con 
tfemocracia, ignorati que en los Estados Unidos, ante* y después de la Convención 
Constitucional, muchos tle los jefes del panìdo federai fueron monarquistas. V 
Stevens, oh. a!., p. 150, en nota. 
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252 A Aulard. Misi, politique de la revolution frangane, "Avertissemcnt”, p. VII. 

234 Proal, La crim inalile politique 

241 La synergie sociale. 

^ “Por la primera vez desdc d gobiemo colonia!, se supo (en Mexico! lo que era 
obedecer, Io que era gobiemo, lo que era orden, lo que era patria mexicana. Las 
libertades excretadas por la vieja y crònica anarquia, habian desaparecido, y la opinion 
publica se sintió feliz sin democracia de facciones y sin faccione? de lurbulentos 
depravados. Digan lo que quieran los enemigos del porfirismo. la diciadura estable- 
cida suavemente. fue aclamada por todas las clases sociales corno un inmenso bien; 
la paz siendo cosa nueva y bella en la nación, inspirò al pueblo scntimientos de gratitud 
y lealtad, para el caudillo que habia pacificado a su patria, creyendo que esa paz seria 
eterna”. Francisco Bulnes. ElverdaderoDtazyla revolución. p. 37. Mexico. 1920. Los 
dieciocho anos de espantosa anarquia. sin precedentes en América, que se han 
sucedido sin interrupción después de la eaida de Porfirio Diaz, es, al contrario de los 
que creen los ideólogos, la comprobación mas elocuente de que la constitucìón 
orgànica de Mexico es la Dictadura. corno lo afirmó el misuro Bulnes: ' Lo orgànico es 
lo constitucional, aun cuando no esté escrito ni definido por una universidad . 

Por encima de esa balumba de atentados y desaciertos, de asesìnatos y 
depredaciones. México volvió a oir la voz airada de Bulnes, del hombre “honrado y 
grande” que colocàndose au dessusde la mélée les gritaba a sus compatriotas. desde 
las columnas de El Universal “La mas urgente necesidad de México, es que surja un 
Mussolini o un Primo de Rlvera, o, en ùltimo caso, otro Porfirio Diaz, para acabar con 
la mentirà democràtica, con la mentirà socialista, con la mentirà del hombre sin patria, 
sin personalidad, sin “yo”, formando parte de un rebano universal explotado por una 
coalición de crapulosos vividores”. Bulnes, Los grandes probiemas de México. 
Ediciones de El Universal 1927. Pero desgraciadamente la orgia mexicana continua 
sustentada por el chancletismo intelectual. que inconseientenrente està justificando 
ante la historia la brillante personalidad del generai Porfirio Diaz. (Nota de la 2a. 
Edición.) 

S. Maine, Legouvemementpopulaire. 

C, Ellis Stevens, Les sources de la constitution des Etats Unis , pp. 255 - 256. 
Traducción francesa de Louis Vossion, Paris, 1897. 

Fustel de Coulanges, La ette a?itic]ue, pp. 323 - 324. 

os p s de lamentarne que el doctor Garda Calderón, por razones que no son 
sociológìcas. haya opinado después de muy distinta manera respecto del ilustre 
gobernante del Perù senor Leguia, y no lo incluyera, haciéndole justicia entre aquellos 
“tiranos bienhechores” que después de un periodo de anarquia y de bancarrota politica 
y econòmica, surgen para dominar por largos arios la vida nacional, imponcn la paz, 
impulsan el progreso y engrandecen su Patria. (Nota de la 2a. Edición.) 

240 Juan Bautista Casti, poeta italiano del siglo XVIII, canónigo de Momefiascone, 
y poeta de la corte, laureado por José II y Catalina II, autor entre otras obras satiricas 
de Gli animali parlanti (los animales parlantes), poema politico en 26 cantos, lleno 
de erudición y de malicia. 

241 Archivo Santander. Voi. XV, pp. 39, 95 , 257 y passim. 
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LOS PARTI DOS HISTÓRICOS 


Nlestros PAR-nnos históricos, que nacieron con la guerra civil de la Indepen- 
, 13 porque desde entonces se dividió la pohlación urbana de Venezuela 
en d° s bandos llamados primero godos y patriota* y después de constituida 
. cpubhca se " tularo f 1 8 odos y liberale*, no profesaron doctrinas pollticas 
dehmda* sino cuando los unos sostenian las banderas del Rey de Espaiìa v 
los otros luchaban por obtener la Independencia. P 

t . \ nS 8 ° CÌOS ’ comerc »antes en su mayor parte, letrados y burócratas, habian 
temdo necesanamente que sostener el régimen coloniaI. unos por mantener.se 
en sus puestos, otros por ampliar sus prerrogativas, absorbidas casi por 
completo por el mantuamsmo revolucionario, y los primeros por el interés de 
perpetuar el monopolio al cual debian su prosperidad, pues es bien sabido 
que el comercio colonial de Venezuela se desarrolló al favor de la cèlebre 
Comparila Gu.puzcoana, que hizo desaparecer la libre exportación de los 
productos naturales establecida desde tiempo inmemorial entre los puertos 
vcnezolanos y los de Veracruz. Canarias y las Amillas extranjeras, recibiendo 
en pago el numerano, que ennqueció en breve tiempo a la aristocracia 
terntonai, y que luego absorbió por completo la compania monopolista y 

fa Indenenlrf hT' 1 ” d< ì CàdÌZ ’ tan P ertmaz >' Poderoso adversarìo de 
la Independencia de Venezuela, que fue él quien organizó a sus expensas la 

cxpedicion comandada por el General Morillo en 1815. “Jamàs —dice 
Heredia habia salido de Espana para la America expedición mas brillante 
y numerosa corno que era el ùltimo esfuerzo de los comercìantes de Càdiz 
por medio de Iajunta de reemplazos, quien suplió todos los gastos”. 

tra T S dC . ! ° dOS . laS , acontecim| entos de nuestra historia puede 
o seryar.se la contmuaaon de esa Iucha entre agricultores y comercìantes 
uando termino la guerra de la Independencia, perdidas las ùltimas esperan- 

habianvf™'! 1 ') Tft° '° S godos ° realistas - ^ casi todos se 

cirnf n P d ° 3 f f,1 ? S patriotas ' amparados por los preceptos constitu- 
rnmrnn. que otor f n * uald ad de derechos a todos los nacidos en el 
temiono, pnmero de la Gran Colombia y luego de Venezuela, sin tornar para 
ada en tuenta sus antiguas opmiones, se acogieron a la sombra de Pàez el 

u olif 50 ' 7 Un ‘ 3 105 Patri ° tas enemi 8 os del Libertador y de la 
umon Colombiana, entraron corno factores en todos aqueilos sucesos que 
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tueieron corno concecuenda la dfcolución de la Gran Kepuhl.ca y la 

anos se habian deMrozudo en una de las mas tremenda* gueira.s que registra 
bistorta olvidar sus odios profundos por el s.mple hecho de una 
stonm’ción politica-, y la lucha continuò formidable al impulso de las 
!rì*isma s* cnu sas Sotas. modificadas naturalmente por la desapar.c.on de 
Kspada corno elemento de combate y por el empuje de las clases poptiUr s 
•i las cuales habia abierto la revolución el camino de la ascension polmc.> 

- ! H od exasnerado por la crudeza y prolongaciòn de la guerra con 
uxlo sef cwo de S mienters, prLsione*. confiscaciones de una y etra 
hcrencia inalienLble de padres a hijos..,;- y cuando las 
& P^ula^, arrastradas por sus instinto, de asestnato y de p l^e. 

■*1 

vdTlos Estàdos ìlnidos las mas avanzadas doctrinas polSticas sin pensar nunca 

* tSS“cSo e pS‘el recueido de M*r lucido en favo- de 

wmmmm 

mmmmm 

reTcckm^ran ^ont ra lìTlegislación colo^ ^fe'l^ìy de' *1 (Kd-eabril 

*ss=§issè== 

el primer coiìspirador hab.a s dr l y la habia slc io el resultadode 

de conspiración, lo tomamos en el senttdo puramente legai y 


134 



cri ei concepì o h istori co y sociològico la revolución del ano 26 corno la del 
ano 30, estàn perfectamente justificadas por ser la expresión del nacionalismo 
venezolano). Todas aquellas leyes cuya sanción era la pena capitai se 
cumplian rigurosamente, y con la mayor frecuenda, porque del ano 30 ai 47 
que comprende el periodo mal llamado conservador, no huho un solo dia de 
paz en Venezuela. Partidas de bandoleros infestaban Ios desiertos v asaltaban 
los natos y poblaciones del llano conio en los tiempos colonia les; y en la 
Cacete, de Venezuela de aquellos anos, pueden ieerse las causas y las 
sentencias, que no sabemos còrno no han sido jamas mencionadas por los 
ubera les ni conio alegato en «intra del partirlo godo. En ellas se ve que no 
solo eran llaneros, mutati» y zambos. los que componian aquellas gavillas- 
muchos eran obreros, aitesanos, agricultores sin trabajo, a quienes acompa- 
naban mulniud de esclavos y de manumisos que Inuan del dominio de sus 
amos, a los cua es querian someierles de nuevo jueces y autorìdades. que 
sosre todo en las Provincias llaneras violaban constantemente la ley de 
manunusion en favor de los propietarios. 


Observese. ademas, que la justicia colonia! no habia sido ni pudo ser 
nunca ngim.sa en Venezuela. No obstante la abundancia de delincuentes 
tumori raras las ejecuciones a muerte, y en ninguna población hubo verdugo 
obciai. De scie los tiempos mas remotos los hatos lejanos habian sido refugio 
c e cuantos hiiian de la justicia.-'^ El mismo Paez fue uno de estos fugitivos 
Ahora en medio de aquella anarquia engendrada porla guerra y la impunidad 
que fatalmente debieron poneren pràctica los patriotas para sanar prosèlito» 
la ap .canon rìgurosa de aquellas leyes tenia que ser considera por eì 
pueblo corno una miquidad, corno una gran crueldad, corno una espantosa 

IO g ™ LZad0 “ ha dicho Tyrde - vuélvese pronto un 
deietho I aez mismo habia autorizado el abigeato, cuando facilitò a los 
I ane.os para que por su propia cuenia se hiciesen pago de sus haberes 
ini!itares con los ganados penenecientes a los realistas. Y ellos, naturalmente 
dedararon entonces realistas a todos los que tenian algo que perder", corno 
en tiempos de Boves y demàs forajidos, habian declarado bianca» y patriotas 
a todos los propietarios. La revolución de Farfan, corno se ha visto y segùn 
la propia dee aracion del Gobierno, no tuvo otto origen que los azotes dado» 
por un juez de la parroquia Urbana a un sobrino de aquel heroico soldado 
en compì,miento de la ley de hurtos. A una causa semejante obedeció ci 
alzamento de Rangel en 1846. 

Repetimos que la impunidad de todos los delitos habia tenido que ser la 
fa Revolnddn de la [ndependenda, pu ra no de ,3o ,hk!o 

CU a P opulandad de c l Lie entre los llaneros hasta 

cuando el General Monito quisosometerlos a la rigurosa disciplina dei eiército 
expedicionano. Porque no era sólo la vida la que se garantizaba a los 
venezolani», por mas culpables que fuesen" —segùn el decreto de Trujillo 
que jamas ha sido interpretarlo en su eleyado sentido politico- sino que por 
los repetidos indultos postenores prometidos y otorgados por e) Libertador 
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en favor de los mas grandes desalmados que habian cometido todos Ics 
crimenes bajo las órdenes de Boves. Yànez. Rosele, eie., se les redbia en las 
filas independientes con los mismos grados que habian conquistado en los 
dias mas espantosos de la Guerra a Muerte. Ya hemos citado multitud de 
nornbre.s que figuraron en las luchas civiles subsiguientes. 

En un estado social semejante, con el predominio de hombres habituados 
a todos los peligros, que habian actuado en una larga guerra sembrada de 
hcroismos, que conocian ya el camino por donde Pàez y tantos otros de sus 
conmilitones Hegaron a la cumbre, y que no habian estado sometidos jamàs 
a otra disciplina que a la del caudillo, cuando de pastores se convinieron en 
guerreros, ,;qué respeto podian inspirarles aquellas leyes que iban contra lo 
que ellos creian sus derechos o las adquisiciones de su lanza. corno dijo el 
Libertador? De alli se originò naturalmente la impopularidad del Gobierno 
godo y por consecuencia el prestigio de la oposición liberal: eie alli, el odio 
y horror a la oligarquia”, que fue el 46 el credo de Zamora, de Rangel, de 
Calvareno y de cuantos guerrilleros proclamaron el Partido Liberal, y en 1859 

la Federación. , , . . . 

Ese debia ser y ese era necesariamente el criterio, la conciencia social de 
un pueblo semibàrbaro y militarizado en que el nòmade, el lianero, el 
beduino, preponderaba por el nùmero y por la fuerza poderosa de su brazoc-' 
Sólo la acción del Caudillo, del Gendarme Necesario, podia ser eficaz para 
mantener el orden. Venezuela permanecia en aquella misma situación que 
Don Fernando de Penalvcr describia al Libertador en 1826: F.s una verdad que 
nadie podria negar, que la tranquilidad de que ha disfrutado Venezuela desde 
que la ocuparon nuestras armas, se ha debido exclusivamente al General 
Pàez, y también lo es que si se alejase de su suelo, quedaria expuesto a que 
se hiciese la explosión, pues sólo falta para que suceda està desgracia que se 
apliquen las mechas a la mina”. Pero la influencia y el poder del General Paez, 
conquistados en los campamentos por sus grandes facultades de guerrero y 
de caudillo, se habia ido debilitando por el empeno que tuvieron siempre los 
letrados de la època, inspirados en doctrinas puramente especulativas, 
entonces tan en boga, de poner cortapisa a un poder personal que no era sino 
la expresión concreta de los instintos politicos de nueslro pueblo. Empujados 
por esas mismas abstracciones y viendo en el ejército regular una base de 
despotismo, destruyeron y persigli ieron aquellas legiones heroicas que 
habian hecho la Independencia de America, jactàndose de que los habian 
mandado a trabajar, y permitiendo que los tribunales de justicia, compuestos 
casi todos por antiguos realistas, les arrebatasen, en favor de sus primitivo;; 
duenos. las propiedades con que la Patria habia premiado sus serviaos ' 
Sobre Pàez Jefe del Gobierno, caia necesariamente coda la responsabilidad 
de aquellos heehos que le enajenaron por completo del prestigio y el respeto 
de sus antiguos conmilitones. 

La autoridad de Pàez, corno la de todos los caudillos de Hispanoamenca, 
se fundaba sobre la sugestión inconsciente de la mayoria. El pueblo nuestro, 
que puede considerarse corno un grupo social instable, segun la clasificacion 
cientifica, porque entonces y aun en la actualìdad se halla colocado en el 
periodo de transición de la solidaridadmecànica a la solidaridad orgànica, que 
es el grado en que se encuentran boy las sociedades legitimas y estables, se 
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agrupaba instintivamente alrededor del mas fuerte. del mas valiente, del mas 
sagaz, en torno a cuya personalidad la imaginación popular habia creado la 
leyenda, quc cs uno de los clementos psicològico?; mas poderosos del 
prestigio; y de quien esperaban la mas absoluta protección, la impunidad mas 
completa a que estaban habituados. 

Es de adveitir al mismo tiempo, que todas las leyes politicas, de un 
radicalismo a ultranza, que tendian a alejarnos de las formas dictatoriales, sin 
tornar en cuenta el medio anarquico en que pretendian implantarlas, eran a 
la vez reaccionarias contra el partido boliviano, calificado de monarquista, de 
teocràtico, de pretoriano, porquc cn medio de la anarquia que corno un 
huracàn se desataba por tocla la America, amenazando destruir la obra de la 
Indepcndencia, todavia sin arraigos profundos en la conciencia publica, tanto 
el Libertador corno muchos do los mas al los representantes de aquella causa, 
conscientes de sus responsabilidades ante la h istori a, solicitaban por todos los 
mcdios posibles el implantamientodel orden; y en todos los casos de extrema 
gravedad, apelaron a remedios beroicos. que realmente atacaban el idealismo 
republicano, el espiriti! democratico de la Kevolución y las utopias politicas 
consideradas entonces conio generadores infalibles de la felicidad humana. 


Lanzados en ese camino y cuando mas se necesitaba una mano de hierro 
capaz de reprimir el bandolerismo e intimidar a los demagogos, quienes para 
ganar popularidad parafraseaban las doctrinas abstractas de los filósofos 
europeos de la politica, mal aprendidas en lecturas fragmentarias y en pésimas 
traducciones, los hombres dirigentes, imbuidos también en aquellas mismas 
ideas, llegaron al extremo de anular por completo la acción de Estado 
invocando la doctrina del ìaisserfciire, del laisserpctsser, que fue el credo de 
Soublette, no sólo en lo econòmico sino en lo politico, sin comprender que 
està doctrina “de la concurrencia ilimitada y sin freno” tan funesta aun en las 
sociedades bien constituidas —corno lo afirma Spencer— porque revivia bajo 
una forma nueva la vieja teoria de Hobbes, de la lucha de todos contra todos, 
no venia a producir otto efecto en nuestro medio sino el de otorgar la mas 
absoluta sanción a la anarquia popular que tantos desastres iba a continuar 
produciendo. 

No era que los liberales ganaran popularidad con sus doctrinas disolven- 
tes. eran los godos quienes inconseientemente, anulando la acción de) 
Caudillo, ‘aplicaban las mechas a la mina" produciendo aquella explosiòn 
que temió Penai ver el ano 26. Pretender sustituir el prestigio personal del 
Caudillo, ùnica institucìón posible en aquellos tiempos, ùnico resorte 
poderoso de orden social, con el prestigio personal de la Ley, de leyes que 
no eran la expresión concreta de las necesidades ni del estado social; que no 
correspondian a condi ciones de hecho, ni a las modalìdades propias del 
ambiente, ni estaban en las costumbres nacionales, fue el colmo de la 
imprevisión y del empirismo. 

l a tendencia de todos los escritores y hombres politicos de la època era 
la de coartar, limitar o anular el poder del Caudillo. 248 Los godos cn el gobiemo 
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corno los libera les en la oposición, busca ha n por diverso» caminos Ics medios 
de acabar con lo que ellos Uamaban el personalismo. Pero ni los uno» ni los 
otros llegaron a percatarse de que fomentando la anarquta, perpetuando el 
esiado de guerra, hacian cada ve? mas iinprescindible la necesidad del 
Gendarme y, conio consecuencia, el sometimiento absoluto con que todos 
trabajaban en contra de los inismos fines que se proponian alcanzar. Ni 
siquiera sacaron de la calda del doctor Vargas, destiti!ido por una simple 
usonada, la experiencìa que debió necesariamente aleccionarlos contra el 
dogmatismo constitucionalista. Creyeron, sinceramente quizàs, que al despo¬ 
ta r a Pciez de la investiclura presidencial lo liabian despojado también del 
poder que emanaba de la constitución efectiva del pafe; y apenas sintieron la 
debilidad absoluta del régìmen civil que liabian pretendido impiantar, 
corrieron a roduar al Caudillo implorando su apoyo y acatando de nuevo su 
indiscutible autoridad. 

Envaneciéndose de "haber sometido a Pàez al imperio de la Constitu¬ 
ción”, no se daban cuenta de que el poder personal del Caudillo era la 
verdadera constitución efectiva del pais,“ H ' ; y que con leyes exóticas, preten¬ 
dendo establecer el orden sin contar con la acción directa y eticaz del 
' gendarme ', no hacian otra cosa que aumentar la anarquia, sistematizar el 
desorden y abrir amplio campo a los agitadores. cjuc invocando también los 
principio» abstractos y pidiendo el cumplimiento de la Constitución para 
disfrazar sus resentimientos personale» y sus ambiciones de poder, lanzariun 
al fin el pais a otra guerra de extemiinio, destruyendo las bases de una 
organización econòmica, social y administrativa, que pudo desarrollarse 
ampliamento bajo la suprema autoridad de un liombre de las excepcionales 
condiciones del General Paez. 

Y no era que las ideas positivas del gobierno fuesen entonces absoluta- 
mente desconocidas, Ya bacia muchos anos que el Ubcrtador habia recomen- 
dado a losconstituyentes de Angostura, noolvidasen jamas “que la excelencia 
de un gobierno no consiste en su teoria, en su forma, ni en su mecanismo, 
sino en ser apropiado a la naturaleza y al caracler de la nación para quien se 
instituye. El sistema de gobierno mas perfecto es aquel que produce mayor 
suma de felieidad posible, mayor suma de seguridad social y mayor suma de 
estabilidad politica". 


IV 

Los godos han echado sobre los liberale» la responsabilidad exclusiva de 
aquellos acontecimientos, atribuyendo a sus prédicas demagógicas una 
influencia que no pudo ser sino muy limitada. Por mas que hemos solicitado 
en muclros periòdico» de la època esos articulos subversivos capaces de 
‘corromper las masas populares” de “frastornar el criterio pùblico” no los 
hemos e neon tra do, 

El Venezolano de Guzmàn, El Patriota de Larrazàbal, El Torrente de 
Rendón, ElRepublicano de Bruzual, que fueron los òrgano.» principale» de la 
oposición liberal desde 1840, 2,11 por mas subversivos que fuesen, estaban 
esento.» en un estìlo demasiado elevado para penetrar en la mentalidad 
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rudimentaria de la re duci da minoria que alcanzaba a leerlos. «Cuantos 
ejemplares, adernàs, podia editar cada uno de aquellos periódicos? En 1897 
deda Novicow: "Hate cincuenta anos que las prensas de mano tirahan apena.s 
600 ejemplares por hora".' 51 La influencia de la prensa, segun el mismo 
sociòlogo, no depende hoy sino del vapor y de la fuerza eléctrica, que 
moviendo la prensa Marinoni puede imprimir sesenta mil ejemplares por 
hora. y del predo del papel que ha hecho posihle el periòdico barato. Es por 
consiguiente un error atribuir a la prensa liberal del 46 la profonda conmoción 
de aquellos anos. Basta a compì oliarlo la consideración de que el 46 corno 
el 59 se repitieron exactamente los rnismos fenòmenos de los anos 13 y 14, 
en que no hubo ni tribunos, ni periódicos incendiarios que sublevaran las 
masas populares. 

;C6mo puede achacarse radonalmente a la sola propaganda de [il 
Venezolano la aparición de aquellas mismas hordas que victoreaban al Fa nido 
Liberal y la Federadón con la misma inconsciencia con que habian vietoreado 
primero a Fernando VII y a Boves y mas tarde a Bolivar y a la Patria? 

Todos aquellos movimientos eran simplemente la continuación de la 
misma lucha iniciada desde 1810, la propagación del mismo incendio, oculto 
a veces bajo las cenizas o elevando sus llamas hasta enrojecer el horizonte, 
pero siempre implacable en su obra de devastadón y de nivdadòn. F.n 1846 
corno en 1859 se concentraron de nuevo las mismas montoneras de Boves y 
de Pàez bajo el brazo vigoroso de otro gran caudillo de la misma fisonomia 
maral, de las mismas dotes de mando, del mismoempuje heroico, del mismo 
desprendimiento, de los nùsmos instintos odocràticos y hasta podemos deeir 
que de la misma raza del asturiano legendario. 

Prueba evidente de que en maestra evoluciòn igualitaria la influencia de 
las ideas no ha sido tan poderosa conio se ha venido creyendo. Antonio 
Leocadìo Guzniàn fue siempre un esforzado defensor de la Constilución de 
1830, con su régimen declorai oligàrchico, y jamàs piciió la abolidòn de la 
esclavitud, ni de la pena de muerte, ni de las penas infamante»; ni siquiera 
abogò en provecho propio por la derogación de la ley de conspiradores que 
llevaba su firma y en virtud de* la tua! estuvo a piqué de que lo fusilaran sus 
enemigos. Felipe Larrazàbal era un literato romàntico, que imitaba y algunas 
veces plagiaba a I.amennais. y nunca manejó el estilo candente ni la sàtira 
envenenada y soez que pudiera sor grata al grosero paladar de nuestras turbas 
urbanas. Kstanislao Rendón fue siempre un retòrico, oscuro en las ideas y mas 
oscuro aùn en la expresión. gustandole emplear los términos mas exlranos 
para designar las cosas mas corrientes; de tal manera, que es imposible, aun 
a los mas familiarizados con el idioma, leer sus articulos o sus diseursos sin 
apelar al diccionario: lo cual contribuyó sin embargo a darle una gran 
reputaciòn, va que, corno dice Le Dantec. “la magia de las palabras ha sido 
y lo sera todavia por mucho tiempo un móvil poderoso de nuestras acciones 
y de nuestros juicios"; y Rendón, a falta de argumentos tenia exelamaciones, 
conio citando en la Convención de Valencia el 58, defendia el sistema federai 
tliciendo: “jLa Federadón es santa, celestial. divina!”. Scilo Bias Bruzual tenia 
piuma y celebro de combate; sólo él poseia la concepción ciani y los sinceros 
ideales de su partido y de su credo, Fue tan honrado conio Rendón, pero mas 
en contacio con la realidacl y con las necesidades del momento. Todavia 
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vibran en las paginas de El Republicano, las tremenda*; diatribas, los 
conceptos vigorosos, y encendidos por una convicción y una fe absoluta en 
las excelencias de su causa. Bruzual era ademas liberal de pura eepa. Habia 
sido siempre patriota, traia a la oposición las pasiones de la cruenta lucha por 
la Independencìa, en tanto que Guzman, Larrazabal y Rendón cran hijos de 
realistas. Pero El Republicano no tuvo siquiera residencia fija v en mas de siete 
anos no publicó sino escaso nùmero de ejemplares. corno puede verse en la 
colección que se conserva en la Biblioteca National. 

Si la rìgurosa exactitud de estas consideraciones salva a Guzman y a los 
escritores liberales de las graves responsabilidades que sobre ellos han hecho 
pesar sus adversarios, tambìén les arredata, por falso o infundado, sobre rodo 
al primero, el titulo de Fundador del Partirlo Liberal. 

Las masas populares que habian sido realistas con Boves y patriotas con 
Pàez durante la guerra de Independencia, fueron después liberales con 
Guzman y Zamora el 46, y federales con el mismo Zamora, con Falcón y con 
Sotillo el 59. 

Y en cuanto a las clases superiores, en ludia desde la Independencia, 
jamàs en ninguna època, han estado divididas por cuestiones de principios. 
En Venezuela se ha considerarlo corner una deshonra llamarse conservador; 
ai punto que uno de los libros politicos mas sensacionales, aparecidos en la 
ùltima década del siglo pasado, Estlidios bistórico-politicos, del senor Domin¬ 
go Antonio Olavarria (Luis Ruiz), y que es un apasionado alegato en contra 
de las conquistas del Partido Liberal, comprueba basta la saciedad que los 
godos fueron siempre mas radica les y hasta mas jacobinos y demoledores que 
sus contrarìos llamados liberales."’ 

Estudiar con otro criterio aquellos movimientos, atribuirlos exclusiva- 
mente a influencias de principios, es clesconocer las causas fundamentales de 
nuestra evolución histórica y permanecer en la errònea creencia de que en 
Venezuela hayan existido partidos doctrinales, con opueslas tendencias, y 
que nuestras luchas intestinas fueran ocasionadas por cuestiones constitucio- 
nales. "A la hora actual aun en las naciones sometidas al régimen parlamen¬ 
tario —dice René Worms— se distinguen por lo menos dos grandes partidos: 
los liberales y los conservadores. Pero éstos no son sino rótulos frecuentemen- 
te enganosos y que por lo regular designan cosas muy diferentes segùn los 
tiempos y los paises, no sirviendo sino para encubrir con nombres pomposos, 
ambicionesy rivalidades personales".-^ No decimos por consecuencia nada 
nuevo, ni pretendemos que solamente en Venezuela haya sido una mentirà 
la existencia de los partidos doctrìnarios. Un periodista de la vecina Republica 
decia hace poco tiempo, que en Colombia sólo habian existido dos partidos: 
el elencai y el antiderical. Es una diferencia radicai con Venezuela, donde el 
clero no se ha mezclario jamàs en la politica. 

,;Y cuàl fue al fin el resultarlo de aquella lucha, en favor de los principios 
republicanos sancionados por la Constitución de 1830? La aparición inmediata 
del otro caudillo; la sustitución de Pàez con Monagas: la altemabilidad del 
poder personal, que los odios tradicionales hicieron violenta, en vez de la 
sucesión legai y pacifica escrita en el códìgo fundamental. Si el poder absoluto 
de Pàez comenzó a consolidale con su rebelión del ano 26 contra el Gobierno 
de la Gran Colombia, el de Monagas quedó consagrado con el hecho 
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sangriento del 24 de enero de 1848, nacido de un movimiento popular contra 
los godos o paecistas que componian el Congrego Nacional. 


V 

No incurrimos nosotros en el errar de afirmar que el pueblo de Venezuela 
fucse demócrata en el sentido cieniifico del vocablo y que las ideas y los 
principios democràtico^ —corno erròneamente lo afimió el argentino Sar- 
miento, hablando de su pais— hubieran penetrado basta las capas inferiores 
de la población. Las visiones de Rousseau descubriendo en las sociedades 
primitivas el "igualitarismo”, la independencia individuai, y todos los princi- 
pios proclamados por las sociedades moclernas, no caben hoy dentro de un 
criterio medianamente iìustrado; “la historia no es una serpiente que se 
muerde la cola””. El comuniSmo arcaico, no esel colectivismo de nuestra edad 
presente; entre uno y otro sólo existe una identidad aparente y su perfida!. 
Confundirlos equivale a establecer, por ejemplo, una semejanza absoluta 
entre la cohabitacion de una mujer y de un hombre en los pueblos primitivos 
y matrimonio monogàmico de la Europa moderna. “En las poblaciones 
errantes e inorgànicas, dice Post, un sabio preocupado con una teoria puede 
deseubrir tanto la promiscuidad corno la monogamia, la propiedad privada 
corno la propiedad colectiva” y Bouglé agrega: “la desigualdad corno la 
igualdad”. 

El caracter tipico de los pueblos pastores, asi en Venezuela corno en todos 
los paises donde existen Uanuras y ganados, es la igualdad de condiciones, 
la ausencia completa de jerarquizadón social: “Los pueblos pastores o 
venidos directamente de pastores, no tienen aristocraciaV”’ 

Pero ies esc el ideal de la democracia moderna? La fòrmula de las 
exigencias lógicas elei igualitarismo es “proporcionalidad” no “uniformidad”: 
igualdad no es identidad, Si la idea de igualdad excluye a nucstros ojos las 
de clase o esperie, implica desdc luego las de individuaiidad y humanidad; 
o en otros términos, cu andò se declara que todos los hombres son iguales, 
el sentimiento de que ellos son semejantes no excluye el sentimiento de que 
sean diferentes; reclamar, corno lo quiere la democracia, la igualdad de las 
facultades juridicas, no es proclamar la igualdad de las facultades reales. El 
verdadero concepto de la democracia es del concurso, pero es j ustamente 
para a predar luego mejor los diferentes valores de las acciones individuales. 
La igualdad de las posibilidades no està hecha para borrar, sino muy al 
contrario, para poner de relieve la desigualdad de !as potencias... cuando se 
quiere medir exactamente la diferencia de dos fuerzas se les hace partir del 
mismo nivel”. 

“Cuando la dottrina democràtica reclama la igualdad civil y jurldica no 
niega de ningùn modo las diferencìas individuales, sino que quiere, al 
contrario, tener en ritenta los méritos y los deméritos personales. Dedarar 
iguales a todos los ciudadanos ante la ley, no es pedir que ella asegure a sus 
actos, por mas distintos que éstos sean, iguales sanciones; sino al contrario, 
que ella ptoporcione a la desigualdad de las faltas cometidas o de los servicios 
prestados, las sanciones de que dispone. Lo mismo succde cuando se decreta 
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que todos lo.s ciudadanos seran "igualmente admisibles a todas la.s dignidades 
y a todos los empiete pùblicos"; se destruye toda dLstinción scgun la fòrmula 
consagrada de la Dedurneión de los Derecbas del Hombre. que no sea la.s de 
sus virtudes y de sus talento»*; pero es precisamente con el unico fin de poner 
eie relieve està dLstinción, conio se borran todas !as deinàs. HI regimen 
democràtico del concorso, proclamando la igualdad de derechos de los 
conci)rrentes, tiene justamente por objcto medir las diferencias de sus 
facultades".-^’ 

Citando decimos que las teorias democràticas ìmportadas de Huropa por 
los hombres de la Revolución, coincidieron en Venezuela con los instintos 
niveladores de nuestra población heterogénea y de las masas llaneras 
victoriosas, que dominaron e! pais después de la Independencia, no preten- 
demos de ningón modo afirmar que lo.s venezolanos comprendieran mejor 
y apreciaran las excelencias de la doctrina democràtica, por un movimiento 
deliberati» y consciente. Queremos simplemente comprobar que nuestro 
pueblo eslaiia mas predispuesto que ningón otro de Hispanoamérica. para 
recibir y transformar en provecho de sus instintos niveladores, aquellas icleas, 
que predicadas por las clases elevadas de ambos partidos, representaban la 
reacción contra el régimen social de la colonia Las distinciones que hoy 
establecen los sociólogos, interpretando cienttficamente la doctrina democrà¬ 
tica, siguiendo la evolución de las ideas igualitarias, no podian serapreciadas 
entonces por los que predicaban utopicamente el dogma de la soberania 
popolar. De all! el gran numero de idealistas arrepentidos, de jacobinos 
chasqueados, que escapaban de la vida publica para ir a fiorar deccpcionados 
las funeslas consecuencias de sus prédicas, o desmentian en el poder. llenos 
de escepticismo, los mismos principios que habian sustentado en la oposición 
V en los campamentos revolucionarios. 

Compàrese la evolución igualitaria en Venezuela y cn Colombia, por 
ejemplo, y se vera que es entre nosotros donde mas ràpida y profundamente 
se ha realizado; y no obstante haber sido la vedna Republica, el pais en que 
la élite liberal llevó su radicalismo a un extremo adonde no llegaron jamàs los 
venezolanos ni aun en los periodos de mayor agitación revolucionaria. el 
pueblo colombiano permanece toduvia inmóvil, apegado a sus tradiciones, 
sumiso a la Iglesia católica, respetuoso a las jerarquias sociales, sin que lo.s 
sacudimientos revolucionarios, las guerras civiles, tan frecuentes corno las 
nuestras, ni las prédicas disolventes de los radicales, entre quienes se contaron 
siempre oradores y cscritores emincntes que dìsponian ademàs en los 
congresos y en la prensa de una libeitad absoluta, que llegó siempre a la 
lìcencìa. hayan podiclo despertar en el mestizo y niucho menos en el indio, 
los impulsos individualistas, niveladores, trcpaciores y demoledores de las 
poblaciones llaneras y costenas de Venezuela. En Colombia niisma se observa 
una gran diferencia entre los instintos politicos de los montaneses, que 
constituyen la mayoria de su población, y los de los pueblos costenos y 
llaneros que se asemejaban mas a los venezolanos 

La explicaeión màs racional de nuestra ràpida evolución igualitaria, no 
debemos buscarla de ninguna manera en la infiuencia exclusiva de las teorias 
democràticas importadas de Europa y profesadas indistintamente por todos 
los partidos, .sino en la coincidencia necesaria y fatai de csas teorias con los 


142 



instintos politicos de nuestro pueblo heterogéneo y conformado en su gran 
mayorla por la vida pastoral. "Para que una idea penetre en una sociedad, es 
necesario <jue exista entre la naturaleza de aquélla y la estructura de està una 
especie de armonia preestahlecida”. 

Foresta razon hemos afirmado que de lasdos hises de nuestra revolución 
de Independencia, la mas intcresante para el sociòlogo no e.s la lucha centra 
Espana. Quédese para la historia militar el est lidio de las grandes campanas 
y para la epopeya la exaltación eie nuestros héroes en la redención politica 
del Continente. Otras son las conclusiones que e! investiga dot delie desert¬ 
ica ftar de aquella lucha en que "la mitad de la población combatió contra la 
otra mitad durante catorce anos, porque en esa guerra civil. mas social y 
econòmica que politica, se encuentra la clave de nuestra evolución nacional. 

Cuando en otros paises de Hispanoamérica la revolución de la Indepen- 
dencia se redujo casi a un cambio de autoridades y el gobierno supremo pa.sc> 
sin hondas modificaciones de las manos de los agentes de Espana a las de la 
aristocracia criolla habituada a la supremacia social, municipal y econòmica, 
constituyéndose en oligarquias que aun predominali corno en Olile y 
Colombia, en Venezuela los primcros movimientos revolucionarios comien- 
zan también encabezados por las clases elevadas; pero al cabo eie catorce arios 
de cruentisima lucha por causas étnicas y mesológìcas cjue partìcularizan 
nuestia evolución, diferenciàndola de la de casi toclos los otros pueblos del 
Continente, se observa con absoluta daridad, que una verdadera revolución 
social se habia realizado en el organismo de la attigua Capitania General. 
Basta comparar el rango y la menta!idad de los homhres del 19 de Alari 1 y elei 
a dejuiio, con la mentalidad y el rango de le>s Cauclillos que. por virtud de 
sus grandes hazarias vinieron a ocupar las mas elevadas posicionc.s en la 
naeiente Republica y eran en rcalidad los genti inos exponentes de la 
revolución, para comprender la enorme transcendencia social de aquella 
guerra. La rebelion que comienza "corno un juego de nihos” dirigida por las 
manos finamente enguantadas del Marqués del Toro, viene a terminar sobre 
una gran charca de sangre y un inmenso montòn de niinas. conio un potro 
cerò 1 bajo la mano aspera y bruta 1 del Ila nero Pàez. Desde entonces la 
piràmide quedó definitivamente invertida. 

El encumbramiento de Pàez, que desde la humilde condición de peón de 
unhato habia llegaclo a esca larei mas alto puesto en la milicia yen la politica, 
tenia que producir hondas repercusiones en el seno de nuestras masas 
llaneras, anàrquicas, individua listas y semi barba ras. "El hombre que alcanza 
una alta posicion, eleva con él la clase a la cual peileneció y sobre ella refleja 
los honores que se le tributan. Por esto la imaginación popular se compiace 
en atnbuir a los grandes un origen humilde. A creer en las leyendas. mas de 
un rey habia sido pastor y eonservalxt en un lugar oculto de su esplendido 
palacio, los pobres instmmentos de su attiguo oficio".-* El heclio de que un 
plebeyo, de que un humilde peón corno Pàez, en un pueblo profundamen- 
te conmovido por catorce anos de guerra y que protesa basta el fanatismo el 
culto del valor personal, hubiera llegadoa serporla sola virtud de sus hazanas 
militares, no sólo el Jefe Supremo de la Republica sino el hombre mas rico. 
mas udulaclo. mas aplaudido y mas temido, debia necesariamente estimular 
en el espiriti! de las clases populares el móvil psicològico de elevante, de 
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trepar, de asaltar todas las cumbrcs. rotas casi por completo las antigua y 
fuertes vallas que el régimen colonial oponta a la ascensión democratica. 
Pàez. Jefe Supremo de la Nación, ha significado mil veces mas para la 
democracia venezolana que todas las pvédicas de los jacobinos y todos los 
"sacrosantos” principios escritos en las Constituciones. 

Y nuestras contiendas civiles posteriores a la Independencia, no han sido 
corno las de otros paises de Hispanoamérica, choques de dos oligarquias que 
se disputan el predominio politico. Verdaderas revoluciones sociales, ellas 
han sido corno las etapas de està evolución que al caho de un siglo ha dado 
por resultado el trionfo del igualitarismo, un tanto confuso lodavia corno 
engendrado por la violencia, pero comprobando con sus tipos representati- 
vos la recia complexión psicològica de este pueblo heterogéneo que 
desmiente basta cierto punto, por su facilidad de adaptactón. la teoria de la 
desigualdad mental de las razas. 

Corna el ano de 1859. Acababa de estallar la Revolución Federai, y uno 
de aquellos guerrilleros que andaban merodeando por el Alto Plano llegó una 
tarde al pueblo de Parapara. Tendió su gente a la puerta de una humilde casa, 
se introtlujo en ella, y colocando la espada sobre una mesa se echó en un 
chìnchorro de meridie a descansar de su incesante correria. A poco llegó 
silbando alegremente, con una tinaja de agii a en la cabeza, un muchacho 
corno de catorce a quince anos, en cuya pici bianca y caliellos lacios 
preva leda el mestizo. pero que denunciala la mezcla con la otra raza en el 
belfo, que siempre, a pesar de la espesa barba que llevó mas tarde, fue uno 
de los rasgos salientes de su fisonomia. Colocó la tinaja en un rincón. v 
echando de ver la espada se fue rapidamente hacia ella; la contemplò largo 
rato, y tornandola en las manos, después de cerciorarse de que su ducilo 
estaba dormido, la sacó de la va ina, blanditila cual si estu viera mandando una 
guerrilla y embelesado estaba con ella corno si fuese un precioso juguete. 
cuando el homhre, que se habia despertado y le vela por entre los hilos de) 
chìnchorro le dijo con sorna: 

—«Cònio que te gusta la camera militar? 

—A mi si, serior —le respondió el muchacho. 

—«Tu quieres ine conmigo? 

—Yo si. Pero eso depende de mi madre. 

A poco llegó està, y al cscuchar la proposición del guerriliero se opuso 
l'uertemente. Aquel muchacho, que era el segundo de sus hijos, la ayudabu 
en las necesidades de la casa, porque el mayor estaba en la guerra y el padre, 
de oficio curandero y de gran reputación en la comarca. se hallaba siempre 
ausente. Pero ante la observación muy cierta que le hizo el hombre, de que 
si no se lo llevaba él se lo llevarian reclutado los godos, quienes en cualquier 
momento entrarian en el pueblo, se resìgnó a vede partirà la grupu del caballo 
del guerriliero. «Pensarla el General Borrego que aquel muchacho debia ser 
mas tarde el General Joaquin Crespo, Gran Caudillo, politico sagaz, y dos 
veces Presidente de la Repùblica? 

l.o que caracteriza esencialmente la democracia, ha escrito Robert 
Michels. el eminente profesor de la Universidad deTurin. repitiendo una frase 
cèlebre, es que bajo su imperio, cada quien Ueva en la mochila un baston de 
mariscal.^ y hablando de Venezuela, un escritor colombiano, el doctor 
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Ricardo Becerra parodiò ese concepto elidendo, que desde la guerra de In- 
dependenda el bastón del magistrado andaha en la capoterà del recluta. 

El verdadero caràcter de la democracia venezolana ha .sido, desde el 
triunfo de la Indcpcndencia, el predominio individuai teniendo su origen y 
su fondamento en la voluntad colectiva, en el qucrer de la gran mayoria 
popular tàcita o explicitaniente expresado. Nuestros instintos absolutamente 
igualitarios. nuestro individualismo todavia ìndisciplinado. aventurero, irre- 
duc tibie y heroico, han hecho imposible el predominio de una casta, de una 
clase, de una oligarquia, cualquicra que sea su origen; y es bien sabido que 
la misma Iglesia Catoliea, reducida a su misión puramente espiritual, sin 
influencia alguna en la vada politica, se balla bajo el patronato del lefc de 
Estado. quien lo ejerce con mayor amplitud que el monarca espahol de la 
època colonia 1. 

F.1 Cesar democràtico, corno lo observó en Francia un espirilu sagaz, 
Eduardo I.aboulaye, es stempro el representante y el regulador de la soberania 
popular. "El es la democracia personificada, la nación hecha hombre. En él 
se sintetizan estos dos conceptas al parecer antagónicos: democracia y 
autocracia", es decir: Cesarismo Democràlico; la igualdad bajo un jefe; el 
pocler individuai surgido del pueblo por encima de una gran igualdad 
colectiva, reproducicndo en està antigua colonia cspariola, por raras coinci- 
dencias sociologica*, el mismo régimen de gobierno que un ilustre historìador 
lusitano considera corno el ideal de la raza ibèrica, cuando bajo la autoridad 
de uno solo se fundieron las nacionalidades peninsulares, la guerra fue una 
escuela de igualacion social, el pueblo conquistò las mas alias prei rogativas 
se eliminaron los privilegios, se abatieron los grandes y se estableció el mas 
perfecto acuerdo ‘entre el espiritu nacional y las ìnstituciones surgidas 
naturalmente de la evolución orgànica, que fueron por esa causa la genuina 
expresión del gemo colectivo, dando a Espana la unidad y la fuerza necesarias 
para imponer al mundo su voluntad y su pensamientoV <<) 

El concepto organicista de que las naciones, corno seres colectivos, 
siguen en todo un movimiento anàlogo al de los seres individuales, se balla 
ya definitivamente establecido, Ciencia de la vida, la biologia abraza también 
la histona de las sociedades. Los órganos del cuerpo social aparecen primero 
tomo esbozos rudimentarios, que poseen apenas en su conjunto un caràcter 
de agregación. Sometidos estos diversos elementos a la acción y a la rcacción 
reciproca.*, en esa lucha incesante que constituye la manifestación misma de 
la exìstencia, van entonces defìniéndose, especializàndose paulatinamente, 
hasta que surge el principio de coordinación comun. que es el principio vita! 
de la sociedad, corno la primitiva agregación celuJar lo es del organismo 
individuai. \ de igual manera que esce, una vez constituidoencuentra dentro 
de si mismo todos los elementos necesarias para su desarrollo por el 
fonalecimiento de sus órganos, la sociedad genera también en si un 
pensamiento, un ideal, un interés que viene a ser a un riempo mismo el none 
que la dirige y la fuerza interior que la empuja en su desenvolvimiento y en 
la ahrmacion de su personalidad nacional, por etapas sucesivas, que el 
sociologo debe observar con la misma curiosidad y el mismo espiritu 
cientifico con que el biòlogo estudia la evolución de! organismo individuai 
en las diversa* faces de su desarrollo. 
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Creer que las naeionalidades actuales han salido hechas o constituidas de 
un todo de las manos de sus conquistadores, de sus libertadores o de sus 
legisladores, corno el Universo de las manos omnipotentes del Creador, seguo 
la leyenda biblica, es un concepto que no cabe hoy dentro de un criterio 
medianamente ilustrado. Organismos o superorganismos, todas las naciona¬ 
lidades ya perfcctamente constituidas, son e) resulta do de un largo proceso, 
que ha llegado al momento culminante en el cual "todas las fuerzas se hallan 
equilibradas y todos los hombrcs compenetrados por un pensamiento al que 
puede y debe darsele el nombre de alma nacional, porque tiene el mismo 
caracter de aquello que en los individuo» llamamos alma 

He aqui expuesto el criterio que, de acuerdo con los maestros de la 
sociologia, nos guió al escribir estos simples esbozos dentro de un marco de 
muy limitadas proporciones; y que ahora recogemos en la creencia de que 
entre ellos existe la ilación que puede dar una idea del proceso seguido por 
maestra Patria basta la aftrmacìón de su indivìdualidad. Un móvil poderoso ha 
precipitado en maestro concepto esa evolueión, y es la Historia; nuestra 
grande historia, la mas cruenta, la que encierra en America mayores sacrificios 
por la conquista de la Independencia, la que cuenta mayor nùmero de héroes 
y de estadistas en la Emancipación del Continente, aquella en cuyo vèrtice 
resplandeee la figura incomparable del LIBERTADOR, que si es para roda la 
America "el simbolo del ideal republicano", es también para los venezolanos 
el simbolo sagrado de la nacionalidad y de la Patria. 
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XOTAS 


"’" 2 En Venezuela, por regia generai, se nada godo o liberal, soglia que el 
ascendente hubiese sido realista o [patriota; y no sólo los calificativos eran tradieio- 
nales, sino que los colore» de las divisa» amarillo y rojo eran las misinas de los dos 
bando» que lucharon durame la guerra. La bandera amarilla fue la de los patriota». 
Paez, Autobiografìa, voi. I, p. 159 (en nota): “(En la plaza principal de San Fernando 
de Apure) encomiamo» la cabeza del honrado, del valiente, del finisimo imballerò 
Pedro Aldao, puesta por esca mio en una pica de orden de Boves, que la remitió desde 
Calabozo corno trofeo. Al apearla para hacerle honores y darle sepultura cristiana, 
encomiamo» dentro de ella un pajarillcj que habia hecho en la cavidad su nido y tenia 
dos hijuclos. El pajaro era amarillo, color distintivo de los patriota»" 

F.ste era el gran argumento que los adversarios de Vargas opontan a su 
candidatura en aquellos dia» En hoja suelta se publicó el 19 de octubre de 1834, una 
carta de uno de los antiguos realista» que aùn permanecian en Puerto Rico, expresando 
su satisfacción por ver figurando entre los eleoores de aquel ano a los realista» Juan 
José Vaamonde, José de Jesus Goenaga, Juan Patrio Huizi. Juan Manuel Cajigal, 
incluy elido entre elio» a Valentin hspinal y a A e ni e si no (Jrrutia quienes seguramente 
llevarian a Vargas a la Presidencia y con eso adelantaria mueho Espana. Los adversarios 
de V’argas lo llamaban "el candidato extranjero" y en otro impreso de 22 de julio se 
leen esto» coneeptos: Vea Venezuela que suerte le esperaria si ocupara la Presidencia 
del Estuilo un hombre elevaclo por la aristocracia, por lo» enemigosde la Independen- 
cia y de nuestros invictos caudillos...” El mLsmo doctor V'argas le dice* a PAez el 23 de 
julio de 1835: "Mueho siento observarle que juzgo muy necesaria la presencia de los 
Consejeros militare» (que eran próceres de la Independencia) en El Consejo. Cuando 
todo se conviene en pretextos, cuando se* critica al gobierno de godo o conquesto 
de hombre» diverso» de los antiguos patriotas... lo» Generale» Carreno y Pinango me 
parecen muy ùtiles y aun indispensables en el Consejo”. (Doc para los anales de 
Venezuela, 29 periodo, T. 2). Ya insistìremos sobre esto» puntos al hablar de la 
evoludón de los partidos de la Independencia. 

Véase la Colección completa de las leyes, decretos y resoluciones sobre 
manumisión, Caracas, 1846, 

v - Depons, Voyage à la panie orientale de la Terre-Ferme, etc. Humboldt.. 
Voyage. Archivo Nat ional. Reales Previsione» 

Examinando boy las trìbus de beduino», que sin embargo estan ya muy 
avanzadas, podemos darnos cuenta de lo que eran las relaciones entre las primitiva.», 
i n viajero francés, M. Gabriel Charme, escribia a este respecto en La RevuedesDeux 
Mondes, de 15 de agosto de 1881: "Caer sobre las cara vana» cuando éstas no son alia das 
a su tribù, robarse los rebanos, apoderarse de los bienes, asesinar a los que preten- 
dieren defenderlos, sobre todo si son habitantes de las ciudades, tales son las vinudes 
qui. el beduino ostenta en mas alto grado Nosotros mandariamos a galera» corno 
ladrone», corno salteadores de camino», a estos héroes poc*o nobles de ìas leyendas 
beduina», Voyage en Syrie. Cita eie Gumplowkz, Précis de sociologie, p. 186. 

Entre otros figurali» corno Juez, el Doctor Francisco Rodriguez Tosta, quien con 
los Doctores Juan de Rojas y Toma» José Hernàndez de Sanabria, habian compuesto 
el cèlebre Tribunal de Apelacioncs. nombrado por Boves el ano 14, para sustituir la 
Reai Audienci a. 

Uno de los fondamento» mas poderoso» de la oposìción liberal en 1840, era 
el poder ejerddo por el General Paez durante veinticinco anos, sin comprender que 
aquella influencia decisiva no era ni podia ser la obra exclusiva de la voluntad del Gran 
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Caudillo, sino la exprcsión concreta de los instintos politicos del pueblo venezolano, 

Y es curioso oriservar que los argumentos de Antonio Leocadio Guzmàn contra la 
autocracia de Paez. I ueran los mismos que mas tarde, godos y lìberales sacaran a rclucir 
en contra de la autocracia del General Guzmàn Bianco, cegados tamriién por el 
prejuicio de la alternabilidad, o fundàndosc en este principio trasplamado para 
encubrir ambiciones personalistas o sustituir a un autòcrata con otro, tras e) inevitablc 
periodo de anarquia que precede siempre en casi todas las Republicas hispanoame- 
rìeanas al implantamiento del Gohernante efectivo, del "Gendarme N'ecesario capaz 
por la superioridad de su caràcter y por la fuerza de su brazo de imponer la paz y hacer 
progresar la sociedad. Méxieo, después de la calda de Porfirio Diaz, es el ejemplo mas 
reeiente y mas elocuente de està verdad. 

■o’> Ayarragaray dice, harilando de la Reputaiica Argentina: "PI caudillismo lue 
siempre nuestra eonstitución positiva; y en vano la impostura de los partidos, o la 
ingenuidad de las teorlas, pretendieron cubrir con instituciones imporiadas las 
monstruosidades congénitas de nuestra eonstitución politica". L.a anarqttiaargentina 
y el caudillismo. 

Tal es la oscuridad que los seudo-historiadores y los escritores politicos han 
hecrio en torno a los origenes de ambos partidos, que ya se hace necesario sustituir 
a las filiaciones vagas. encadenamientos históricos y determinaciones prccisas. Por 
desconocimiento absoluto de las leyes de la continuidad histórica, se considera que 
los viejos partidos datan de 1840 y en esto marchan de acuendo casi todos los escritores 
de ambos bandos. “Cuatro fueron los organos mas caracteristicos de la imprenta 
durante aquel interregno genèsico de nuestra vida politica dice Marco Antonio 
Saluzzo en sus Kslxizosy Versione* ( p 9)—y estas cuatro hojas periódicas sembraron 
sobre las alas de los vientos del Cielo la semilla del Derecho y de la Libertad. Guzmàn, 
el Brissot de Venezuela, escribia El Venezolano. Larrazàbal, el àtico Larrazàbal. escribia 
El Patriota-, Bruzual, El Kepublicuno. Rendón, Et Torrente ’. "Guzmàn electrìzaba; 
Larrazàbal, encantaba, Rruzual, explicaba; Rendón, prcdicaba". 

-■ ! Conscience et volantisociales, p. 76 

Extrario encontraràn este paralelo aquellos que aùn se emperian en desconocer 
las leyes de la continuidad histórica y se figuran que cada gencración crea su estado 
social. Y coaste que no vemos la figura de Ezequiel Zamora. al través de ningun 
prejuicio partidano. Pertenecemos a una familia de liberale» federallstas y podemos 
decir con orgullo que nuestros antepasados dejaron bien puesto su nombre en los 
campos de batalla y en las ktclias civile* Por eso afirmamos con la mas absoluta 
libertad de criterio que por su raza, pues Zamora era perfectamente bianco, por su gran 
penda militar, por su desprendimiento. por su heroismo, por la dureza de su caràcter 
y por el influjo qtie tuvo en nuestras masas poptilares, a nadie mas que Boves puede 
compararsele, aunque siempre nos hayan parecido arbitrarios estos paralelos entre 
personajes colocados en ambiente» politicos y circunstancias historicas distintas. 

El serior Olavarria era descendiente directo de Don Domingo de Olavarrla y 
Olave. noi ahi e realista, Comisario de Guerra del Ejército espanol de Morillo; y aunque 
por la linea materna era nieto del generai Renato Belliche, francés, que corno marino 
prestò grandes servicios a la lndependencia, lue considerado siempre corno godo, 
sienclo. sin embargo, un hombre de ideas y de principios absolutamente radicales. 

- 1 '* Philosophie des Sciences sociales. T. L p. 69. 

Edmond Demolins, Les grandes routes des peuples. Commeni la route eròe le 
type social, T. II, passim. 

iV> Bouglé, h‘s ìdées égalitaires. 

Bouglé, Les idées égalitaires. p 84. 

-’ B Bouglé, oh cit. 

Z"> Robert Michels, Lespartispoliiiques, essai sur les tendances oligarchiques des 
démocraties. 
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.!• r> Olìveira Martins, Hisionu de la civilización ibèrica. 

Jr ’ 1 Retimeli mos en estos pàrrafos los conceptos de las soeiólogos llamados 
orgameistas, aceptando las asimiladones biològica*. sin caer en las exageracioncs de 
la escatela speneeriana, FI mismo René Worms ha modifìcado un tanto el criterio con 
que escrihio su notable obra Organisme efsocieiétn 1896, corno puede verse en su 
Phifosopbiedes Sciences. ), cap. Iti. En maestra opinion esOlìveira Martins, en su citado 
i aro. quien aplica a la evolución de las sociedades con ma ver daridad v en sintesis 
admirable. la doctrina organiosta: poreso lo hemos preferido al hacereste resumen 
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CESARISMO DEMOCRÀTICO 
Y CESARISMO TEOCRÀTICO 




La polémica con Eduardo Santos, director del diario El riempo de 
Bogotà. constituyó uno de los mas importa» tes debates en torno a 
la pitblicación. en 19/9. de Cesarismo Democràtico Fue la 
critica que, de esa obra. hizo Eduardo Santos en las columnas de 
El Tiempo lo que motivò la contestaciòti de Vallenilltt titulada “Ce¬ 
sarismo Democràticoy Cesarismo Teocràtico", originalmentepu- 
blicadaen El Nuevo Diario (Caracas, 4 de noviembre de 1920) 
y reproduada en Cultura Venezolana (Ano 111, No. 20, Caracas, 
diciembre de 1920). 


N.H.V. 




CESARISMO DEMOCRÀTICO 

Eduardo Sastos 


Prologado por don Antonio Gómez Restrepo, acaba de llegamos de 
Venezuela una obra singular, salida de la piuma, muy inteligente y muy 
docta, de Laureano Vallenilla Lanz, y cuyo titulo ypie de imprenta acaso nos 
relevaran de lodo comentario. El libro se dama- Cesarismo Democràtico, 
v està impreso en Caracas. 

El libro tiene un epìgrafe, con el cual su autor quiso escudarse, de 
antemano, ante los ataques quela tesispor él sustentada deberian necesaria- 
mente traerle, no tanto en su propio paìs corno en el Exterior: '‘No bay en el 
mando razón ninguna tan poderosa que impida a un hombre de ciencia 
decir la verdad El epìgrafe es bueno, y la firma que lo autoriza, que es la de 
Renan, completa el alcance que se le quiso dar. 

Porque Renan bizo el fèrvido elogio del buen tirano. Segùn él, ninguna 
forma de gobiemo seria superiora la de una democracia gobemada por un 
solo hombre. Por un hombre buenoysabio, que sin congresos, sin ministros, 
sin trabas ningunas se dedicara a tacer la felicidad de su pueblo. Este elogio, 
es Certo, lo escribió Renan cuando evolucionó bacia el Imperio liberal, y fue 
el mismo, poco mas o menos, que sirvió a Emiler OUiviery a Prévost-Paradol 
para abandonar a los republicanos y acercarse a las Tullerias. kl Cesar 
democràtico de Vallenilla Lanz, es sin duda un remede del buen tirano de 
Renan. 

Quisiéramos separar la tesis sustentada por Vallenilla Lanz del lugary la 
època en que el libro fue esento, masesto resulta imposible,; aquélla esproducto 
directo del medioy del momento. Tenemospues que referimos a ambas cosas. 

Elsenor Vallenilla, hace la hisloria de Venezuela, de sus luchasy desus 
hombres, y cada episodio de la vida de aquella Repùblica, le sitve para 
comprobar còrno, ayer y boy y manana, el “caudillo ha representado una 
necesidad socialÀI iniciarse la guerra de independencia surge Bolivar, 
ùnico hombre capaz de dominar a los demàs caudillosy llevar adelante la 
lucba; después de la batalla de Carabobo, se impone Pàez. ùnico también 
capaz de contener a las turbulentas bordas de ìlaneros,- y luego, los Monagas, 
Falcón, G’uzmàn Bianco, Crespo, cada unoensu boraprecisay con su misi m 
providencial, para culminar —no lo dice el autor pero la deducción se 
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impone- en e! Cesar actual que preside desde Maracay los destinos de 
Venezuela, 

La necesidad y la conveniencia del Cesar està demostrada en el libro de 
Vallemlla Lanz con abundantes y doctas citas: Renan, Spencer , Robert 
Micbeis, Bouglé, Oleary, elbistoriadorRestrepo, todosconcunvn aayudaral 
distingualo bistoriador venezolano a comprobar su tesis de que en està 
America el cesarismo es la unica forma posible de gobierno. 

iVo vaya a creerse que lo de democràtico, que se anade al cesarismo, 
consiste en que en està clase de gobierno se apliquen las Jbrmulas usuales de 
la democracia. No: este cesarismo se dama democràtico.porque cualquier bijo 
del pueblo, por hu milde e ignorante, puede llegar a ser el Cesar, o mejor que 
precisa mente las clases mas bajas de la sociedad son la madera de los Cesa res 
Pàez, apenas sabia leer citando tritinfó en Curabobo; Crespo nunca supo de 
ideologias , que decia Napoleóni el generai Gómez no es precisamente un 
letrado. El César democràtico, no es, pues. sino el tirano de origen humilde... 
Es la selección por lo bajo. Es la selección que produjo al doctor Francia y a 
Estrada Cabrerà. 

“El gendarme necesario" se dama el caputilo en que Vallenilla Lanz 
résumé las conclttsiones de su obra. Veatnos algunas de estas conclusiones: 

Asegurada la independencia. lapreservación social nopodta encomen- 
darse a las leyes sino a los caudillos prestigiosos “Pretender sustìtuìr el 
prestigio personal del candido, Unica institución posible en nuestro pueblo, 
unico resorte poderoso de orden social, con el prestigio impersonai de la ley, 
de leyes que no correspondian a condiciones de hechos ni a las modalidades 
propias del ambiente, ni estaban en las costumbres nacionales, fue el colmo 
de la imprevisióny del empirismo ”, “El César democràtico, corno lo observó en 
Francia un espintu muy sagaz, Laboulaye, es siempre el representante y el 
regulador de la soberama popular. El es la democracia pcrsonificada, la 
nación becba bombre”. (Laboulaye escribia bajo Napoleón ILI...). 

Con estas citas y de postuladospor el estilo està llenoel libro— basta para 
dar al lector una idea de las tendencias que guian a su autor. 

No seria sin dada hidalgo tacer reflexiones sobre el valor que un libro 
escrito en estas condicionespueda tener, ni sobre el alcance que a semejantes 
teonas, emitidas boyen Venezuela, se les debe dar. Pero, no es posible tampoco 
dejar quepasen en sdendo estas apologias del cesarismo americano, cuando 
sobre el Continente no quedaya sino un César, derribado corno fue Estrada 
Cabrerà, el otro, después de veintidós anos de cesarismo democràtico. 

Vallenilla Lanzjustifica la necesidad del cesarismo en Venezuela, precisa- 
mente por la altivez e insumisión del pueblo venezolano. “Aquel pueblo—el 
venezolano — dice Vallenilla Lanz, no era de ningiin modo semejante a las 
indiadas sumisas de laNueva Granada, del Ecuador y de Bolivia Estoquiere 
decir, bablando en buen romance, que los gobiemos constitucionales no son 
posibles sino con indiadas sumisas. Lospueblos altivos necesitan tiranos... 
Paradoja inofensiva y absurda, que seria cruel comentar. 

Quédesepara Venezuela—para la Venezuela oficial. no para la gloriosa 
hermana muerta — este libro, que baria muy poco honor a una democracia 
efectiva; quédertse estos ensayos de cesarismo para otros pueblos, que el 
nuestro —el mas independiente. el mas digno de la Aménto— sì ha sabido 
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demostrar còrno no obraron con imprevisión ni con empirismo lo fundadores 
de nuestra nacionatidad. que se apresuraron a susti mire! prestigio personal 
del caudillo, con el prestigio impersonai de la ley. a cuyo amparo vamos 
progresando lentamente, pobres quizà, pero orgullosamente libres, sin trabas 
que se opongan a todas las actividades del espirila, sin Césares ni caudillos a 
quienes ensalzar ni temer, gozando de todas las garantias y de todos las 
derechos, sin que sabre nuestra cabeza baya atra autoridad que la de la ley, 
igual para todos. 

Afortunadamente el cesarismo de todos los matices. queen el fondo es uno 
mismo, va stendo ya cosa delpasado. Lospocos casos que, corno excepciones. 
aun subsisten en està bora de liberación mundial, estdn destinados a 
desaparecer ràpidamente. 

Publicado en: Et Tiempo ( Bogotù, 9 de julio de 1920;. 
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>ii me envaneeen los aplausos. ni me mortifica n l.is censuras. A lo 
ùnico qui- he aspiraci» en mi vida de escritor. ha sido a dectr 
stempre lo ({ite yo creo quo es la verdad. y a no c.ter nnnea en la 
indifereneia elei pùblico. que es en mi concepir) la mas amarla y 
deprimente eie las crilicas. 

I..V.L. 




CESARISMO DEMOCRÀTICO 
Y CESARISMO TEOCRÀTICO 

4 de noviembre de 1920 


Mi v airado se me viene enei ma e) eminente escritor colombiano, doctor 
Eduardo Santos. desde las columnas de su periodico FA Tiempo, de Bogota. 
con motivo de mi libro Cesarismo Democràtico. 

Francamente que me ha sorprendici el juicio critico del distinguici 
publicista, que es mas propiamente un ataque personal absolutamente 
inexplìcable y una diatriba muv poco velarla contea el acuial régimen politico 
de Vene7.uela. 

El serior doctor Santos comenta y critica todo lo que en el libro se refiere 
a Venezuela, pero no dice una palahra sobre lo referente a Colombia. Para 
él parete que no ha existido el "Cesarismo Teocràtico’’ implantado por el 
doctor Nuriez, y asienta que su pais es el mas libre, el mas digno. el mas 
republicano de toda la America. 

Yo no he esento ese libro para criticar a Colombia ni a ningun otro pueblo 
hispanoamericano. Apunto los hechos: a cllos me atengo con un criterio 
esencia [mente positivista, y “si la verdad escandaliza, que se produzea el 
e scàndalo, pero que la verdad sea dicha". 

Entre mis convicciones de historiador y de sociòlogo y mis convicciones 
politicas, no hay discrepancia de ningun gènero. Yo soy en el libro el mismo 
hombre que en la prensa, en la plaza pùblica y en el Congreso. Sostengo el 
régimen attuai de Venezuela, porque estoy pienamente convencido por los 
resultados, de que es el unico que conviene a nuestra evoluciòn norma!; 
porque es el que, imponiendo y sostenendo la paz a todo trance, està 
preparando al pais para llenar ampliamente las dos grandes necesìdades de 
todas estas democracias incipientes, con enormes desiertos y con poblaciones 
escasas y heterogéneas que carecen todavia de habitus, de ideas y de 
aptitudes para cumplir los avanzados principios estampados en nuestras 
constituciones escritas: inmigración europea y non canteri cana (gente bianca) 
y oro, mucho oro para exploiar nuestra rlqueza y hacer efectìva la unidad 
nacional por el desarrollo del comercio, de las industrias y de las vias de 
comunicación. Y Esto no se obtiene con tarasconadas ni con prensa libérrima 
para insultar al gobierno, ni con discursos incendiarios, ni con la absoluta 
preponderancia de la Iglesia Católica En Esparia existe todo eso hace muchos 
anos, y — jtodavia! "Africa contienza en los Pirineos”— y los hombres 
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pensadores de la Madre Patria estàn damando por la “europeización". Si 
Colombia, bajo ese régimen tan semejante al de la Madre Patria y que a ellos 
se les antoja perfetto, estuviera a la altura de la Argentina o del Uruguay, nos 
convencertamos de que ellos estan mas avanzados que nosotros. Las palabras 
del Lìbertador debieran estar grabadas en el cerebro de todos los hombres 
politico* de Hispanoamérica; el discurso de Angostura debiera ser el credo 
constitucional de todas està» democracias en agraz. 

El doctor Santos no se da cuenta, en medio de su inexplicable exaltadón, 
de que cualesquiera cjue sean las circunstancias en que se publica mi libro, 
sus conclusiones cuadran a todos los reglmenes que han tenido Venezuela y 
otros pueblos de America, desde la lndependencia basta boy. sostenidos por 
todos los partidos. Si csos son los hechos, >;por qué ocultarlos para seguir 
viviendo en la ilusión y en la mentirà? "No hay gobierno estable sin pueblo 
a la espalda, pensando corno e) gobierno mismo, sintiendo y procediendo 
corno él“. D’Auriac acaba de escribir que todo gobierno es tàcita o explicita- 
mente re presenta ti vo. Si en Venezuela existe el caudillo—y existirà hasta que 
el medio social y econòmico se modifìque—, en Colombia, mientras no 
suceda lo mismo, preponderarà la Iglesia Católica corno el mas poderoso y 
eficaz fundamento del orden social; y la prensa, libérrima para insultar al 
gobierno, no se atreverà jamàs a escribir ni un solo suelto de crònica conira 
el cura mas humilde de la mas apartada parroquia sin incurrir en la exco- 
munión. <Y quién tiene la culpa de eso, alla y aqui? Las cosas son conio son 
y no corno los ideólogos quisieran que fuesen. A diferentes medios geogrà- 
ficos, étnicos y económicos corresponden necesariamente diferentes re girne - 
nes de gobierno. Lo demàs es situarse en los tiempos del abate Mably, “cuando 
se consideraban las instituciones politicai corno moldes de fabricar pueblos". 
Yo preguntaria al doctor Santos: ,;quién digit) Presidente de la Republica al 
doctor Suàrez? Su candidatura, a menos que la prensa liberal hay a mentirlo, 
fue recomendada, o impuesta, no solamente por los Obispos de Colombia, 
sino por el Nuncio de Su Santidad; y corno herejes fueron calificados y tratados 
los parti da rios de Guillermo Valencia, Cosa inaudita para los venezolanos, 
porque ni a nuestro clero ni mucho menos a) representante de la Santa Sede 
se les ha ocurrido jamàs inmiscuirse en nuestros asuntos internos. Y osto no 
es nuevo. Cnando el Arzobispo de Caracas, Dr. Rainón Ignacio Méndez. se 
negò a jurar la Constitución de 1830, arrastrando en su rebelión a los obispos 
de Tricala y Jericó (obispos in partibns, gobernadores de las Diòcesis de 
Mènda y Guayana) el gobierno los extranò del territorio; y se trataba nuda 
menos que de dos próceres de la lndependencia: Méndez y Talavera. El 
llanero Pàez lanzó entonces un conceplo, que vale mas que loda la Ley de 
Patronato Eclesiàstico; —"Usted, compadre— le dijo al doctor Méndez—, està 
en un error, porque usted no ha dejado de ser ciudadano pt>r mas que sea 
Arzobispo". 

Sì yo analizo friamente, eie mitica mente, las bases de nuestra Constitucion 
efectiva, ,por qué el doctor Santos no hace lo mismo con la de su pais? /;Por 
qué no me discute y me comprueba que el régimen gubernativo de Colombia 
noes en su esencia el teocràtico, por imposiciòn del medio geogràfico, corno 
es individualista el de Venezuela, por la misma razón? ,;Es incierta o 
aventurada mi afirmación de que el doctor Nunez, ateo, materialista, spen- 
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cenano, se alio al Arzobispo Paul para acabar con la unarquia parroquial y 
caciquista. legai izada por la Constitución de Rio Negro? A oso ha debido 
reducirse la critica del doctor Santos y no a lanzar diatribas contra el gobio no 
de Venezuela y contra mi, tergiversando mis conceptos, lo cual es una l'alta 
de lealtad imperdonable en un hombre de su capacidad y de su buen juicio. 

No crei yo al doctor Santos tan pcmglossiano conio la gran mayoria de sus 
colegas: "El pueblo de Colombia es el mas ilustrado, el mas libre, el mas digno 
de toda la América”. Y yo pregunto: /Quién es el pueblo de Colombia? gSeràn 
las cien familias que desdc la Independencia vienen figurando en el Gobierno, 
constituyendo las dos oligarquias que se han discutido el poder, Ilamando.se 
liberalesy conservadores?Todos los colombianos se envanecen diciendo que 
sus gobemantes han sido siempre los letrados; y yo pregunto también: sus 
poetas, sus gramàticos, sus escritores, sus oradores insignes ,.;supieron 
consolidar la unidad nacional? En cien anos de Independencia, ,_no han tenido 
tantas guerras corno nosotros? Sus lìnanzas, ,;han estado jamas en mejor 
situación que las nuestras? Sus vias de comunicación <;se han multiplicado 
acaso? Y sobre rodo, su pueblo, es derìr. la masa, la gran masa, ,;ha sacudido 
definitiva me nte la modorra colonia 1, lanzando sus exponentes a las altas 
esteras sociales y politicas? Que me senalen siquiera una docena de hombres 
surgidos de las bajas clases populares que hayan sido en Colombia Presiden- 
tes. Ministro*, Diplomàtico*. etc. Y si los hubiera habido en cien anos, no 
harian sino confirmar la existencia de un régimen oligàrquico, aristocratico, 
hermélico, apoyado en el clero o cayendo en la anarquia y en la dictadura, 
cuando han tratado de destai irlo, «Dónde està, entonces, esa democracia 
.selettiva de que tanto se envanecen los colombianos? I Tasta hombres 
eminentes, escritores ilustres que aqui hemos conocido, no han llegado, ni 
llegaràn jamas, a ocupar determinadas posiciones, porque no son de buenu 
fumilia. Me replicaràn con la condición humilde del doctor Suàrez, y «no se 
la estàn enrostrando constantemente, irrespetando a ese veneratile anelano, 
a ese pensador ilustre que tanto honor haee a su patria? 

Cosa distinta ha sucedido en Venezuela, donde nadie podrà negar, 
porque los hechos estàn a la vista, que al mismo riempo que exponentes 
politicos, nuestro pueblo ha lanzado a la superficie social, engrosando las 
clases dirigentes, elementos intelectuales de primer orden y de ningun modo 
inferiores a los de cualquier otro pueblo de América, Desde la Independencia 
hasia hoy han surgido hasta de las mas bajas capas populares un gran nùmero 
de escritores, periodistas, oradores, literatos, poetas, médicos, abogados, 
ingenieros, sacerdotcs eminentes, que han venido de abajo, de muy abajo, 
dando mas lustre a la patria que la mayoria de los senoritos de ImeneiJ.umilici , 
incapace» de cerrar el paso a esos hijos legitimos de nuestra democracia' 
informe y turbulenta, pero vibrante del mismo coraje que realizó las grandes 
hazanas de la Emancipación hispanoamericana... Fresco, conio hecho de 
està el retrato trazado por el historiador espanol Don Mariano Torrente, 
cuando dijo que Venezuela habfa proelucido 'los hombres mas politico» y 
osados, los mas emprendedores v es forza dos, los mas viciosos e intrigantes, 
y los màs distinguidos por el precoz dcsarrollo de sus facultades intelectuales. 
La viveza de estos naturales compite con su voltiptuosidad, el genio con la 
tiavesuia, el disimulo con la astucia, el vigor de la piuma con la precisión de 
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los conceptos, el estimulo de la gloria con la ambición de mando, y la 
sagacidad con la malicia". Algunos tonos de sombra un poco fuertes tiene el 
retrato, pero nadie podra negarle cl parecido. 

El doctor Santos no ha leido o no ha querido leer mi libro, desde luego 
que me atribuye un criterio providencialista de que carezco en absoluto. Si 
yo fuese colombiano, ya habrian caldo sobre mi pobre humanidad, desde 
hace mucho tiempo, todas las excomuniones posibles. 

También quiete enserianne el escritor Io que es democrac ia, cuando yo 
niego, francamente, que nuestro pueblo sea aun demócrala en la accpción 
cientlfica del vocablo. Aqul no ha habido basta hoy, por causas que se hallan 
analizadas en el libro, sino una selección au rebours y soy el primero que lo 
ha clicho: "La rebelión que comenzó corno un juego de ninos, dirigida por las 
manos finamente enguantadas del Marqués del Toro, viene a terminar sobre 
una gran charca de sangre y un immenso montón de ruinas, corno un potro 
cerril bajo la mano aspera y brutal del llanero Pàez. Desde entonces la 
piramide quedó definitivamente invertida" (p. 29H). Entonces, <;qué pretende 
ensenarme a mi el doctor Eduardo Santos? La evolución ha sido alla distinta. 
Es la colonia pura y limpia la que ha evolucionado con una lentitud 
desesperanie, y me atengo al testimonio de los hombres mas eminentes de 
Colombia: al del doctor Carlos Restrepo, por ejemplo, que asi acaba de 
afirmarlo con gran escandalo de los panglossianos. 

F.l doctor Santos, corno Max Grillo, me provoca a sostener polémica de 
insultos; ambos pretenden que yo sienta, corno la mayoria de los liberales 
Colombia nos, esa fobia que les a nastra co ostante niente a insultar a Venezuela. 
;No! Yo no siento ni odio ni prevención contra la antigua Nueva Granada. 
Admiro, por el contrario, a sus grandes hombres, sin distinción de partidos; 
constantementc estoy leyendo libros y periódicos colombiunos: soy quiza, y 
sin quiza, el venezolano que mas ha procurarlo estudiar su evolución y su 
historia; y cuento con la amistad de muchos de sus hombres notables, que no 
pueden verse entro si. De colombianos lie recibjdo los mas entusiastas 
aplausos por mis modestas labores intelectuales y el doctor es uno de ellos. 

La tarea a que quieren eonducirme esos senores seria para mi facilisima. 
Me bastaria copiar, sin mas comentarios, todos los insultos que se han 
prodigado los unos a los otros; los ultrajes sin tasa ni medida, que se han 
lanzado todos los partidos, y desgraciadamente no quedaria en Colombia, 
desde la lndependencia hasta hoy, una sola reputación en pie, un solo 
goliemante patriota y honrado, ni un solo hombre publico que no fuera a lo 
menos un ladrón, un criminal y un traidor. jVentajas inapreciabies de la 
libertad absoluta de la prensa! 

Pero la serenidad de criterio, la ausencia de prejuicios y de pasiones a que 
he llegado a fuerza de estudio y de observación (“Usted tiene la grandisima 
ventaja —me deda una vez Pérez Triana en carta que conservo— de ver y 
juzgar todas las cosas politicas en bistorien ”) me alejan de ese ambiente en 
que toda curiosidad denti fi e a desaparece. Yo no concibo al bacteriólogo que 
odie a unos microbios y sienta amor por otros... Hay que estudiarlos, 
analizarlos, seguirlos en su evolución, sin otra pasión. sin otro interés que los 
de extraerde la observación toda la utilidad posible en bien de la humanidad; 
y es también està la misión del historiador y del sociòlogo. 
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Estudiemos nuestras sociedades a la luz de la cienciu y no a la del 
dogmatismo politico, Desgraciadamente la educaciòn católica de Ios colom¬ 
biano.* Ics impide todavia seguir las huellasde Samperode Rafael Nunez. Alla 
el dogmatismo politico se confonde con el dogmatismo religioso y ya lo 
observó ahora poco el eminente periodista inglés Cunningham Grahame en 
articulo publicado en El Nuevo ’Jtempo , tornado de The Daily Gleaner ; de 
Kingston,- Para que Colombia se desarrolle y' entre de lleno en el camino de 
la civilización, se hace preciso que los asuntos politicos y religiosos queden 
completamente separados Hasta los jacobinos de Rio Negro no fueron sino 
dogmàtica* o fanàticos al revés. 

El doctor Santos se manifiesta mortifica do por tener que juzgar mi libro 
de acuerdo con el medio y el momento en que ha sido escrito. ;Y de qué otra 
ma nera se puede juzgar a conciencia una obra Iiteraria conforme a los 
métodos modernos.-' ^Se olvidó, acaso, el eminente publicista colombiano de 
la Introducción a la historia de la literatura inglesa de Taine? «Por qué. 
entonces, esas disculpas que nadie le està pidiendo?Juzgue mi libro aplicando 
la tedia de herencia, medio y momento y Io bara mucho mejor que 
indignàndose con mis conclusione,*, para exhibirse ante sus compatriotas y 
copartidarios, por necesidad de politica domèstica y oportunista, muy 
explicable, corno el mas fiel guardador del sacro fuego republicaoo: algo asi 
conio una vesta! de levita y sombrero de copa. No se preocupe el doctor 
Santos. En mi libro encontrarà, si lo lee sin prevenciones y sin dogmatismos 
enciclopedistas, todos los elementos necesanos para hacer un juicio exacto 
de acuerdo con la teoria tainiana. Y vera, que si en Venezuela, durante todo 
el periodo de maestra vida nacional, la herencia, el medio, y el momento han 
determinado la preponderancia y el reconocimiento deljefe Unico, corno la 
base primordial del orden social y de la fusión de la nacionalidad, por la 
unificacion de ios elementos dispersos que nos dejó en herencia la colonia 
y mas tarde la guerra de la Independencia, alla, en la antigua Nueva Granada, 
por las mismas causas de herencia, medio y momento, ha sido el régimen 
teocràtico el unico resorte eficaz que mantiene el orden, el apoyo mas 
poderoso con que cuenta el Estado: el ùnico poder unificador. La historia de 
Colombia comprueba que cuando el radicalismo inconsciente trató de 
arruinar ese poder conservador, se desató sobre aquella tierra la mas 
espantosa anarquia, el desorden mas absoluto, confesado v lamentado por los 
hombres mas eminente.* del partido liberal: y sólo pudo 'volver a su marcha 
ordenada cuando el doctor Nunez reaccionó en favor de aquel poder, 
representado por el Arzobispo de Bogotà, que constituia entonces, en medio 
del desastre, la unica cabeza visible de la unidad nacional. 

Yo no pretendo dar recetas de politica; lo que si aseguro es que la 
sociedad tiene, antes que todo, el derecho de vivir; que no vive sino en un 
ambiente de orden y de regularidad y que todo pueblo genera, de acuerdo 
con su idiosincrasia, el poder capaz de creary mantener aquel ambiente. Aqui 
es la preponderancia de un hombre representativo —el abreviado de 
Spencer , llàmelo el doctor Santos tirano, dèspota, autòcrata, caudillo 
cuestión sólo de nombre; en Colombia es la Iglesia Católica, Apostòlica y 
Romana, umda estrechamente al gobierno, pero mas fuene, mas influvente. 
mas identificada con el pueblo que el gobierno mismo. porque los instintos 
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politicos del pueblo colombiano son teocràticos; y yo continuare alirmàndolo 
mienlras d estado social y politico de Colombia no varie, y Su Senoria 
llu.slrisima el Arzobispo de Bogotà no deje de ser corno hasta ahora el gran 
elector de la Republica. Comprile ben lo contrario; pero, eso si, despojàndose 
de esa iracondia, de esa procacidad que les es caratteristica, de osa venezo¬ 
lanofobici. mojando la piuma en el finterò y no en el higado. 

HI doctor Santos hace muy bien en no pretender 'separar mi tesis del lugar 
y la època en que fue esenta”, porque nada lo autoriza a hacer esa separaciòn; 
y nunca ha estado mas en razón que cuando afirma que mi tesis "es producto 
directo del medio y del momento". Por eso es mi libro, un libro de verdad y 
de sinceridad. Yo conipruebo, con la historia en la mano, que el caudillo ha 
representado entro nosotros "una necesidad social”; pero procede de mala fe 
el doctor Santos al atribuirme el concepto de que esa constitución es 
inmutable. Yo creo firmemente en las leyes de la evolución; creo que las 
sociedades son organismos en un todo asimilables a los organismo» animale» 
y sometidos a leyes anàlogas; creo que las constituciones no son obras 
artificiale.»; creo que ellas se hacen por si sola», porque no son sino 
expresiones de un estado social y por consiguiente cambiantes corno la 
sociedad misma. 

Yo lo digo claramente en las pàginas 256 y 257 (n de ese libro que el 
escritor colombiano ha tenido la peregrina ocu mencia de condonar sin haber- 
lo leido; 

“Por lo demas, es bien sabido que ningun sistema de gobierno, ninguna 
constitución puede ser permanente e inmutable. Todos son transitorio», 
cambiantes corno la sociedad misma, sometida de igual modo que todo 
organismo a las leyes de la evolución. Un investigador tan serio y tan justo 
corno Taine, ha dem osi rado que muchas de las cosas que en el sistema 
democràtico se consideran corno ciertas y definitivamente establecidas, no 
tienen sino el caràcter de una experiencia y de un ensayo”. 

“El caudillismo disgregativo y anàrquico que surgió en la guerra de la 
Independencia y que el Libertador dominò y utilizò en favor de la emancipa- 
ción de Hispanoamérica, estableciendo desde entonces en Venezuela lo que 
han llamado los sociòlogo» soiidaridad mecanica por el engranaje y subor- 
d ina dòn de los pequenos caudillo» en torno al caudillo centrai ìepresentante 
de la unidad nacional. y fundada en el compromiso individuai, en la lealtad 
del hombre al hombre. no se transforma sino muy lentamente en soiidaridad 
organica , cuando el desarrollo de todos los factores que constituyen el 
progreso moderno vaya imponiendo al organismo nacional nuevas condicio- 
nes de existencia y por consiguiente nuevas forma» de derecho politico 


Modificando el medio social por el desarrollo econòmico, por la 
muitiplicación de las carreteras y de las vias férreas, por el saneamiento, por 
la inmigración de gente europea, es decir, haciendo lo que se està haciendo 


(1) Se refiere a las pàgina» de la edición originai de 1919, (Nota de N.H.V.). 
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en Venezuela desde hacc duce aiìos al amparode un gobierno fuerte. dirìgìdo 
por un hombre de estado, por un patriota consciente de su.s deberes, quien 
cornootrosgrandes caudiilos de América representa la encarnación mìsma del 
poder v mantiene la paz, el orden, la regularidad administrativa. el crédito 
interior v exterior, estamos preparando el pais para Ut-gara la situación en (jue 
se hallan hoy otros pueblos de nuestra misma estructura geografica, los 
cuales, a travesan do las niismas vicisitudes y sometidos también a regimenes 
absolutamente semejantes a los nuestros, han encontrado al fin el camino que 
los va concludendo a la praetica de los principios democraticos escritos en las 
constituciones desde los primeros dias de su vida independiente. Si, senor. 
Yo creo, corno Renan y corno el Libertador, en el “buen tirano"; y lo digo no 
veladamente ni con eufemismos impropios de mi caràcter; y bien convenendo 
estoy. corno el gran filòsofo francés, de que "Calibàn, en el fondo, nos presta 
mayores servicios que Pròspero, apoyado por los jesuitas y por los zuavos 
pontifidos". 

Publicado originalmente en: 

hi Nuovo Diario (Caracas, 4 de noviembrc de 1920). 

Rcproduddo en: 

Cultura Venezolana (Ano III, No. 20. Caracas, diciembrede 1920) pp. 149-158 
Cnticas de sineeridad y exactitud (Caracas: Impronta Holivar, 1921) 

La ivbabiliiciciun de Venezuela. Campana*politicai de hi Nitevo Diario "C1915- 
1926), T. 0 (Caracas: Tipografia Universal, 1928) 


167 



SOBRE LAS TEORÌAS 

DEL SENOR VALLENJUA LANZ 

Eduardo Santos 


HI ve retaci ero objeto del mundo es el desarrollo del espilila, y la 
primera condición para e! desarrollo del espirila, es la libertad. 

F.RNKSTO RENAN 


La situación de Venezuela, en donde loqueelserìor VallenillaLanzllama 
"el bueii tirano " ha suprimido desde hace muchos anosy de modo radicai, la 
expresión de toda opinion adversa al régimen politico existenle, ha dividido 
a la intelectualidad venezolana en dos handos bien caractenzados.- unos, que 
fuera de la patria prolestan airados, y hacen de su prosa encendida un 
instrumento de venganza . yoirosque, resignados a no ejercer dereebo alga no 
de crìtica, y comprando las garantias necesarias con la sumisión y el elogio, 
sededican dentro de su pais a cultivar su inteligencia, recorriendo compia- 
eidos los campos neutralesdel buen estilo, de laentdición !iterarla o bistórica. 
delpensamiento sutily refinado, que se nutre en fuentes europeasy cierra los 
ojos a todas las tristezas y a lodas las dolencias actuales para refugiatse en 
temas que no ofrezean pcligro. De ahi el cultivo de la historìa, que cuenta en 
Venezuela con verdaderos maestros: de ahi ese desco de vìviren elpasado o 
en el futuro, para huir del doloroso piesente, y si a éste es preciso Slegar, 
escritores de tanto talentoy de tan admirablepreparación intelectual corno el 
serìor Valle nillaLanz, lo hacen ahorddndolopor sabreparadojas de sociologia 
violentada; convirtiendo en teoria lo que es un hecho hrutal, tefiendo con su 
prosa erudita una doctrìna filosòfica que encuhra la desnudez del machete, 
corno esa del “Cesarismo Democràtico" del serìor Vallemlla Lanz. nueva 
forma del elogio, tematica intentante para dar pensamiento y razón a la 
fuerza ciega de los guerreros andinos, 

; Còrno disadir con los intelectuales venezolanos la situación de su patria' 
Colocados por hechos implacables en los extremos opuestos, un escritor 
imparcial que quiera conocer la verdad o aprìsionar siquiera uno de sus 
aspectosfugitivos, no hallarà en ellos sino la voz trèmula del turiferario, de un 
lado, v del olro, el grifo ronco del odio, la pastón de la vidima quepide mas 
que justicia, venganza. El senor Vallenilla, refiriéndose a fa actualsituación 
de su pais, habla, enlusiasmado. de su '‘Gobierno fuerte. presidido por un 
hvmbre de Estado, por un patriota consciente de sus deberes "... El serìor 
Brumai Lopez, desde su destierro de Nueva York, nosenvia su airada protesta 
•‘cantra esa odiosa dictadura de alpargata que boy soporta la desdichada 
Venezuela Y seria en vano buscar entre estos dos opuestos conceptos afgàn 
término medio. Quizà el criterio de aproximada verdad lo daria sólo el 
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sdendo de los escritores queyacen en las oscuras càrceles de Caracas o eri el 
Castillo de San Carlos. 


/Cornopodria un esentar imparcialy seivno discutircon esos intelectua- 
es a sduación de su patria, si los unos no pueden verla sino con ojos de 
sacriftcados, desde el destierro, o con el recuerdo del alropello vivo en sus 
mentes; y los otros con alma de apologistas sistemàticos, que tienen en el 
ditirambo y el apiauso sus ùnìcas garantias eficaces, y que no desean deiar 
esos refugios para ir tras de la verdad o el dereebo? 

Por nuestra parie, nos pareceriaesa polémica inutily basta poco hidalga 

Nosotros podnamos, discuttendo con el senor Vallenilla Lanz, analizar sin 
peiigìo alguno lo que en nuestw pais s u cede, reconocer /alias y errores , 
presentar corno descargo la intensa luchaporalcanzar losremedios necesà- 
nos. Et no podria hacerotro tanto. A nuestra sinceridad no podria oponersino 
el cuidado de la propia seguridad. Por esto no creemos posible polémica 
alguna.yya desde laprimcra vez que contestamos lospàrrafos queel telègrafo 
transmitió del largu isimo estudio suyo dirigido “Al Director deEl Tiempo de 
Bogotà , hicimos resaltarlo imposible de un debateentre escritores colocados 
en tan diversas condicìones. Podriamos sólo dedicarnos a tacer tétricos 
cuadros de lo que en casa del adversario sucede. Para elio un escritor hàbil 
encontraria colores suficientes en la situación actual de nuestras respectivas 
nacionaltdades, y en la imposihilidad de llegar a un acuerdo —pues aun 
cuando en nuestra parte reconociéramos la inefficacia de nuestra lenta 
nirocracia , y e! atrnso de nuestra legislacìón, no podriamos esperar que el 
escritor venezolano reconociera también el horror de la tirania personal— se 
convertirla el debaie en una rudapugna de acusaciones. que no vale la pena, 
y que seria perjudicialpara pueblos que deben buscar lodo lo que los unia v 
tratar de eliminar cuanto los séparé. ' 

Pero quizà el articulo citado. alqueEl Diario Nacional reproduciéndo- 
te integro, ha hecbo conocerprofusamente entre nosotros, dé motivo a unas 
cuantasconsideraciones no escasas de interés. El senor Vallenilla Lanz 
escritor deprimer orden, espiritu cullivadisimo, sabe presentar sus ideas en 
jonna sugestwa y de rara elegancia; encubre lo que para nosotros son 
malsanos errores, con el manto de una prosa tan elegante corno sabia. y tace 
en lo que a nosotros se refiere, afirmaciones totalmente renidas con la 
reahdad, que conviene no defarposar sin aigùn comentario. Lo intentaremos 
a la ligera, con està brevedad obligada que impone el diarismo de combate v 
concretandonos solo a ese articulo, dejando de ludo por boy el libro del senor 
VaUenula, que al lodo de teorias imposibles de aceptar tiene capitulos 
ad mira bles por la erudición, elpensamento y el estiloy que bemos leido con 
interesy conprovecho. Queremos boy limilamos a lo que. en su articulo deEl 
Nuet'o Diario, dice él sobre Colombia. 


bl senor l allentila lanz. que de manera muy gentil proclama su interés 
poi las cosas colombtanas, y confiesa sere/ venezolano que mas ha procurado 
estudiar nuestra evolucióny nuestra historia... no nos conoce. Nabla de que 
nos ha dominadoy domina una casta de aristócratas; de que los hombresde 
las clasespopulares rara vezsuben aquia lasalturas, no sirviéndole laspocas 
excepciones de que tiene noticia sino "para confirmar la existencia de un 
regimen oligàrquico, aristocràtico, hermétìco,. 
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yEn dónde babrà estudiado el senior Vallenilla Lanz nuestra evohtción y 
finestra bistorta':' Para contestarle, bastaria posar la vista pure! pasado y el 
presente. En todos los campos se ballarmi bombres que han triunfado por su 
solo esfuerzo , por sus méritos propìos, que no son “serìorttos de buenas 
familias", sino bijos de sus obras y de sus merecimìentos. No seria delicado 
citar nombres. que acuden a los labios de todos. pero el becho evidente es que 
si existe algun pois eri donde esteri todos los caminos abiertos al mèrito y ala 
capacidad. es Colombia. Los pomposos nombres de viejos linajes suelen ir 
cayendo en el olvido , v vemos subirci las alturas. a todos los alturas, en la 
politica, en elgobierno, en la sociedad, en las letrasy las artes, en las fina nzas 
y la milicia, a bombres que son losprimems de su dinastia , y que casi siempre 
son los ultimos, porquedesgraciadamente no son hereditemos ni el talento ni 
la vìrtttd. 

Pero no admitimos en esas alturas al botnbre que quiete llegarsóloporel 
azarde un golpe cifortimado. El origen humilde es entre nosolros unafuerza, 
y lastimosamente nos caiumnia el seri or Vallenilla al decir que alguien en 
Colombia lo enrostra, a quieti sabre él ha edificado el edificio sòlido de su 
propio valer; es una fuerza, pero siempre que sirva de fondo a una obra 
positiva, de nohle alcance. No pedimos ejecutvrias de nobleza, pero si méritos 
auténticos. Un Melo no tubiera prosperado entre nosotros. asi fueran sus 
abuelos de sangre reai; un bìjo del pueblo puede aspirar a lo mas alto, si lo 
busca por los caminos de la inteligencia. del saber, de la probidad, del 
caràcter. 

Ricardo tìecerra, colombiano iìustreque inviò largosanos en Venezuela, 
y que dejó en nuestra patria vasto renombre, conio orador elocueniisimo y 
corno literalo y pensador de singular valia, en uno de sus ultimos escritos, 
feebadoen PuertoEspanaen mayode 1901. decia sabre estofrasesdefinitivas, 
por el vigor y la exactitud, que mejor que otra alguna condensan nuestro 
pensamento. Léalas el senor Vallenilla y aprenderà a conocemos: 

"No, nuestros partidos politicos incipientes, ineducados, si se quiere, y 
dernasiado propensos a la colera, no son de ordinario y deliberadamente 
bandos de atridas que se cntretienen en oprimtrse el uno al otro mientras 
cobra n fuerzas para voi ver a devorarse. 

Nosotros no hemos conocido tiranias corno la de un doctor Francia, de 
un Rosas, de un Melgarejoy de un Barrios ni despotismos continuados corno 
el de G’uzmàn Bianco. Cipriano Castro seria pianta que no arraigaria ni por 
un momento en nuestro suelo. Compartimos con Cbileel honory la cordura 
de baber sacado nuestros gobernantes de las clases sociales educadas. No nos 
hemos dadojennàsa un guapo valgar. Todos nuestros Presidente^ han pasado 
por la escitelaypor la universidad, todos, sin excepción de uno solo. Nueslro 
bastón presidencial no anda en las maletas de los soldados de fortuna. Es asi 
corno nos bemos dado el lujo y lo sostendremos, de sentar bajo el solio 
presidencial a esladistas de la talla de un Sa ntander, a legistasy jurisconsullos 
eminentes corno Màrquez y Zaldùa, a ilustraciones militares y civiles conio 
Herràn, apatriotas tan ardientesy tari puros corno Lopez, a Ospina, tipo del 
sentido legai intenso y firme, que compartia las tareas de la presidencia con 
las de la ensenanza universitaria, a Mallarino, una de lasglorias de nuestra 
tribuna, a reformadores y caudilbs de causa corno Mosquera y Nunez, a 
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politico* yjefes de pallido de lauta autorldad y peso corno Murilloy Holgum. 
a pitene) os ciudadanos, provistos adeniàs de tituios académicos corno Gutié- 
nvzy 'I nijillo, a Santiago Perez, institator. poeta vperiodista degranfuerza, 
a Salgar cuya genial caballerosidad fue su mejor musa politica, a Parrà, 
administ radar integerrimo, a cscritores moralista* y literatos de reputación 
Continental corno Caroy Marroquln, a Sanclemenle. modelo deprobidad y 
abogado de antigua reputación. PI mismo Oliando fue elevado al solio por el 
prestigio tràgico, que tanto lo asemejara a un Edipo. 

"Nuestrcts principale!; condìciones etnogràficas, asi corno la de finestra 
est radurafìsica interior, nospreseman igualmente de caer bajo el yugo de 
una oprestòn organizada o a lospiesdeun caudillo voluntarioso. De los etneo 
mtlhnes de almas qtte pueblan nuestiv territorio, cuatro por lo menos 
pertenecen a la raza que siempre fue clueiìa de si misma. Los hombres que 
descubrìeron. conquistawn y colonizamn la tterra boy colombiana, fueron 
hs mas de elìos hombres cìviles antes que de espada, licenciados, literatos, 
esenbanos citando menos, y aìgurtos de las clases mas altus de !a metròpoli 
El jife de ia Conquista, Gonzalo Jiménez de Quesada, fue bombn> capaz de 
escnbir corno Cesar las bazanas que él y stts tenientes ejecutaron corno 
soldados. Venero de Leiva , el primer Presidente del A aero Reino.fue en su 
ttempo un gran admìnìstrador. Està en nuestra indole, conio lo ctdvirtió 
Ancuar, preguntar por la razón eie las cosasy no tragar entero ni a un en 
materia de fe. N uestra obediencia es reflexiva, condición que si nosexponela 
anarqma nospreserva de la servidumbre’’. 

Nuest) o boston presidencial no onda en las maletas de los soldados de 
Joitu na. . He ahi la smtesis de nuestra idiosincrasia, gen untamente democrà¬ 
tica. Ese vieto residuo feudo! que claba los pueblos y los remo* a quienes los 
doni inara con su lonza o los sometìera con la espada, no subsiste elitre 
nosotros. Sisubsistiera, nopodiia decine, cornoya Io dijoelsenorSuàrez, que 
nuest rat terra es estérìl para el despot ismo. Aqui “los senaritos de bttena 
jam ina no cieiran elpasoa los “hijos legitimosde nuestra democracia ", corno 
o crce elsenor Vallenilla Lanz; al contrario, en la correrà bacia elpoivenir, 
son osas senoritos los que suelen quedar retrasadosy vencidos, pero ellos, y los 
Colombia nos todos, sin excepción. si sobria n cerrar el poso al soldado que 

loca mente quìsiera ponersu sable sobre las libertades pùblicas v los derechos 
ciudadanos. 

.Pero el sistema mismo? El senor Vallenilla Lanz, enfrases inteligentes y 
aceradas, nos eeba en cara nuestro atraso, nuestras deficiencias, miestras 
Jalias, y a lodo elio opone el Cesarismo democràtico de sus ventajas; sostiene 
que es ese règi men ei ti meo que conviene a la evolución nacional de su patria 
el unico que, ìmponiendo lapaz, prepara al pois para llenarsu misión, para 
almerla inmigración de oro y de sangre europea, para desanollar el camere io 
y las industrias 

cE* veidaderamente u n tirano lo que estospa tses necesitanparapreparar- 
se a ocupar su puesio entro los grnndes pueblos civilizados? 

i n examen nnparaal de lo que somos y de lo que necesitamos probaria 
io contrario. Estos pueblos de la America Latina, amenazados por la expan- 
sion de Juerzas colosates, no necesitan sólo de oro, de inmigrución de 
comercio y agricoltura, de camino*y defàbricas. Pueden conseguir todoeso 
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por los camino* libres de la legaiidady es dudoso que el tirano se lo conceda 
en condicìones tolerantes, pero aun en el caso de que esa politica materialista , 
impuesta por la mano de un dictador implacable, diera amplio desarrollo a 
lasriquezasnaturalesdelpa'ts, dejariaasushijosinennesantepeligrostnitcho 
peoresqueelde la miseria: no robusteceriasu espiritu, ni lesformaria un alma 
colectiva; no vigorizaria ciertosfactores morales indispensablespara que un 
pueblo sea independientey libre. Todo lo contrario: la opresión y el sdendo, 
interrumpido sólo por las voces aduladoras de losfavoritos, deprimen el alma 
popular basta convertirla en presa fàcil , apagan loda luz de ideal, crean una 
atmosfera de servilismoy de cobardia maral dentro de la cual nopodrà crecer 
nadasano, ni nuda grande. “El hombre necesitapara vivirde cierta cantidad 
de decoro, corno de cierta cantidad de aire", decia en una de sus frases 
lapidarias José Marti. 

Con el andar de los tiempos, estos paises han vuelto a tener conto e! mayor 
de sus problemas el mismo que tenian ante si hace un siglo los libertadores: 
conservar su independencia ante el extran /ero. La amenazaban entances los 
tercìos de una Espana quebrantaday vencida, y boy los millones depoderes 
formidables cuya magnitud espanla. Contra ellos el arma suprema es el 
espiritu nacional, despierto, tngilante, enh lesto. <Y còrno tenerlo, si bajo “el 
buen tirano " la libertad no existe, y esprobibido bablary escribir, y està todo 
a la merced de quienes iienen la fuerza? /Còrno sentir por la patria esa 
adbesión razonada, serena e mquebranlableque nos lleva a sacrificamospor 
verla libre yfuerte, si en ella todo pende de una voluntad despótica, si los mas 
sagrados derechos, el de expresar libremente cuanlo sepiensay tener en la lev 
una garantia indestructible contra el capricbo ajeno, no son sino vanas 
palabras, que nadie osa invocar? 

Lapaz es el bien supremo, pero siempre que ella exista, corno en Colombia, 
por consentimiento unanime de todos los ciudadanos cuerdos, y sabre una 
base de libertad y de derecbo. La paz de las bayonetas, de las càrceles, de los 
destierros, esa paz precaria que està expuesta a desaparecer a la menar 
debilidad de la ruda mano que la impone, ni es fecunda, ni es bonorahle. 

Por las declaraciones que bicimos acerca de la situación actual de 
nuestra patria en relación con los tiranos, nos trata depanglossianos el senor 
Vallenilla. Mucboyerra él si nos cree afiliados a la turba de los satisfecbos, a 
nosotros, que creemos que la civilización es obra de los descontentos y de los 
ìnconformes. Tenazmente hemos clamado contra los males que nos roen, 
contra todas las deficiencias de nuestros Gobiemos y los errores yfaltas de 
gobemantes y partìdos. pero si sostenemos que para levantar la torre apenas 
iniciada de nuestra cultura y de nuestra fuerza nacional, contamos con las 
bases esenciales. con los cimientos duraderos: libertadesygaranttas, organi- 
zación civilexenta de caudillaje, fe en losprincipios republìcanos, democm- 
cia autèntica, patria abietta a todos, pazfundada en el consentimiento de los 
pueblos. Sobre nuestra America se ban cerrado corno una maldición los 
tiranuelos tmpicales, que nos desacreditan y humillan, y si de mucbo 
carecemos y mucbo que luchamos por alcanzar, nos falla, los colotnbianos 
podemos al menos afirmar con orgulloque nooscurece nuestro cielo la sombra 
de esas dictadurasy que està aquiabiertoy libre el campo para cuantos luchen 
por el progresoy la justicia. 
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bnpesatici responsabilìdad incurren lospensacloresy escrìtores que corno 
e! senior Vallenilla Lanz, porteti su influendo y su talento al seivicio de estos 
despotismos, que acaban en e! pueblo con la idea de la ciudadania y el 
derecho. Terrible j,alta cometen cuarnio con el pretexto de una aparente 
prosperidad material, que se conseguirla mas pronto y mas tempranamente 
por otros caminos, quieran dar carta de naturaleza al cauditlaje y bacer 
necesidad del medio y consecuenciu de las circunstancias. lo que no es sino 
un mal, nacidosalamparodelafaltadevalorcivil. deformación lamentable 
del nativo, càncer que es preciso curar con beroica persistei! eia. El caudillo 
suele tener varoniles cualidades, coraje indomabley (aliente audacia que lo 
llevan de un golpe a la cambre: el llega oliiporel impulso de su arremetida, 
pero sun los turiferarios que le rodean. los retóricos que cantari sus hechosy 
los literatos que convierten en teorìa filosòfica su fortuna, los que dan a la 
dictadura su cardcter de exclttsiiismo y de violencia. Esos bombres de 
pensamlento podrian orientar el Gobierno de sus caudillos bacia fórmulas 

republicanas de generosa amplitud, pero prefierenenvolver alJefeen las nubes 

de un incienso peli urbador y son por eso mas responsables que nadie de la 
existencia de un régimen en el cuai estdn aun por descubrir los derecbos del 
hombre y del ciudadano que bace dento treinta anos difundiera entre 
nosotros don Antonio A -arino. 

Pone el senor Vallenilla Lanz sus leorias cesarìstas al amparo del dulce y 
bondofilòsofo de Treguier, que novacilòen romper con todoun pasadoycon 
un medio casi omnipotenteporserfiel a su pensamento libre; cuya vida loda 
fue una lueba cantra las mordazas espirìtuales y que por anersión a la 
soberania del pueblo turbutento y simplista solici en 'el baen tirano ", el sahio 
llenodeexperienciaydeamoi; expertoen elmanejodelas ideasydelasalmas, 
altruista y magnànimo, que trabajara por el bien de los suyos desde lejana 
Ione, con melancólica bondad y discreto escepticismo, valiéndose de la 
derida y de su propia sabidurìa . corno Pròspero en la celda por Ariel visitada... 
iComo sonreirìa Ernesto Renan si boy se le dijera que u n periodata ca raqueno. 
vota encamado a ese ideal tirano en la figura vigorosa y dura del General 
Juan Vicente Gómez!. 

La parte mas jugosa e interesante para nosotros del articulo de! senor 
Vallenilla Lanz es la destinada a sostener que en Colombia ‘el régimen 
gubernativo es esencìalmente teocratico por imposteión del medio geogràfi¬ 
co". causa que, seguii él, explica el régimen cesarìsta de Venezuela; pero ya 
este arde ulo tomaproporciones desmedidas. Otro dia nos ocuparemos de tan 
sugestiva afiimación. 


Publicado en: El Tiempo (Bagola. 28 de tliciembre de 1920). 
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COLOMBIA, PAÌS TEOCRÀTICO 

Edi : ardo Sastos 


En el articolo que nos dedica ei seóior Vallenilla Lanz, director de El 
Suevo Diario, de Caracas, irata de discolpar la dicladura militar que alti 
existe, parangonàndola con la dicladura eclesidstica c/uecree ver et ì Colom¬ 
bia. Fara él. "el régimengubentat ivo de Colombia es esencialmeute teocràtico, 
por imjxjsición del medio geogràfico, corno es individualista ei de Venezuela 
porla misma razóri ";para él, “los instintos del pueblo colombiano son leocrà- 
ticos y lo tjue es en Venezuela prepondera ncia de un bombre representati- 
vo’\ el catuliUo. lo es en Colombia la Iglesia Catòdica. Résumé et senor 
Vallenilla su opinion en una frase rotunda. 

“Ri en Venezuela, durante lodo el periodo de nuestra vida nacional, la 
berencia, el medio y el momento bau determinado la preponderancia y el 
reco>tocimiento deljefe Unico, corno la baseprìmordial del orden social y de 
lafusión de la nacionalidad, porla unificación de los elemento* dispersos, que 
nos dejó en berencia la Colonia y mas tarde la guerra de la Independencìa. 
alla en la antigua Nueva Granada, por las mismas causas de berencia, medio 
y momento, ha stdo el régimen teocràtico el u n ico resorte eficaz que mantiene 
el orden; el apoyo mas poderoso con que cuenta el Estado, e! ùnico poder 
unificador". 

El senor Vallenilla, segóni se lo dijo en carta pnvada un inteligentisimo 
compatriota nuestro, que poseia el arte de agradar, “ve las casus en histo- 
rien ", Desgmciadamente, no todas las ve asi, y en este rasgo de nuestra 
idiosincrasia nacional puede figurar entre las excepciones. 

Quizà aparentes razones de medioy momento expliquen en Venezuela 
al cattdillo que ha sido figura constante y dominadora de ese pais, desde 
citando se impuso para usar una frase del senor Vallenilla “la mano dspera 
j brutal del Ila nero Pàez". Jan sólo hajo los combatidosy a ratos tempestuosos 
Gobiemos del doctorjosé Vargas, “meteora en la Fresidencia de la Republica ", 
del doctor Sanarte, de Soublette, pudo crecise que babta un principio de 
régimen ci vii y liberal. En lodo ei resto de su bistorta, stt régimen ha sido el del 
caudillo que lodo lo domina; no ha sido una republica democràtica, segóni lo 
reconoce Gii Fortoul, fue oligàrquica basta 1861. dictatorialy anàrquica a 
un tiempo de 1861 a 1863. anàrquico-mililar durante la Federación, j' 
después, alternativamente, autocràticay ecléctica "... 
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Podrta expiìcatse esa, corno lo quiere elsenor Vallumila, de cicuerdo con 
la teoria tain lana, porci medio, la berenciay et momento, la persistendo del 
hecho, su progressivo desarrvllo, durian para eliopretexto suficiente; nosotros, 
por nuestra parte, no creemos que sea esa una falalìdad inevitable, y al 
contrario , pensamos que si un nucleo suficiente de venezolanos hubiera 
luebado cantra esos regimenes de tirania militar, hubiera acabado con ellos 
y establecido un sistema de Gobierno libre, respeluosa del derecho ajeno, 
conforme con losprincipios modemos. Pero, en grada de discusión, podria- 
mos aceptar para Venezuela la desvenlurada pecuìiaridad que en ella ve el 
director de Et Nuevo Diario; lo que si nos parece indemostrable es que 
Colombia deba tener un régimen teocràtico 'por imposición del medio 
geogràfico 

No. ni en bistorta ni en sociologia podria soste nurse tal afirmación. 

;Existió en losprimeros tiempos de tu Republica esa imposición teocràtica 
que cree ver elsenor Valle nilla Lanzi Eri manera algitna En vano se buscaria 
antes de 1885 un régimen teocràtico, o su sombra siquiera. enlre nosotros. 
Politicos consewadorvs, fan ilustres y aquilatados corno Pernàndez Madrid, 
en notas inolvidables dejaron constando de su independencia absoìuta 
respecto de la Iglesia en los asuntospubliCOS; los Jefes del conserratismo, en 
documento memorable. y citando era para ellos mas dura la lueba cantra el 
liberalismo, declaraban su decisión de no mezdar en ella al clero ni a la 
religión. El clàsico programa de don José Eusebio Cam nada. ni el menar 
aspetto, tiene de clerica!, y cualquier estudiante de historia recordarà sin 
esfuerzo los mil casos en que. de 7820 a 1885, se palentizó en forma in- 
discutible. y nopocas veces agresivay rada, la ausencia absoìuta de tinte teo- 
cràticoen mastro Gobierno. El "mediogeogràfico "delescritorvenezolano no 
se bizo sentir entonces y es curioso que tenga su influencia Utles eclipses. 

Eri 1885 estuilo una reacción contra pràcticas radicales quefueron, por 
decir lo menos, prematuras y excesivas, y facilitaron una vittoria que con 
mayur tuierancia y tatto mas discreto no hubiera existido. Lejos ba ido esa 
reacción, con deplorable intensidad y somos muebos en et pais los que 
luebamos por obtener un termino medio, en el que las creencias seati 
respetadas y la religión tenga todossus fuems, sin mermar los del Poder ci vii 
ni enirabarel desarrollo de las conienles modernas. 

iPero existe en Colombia esa dictadura elencai, esa Urania eclesiàstica 
que supondràrt los lectores de El Nuevo Diario ? En America, birbo por lo 
menos una, de caràcter teocràtico, quepuede en un lodoparangonarse, en 
elianto a las libertadespublicasse refiere, con la de un Cipriano Castro o un 
Juan Vicente Gómez • la de Gabriel Carda Moreno en el Ecuador: mientras él 
ejerció el Poder, existia en esa berrà rigida censura para elianto se escribiera 
o se leverà . ni un libro se imprimici ni entrabapor la Aditana. sinpenniso del 
Censorde la Iglesia. las divisionesy balallones del Esèrcito tentali nombresde 
bermandades religiosas , el Viemes Santo, el Presidente de la Republica 
reconia las calles targandopesada cruz; cuantosse atredan a sostener ideas 
contrarias a laspredicadas en lospùlpitos, pagaban su delito en elpatibulo o 
en atroces mazmorras, y contentando Rodò ese régimen. dice: "Como el 
monarca del Escoriai, Carda .Moreno, en pequeno escenarìo, se creyó seiia- 
lado pam brazo de Dios, para ejecutor de sus sancionesy vindictas ’ 
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iHabrà habido en Colombia alga semejante quepueda sacar verdadera 
la aserción del sefior Vallea illa. ? 

parnàsi Aqui nunca se ha impedido a nadie expresar sus ideas en 
materìas religiosas con libertadjmfecta; apocospasos de las iglesias católicas 
se levanta, respetado y seguro, el Tempio protestante . y en la Costa Atlàntica 
las Logias masónicas tienen sus nombres e insignias en las calles, sobre las 
puertas de sus edificios. Un periodata pitede aqui expresar, sin el menar 
peligro, ideas apertamente heroicas: podrà ser excomulgado, pero eso no 
puedepreocupar a quien con aquellas ideas se ha colocado deliberadamente 
fuera de la Iglesia. 

Creeelsenor Vallenilla Lanz que en Colombia ‘laprensa, libérrìmapara 
insultar al Gobiemo, no se atreverà jamàs a escribirun solo snello de crònica 
ni conira el cura mas bumildede la mas apartadaparroquia Decididamen- 
teno nos c anace. A docenaspodriamos mostrarle los penódicos queatacan sin 
reparo al clero, en arliculosy caricaturas, y que opinati libre mente sobre los 
dogmas. Ciano es que la Iglesia los combatey està en su derecbo. pero ellos no 
escriben para serie gratos. 

<Dictadura eclesiàstica?Aquilospuehlos llevan a las Càmaras a bombres 
que, al ser elegidos, encarnaban la resistencia clara, franca, resuelta, a los 
Prelados de sus diócesis, corno Anseimo Gaìtàn, Enrique Santos, TiradoMa- 
ciasy otros muchos; aqui los diarios censurados o combatidospor el clero son 
los que mayor prosperidad conoc eri: aqui el Presidente de la Kepiiblica pro¬ 
testa sin ambagesy exigey obtiene una reparación, cuando un Obispoquiere 
ìanzar los rayos de la censura sobre un Gobiemo departamental y apoya a 
losjueces cuando éstos aplican las leyes sobre matrimon io civil, a pesar de las 
protestas de los Obispos. 

Alseiior Vallenilla, historiador. seria fàcil demostrarlecuànto seengana 
al pensar que la ìnfluencia del clero en Colombia es una Urania, corno lo fue 
en el Ecuador, o corno la de los militares vencedores en Venezuela. Es una 
influencia, excesiva en nuestro sentiry con tra la citai nosotros hemos luchado 
sin cesar, una preponderancia en ciertos asuntos, corno en la instrucción 
pùblica, una aspiración al dominio imperioso de las conciencias, cantra lodo 
lo citai se lueba pùblica y duramente . pero no es una tirania, en el recto 
sentido de està palabra. 

Ni puede decine tampoco que el caràcter clericaly religioso de nuestro 
Partido conservador sea exclusivo de Colombia y consecuencia de los “instin- 
tos teocràticos" que se nos suponen. Rasgos son esos caracteristicos de casi 
todos lospartidos conservadores del orbe; lo tnismo en Francia queen Espana, 
lo mistno en Chile que en México. Uno de los exponentes mas ilustres del 
conservatismo inglés, LordHugb Cedi, miembmde la Càmara de los Cottiunes 
y vàstago de la mas rancia aristocracia britànica, dice en su libro Conser- 
vatism. “Probablemente ninguna funcìón del conservatismo es boy mas im¬ 
portante que la de velar por el sentimiento religioso del pueblo en la esfera de 
la politica. Serel campeón de la religión es la mas importante de lasfunciones 
de! conservatismo. es la clave del arco sobre el que lodo riposa Esas 
vinculaciones entre la Iglesia y los consetvadores que denuncia el serìor 
Vallenilla no son en Colombia consecuencias del medio geogràfico, resulta- 
dos de las circunstancias. sino efecto de una causa universa! fenòmeno que 
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nos es cornuti con docenas depueblosy que se explica por claras rnzones. No 
kis compurtimos y por eso no somos conservadores, pero nadiepodria negar 
su exìstencia. 

Y con lodo esto. ya irà pensando el senor Vaìlenilla Lanz que nos cabe 
integramenteese titillodepanglossianosque nos otorgó, y queen nuestro afàn 
de rectijìcarsits conceptos sobre Colombia, no vacìlamos en negar cosas que 
antes sostiwimos. 

Se equivocata una vez mas. tl ba afirmado que en Colombia el régimen 
teocràtico es impuestopor el medio, y bemos querido demostrarle que esto no 
es osi, que nuestra bistortaprueba lo contrario; que esa begemonla clericul 
queél ve no viene desde nuestros orìgenes, sino que fue efecto de una reacción, 
que nos ha llevado alextremo opuesto. Y citando élsugierequesi en Venezuela 
tienen Gobiemos despóticos, aqui tenemos una Urania elencai, queremos 
mostrarle las diferencias que bay entre las dos cosas y lo le/os que estamos de 
sufrìr una dictadura, que nos cierre la boca y atropelle nuestms dereebos. 

Resulta el senor Vaìlenilla defendiendo ese “régimen teocràticoque 
imaginay declorando que es elei ùnico resorte eficazpara mantenerciorden, 
el ùnicopoder unificador. jCaànto se enganal 

Los que bemos combatido la injerencia del clero en la politica —no los 
dogmas de la Iglesia ni los principios religiosos—, bemos querido defender 
precisamente eso que et escritor venezolano cree efecto de begemonla eclesiàs- 
Uta. Hemos creidoy creemos con hondafe que aquella ìnlervención impide 
elquesea elorden completo en lospueblosy lapazgenuina en las concwncias; 
hemos creido que un cleropolitiquero esfaaor de divisionesy de odios, y no 
llena su misión de amory de untóri; hemos creido que mezclando la relìgión 
a las luchas electorales. se agrian éstas , y por eso hemos pedido serena 
imparcialidacl. No creemos que el orden pùblico, la unidad nacional, el 
c esan olio de las fiierzas vìvas delpais necesiteri de la injerencia apasionada 
del clero en cosas que son propuzs del lìsiado y por eso hemos luchado por que 
se establezca la necesarìaseparación, se de aDiosy al Cesarlo que a cada uno 
correspondey se acentue la sobemnia del Poder civil, que no necesita para 
vivirde esa tutora que considera para él indispensable el senor Vaìlenilla. 

Porque no es imposteión del medio geogràfico la actualpreponderancia 
del clero, queremos los mas en Colombia que la instrucción publica sea mas 
independiente de ély mas propia del Gobiemoyde la ciudadania, queremos 
que nosevuelva a vernunca esapresión formidable que en ciertos lugares del 
pais bacian Obispos y pàrrocos en favor de determinada candidatura- 
queremos ver a las Gobernaciones mas desairadas de lo que dicen y deseaìi 
los c uras de los pueblos y vemos con piacer còrno en los ultimos tiempos la 
sìtuación , que Uegó a ser alarmante e irritante en 1917y principios de 1918, 
va cambiàndosey ortentàndose bacia una normalidaden que la Iglesia, no 
atacada, va aparlàndose de las luchas banderizas y dejando de ser elemento 

perturbador en la vida civica del pais. 

No crea el senor Vaìlenilla que somos un pais condenado a la leocracia. 
si ella ha querido senior aquisus reales, noseloba/jennitido una resistencia 
que basta para asegurarlas libertades civiles, contro quieti quiera atropellar- 
las~ hi clericalismo, explotadopor caciques y gamonales, ejerce una enorme 
influendo, que no negamos, ni dejamos de deplorar, pero contro ella lucha 
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en el pah una enorme musa de ciudadanos, que no aspira a resucitar los 
errores persega idores dei radicalismo, sino a establecer de manera firme y 
defin diva esa igualdad respeluosa y esa decorosa independencia en las 
relaciones entre la Iglesiayellìslado , que constituyeen nuestra opinion, el mas 
hermosoy noble aspecto de la vida politica yanqtti. 

El senor Vallenilla Lanz bace de los terribles males de su pais teorìas 
filosofieas y se apega a ellas, hacienda de Ut necesidad virtud. Con ayuda de 
pensadores franceses convierte en sistema sociologico lo que no es sino 
desientii ra, y usi tranquilla su concienciapara sega irejerciendo su oficio de 
panegirista dei Jefe. El doctor Pangloss se creta en el mejor de los mundos 
posibles: el senior Vallenilla quizà no lo t ree, pero dectara que es el Gobiemo 
deI General Gómez el mejor de los Gobiernos posibles. l 'no es panglossiano. 

Los panglossianus somos nosotros, que apenas queremos redimir a sus 
verdaderas proporciones los males de nuestra Patria, sin negarlos, y para 
luebar conira ellos reebazamos esos fatalismos con que se qmere declorar 
inevitable lo quepuedey debe evitane, lo que exige resistendo fuerley tenaz. 
Peto quizà si somos disdpulos de ese buen Pangloss, porque creemos que el 
mejor de los lugaresposibles en estepobre mundo nuestra es aquel en donde 
los males se m Iran de■ finente y se combatan, con àn imo enlero, en donde no se 
encubra la sumisión con la capa sombria de las doctrinas hipócritas; en 
donde, corno consueto a tantas dejìciencias. a la pobrezay alfrctcaso, exista 
el campo abietto para el esfuerzoy la lucha, ypodamos decita! leorizante que 
nos condena a la teocracia por absurdas razones del medio geogràfico, que 
esa teocracia no sera y que antes bien. e!pais sin persecuciones ni violetteias 
sabrà establecer el completo equ ilibrio entre lasJ'uerzasespirituales que mirati 
al mas allà v lospoderes que estàn encargados de asegurar elprogreso de la 
Repiiblica, y de llevarla a la altura y gloria que le correspvnde. 

Y con està nos despedimos del senor Vallenilla Lanz, que nos ha obligado 
a fastidiar a nuestros lectores con tan largas disertaciones, peni a ellos las 
debiamos, màs que al periodata de Caracas, que a pesar de su erudición y 
talento nos conoce tan poco. 

Publicado en: Et riempo (Bogota, 31 de diciembre de 1920). 
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EL SENTI DO AMERICANO 
DE LA DEMOCRACIA 


RESPUESTAS DE LAUREANO VALLENILLA LANZ 
A SUS DETRACTORES A PROPÒSITO DE 
CESARISMO DEMOCRÀTICO* 


' Eiseniicto americano de la democracia Tue pubi icado cn Caracas. en 1926, pol¬ 
la Tipografia UniversaI. en una edición de 50 pagìnas. 




CESARISMO DEMOCRÀTICO ENAMERICA* 
M. Falcao Espalter 


la obra democràtica produjo su primer escandalo en el mundo bàrbaro 
cuando al escuchar de boca del traidor atenìense Hipias el relato sabre el 
gobiemo del Acrópolis el persa Dario, rio éste de buona gana. porque no 
comprendta que kombres acostumbrados a resolver las grandes cuestiones 
politicasy sociales de la patria en la plazapublica,Jueran capaces de oponer 
una resistencia temible a las bordas asiàticas que se aprestaban para el 
Helesponto en son de conquista. 

De entonces data la incredulidad acerca de la democracia, y ya ha 
corrido mucbo tiempo. No contaba el rey de Susa con elfactor maral , tan 
decisivo en la antiguedad corno en la època presente, para venceren todas las 
batalias. Creta mas en la fidelidad de sus mercenarios movidos afuerza de 
làtigo que en el secreto impulso del amorpatriótico. Vasi le fue. Pero apenas 
termìnaron lasguerras médicas no fuedifìcil comprender que las cualidades 
que decidieron de la Victoria alada de los belenos iban a tramformarse por 
obra de la mutación de circunstancias, en los mas acerbos enemigos de la 
democracia vencedora Y tal sucedió sin tardanza alguna en la guerra 
oprobiosa para la unidad moral de Grecia, llamada del Peloponeso La 
elocuencia privada entre los belenos, y la elocuencia que salvò los planes 
geniales de Temistoclesy obtuvo la tardia colaboración espartana, perdieron 
los destinos de Atenas en manos de los demagogos. iCómo pudo ella, fior 
purisima delAtica, reverberación armoniosa de la luz banando sus màrmo- 
les, ser primero antorcba de salvación de la patria y afios mas tarde la hidra 
enroscada a su cuello? Dijo un poeta de nuestro tiempo.■ 

Con la fe el veneno salva. 

La verdad, sin fe, es veneno. 


* El primer ensavo que constituye el folleto E! sentido americano de la Democra¬ 
cia , titulado ‘Las constituciones de papel y las eonstitueiones orgànicas" es una 
respuesta que hace Laureano Vallenilla Lanz a un artieulo del escritor y parlamentario 
uruguayo Mario Falcao Espalter, publìcado en La Prensa de Buenos Aires. 

Para poder entonces a predar las fases de està polémica, reproducimos el artieulo 
del Sr. Falcao Espalter corno entrada en materia a la respuesta de Laureano Vallenilla 
Lanz. (N.H.V.) 



l.ct democratici mondaporla elocuenciaysin desinterés nacional. es un 
veneno. La democratici que recide la lluvia de la emoción en alas de un 
arredato inspirado y elocuente, es una selva sagra da donde no crecen malas 
bierdas ni alimanas. No es la democracia un fin. y de ahi nace el ertvr de 
muchos de sus defensores masardientes. Es. si, un medio resueltoe inaplaza- 
ble de locar la suprema aspiración de justicia social y politica, siempne que 
vaya informada de un espiritupmflindo eie amor. 

La democracia no es solamente la igualdad. aunque sea òste su primer 
paso. corno es elprimerpasopara escribir el tener manos libresy bàbiles. La 
igualdad sólo es el minimo democratico. Para alcanzarlo. se bizo la Revolu¬ 
tion de 1810. Ella condenso sus aspiraciones en esa anbelada igualclad 
politica, porque la igualdad social, aunque ya afines del siglo pasado los 
monarcas espanoles la iban concedendo incluso a los mestizos enriquecidos, 
bay pragmàticas de 1790 que asi lo declararon. fue arrebatada lentamente 
y no sin regateos fior la clase noble de America. Los prejuicios de raza se 
mantuvieron vivos , y no podia menos de ser asi desde que los negros eran 
traidos a la vista del pueblo en cargamentos repugnanles contrcitados corno 
mercancta en las inmundas bodegas de los barcos corsarios. A lo mas que 
podia pretender elpobre negro americanizado después de su importación de 
Loango y Benguela, suspatrias de orìgen, era a la redenciónporla muerte, 
salvando a lossuyos depermanecer en la esclavitud merced a sus servicios en 
lasguerrasdelalndependencia. La igualdad social quecló. pues, perjectamen- 
tedetenida. No asi la igualdad politica que notardóen ser legisiada desde los 
mismos campamentos militares. Pero el interés de los dirigentesgobemaba las 
juntas, conciliàbulos y asambleas a su gusto y antojo, limitando de hecbo 
aqtwlla igualdad politica que teòricamente tan pomposas proclamas suscita- 
ra desde el albor de la Revolution emancipadora. 

Un punto internante para investigane por los sociólogos americanos ha 
de ser si la Revolution de 1810 que se extendió corno un regnerò de pólvora 
porla columna vertebral del continente de Colón, alfa ndarla libertadpolitica 
lo hizo dando ya formas o arquelipos de Estados, o si, mas bien, esa libertad 
politica se instauraba en el sentido genèrico de libertad politica individuai, 
becha abstracción de modelos de gobiemo o, cuando menos, sin pivjtizgar 
acerca de esto ùltimo. 

IJubo, escierto. un mouimienlo municipalamericano en 1808 a imita- 
ción del que levantó la fibra espanola en la peninsuta contra Napoleón 
Bonaparte en aquella sublevación de las ciudades que crearon juntas reales 
para supiir la ausencìa del monarca prisionero en Bayona. Ese movimiento 
municipal americano fue un centro de rotación que dejó ver ya ios nùcleos 
patrios futuros, el asiento de los presuntos Estados berederos de la soberania 
caduca de Espana, desde el golfo de Mexico al cabo de Homos. 

La declaración de derecbos del bombre americano, creo yo, luvo carac- 
teres notamente individualistas, en elianto el problema agudo del criolloy del 
indio bumilladospor elb ispano dominadoren la usurpación detodas lasaltas 
funciones administrativas, salvo honrosas excepciones, deciditi en grandisi- 
ma ptvporción del estallido revolucionario. Tras la proclamación de los 
detvcbos individuales vendrìa una serie de retirmaspoliticas municipalesy 
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generato que senati realicladpoco despnés. La revolución americana no se 
hizo en nombre del Estaclo, sino de la sociedad, a pesar de lo cual proclamò 
primevamente los clerecbospolfticos del ciudadano, dejando un pocoarriéré 
los de indole y alcance social, bien que no dudaron criollos, indiosy negros 
adónde iba a pararei movimiento de liberación. Prdcticamente, fue también 
un adelanto de amplitud social. Hemos dicho còrno a fines del siglo X\lll los 
monarcas concedieron ingentesprivilegios a las razas de color, lo que motivò 
la protesta airada de los nobles americanos. 

De todas las teorias emitidas basta boy acerca de la soberania nacìonal. 
ninguna se acerca tanto a està concepción de la revolución deAmérica corno 
la divulgada porEdmon Villey, el decano de la Eacultad de leyes de Caen. ‘Yo 
propongo, ha esento este notable profesor, una teoria que /andando la 
soberania nacìonal sabre la mistna base que la libertad individuai, la limita 
a! mismo tiempo que lafunda, poresa libertad. Todos los bombres son iguales 
en derecho Està es una verdadque no necesita ser demostrada: lo esporelsólo 
beebo de que no se ha probado , ni sepodra probar lo contrario. Cuandoyo 
afirmo, enefeclo, que los bombres son iguales en derecho, afirmo sencillamen- 
teesto: que ningùn individuo corno tal tiene el derecho de imponersu voluntad 
a otros; pio es darò que le locarla probarai que qu isiera imponersu voluntad 
a los demas. que tiene tal derechoy que mientras no haya bombre alguno en 
la situación de mostrar titulos superiores que le confiera n el derecho de 
mandarci los otros , la igualdad de los bombres en derecho deberà seraceptada 
corno axiomu'd. Villey no acepta que sea la fuerza norma de las relaciones 
sodato. El salva, clepaso, las desigualdades de beebo, pero contesta muvbien 
esa objeción elidendo que nadiepuedejuzgardesupropia superioridad, salito 
que entremos al dominio de la fuerza. 

La revolución americana no se bizo sólo porque la ley hubiese respondi- 
do en un toclo a la voluntadpublica, la de los dirigentes ilustrados: se hizo 
contrariando los viejos intereses de eluse, a la que doliate desprenderse de sus 
prebendas. salir de su aislamiento y abandonar el ambiente senorial en que 
balda vivido orgullosa de su tradición. Es el gran publicista francés M. Alexis 
de Tocqueville qulen ha beebo singularizar, incorporandolo a las experien- 
cias sodato comprohadas, el curioso fenòmeno ocu irido en Estados Unidos 
cuando la coexistencia de los Estados esclavistas del Sur con los antiesclavis- 
tas del Norte. Las costumbres sodato perdurakan y basta se hactan mas 
agudas ivspecto del tratamiento a los negros en estos Estados, alpaso que en 
aquéllos el régimen patriarcal persistiria incambiado . Nabla una reacción 
social indudable (La democracia en América). 

En el Rio de la Piata la democracia no tuvo para qué afectarformas tan 
extremadas respecto de las clases irredentas, el criollo y el indio. Mientras el 
criollo acudia a ocupar su puesto de lucha en la reivindicación de sus 
derechos desconocidospor sus mismospadres espanoto, el indiopermanecia 
extrano a estos problemas y se retiraba, ya vencido en la lucha porla posesión 
dei suolo cultivable, a las selvas del Norte y detrós de lospantanos insalubres 
coma ùltima defensa cantra el bianco. No bay mejor libro para conocer de 
acuerdo con las investigaciones mas redento la evolución del concepto 
democràtico que cuajó en el diamante estupendo del 25 de Mayo del ano X, 
que el laureado del doctor Ricardo Imene Mariano Moreno y la revolu- 
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dòn de ntayo, usi corno la traducdón sintètica alfrancésporel barón Hubert 
Beyens preparada con la colaboración de M. Raymond Bonze 

HI factor econòmico tan importante en aquel acontecimiento y> que 
pasaba corno una vela de hietro ba/o el suelo volcànico que se sacitdia 
convulso desde fìnes del siglo XVW, està descriio magistralmente por el 
bistoriador argentino. Otro escritorde està nacionalidad, José Manuel Estra¬ 
da, en stts romànticas lecctones sabre la bistoria de su pais, dictadas desde 
1858, dijo que la Revolución de Maya se bizo sin caudillo, que fue un 
movimiento esencialmente popular, una insurrección de las masas cantra la 
opresión econòmica y polìtica de que eran objeto. Levene, por su parte, ba 
hecbo senalar alprimero el becho sugerente de que la acción revolucionaria 
empezó por el mismo partido o seder espanol. He aqui sus palabras: “Los 
nombres de partido espanol o realista y partido criollo o patriòlico no se 
adaptan conjusteza a los acontecimientos de està èpocapreliminary no duri 
a comprender los antecedentes de la revolución. Comoprueba de est o tenemos 
enei virre inalo del Rio de la Piata las dtsidenc ias suso itadas entro gobernantes 
de la (alla de Paula Sanzy Villana, en el Alto Perù, y también los conjlictos 
surgtdos entre el Cabildo, que dirigia Martin de Alzaga, y la Audiencia de 
Buenos Aires, ciudadela dei partido reaccìonario, que demuestran el comien- 
zo de descomposición del régimen adminislrativo colonia!. Hubo espanoles 
ardientes pariidarios de la revolución, y un gran nùmero de criollos la 
combatieron ”. 

Estas comprobaciones de la bistorta documentada y critica, en el Sur, se 
hallan ampliamento confirmadas con lo sucedido enei Notte, alla por las 
orillas del Orinoco, corno vamos a verlo. 

Don Laureano Vallenilla Lanz. bistoriador de Venezuela, escritor de 
pulcro y/uerte ostilo, ha esento un libro, poco conocido en estas latitudes-.El 
Cesarismo Dentocriitico. Estudios sobre las bases sociológicas de la 
constitudón efectiva de Venezuela (sic) (Caracas, 1919). Allisehace un 
proceso imparcialala revolución venezolanay neogranadina, se investiga el 
estado social de la musa popular al producine el estallido de 1810. las 
opiniones del Libertador Simón Bolivar acerca de la capacidad de los 
ciudadanos nativospara el ejercicio de la soberania, los principici constitu- 
cionales de Bolivar y dedica un capitulo especìal e interesantisimo y de gran 
vìvacidad ideològica, a estudiar lo que él llama “el gendarme necesario ", el 
Cesar gobemador de una democracia. .. Este libro le valió al autor una 
singular polémica con el escritor colombiano doctor Eduardo Santos. Este, 
desde El Tiempo de Bogotd, y Vallenilla desde las columnas de El Nuevo 
Diario, en 1920, litigaron acerca delproblema de ese cesarismo democràtico 
corno etapa intermedia en aquellas nacionalidades bispanoamericanas que 
no llegaron todavia a la comprensión y madurez social de los principios 
pienamente democràticos. La teoria explicativa del senor Vallenilla Lanz es 
hàbil e ingeniosay quizà no carezca de mucha dosis de verdad sustancial, 
pero tenia un grave inconveniente: que un adversario de ella podria mane- 
jarla en menoscabo de laposición personal del escritor venezolano. En efecto, 
Venezuela se balla regida bace ya algunos anos por el jefe ùnico, cuyo 
mandato elsenor Vallenilla Lanzhabria venido a sancionarcon la piuma del 
bistoriador, que, compulsando los becbos cons/itucionales dei pais, habria 
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comprobado su necesidad. /•/ cloctor Santos, al impugnar la tesis del autor de 
Cesarismo Democràtico, opone ei régimen de una democracui elettiva o 
reùresentativa pienamente renovable eri sus capas ditectrices. 

Muysignificativadefensa bizo elescritoratacadodesu teoria v desu i ro, 
caie la propone a la America libre de estos tiempos. He aqut la sigi)lente 
parrafada que dedica entre otras mucbas. de su respuesta a! contender 
colombiano "Entre mis convicciones de bistoriador y de sociologo y rms 
convicciones poltticas no bay discrepancias de ningùn gènero Ya soy eri el 
libro el mismo hotnbre que en lei pivnsci t en laplazapùblica y en e Congreso. 
Sostengo el régimen actual de Venezuela porque esloypienamente convenci- 
do por los resultados, de que es el unico que conviene a finestra evolucion 
nòrmal; porque esel que, un pome rido y sosteniendo lapaz a lodo trance està 
preparando elpaispara llenar ampiamente las dosgrandes necesidades de 
estas democrac ias incipientes con enormes desiertosyconpoblacionesescasas 
y heterogéneas que carecen loda via de habitus, de ideasy de aptitudes para 
cumplir los avanzados principios estampados en nu est ras Constituciones 
escritas: inmigración europeay norteamericana (gente bianca)}’oro. muc ro 
oro. para explotar finestra riquezay bacer efectiva la unidad nacionalpor el 
desarrollo del comercio. de las industriasy de las vias de comumcacion . 

Un escritorfrancés. D Auriac, ha esento recientemente que todogobierno 
es tacita o explicitamente representativo. y todos sabemos en America a està 
bora que si Rosas no hubiese sido u n tipo modela de su època y de su medio, 
no bubiera prosperado en su predominio de la Confederación Argentina, 
corno ocurrió durante treinta arìos de la bistorta rioplatense. 

lo objetabledela tesisde Vallenilla Lanzes que ella proviene ya deBolwar. 
locualvendria. en realidad, apresuponerlapremadurezdela tndependencia 
de 1810, corolario ya inadmisible, por donde la tesis histórica y organica del 

distinguido escritor venezolano Jlaquea. 

El problema del indio, el problema del nativo inculto perdido entre 
desiertos y llanuras agrestes. no desaparecerà basta un par de siglos, si 
medimos su extinción porel camino recamelo enpaises americanos de cien 
arìos a està parte. De modo que el tutelaje de cesarismo democràtico promete 
larga existencia a través de la tesis mencionada., No fiera mejorexperimentar 
un tiempo las desazonesy las inquietudes democràticas corno lospueblos del 
Piata las experimentaron. que no acostumbrar al pueblo nativo a una 
inacabable postergación de sus derecbos pollticos, con el ejemplo de un 
mandato presidencial unico? 

Tornado del diario La Prema (Buenos Aires, 23 de julio de 1925). 



LAS CONSTITUCIONES DE PAPEL 
Y LAS CONSTITUCIONES ORGÀNICAS 


Caracas, 22 de septiembre de 1925 

En La Prensa, de Buenos Aires, correspondiente al 23 de julio ultimo he 
e>do un maestra! articulo titulado “Cesarismo Democràtico en America" 
nrmado por el conocido escritor uruguayo Mario Falcao Espalter, y en el cuai 
se hace alusion a rai modesto libro, que contra todo lo que yo esperaba ha 
dado lugar a muchos comentarios contradictorios tanto en Europa corno en 
menta. He de lamentar que bajo la influencia de un articulo muy apasionado 

rn T P r/° d, ' SU t lbera de Co ‘° mbia ’ afirme el distinguido publicista orientai 
queJa defensa de mi tesis, fiocina manejarla un adversanoen menoscabo de 
mipoòitionpersonal. Contra esa objeción que no sólo los liberales colombia- 
nos, sino muchos lacobìnos de otros palses, que se han sentido heridos en sus 

hacè^ioim 11101 h Sta ' S ’ han hCCh ° Cn tOC, ° S los tonos ’ v °y a permitirme 
hacer algunas observaciones que el escritor acogerà con benevolencia por 

ratarse de asuntos que a todos los americanos interesan 

No me explico còrno es que de mi tesis pueda dcsprender.se la conclusión 

de que la rcvolucion de nuestra Independencia fue prematura, pues nada 

tiene que ver en mt concepto, el movimiento emancipador encabezado corno 

casi todas las grande* transformaciones politicas. por “la minoria audaz” con 

la incapacidad en que se hallaban nuestros pueblos para practicar principios 

cxoticos, teonas importadas, que apoderàndose de la gente semiletrada 

trastorno la naturai e voi ución de estos paises, que sm la Revolución Francesa 

> el ejemplo de los Estados Lmelos, habrian hallado, dentro de las tradiciones 

espanolas y de sus propias idiosincrasias, las formas politicas mas adaptables 

al estado rudimentano de sus masas pobladoras y a sus nuevas modalidades 

de existencia. hi prquicio constitu dona lista nos ha Uevado al extremo de 

decir, de afirmar corno si fuese un dogma, que el gobierno propio, debe ser 

neccsariamente el sei/ govemment, y que sólo merecen la independencia 

aque los paises cuyos pueblos poseen la capacidad necesaria para practicar 

os abstractos y sacrosanto., principios de la democracia republicana. Los 

teonzantes de esa especie que todavia. por desgracia, abundan en nuestra 

Amenca. no se deuenen a pensar que ese concepto destruiria por completo 

principio de las nacionalidades, el derecho a la soberania que es en el fondo 
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el derech.0 que tiene cada pais de gohernar.se a si mismo 'segun sus tradicio- 
nes. segùn su temperamento, segun su historia'’ 

Afirmar que todas la.s naciones hispanoamericanas de ben gobernarse 
segun un modelo determinado, es desconocer los origenes y la evolución de 
cada una deestas naciones. que no pueden englobarse arbitrariamenteen una 
sola clasifìcación sociològica. F,n pueblos colocados en las priments etapas de 
su desarrollo hay que tornar en cuenta, antes que lodo, la infitteneia del medio 
fisico y tellurico, y no puecle ser igual la evolución en paises de Uanuras corno 
Argentina, Uruguay y Venezuela, que en regiones montanosas corno Colom¬ 
bia, Ecuador y Bolivia. Ya Sarmiento, sociòlogo genial, sento el principio, 
comprobado hasta la sacieclad por la Historia, de que “el caudillismo surgió 
de las patas de los caballos en los paises de llanuras corno Venezuela y la 
Repùblica Argentina; donde no hubo llanuras y caballos no hubo caudillos y 
las indiadas conservati su caràcter setolar y su secular fisonomia, corno en 
Bolivia y Ecuador". 

Fara formavnos un concepto preciso del sistema de gobierno que, a pesar 
de las constituciones escritas ha re girlo necesa ria mente en cada uno de estos 
paises. hay que penetrar en sus origenes y en su evolución: estudiarlos con 
criterio puramente americano y no al través de las teorias importadas de 
Francia y de los Estados Unidos. La America entera es definitivamente el 
continente de la democracia. Nuestra falla de tradicioncs de gobierno propio 
ha permitidoque el sistema democràtico representativo—aunquesea muchas 
veces en sus fórmulas— se hay a desenvuelto en estos pueblos nuevos .sin 
alternativas y sin temores de retrocesos bacia un antiguo régimen. Nuestras 
luchas han sido precisamente, sobre lodo en los pueblos de llanuras, contra 
los excesos de libertad individuai, contra el nomadismo, contra los sacudi- 
mientos anàrquicos y comunistas de pueblos impacientes y aventureros que 
han pugna do por la prepone! e ranci a ab.soluta, con menoscabo de coda 
jerarquización, de todo principio de autoridad y de orden. Destruimos la 
disciplina colonia! y todavia, en muchos de estos paises, no se ha logrado crear 
definitivamente la disciplina republicana. 

La mejor manera de conocer los americanos no es estableciendo paralelos 
con los pueblos europeos, sino hactendo un estudio comparativo sobre la 
evolución que han seguido nuestras propias nacionalidades. Los tratadistas 
europeos no conocen la Am èrica, ni los problemas de America, ni las diversas 
forma s que en este continente, poh la do por todas las razas y sin t radici ones 
de gobierno propio, han tornado las doctrinas democràticas. La democracia 
americana tiene un sentido completamente distinto al de la democracia 
europea. Henry Michel sorprende a nuestros demagogos cuando afirma que 
“la igualdad reai, la igualdad de hecho, aquella en virtud de la cual todos los 
ciudadanos deben tener la misma suerte y las mismas ventajas, no ha estado 
jamàs enei programa de ninguna democracia". En America, por el contrario, 
democracia es igualdad, es nivelación, es “ascensión social y politica sin 
selección y sin esfuerzo depurador”. Cuando en Europa la democracia lucha 
contra las supervivencias y las superestructuras del feudalismo, que todavia 
se oponen fuertemente a su imperio, y el sistema parlamentano inglés se 
trasplanta y se deforma para servir de transacción en otros paises entre el 
antiguo régimen y las aspiraciones populares —y caer al fin en el mas absoluto 
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y universa! descrédito—, en America la democracia igualitaria y niveladora 
impone la necesidad de los gobiernos fuertes, capaces de establecer la 
disciplina y el respeto a la autoridad emanada del pueblo mismo, graduar la 
li >enad que es patrimonio de todos, mantener el orden y so frenar las 
ambiciones caudillescas. 

El fantasma social y politico que sobre la Europa en ruìnas aparece vestido 
de rojo —el color de la barbarie—, es en esencia el mismo contra el cual 
luchan desde hace un siglo la mayor parte de estas naciones iberoamericanas 
y que al fin vamos dominando para entrar en la vida del orclen, del derecho 
y de la cìviiización. I,o que està sucediendo en Italia, en Espana, en Alemania 
y en la misma Francia, hace ya muchos ahos que sucede en America. Los 
europeos no conciben que dentro del sistema democràtico el Jefe de la nación 
ejerza poderes superiores a los de un monarca en el antiguo régimen. Para 

i ? S |' j° m0 Pam . mUchos teonzantes de acà, la democracia implica la 
debilidad, la nulidad del poder ejecutivb, y en Francia durante la tercera 
Repùblìca se ha venido repitiendoaquella frase cèlebre: Trance, méfte-toides 
individus”. 

"Conviene observar—ha esento hace poco W. Steed—que la democracia 
americana (se refiere a los Estados Unidos pero podrla referirse asi mismo a 
la America entera) es de un tipo absolutamente distinto al de las democracias 
occidentales europeas. Es en cierto modo una autodemocracia, o si se 
piefieie, una demo-autocracia, cuyo jefe posee, aun en riempo de paz 
poderes mucho mas extensos que los de la mayor parte de los màs potentes 
soberanos. Se dice frecuentemente —y creo que el examen de los poderes 
constitudonales que posee el Presidente de los Estados Unidos, confirma està 
anrmación que el Presidente Wilson es mucho màs autòcrata que el antiguo 
Zar v no estoy seguro de que no pose» un poder màs absoluto que el de! 
mismo Emperador GuillermoV 

La razón de ese poder autocràtico, asl en los Estados Unidos corno en 
muchas naciones ibeoramericanas, se balla precisamente en el imperio de! 
igualitarismo. Donde lodo el mundo se cree con derecho a ser y puede ser, 
la necesidad del orden social impone la existencta de un poder capaz de 
regular ese derecho.- Siendo la igualdad el principio fundamental de la 
democracia americana, los franceses tienen razón citando afirman que "La 
democracia, favorable a la igualdad, es enemiga de la libertad”; o en otros 
témnnos: “La victoria de la democracia igualitaria es la derrata de la libertad”. 3 
De la libertad corno se entiende y se practica en los pueblos donde todavia 
extsten clases privilegiadas, que son las que gozan de ella, donde todavia no 
se concibe que de las clases prolclatias puedan surgir los hombres capaces 
de dirigir los destìnos de una nación. Acà mismo bay todavia palses corno 
Chile y Colombia donde el igualitarismo Iucha por imponerse contra clases 
sociales privilegiadas. En Chile el sistema parlamentario sirvió durante largos 
ahos para dar mas sólidos fundamentos a la oligarquia dominante; las 
facuitades del jefe del gobierno se hallaban coartadas; el Ejeeutivo carecia de 
acción y de conti nuidad supeditado por la dictadura parlamentaria. Hoy ya 
se sabe lo que està sucediendo desde el movimienro iniciado por Alessandri 
con la reforma de la constitución que establece el régimen presidencial, 
ampliando y foitaleciendo los poderes del jefe del gobierno. Y esto se debe 
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principalmente a un movimiento igualitarìo determmado por la creciente 
injerencia de la mesocracia en la gestión politica del pais. Hoy el generai 
Ibàiìez ha ido mucho mas lejos y ejerce una verdadera dictadura. En 
Colombia, decia el eminente Rafael Nunez, "no tenemos aristoeraeia de 
pergaminos, pero en cambio hemos pretendido establecer una casta politica 
con el encargo perpetuo de gobernar al pueblo de Colombia y al propìo 
tiernpo hemos adoptado un sistema de rota dòn vertiginosa de mandatarios, 
que ha exhibido prontamente en toda su plenitud el absurdo del pretendido 
monopolio de la gerenda politica”. Y este estado de cosas se ha perpetuado 
de tal manera, que ha ce muy pocos meses un joven escritor de aquel pais 
ratifica Ics conceptos emitidos por Nunez en 1885, afirmando que "La clase 
politica ha venido a reemplazar en la època de la Republica a la clase patricia 
del riempo colonial...” (Emilio Garda Espinel, Las Euménides). En Colombia 
la oligarquia no ha necesitado establecer, corno la aristocracia chiiena 
triunfante en 1891, el sistema parlamentario, seguramente porque el partido 
conservador que gobierna desde 1885, ha contado ampliamento con el apoyo 
del clero, que ejerce el poder y la influencia politica de que carece el 
Gobierno. 1 loy mas que nunca, el partido liberal con la exagerada lìbertad de 
prensa, de palabra y de reunión, que le otorga el régimen conservador, lucha 
abiertamente contra la prepon de rancia del clero y hasta el bolchevismo Ita 
encontrado apóstoles entre la mesocracia intelectual que pugna por destruìr 
la casta politica opuesta a las aspiraciones igualitarias. El porvenir dirà cuàles 
seràn las consecuencias de esa pugna. Por lo pronto debemos recordar que 
los gobiernos liberales de Colombia, faltàndoles naturalmente el apoyo del 
clero corno fundamento de orden en un pais de instintos teocràticos, han 
tenido fatalmente que hacerse dictatoriales. 

El erròneo concepto que por culpa de la Revolución Francesa se le ha 
enquistado en el cerebro a nucstros teorizantes constitucionalistas, les ha 
hecho creer que fuera del republìcanismo democràtico corno ellos lo 
entienden, no hay salvación posible La efìcacia de las panaceas medicanten- 
tosas, corno de las panaceas constitucionales, no tabe hoy en el cerebro de 
la gente culta; y asi corno no hay entermedades sino enfermos, tampoco existe 
una socìedad, sino muchas sociedades que por algunas causas poderosas y 
profundas han llegado a constituirse en individualidades nacionales. 

Nuestros primeros legisladores, inspirados en el criterio del abate Mably, 
creyeron que “hacer un pueblo, era lo mismo que fabricar una cerradura", y 
se dieron a la ideològica tarea de fabricar constituciones de acuendo con los 
modelos importados de Francia y de los Estados Unidos. Contra esos 
ideólogos se sublevaba el criterio genial del Libertador Simón Bolivar, quien 
desde 1812, en los comienzos de su brillante camera, midió las funestas 
consecuencias de aquel empeno de querer imponer a pueblos nuevos, de 
constitución heterogénea, principios politicos que toda via, después de cien 
afios, andan vagando en las naciones europeas por la región de las 
abstracciones. En 1815, en su cèlebre carta de Jamaica, el Libertador hizo lo 
que a ningun otro pensador americano se le ha ocurrido después, a pesar de 
los grandes progresos de la sociologia: un estudio comparativo entre todos 
los pueblos que entonces aspiraban a la independencia, para cleclucir la 
imposibilidad de ser regidos por un mismo sistema de gobierno. "Es una idea 
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grandiosa —dijo— la de pretender formar de todu el Nuovo Mundo una sola 
nación con un solo vinculo quo ligue sus partes onere si y con el todo. Ya que 
tiene un origon, una lengua, unas costumbres y una religión, deberia por 
consigli ionie tener un solo gobiemo cjuo conTcdera.se los diferente.s Estados 
que hayan do formarse: mas esto no es posible. porque climas remotos, 
situaciones divorsas, ìntereses opuestos, caracteres desemejantes dividen a la 
América". Climas, situaciones, intereses y caracteres, ho aqui lo que racional 
y cientificamento deben tornar en cuenta los legislaclores para solicitar las 
formas de gobiemo que convengan a un pueblo dentro de los prìncipios 
politicos impuestos por la civilización Occidental, o para hablar con mas 
precìsión, dentro de los patrones impuestos por las modas politicasde nuestra 
època. 

Bolivar podia a los legisladores de Angostura en 1819 un Código de leyes 
venezolanas y les recomendaba “no perder las lecciones de la experiencia y 
que las escuclas de Grecia, de Roma, de Francia, de Inglaterra y de América, 
nos instruyan en la dificil ciencia de crear y conservar las naciones con leyes 
propias , justas, legitimas y sobre todo utiles; no olvidando jamàs que la 
excelencia de un gobiemo no consiste en su teoria, en su forma, ni en su 
mecanismo sino en ser apropiado a la natura leza y al caràcter de la nación para 
quìen se instituye. El sistema de gobiemo mas perfecto es aquel que produce 
la mayor suma de felicidad posible, la mayor suma de seguridad social y la 
mayor suma de estabilidad politica”. 

En 1821. once dias antes de la victoria de Carabobo, el Libertadoren carta 
privacla dirigida desde San Carlos al General Francisco de Paula Santander, 
amplia elocuentemente sus ideas institucìonales y continua criticando, con el 
mismo espxritu positivista, la obra de los ideólogos empenados siempre en la 
funesta tarea de dictar leyes exóticas sin clar.se 'cuenta de las circunstancias 
anormales en que se ballaban estos paLses, luchando todavia por obtener su 
independencia, y desconociendo el estado socia) de los pueblos a quienes 
pretendian imponer sus dogmas constitucionales. Permitaseme copiar pàrra- 
fns de esa carta hasta hace poco desconocida: 

“Por aqui se sabe poco del Congreso y de Cùcuta: se dice que muchos 
cundinamarqueses quieren federación; pero me consuelo con que ni usted, 
ni Narino, ni Zea, ni yo, ni Pàez, ni otras muchas autoridades venerables que 
tiene el Ejército Libertador, gustan de semejante delirio. Por fin. por fin han 
de hacer tanto los lelrados, que se proscriban de la Repùbliea de Colombia, 
corno hizo Platón con los poetas en la suya. Esos senores piensan ciue la 
voluntad del pueblo es la opinion de ellos, sin saber que en Colombia el 
pueblo està boy en el ejército, porque realmente està, y porque ha 
conquistado sus pueblos de manos de lostiranos, porque ademàsesel pueblo 
que puede; todo lo demàs es gente que vegeta, con mas o menos malignidad, 
o con mas o menos patriotismo; pero todos sin ningtìn derecho a ser hoy otra 
cosa que ciudadanos pasivos. Està politica que derta mente no es la de 
Rousseau, al fin serti necesario demostrarla para que no nos vuelvan a perder 
esos senores. Ellos prefenden con nosotros representar el segundo acto de 
Buenos Aires, citando la segunda parte que vati a dar es la del Guàrico.' 
Piensan esos caballeros que Colombia està cubierta de lanudos arropados en 
las chimeneas de Bogotà, Tunja y Pamplona. No han echado sus miradas 
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sobre los caribe.» del Orinoco, sobre los pastore» del Apure, sobre los 
marineros de Maracaibo, sobre los bandidos de Paita, sobre los indòmito» 
pastusos, sobre los guagibos de Casanare y sobre todas las hordas salvajes de 
Africa y de America, que corno gamos recorren las soledades de Colombia. 

'VNo le parece a usted, mi querido Santander, que esos legisladores mas 
ignorante.» que malos, y mas presuntuoso» que ambiciosos, no» van a 
conducir a la anarqula, y después a la tirania, y siempre a la ruinar' Yo lo creo 
asi, y estoy cierto de elio. De suerte que si no son los llaneros los que 
completa n nuestro exterminio, seran los suaves filósofos de la legitimada 
Colombia. Los que se creen Licurgos, Numas, Franklines y Camilos Torres, 
Roscìos, Vitaris y Robìras y otros numenes que el cielo enviò a la tierra para 
que acelerasen su marcha hacia la eternidad, no para darles Republicas corno 
la griega, romana y americana; sino para amontonar escombros de fabricas 
monstruosas y para edificar sobre una base gòtica, un edificio griego al bordo 
de un crater ’. 

Està imprevisión, este deseo inmoderado de imitación y de trasplante de 
instituciones exóticas, fue una de las causas determinante» de la anarquia que 
desde Mexico hasta la Argentina azoto corno un vendaval a toda la America 
andina. En 1828 el Libertador veia ya cumplidas sus tremenda» profedas: “Yo 
considero al nuovo rnundo corno un medio globo que se ha vuelto loco y 
cuyos habitantes se hallan atacados de frenesi y que para contener ese 
flotamiento de delirios y de atentados, se coloca en el medio a un loquero con 
un libro en la mano (una Constitución), para que les haga entendersu deber”. 
iDos anos mas tarde, los jacobinos de la Gran Colombia le llevaban al 
sepulcro! 

El senor Falcao pregunta, sin embargo, si no seria mucho mejor para 
nosotros los venezolano» “experimentar un tiempo las desazones y las 
inquietudes democràtica»', corno los pueblos del Piata las experimentaron, 
que no acostumbrar al pueblo nativo a una inacabable postergación de sus 
derechos politicos con el ejemplo de un mandato presidencial ùnico”. 

Si yo no supiera desde dónde escribe el senor Falcao Espalter, me lo 
figuraria corno un ente extrano a las cosas de nuestra America, que ignorase 
hasta qué punto se ha 1 leva do en estos paises del norte hispanoamericano la 
ideologia politica. Dentro del sistema democràtico nosotros beino» ensayado 
todas las formas posibles de gobiemo. El personalismo, el mandato presiden¬ 
cial ùnico ha sido también por estos trìgos corno en el Piata, unas vece» 
ejerciendo directamente y otras por medio de pontifices o grande.» electores 
o personajes influyentes dentro del respelo a las fòrmula» declorale».’ 

Y permitaseme decir que yo no creo absolutamente —por que esto no 
ha sucedido todavia en ninguna parte del mundo— en la verdad, en la 
efectividad, en la honradez, en la pureza del sufragio universal, y mi opinion 
se apoya en muchas autoridades que me han ensenado a ver las cosas corno 
son y no corno pretenden presentarlas los teorizantes de la politica. Si los 
escritores del Sur se ocuparan de estudiar mejor lo que ha sucedido en el 
Norte, se convenceràn de que por acà hemos jugado también a las co us¬ 
ti tue iones, corno decia Alberdi. En Colombia, por ejemplo, el liberalismo ilevó 
al pais casi a la disolución con la constitución federai de Rio Negro en 1863, 
imitada por Venezuela el ano siguiente. Ni la Francia revolucionaria Ilevó a 
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mayor extremo las teoria» disol ventes v anrirquicu». No han sido desazones 
democraticas sino verdadera.s tempo sladcs oclocràtica», laocraticas, en oca- 
siones, las quc hemos experimentado. con Li a gravante para Venezuela de 
que aqui no existen indiosperdidos enlrc desiertos y Homi ras agreste*. Unas 
cuantas tribù,s vagas aùn por regio ne s remotas. ignorando toduvia curii es el 
nombre del territorio que habitan y sin tener ninguna participación en la vìda 
social y mucho menos politica del pais. Por aqui no ha habido Ranqueles que 
someter o destruir. Y digo agravante, porque nuestro pueblo, mestizo y 
levantisco, ha me ne ster mas que cualquier otro de severa disciplina para 
educarlo en la obedienda y el respelo a las autoridades constituidas. 
Venezuela es un caso al cual no puede api itamele la misma receta que a otros 
pueblos de nuestro mismo origen. 

Loque a mise me critica es que haya roto con las rnenliras convenciona les 
para decir lo que yo creo la verdad sobre las constitucìones efectivas de estos 
paises. En nuestra America —permitaseme no hacer excepciones— ha 
sucedido un curiosisimo fenòmeno: que de torlo el complicado andamiaje 
republicano-democràtico importado de Francia y Norie America, sólo haya 
quedado corno paladin o corno desideratimi, la alternabilidad o la no 
reelección del Presidente de la Republica. Las luchas de partidos no han sido 
sino luchas personalistas por el podcr, por mas que en el tumulto de las 
pasiones se oscurezca algunas veces la realiclad, por la gàrrula palabreria de 
nuestro chancletismo intelectual. Para servirnos de una expresión yanqui. no 
hay en America otra lucha que entre los in y los out, entre los que estan dentri* 
y los que aguardan fuera; entre los capitanes y los que aspirati a la capitania. 
"Estos declaran la guerra a aquéllos en nombre de pretendidos principios 
inmortales, pero en realidad por causa» mucho menos desinteresadasEs por 
esa razón que los out, los que impaciente» esperan fuera, protestati enlàticamen- 
te contra la tirania, conira el despotismo, contra la viobción de los principios 
citando un hombre de prestigio, apoyado en la opinion publica, permanete 
en el poder representando una necesidad de orden y disciplina en uno deesos 
periodos de transición por los cuales han atravesado y se hallan expuestos a 
atravesar todos los pueblos de la tierra; y al contrario creen o lo hacen creer, 
cjue se han respetado los sacrosanto» principios de hi republica democràtica, 
cuando no hay reelección presidencial, cuando se practica el precepto de Li 
alternabilidad a ultranza aunque sea a la manera azteci, por medio de la 
traìción o del asesinato, o por lo que algun publicista argentino ha llamado 
lasposteridadespìvsidenciales o el unipcrsonalismopresidencial , sistema que 
otro brillante escritor uruguayo, Alfredo Duliau, calificó de Dinastia umguaya 
en un vigoroso articulo publicado en HI Diario de Buenos Aires, el 7 de onero 
de 1918 La verdad es que detràs de todos csos acatamientos, de todas esas 
pleitesias al precepto matriz de la demoeraciu —segùn el concepto hispano- 
americano— se balla siempre una personalidad prestigiosa: la de un Rafael 
Nunez, que salva a su patria de la disolución y del deserédito y por veinte 
anos infìuye decisivamente en la politica nacional"; la de un Julio Roca que 
durante treinta anos oficia de pontifice en la politica argentina". QNo se està 
luchando boy mismo contra el personalismo de I rigo yen?); la de un Herrera 
y Obes. y de un Bai Ile Ordóriez, que ejercen la influendo, directriz o la 
influendo inorai por riempo inde terminarlo. Todos e) los, a pesar de cuanto 
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digan sus ad versa ri os han sido altamente beneficiosos para el desarrollo 
economico, social y politico de sus respectivos paise.s." Y asi podriamos ir 
enumelando a todos Ics que en America, por cncinia de las constituciones 
escritas y burlando al fetiche de la alternabilidad, han ejercido de hecho la 
presidencia boliviana, que es el unico régimen verdaderamente orgànico o 
constitucional de nuestra America. "Lo orgànico es lo constitucional ante la 
ciencia, aun cuando no esté esento ni definirlo por una universìdad” (Bulnes, 
El i’erdadero Diaz) Y cuàntas luchas eslérìles, cuànta sangre, cuànta ruina y 
elianto de se ré dito les habria economizado la adopción del Código boliviano 
en sus principi os fundamentales a estas jóvenes naciones que està han por 
constituirse Sustrayendo el poder supremo de las luchas electorales y de los 
embates partidaristas, quién sabesi a està hora los pueblos habrian aprendido 
a respetar la autoridad, que es base primordial de orden en las sociedades, 
y sin atacar por esto el régimen democràtico ‘ cuya forma exterior es una 
cuestion secundaria. Poco importa que sea una repùbliea federai, una 
republica centralizada, una monarquia constitucional, una confeci e radòn; lo 
que importa es la salucl politica y social proveniente de un equilibrio emre las 
di te re n te s clases y una ampissima carrera abietta a los hombres de caràcter 
mucho mas que a los hombres de talento" (Steed, La democracia mglesa). 

J eie esto no les lui callido jamàs en la cabeza a nuestros semi-letrados que 
consideran la reelección y por consìgli iente la posible pennanencia de una 
personalidad influyente en el poder, en determinados estados sociales, corno 
la mas absoluta negación de los sacrosanto» principios de la democracia, 
cuando tan profundamente se balla arraigado en nuestra América el credo 
democràtico, que destle México basta el Piata puede observar.se el fenòmeno 
curiosisimo de que cualesquiera que sean las vicisitudes por que hayan 
atravesado estas republicas, en medio de la anarquia o de las necesarias 
autocracias que ella produce, por una lcy histórica jamàs desmentida, 
stempre, siempre se han re.spetado las fórmulas del sistema democràtico 
reprc.sentativo, que ha constiti) ido el ideal en un siglo de revoluciones. 

No se crea que la historia politica de las naciones bolivarianas difiere en 
mucho de la de las naciones del Piata. iCuàntas pàginas de historiadores y 
socio ogos argentinos y uruguayos parecen escritas, sobre todo para Vene¬ 
zia a. à o pucclo decir que a ellos les debo, por el estudio comparativo que 
me han permitido hacer, el haberme dado cuenta perfetta de la evolución de 
mi pais. Nada esclarece mas el conocimiento de las cosas que el compararlas 
con sus semejantes. En Venezuela podiamos también decir hace va por 
lumina algunos anos: "... casi un siglo llevamos de independencia, y durante 
este lapso de tiempo hemos vivido sobre una hoguera de odios y de'pasiones 
todavia por extinguir’. 

"No bay pàgina del pasado sin cien cicatrices. Nuestra historia es la de un 
exterminio, sólo detemdo por la vitalidad pasmosa de la raza. Pareceria que 
hubieramos sentido piacer en arrancarne» las entrarias, no para alimentar la 
pio e, corno cuenta la fàbula de ciertas aves, sino por el contrario, llamando 
a la tini erte. Aunque parezea increible, nada mas a erto: no hay una sola 
generation de orientale» que haya estado liberada del tributo de sangre. Esto 
amena za continuar y no es posible que asi sea” (Ariosto D. Gonza lez Los 
partidos tradicionales , Monte video, 1922). 
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Es a esa lucha funesta de los partidos tradieionales. de godos y libera lei, 
de amarillo.s y rojos, o conio en Uruguay entre rojosy blancos, a la que hemos 
dado fin en Venezuela con la creación de un gobierno eminentemente 
nacional, que ha enarbolado por encima de todos los trapos representativos 
de facciones, de odios y de sangre, la bandera de la Patria. Hace va veintidós 
anos de la ultima revolución y dos generaciones de venezolanos, por primera 
vez en nuestra historia, no han presenciado los horrores de la guerra civil. Esa 
obra de patria y de humamdad no ha sido el resultado de las imposiciones 
de la fuerza. Siete mil kilómetros de carreteras y de vias férreas, el saneamiento 
del pais, la extinción del bandolerismo y de la vagancia, la disminución de la 
criminalidad por medio de la aplicación rigurosa de la ley sobre importación, 
fabricación y porte de armas; el respeto a la propiedad y las mas amplias 
garantias al capitai extranjero; la protección a las clases trabajadoras; la 
organización cientifica de la hacienda publìca que ha perni ìli do hacer 
enormes erogaciones sin apelar a empréstitos extranjeros y disminuyendo al 
mismo tiempo las contribuciones publicas por la supresión de los derechos 
de exportación; la reducción de nuestras deudas que algunas de ellas databan 
de la Independencia; la conversión del proletario en propietario por medio 
de la distribución equitativa y gratuita de las tierras baldias pertenecientes al 
Estado, con el fin de acabar con el nomadismo, creando elementos populares 
conservadores que sirvan de funclamento a la democracia; la organización del 
ejército nacional que ha acabado con lo que Fourier llamó en Francia el 
tartarinismo democràtico, es decir, la montonera armada e inorgànica; y por 
ultimo, todos los beneficios, todos los progresos que se desprenden de veinte 
anos de una paz fundacla en el asentimiento generai del pais, bajo la dirección 
continuada de un Hombre de Estado, venezolano, que no sabe ni quiere saber 
de partidos ni de banderias, y que ha hecho realidad aquel concepto que 
expresó José Marti sobre el "buen gobernante en America’', que no es el que 
sabe corno se gobierna cl alemàn o el francés, sino el que sabe con qué 
elementos està hecho su pais, y còrno puede irguiàndolosen junto para llegar, 
por métodos e instituciones nacidos del pais mismo, a aquel estado 
apetecible, donde cada hornbre se conocc y ejerce y disfrutan todos de la 
abundancia que la Naturaleza puso para todos en el pueblo que fecundan con 
su trabajo y defìenden con sus vidas”. 

El senor Falcao dirà si seria preferible que los venezolanos contmuàramos 
experimentando por mas tiempo las luchas feroces de los partidos tradicio- 
nalistas, a las que donosamente llama desazonese inquietudes democràticas, 
o que persistamos en el emperio de hacer cada vez màs sólidos la paz, el orclen 
y el eredito de que gozamos, no sólo por los grandes bienes que se derìvan 
para el presente y para el porvenir. sino corno el ùnico y poderoso medio de 
mantener incòlume nuestra soberania, pues asi nos lo impone, entre otras 
causas, la posición geogràfica que Venezuela ocupa en el continente, su 
proximidad a los Estados Unidos y su enorme rìqueza petrolera. Hoy 
podemos atirmar sin temer a ser desmentidos, que Venezuela es uno de los 
paises del mundo donde existe mayor seguridad. 

No puedo terminar este extensisimo articulo sin hacer observar el error 
en que incurrimos los iberoumericanos cuando considerarlios conto una senal 
de atraso v una razón de pesimismo desesperante, el hecho de que no 
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podamos eumplir estrictamenie nuestras constituciones escritas. Ade mas de 
que todas ellas son exótieas, debemos saber que ìgual cosa sucede en todos 
los paises del mundo, y en la misma Francia, nuestra gran maestra de ideologia 
y de sofisteria politica. En este momento leo un libro del Conde de Fels, que 
corno lo anuncia la Reme de Paris , està Uamado a despertar una gran 
curiosidad por ser un libro vaieroso, ardiente, preciso, en el cual el autor dice 
todo lo que debe decirse sobre las cuestiones politicas de actualidad, 
demo.strando la relatividad de las constituciones escritas y la vanidad de las 
tentativas que se hacen para cambiarlas o enmendarlas. "Nosotros podemos 
afirmar sin paradojas —dice el Conde de Fels— que bajo la co ne za de las 
apariencias, los franceses con sus cien constituciones o sub-constituciones de 
papel, han practicado siempre sin saberlo, la misma constitución naturai que 
les ha sido ìnexorablemente ìmpucsta por la raza, el medio y el pasado”." 

iPor qué entonces, los americanos afrancesados se avergiienzan y 
consideran come; un signo inequivoco de barbarie el que en nuestras jóvenes 
naciones no se cumplan estrictamente los preceptos de nuestras constitucio¬ 
nes de papel y se escandalizan cuando algun escritor solicita dentro de la 
expresa mararia de instituciones exótieas los verdaderos fundamentos de la 
constitución efectiva y pràctica de su paxs? 

;Nuestro personalismo es también otra demostración de incapacidad 
absoluta para la vida de la civilización y del derecho! Sin embargo, Fels 
considera al Presidente del Consejo de Ministros de Francia, personaje no 
previsto ni nombrado por las leyes constitucionales y por lo tanto perfecta- 
mente ilegai, "corno el Cesar moderno, o las palabras no tienen sentido. 
Cuando echamos una ojeada sobre la situación actual, nos scntimos constre- 
ftidos pràclicamente a asimilar la omnipotencia de nuestro Presidente del 
Consejo a la de Mussolini o Primo de Rivera. Entre estos tres dictadores, no 
bay sino una diferencia de estabilidad". Y agrega mas addante: "Si la tirania 
de las fórmulas no le hiciera perder a los franceses hasta la visión clara y diretta 
de los acontecimientos, nadie pondria dificultades para convenir en que las 
tres hermanas latinas, Francia, Italia y Espana, bajo el velo de diversas 
apariencias gozan las tres de un régimen dictatorial. jSólo que nosotros no lo 
sa bentos!” 

Nos queda Inglaterra, el pais clàsico de los grandes partidos principistas 
que los semisabios sacan constante mente a relucir en apoyo de la necesidad 
que tienen todos los pueblos modemos de la existencia de partidos 
contrapuestos. Pero Boutmy escribió hacc ya muchosanos: “La nación inglesa 
puede prescindi con mas facilidad de creer en alguna cosa que de tener fe 
en alguien... El lugar de spro perdona do que las biografias ocupan en la 
lìteratura inglesa denuncia està especie de antropomorfismo politico, està 
preponderancia del personaje sobre la idea... No hay ningun pais en que la 
opinion publica eleve mas alto al ciudadano que ella estima mas digno de 
gobernar, en que se le con fi era mas oste nsible mente la omnipotencia y se 
excite mas francamente a los otros a obedecerlc. No era un parlamento vvhig 
<> liberal el que la nación elegia en 1841, en 1887 0 en 1880, era un parlamento 
peelista, palmerstonista o gladstonista. 

"Cada una de estas elecciones no era en ùltimo anàlisìs sino un plebiscito 
que fundaba una dictadura tempora 1 en provecho de un hombre. Estos tres 
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perso najes han sido verdaderamente Premiers, hombrespriticipios, especie 
de Césares ministeriales, activos y omnipotemes. al lado de un Augusto 
dinàstico, indolente y sin acción. He aqui la unidad personal del poder. Y por 
otra parte, estando fundada la unidad de cada partido directamente sobre la 
lealtad y la fidelidad a una persona, mucho mas que sobre el amor a una 
doctrina, las divergencias teóricas no han tenido jamàs fuerza para fraccionar- 
lo: una mirada o una palabra imperiosa deljefe. han bastado para hacer volver 
a los disidentes a su deberV Està ancirolalrìa. corno la llama Boutmy, es para 
nuestros flamantes republicano-democràticos una serial de servilismo, una 
demostra dòn de que somos irredimibles y una razón indiscutible para 
declarar a roda nuestra América —corno acaba de afirmarlo desde las colum- 
nas de una revista de los Estados Unidos: Foreign AJfairs (New York, abril de 
1925) el eminente escritor perua no Francisco Garcia Calderón— condenada 
irremisiblemente a la degradación. El personalismo, el Cesarismo, la dictadu- 
ra, son en el concepto de este escritor, una enfermedad hispanoamericana. 
Por fontina que estas profecias son puramente circunstanciales. Conocemos 
a mas de un escritor ilustre que cada vez que recide algun disgusto del 
gobierno de su pais, eufemia el Continente, 

Yo quiero sintetizar mi propòsito al escribir este aniculo excitando al 
renombrado escritor uruguayo a continuar desde esa gran tribuna Continental 
que es La Prema de Buenos Aires, estudiando los problemas politicos de 
nuestra América, con el sereno criterio que le distingue, pues es esa la mejor 
manera de conocemos, de acercamos, de estrechar los vinculos que unen a 
nuestras nacionalidades, convencidos corno debemos estarlo del papel que 
necesariamente representaràn, en no lejana època, en el desarrollo de la 
civilización Occidental y en el equilibrio politico del continente. 


Publicado en: EINuevo Diario (Caracas, 22 de septìembre de 1925), p. I. 



NOTAS 


W Stecd. Rcdactor en jefe del Times, de Londres, La démocratie anglaise ti a 
el libro Lev démocraties modemes, Paris, 1921 

- 'El igualitarìsmo impone reglamentariones numerosas que el liberalismo 
reehaza (ejemplo, la Ley seca,..). Tocqueville, reconocia en contra de Spencer, que no 
se concine la democracia sin la centra li za ción; pero recuerda también que en està 
centralización la libertad pierde todo lo que gana la igualdad". Boucle, Les idéet 
egalttaires. p. 130, 

Las desigualdades sociales estàn siempre en proporción inversa de la fuerza de 
la autoridad". Fustel de Coulanges, Tra nformai tons de la royauté, p. 583. 

1 Se rehere a la sublevación de los negros de la isla de Santo Domingo y a la 
anarquia argentina que surgió con la calda de Rivadavia. 

Pl ’ co tienl P° después de publicado este articulo, el senor Falcao Espalter 
protestaba en el mismo diario argentino contra el personalismo uruguayo y abrigaba 
a esperanza de que seria vencido en Ias elecciones que se aproximaban. 

La politica gira en todas partes y casi siempre, alrededor de unos pocos nombres 
y muchas de sus cuestiones se decider por estar con o contra un nombre determinado. 
a.si, en la Kepublica Argentina en el siglo pasado: Moreno, Alvear, Pueyrredón 
Rivadavia, Rosas, Urquiza. Mitre, Roca. Rodolfo Rivarola. Del régimen federativo al 
unitario. 

I de Fels- La revolution en marche, VI. "Le Cartel de 1 Ordre. pp. 187 y ss. 

botile Boutmy, Essat d'unepsychologiepolitique dupeuple anglais au XLXème 
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POR LA DEMOCRAZIA VENEZOLANA 


“Ensanchando de tal modo el radio de la vida industriai, alìanzada la era 
de la paz y del trabajo y encausada la Nación por amplia via de progreso, es 
ya tiempo de realizar un pensamiento que he abrigado siempre en favor de 
nuestros compatriotas, pobres, honrados y laboriosos para asegurarles su 
independencia econòmica. En consecuencia. os pido la reforma de la Ley de 
Tierras Baldias y de cualquiera otra que pueda tener relación con el bien que 
vamos a hacer, para introducir en ellas disposiciones tendentes a conceder 
fàcil, inmediata y gratuitamente, un lote suficiente de tierra en propiedad 
inenajenable a cada venezolano que carezca de bienes y lo abonen 
condiciones morales para merecer el beneficio. 

La medicla ademàs de justa es oportuna; porque abierto nuestro territorio 
a las energias y recursos de los pudientes, es equitativo que en parte 
proporcional lo esté también para los que en absoluto carecen de medios de 
adquirirlo; y porque corriendo el ano en que se compie el primer centenario 
de Ayacucho. es ofrenda propicia a los Libertadores dar a nuestros hermanos 
que carezcan de bienes materiales un pedazo de la tierra que aquellos regaron 
heroicamente con su sangre". 


(Mensaje del General J.V. Gómez 
al Congreso Nacional en 1924). 


"... sólo quiero el bien generai, la aplicación justiciera de la Ley, la 
observancia de las garantias constitucionales. el respeto a la propiedad. y por 
sobre todo la protección al hombre de trabajo y al obrero, pues sin la 
formidable y sana cooperación de estos clementos todo se paralìzaria y la 
tierra. el hogar y las industrias llegarian paulatinamente a su ruma y a su 
empobrecimiento. En mi culto por la Patria yo veo en el hombre laborioso, 
en el honrado hijo del pueblo, al firme sostén de las ìnstituciones y es por elio 
por lo que, en està oportunidad, excito a los venezolanos a unirnos en un solo 
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esfuerzo y a fomentar sinceramente el porvenir de està nación gloriosa, cuna 
de nuestros mayores e hija muy amada del Libertador". 


(Cìrcular del General Juan Virente Gómez, Presidente de la Republica, 
di rigida a los Presidentes de los Estados, al ser promulga da 

la Constitución Nacional vigente). 


1 

Ya hemos dicho en ocra ocasión, refiriéndonos a las circulares dirigidas 
por el senor General J. V. Gómez, y por el senor Ministro de Relaciones 
Interiores a los Presidentes de los Estados con motivo de la nueva Constitución 
de la Republica, que con la amplia protección acordada porel Gobierno a las 
clases trabajadoras, suprimiendo todos los impuestos que directamente 
pesaban sobre ellas y distribuyendo gratuita y equitativamente las tierras 
baldias, se estaba laborando por hacer mas efectiva y practica la democrati- 
zación del pais. Aunque el concepto es perfectamente darò, necesita algunas 
explicaciones para aquellos que todavia tienen una idea absolutamente 
idealista de la democracia y se figuran que ella sólo consiste en principios 
puramente politicos y en formas mas o menosclàsìcasde Gobierno. Para éstos 
es inexplicable el concepto boy indiscutible, de que Alemania ha sido la 
primera nación europea que ha realizado la democracia social mas completa 
que existe en el Viejo Mundo. 

Ni el régimen parlamentario ni el sufragio universal, ni el sistema federai, 
cuyo mecanismo calxi perfectamente bien dentro de cualquìer forma de 
gobierno, constituyen el ideal democratico. Mientras que existan en una so- 
ciedad clases privilegiadas y las altas posiciones sean inaccesibles para los 
hijos del pueblo, la democracia, la verdadcra democracia social es compie 
tamente utopica. 

En Europa la existencia de clases misera bles irredimibles, ha heeho 
fracasar la democracia. Porquc no puede haber igualdad donde la miseria 
corroe a la gran mayoria de la población, y donde la profunda desigualdad 
econòmica hace imposible a los humildes el acceso a los rangos monopoli- 
zados por las clases pudientes. Lo mismo ha sucedido en nuestra America, en 
aquellos paises donde el régimen de la propiedad perpetua en manos de un 
reducido nùmero de familiasel dominio del suelo, condenandoa la gran masa 
a un estado de sumisión muy semejante a la esclavitud. 

La democracia impone primeramente cierto grado de independencia 
econòmica, aunque sea aquel en que ei hombre posea lo sufi dente para 
subvenir a las necesidades de la familìa que ha creado. El hombre que no tiene 
con qué corner, con qué abriga rse; el hombre que no sabe si aun queriendo 
trabajai, buscando trabajo lo encontrarà manana; el hombre que se stente a 
merced de todos los azares, que de un instante a otro, para no morirse de 
hambre y condenar a su mujer y a sus hijos al mismo suplicio puede 
encontrarse reduddo a vender su alma al diablo", segun la fuerte expresión 
popular, que es fuerte porque stendo vaga implica una multitud de conceptos, 
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tan diversos conio las tentaciones mismas que acechan a los desesperados. 
esce hombre no es propiamente un hombre: es una cosa, un instrumento, que 
cualquier otro hombre utiliza o desecha seguo le convenga, <;Euede ser ese 
infeliz un ciudadano en la aceptación democràtica de la palabra? Luego el 
primer deber de la democracia es convertir cse instrumento en un hombre.' 

Predicarle derecho.s politicos a quien ni siquiera se le han asegurado los 
medios de alimentar.se, de abrigarse, de llenar las necesidades mas aidimen- 
tarias de rodo organismo viviente. no es mas que una irrìsión o una locura. 
Y esa ha sido la obra de nuestros ideólogosd de nuestros reformadores, de 
nuestros revolucionarios, y en eso no han hecho sino imitar a los demócratas 
teóricos del mundo entero: [predicarle derechos politicos a quien pide pan! 
Nuestros ideólogos creian ciegamente que ese mal profundo del pueblo se 
remediaba con revoluciones; y arruinando el pais estaban convencidos de que 
trabajaban por la democracia, cuando lo que hacian era establecer la 
oclocracia, la igualdad de la miseria, la nivelación de los descamisados. 
Destruyendo la riqueza, sometiendo a los infelices hijos del pueblo al 
sufrimiento y a la rnuerte, pronunciando discursos demagógicos, escribiendo 
articulos incendi a rios y sancionando principios impracticables e impractica- 
dos en el mundo entero. estaban convencidos de que trabajaban por la 
felicidad de sus conciudadanos. 

Fn Europa, en la misma Francia, de donde nos vino roda la avalancha de 
utopias y de paradojas de que està llena nuestra literatura politica, y las cuales 
desde los primeros dias torcieron el nimbo lògico y naturai de nuestra 
revolution enrancipadora y produjeron todo un siglo de trastornos morales 
y materiales, en Francia no han llegado a practicarse un solo dia las doctrinas 
que constituyeron el credo de nuestro fanatismo democràtico. En la tierra 
clàsica de la Libertad, de la Igualdad y de la Fraternidad, no ha habido sino 
una sustitución de clases privilegiadas. Y hay que fijarse en lo que vamos a 
decir para no continuar en e! error de creer en la influencia decisiva de las 
utopias politicai, ni en los filosofismos constitucionales. 

El movimicnto democràtico ha tropezado en Europa con la fuerte división 
de clases basada sobre la desigualdad econòmica —que traza alrededor de 
los esfuerzos individua les los mismos circulos infra nqueables que la desigual- 
dad juridica—, ìmpuesta por el régimen de la propiedad, y la cual permite la 
acumulación de hienes en manos de unos pocos y la miseria progresiva del 
mayor nùmero, ahondando fatalmente el abismo que ninguna declaración 
teòrica de igualdad de derechos podria colmar jamàs. Clases econòmicas 
completamente herméticas, reemplazan a las antiguas clases juridicas. Sepa- 
radas por los intereses, la lucha de clases continua bajo diversas formas. Es 
cìerto que ya los hombres no estàn distribuidos por la ley en grupos 
jeràrquicamente superpuestos corno se hallaban bajo el antiguo régimen, 
pero corno un contragolpe de la distribución de la riqueza, el antagonismo 
de clases no es hoy mene» tràgico que en los tiempos pasados. Detràs de la 
fachada iguulitaria las fuerzas econòmicas conti nùan fatalmente su trabajo de 
oposìción. 

Este antagonismo creado por las diferencias econòmicas trae corno 
consecuencia que el principio fundamental de la democracia: de que todas 
las carreras deben hallarse abiertas para todos los ciudadanos sin otra 
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limitación que la de sus aptitudes, se a. letra muerta y de que exista en Ias 
sociedades europeas y en Francia misma una especie de herencia de 
prqfesiones, que no puede fundarse en la doctrina, desechada hoy por la 
ciencia, de que Ias aptitudes profesionales se transmiten por herencia sino en 
la transmisión social de Ias situaciones creadas por las diferencias económicas. 
No quiere decir esco que alla el hìjo siga inevitablemente la profesión del 
padre, pues el hijo de un gran propietario puede ser mèdico, el hijo de un 
banquero, abogado, el hijo de un panadero, albanil, el hijo de un herrero, 
ebanista. Lo que debe observarse es que las profesiones dentro de las cuales 
ocurren estos cambios —que por otra parte suponen en el hijo aptitudes 
distintas a las del padre— representan un mismo rango social y corresponden 
a una misma situación de fortuna. En una palabra, existen en las actuales 
sociedacies europeas, sca cual fuere su forma de gobierno, verdaderos rangos 
profesionales y el aumento de la desigualdad econòmica producido por el 
industrialismo, hace cada dia mas dificil que un hombre se eleve de un rango 
al otro sin una causa accidental. He alli la razón, de que el fracaso de la 
democracia haya producido el desarrollo del socialismo, del comuniSmo y 
dado asidero al bolchevismo, que tanto preocupa hoy a los gobiernos 
europeos. 

La Revolución —dice d Auriac en su libro La nationalitéfran^aise — ha 
autori zado en el pueblo todas las aspiraciones, pero sin permitirle realizarlas; 
de alli se origina su credente descontento. También en este punto nos 
enganan Ias palabras. La igualdad, la admisibilidad de los ciudadanos a todos 
los empleos, no existe entre nosotros a pesar de la Declaración de los 
Derechos del Hombre. Si hemos suprimido los privilegios del nacimiento, 
tenemos establecidos en su lugar los de la instrucción. El obrero està 
fatalmente atado a su profesión porque nace pobre: p ri mera fatalidad; la 
segunda es, que no habiendo recibido la instrucción necesaria, no puede salir 
jamàs de ella. Otorgàndose todos los empleos de acuerdo con el diploma de 
la ensenanza, el obrero mas inteligente, mas competente en su arte, no puede 
llegar a ser nunca ni profesor, ni ingeniero, ni siquiera simple empleado en 
un Ministerio. Por eso he podido decir en otra parte que el obrero francés es 
el hombre sin esperanzas". Mas adelante agrega el mismo autor: “jCuàl es 
entre nosotros el obrero que aun poseyendo inteligencia v patriotismo pueda 
llegar a ser ingeniero, magistrado, receptor de finanzas o simplemente 
empleado en las contribuciones indirectas?”. 

El régimen econòmico en aquellos viejos paises ha burlado por completo 
las hermosas promesas democràticas, provocando el fermento de las bajas 
clases sociales condenadas al pauperismo , que no es una pobreza accidental, 
sino la miseria permanente transmitida de padres a hijos durante muchas 
generaciones. Digamos de paso que este fenòmeno es desconocido en casi 
todos los paises americanos. Ya lo veremos. 

Es naturai que hoy, roto el equilibrio a causa de la gran guerra, la injusticia 
social produzca ese estado de peiigrosa inquietud que nosotros no podriamos 
explicarnos, desde nuestro punto de vista americano y mucho menos 
venezolano. De otra manera el sovietismo de Moscu no habria encontrado 
prosèlito*. Pero triste es confesar que en el Viejo Mundo, la procesión de la 
Democracia. de que hablaba Tocqueville, ha marchado con una lentitud tan 
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desesperanie que todavia, los mas avanzados sodólogos estàn filosofando y 
discutendo sobre los mas fundamentales principios de la dottrina, que ya en 
nuestra America, con raras excepciones, nadie es capaz de poner en duda. 
/Quién no sabe entre nosotros, cuando lo escamos viendo todos los dias, quc 
"el estado social mas conforme con los votos bien entendidos de la nacuraleza 
es aquel en el cual todo individuo que posea aptitudes para ejercer una 
función cualquiera no encuentre ningun obstàculo que le impida ejcrccrla”? 
La evolución entera de casi todas las naciones del Nuevo Mundo està 
comprobando d mas perfecto acuerdo con esos votos bien entendidos de la 
naturaleza. renovando constantemente sus clases dirigentes con elementos 
aptos surgidos de todas las capas sociales sin distinciones de ningun gènero 
y con mayor amplitud en las naciones iberoamericanas donde han desapa- 
recido los prejuicios raciales, en tanto que en Europa se discute todavia sobre 
la herencia de las aptitudes profesionales y las mas absurdas teorias 
encuentran asidero en el régimen de las clases que. en definitiva, reproduce 
la jerarquización del antiguo régimen. 

Todavia hay quienes, discutiendo las opìniones de Ammon que declaraba 
incapaces a los proletarios de elevarse en la escala social y lanzaba la 
conclusión de que merecian su suerte, lleguen a preguntarse: yQuien nos dice 
que provistas de medios suficientes, las clases inferiores no se revelarian a su 
vez ricas en indìvidualidades superiores?”. Sépase que es un sociòlogo francés 
quien habla, un ilustre hijo de aquella tierra que ha sido para nuestras jóvenes 
nacionalidades la maestra de la democracia y quien defiende la doctrina 
fundàndola en principios cientificos. 3 Sin embargo, observa que “no se podria 
invocar sin algunas dudas en apoyo de la hipótesis de que las clases inferiores 
puedan producir hombres superiores, ninguna observación precisa; pues a 
decir verdad, la experienda nobasidohecbajamàs. Pero ;acaso no se ha visto 
en ciertos momentos criticos, en la subversión del orden social, surgir de las 
mas bajas capas de la sociedad, los hombres “necesarios”? Para producirse un 
gran generai se necesita una feliz combinación de variadas cualidades de 
;erebrc> y de corazón. Buscad de dónde salieron los generales de la 
Revolución. Lannes era hijo de un sirviente de caballeriza, Soult, hijo de un 
campesino, Ney hijo de un tonelero, Kléber. hijo de un albani!, Hoche, hijo 
de un palafrenero. jQuién podra sostener, después de estos ejemplos, que no 
nazean en las clases bajas individuos realmente aptos para la dirección de una 
sociedad?”. 

En Francia, en la gran maestra de la libertad, de la igualdad y de la 
fraternidad, es necesario que se produzea una gran crisis, un profundo 
trastorno del orden social para que pueda comprobarse, lo que en nuestra 
America —con raras excepciones— està sucediendo todos los dias. Ya hemos 
dicho en ocra parte, —v hace ya de esto largos a nos— que desde la guerra 
de la Independencia hasta hoy, han surgido de nuestras masas populares una 
multitud de hombres de todos los matices que han ocupado casi siempre con 
brillo las mas elevadas posiciones politicas e intelectuales del pals. El ejemplo 
de los Generales de la Revolución Francesa, que alla se presenta todavia corno 
una excepción, aqui corno en los Estados Unidos, donde los Lincoln, los 
Grant. los Mann y tantos otros, surgieron del pueblo, la mayor parte de 
nuestros grandes hombres; y muchos han sido célebres en toda la America, 


202 



han surgido también de las masas populares, a pesar de nuestro gran 
mestizaje, de maestra mezcla con aquellas razas que los di.scipulos de 
Gobìneau llaman enfàticamente inferiores. 

clQué es, entonces, lo que necesita un pais corno Venezuela donde no 
existen clases sociales, ni prejuìcios de razas; donde todos los caminos se 
hallan abieitos para todos los hombres aptos, donde las mas altas posicìones 
han sido, son y seràn siempre accesibles para todo el que se sienta capaz de 
escalarlas? <;Qué es lo que pìde y lo que necesita un pueblo donde el régimen 
de la propiedad permite que el pobre de hoy sea el capitalista de manana, que 
el peón se convierta en propietario, y donde no ha habido necesidad de una 
guerra mundial, para que surja ese ente singular que se llama en Francia el 
nouveau ricbe , porque aqul no existe una sola fortuna que date de un siglo? 
Pues lo que necesita Venezuela es lo que se le està dando: paz, orden, 
disciplina, garantias para el trabajo, vias de comunicación, repartición legai 
de la tierra, exenciòn de todo ìmpuesto oneroso, amparo a todo legitimo 
derecho. higiene, protección y asislencia social, instrucción y educación 
técnìcas. Lo demàs està hecho, lo demàs ha surgido lògicamente de todos los 
factores fisicos, étnicos, sociales y pollticos que han deterrninado nuestra 
evolucìón histórica. 

Y esfàcil comprobarque aun dentro de las democracias lattnoamericana.s. 
Venezuela ocupa todavia una situación excepcional. 

Fublicado en: ElNuevo Diario (Caracas, 16 de dieiembre de 1925), p. 5. 
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NOTAS 


1 Henry Michel, La doctrine politique de la démocratie. 

1 Toma.mas el término ideòlogo en el sentido que le dio Napoleón, corno el de 
utopista o sohador que sólo sustenta ideal e.s imposibles. 

5 Bouglé, La démocratie deva ut la Science. F.s de està obra fundamental, de donde 
hemos tornado rodo lo referente a la actual situación de las clases sociales en Francia. 
Igualmente nos ha servido el opusculo de Henry Michel, La doctrine politique de la 
démocratie , y el libro de Jule.s d’Auriac, La nationalitéfranfaise. Saformation , Paris, 
1913- 
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TENGO FE 


el inescrupLiloso apologista 
y filòsofo de la Diotadura. 


Asi me califica un notable orador y politico colombiano: el doctor 
Laureano Gómez. El concepto ni me hiere ni me deprime. Muy al contrario. 
Pues nunca fue entre la turba ignorante, ni entre los espiritus malsanos ni 
entre los desclasificados sociales, ni entre los exaltados mentales, ni entre los 
volitivos, ni entre los que se hallan bajo el dominio de la patologia nerviosa, 
entre quienes se reclutaron los hombres que en ciertos momentos de la 
evolución de los pueblos preconizaron valientemente la necesidad de los 
gobiernos fuertes, para proteger la sociedad, para restablecer el orden, para 
amparar el hogar y la patria contra los demagogos, contra los jacobinos, contra 
los anarquistas, contra los bolchevistas, contra los que se encumbran, medran, 
tiranizan, roban y asesinan al amparo de la anarquia y en nombre de la libertad 
de la humanidad. 

Siempre fueron espiritus serenos y reflexivos, altas mentalidades, los que 
comprendiendo que la sociedad, corno la naturaleza, no marcha a saltos 
pretendieron poner colo a los impulsos violentos y demoledores del 
jacobinismo, que creyéndose omnipotente se considera capaz de refomiar 
con discursos y con preceptos hasta las leyes fundamentales de la naturaleza. 
Los adoradores de la diosa razón han sido los hombres menos razonables del 
niundo entero; los amigos del pueblo han sido los que con mas abundancia 
han derramado su sangre y lo han arrastrado al crimen y a la miseria. 

Si fueron en toda època hombres prudentes quienes preconizaron la 
necesidad del orden corno una condición indispensable para la vida social, 
son ahora los sabios, los hombres de ciencia, quienes sometiendo el estudio 
de las sociedades a los preceptos de la evolución y del determinismo, 
condenan definitivamente la anarquia y la revolución. Si la sociedad es un 
organismo o un superorganismo regido por leyes semejantes a las leyes 
biológicas, si ella sigue una evolución anàloga a la de todos los seres 
animados, desde el infusorio hasta el hombre, <;està en las solas facultades 
humanas acelerar, retardar o detener ese desenvolvimiento? He all! la 
diferencia que existe entre los que han llamado apologistas de la dictadura 
y los jacobinos que pretenden hacer marchar a empellones la sociedad. 
Cuando la ciencia vaya conquistando el dominio publico, cu andò el concepto 
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determinista y deevolución se universalice, un demoledor de la sodedad harà 
el mismo pape] de un loco que se empenara en ver surgir un Irbol secSr 
un minuto después do habcr echado la semiila en el su reo 

El concepto del ruidoso orador colombiano ni me mortifica ni me 

castadàh do 1 ? 0 ' 0011 ' f P ° logista de Ia di^dura sintetiza con una frase muy 
gastada la dottrina que he sostenido, sostengo y sostendré siemnre corno uni 

necesidad para las soci edaci es hispanoamericanas que se hallanaun en piena 
evoluaon que no se alcanza. ni se ha aleanzado en ninguna Soca ni en 
mngun pais, sino al amparo de una sola voluntad enèrgica prudente e 

ilus?ridn n Cn f e >ien puhIlCO ' Mi Cesa ™mo Democràtico —io ha dicho un 
ustrado profesor norteamencano- "no es un libro para Venezuela sino para 

époar nLa 11SPana ’ n ° CS Un libr ° para un m «mento sino para loda una 

iApologista de la Oictadura 1 

jTodavia es un gran pecado en America profesar los principios polii,cos 
el Libertador Simon Bolivar! Pero yo continuo imperturbable mi camino 

«enemliSndos na fe abS °' Uta ^ qUe a mwfida ^ Ia cultura cientifica vaga 
generai,/.undose en nuestros paises y fortaleciéndose. por medio de la 

mmigracion europea y el fomento de la riqueza, los órganos de selecdón 
democratica, las bases fundamentales del Código boliv.ano senio un dia las 
del derecho constitucional en Hispanoamérica 

Posekio de esta fe m e acoraza contra todas las censuras y contra todos 
Iosdictenos, meconsuela pensar que esc mLsmo concepto con que el fogoso 
escntor colombiani) ha querido henrme. lo lanzaron los demagogos de la 
Nueva Granada y de Venezuela contra los mas eminentes paSarios dd 

Antonio Caro 0 !? m ” te P ron también lo * liberales de Colombia a Don Miguel 
Antonio Caro llamado por otra parte, con justicia, "la primera iiustración v la 
pnmera vinud de su Patria”. Yo tengo el honor de estar afiliado por ‘ j 

com'o's'ns” 10 ' P °L el ldeal y P ° r la IiCCÌÓn a aC ì ue! grupode hombres que tuvo 
corno SUS mas altos representantes a Sucre, Penalver, Cristóbal Mendoza 

Restrepo, Drdaneta, los Mosquera. Arboleda, Guai, Revenga v tantos otros 
motejados de servile*por los que llevaron la exaltación de sus pasiones basta 
ennegrecer nuestra comun historia con ei asesinato de Bermecos y el 
parricidio del 25 de septiembre. ' 

Puhlicado en: HI totem Diario (Caracas, 21 de febrero de 1922). 
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POR QUÉ ESCRIBI “CESARISMO DEMOCRÀTICO” 


Mi Cesarismo Democràtico no se ha inspirado sino en el proposito de 
contribuir a la elaboración del sentimiento nacional, despertando en as 
nuevas generaciones la conciencia piena de una patria, de una nación distinta 
V capaz de fundar su derecho politico, su constitución propia y efectiva en 
hechos sociales e históricos indiscutibles. Yo he partido del principio de que 
todo pueblo tiene, no el Gobierno que se merece —corno dicen los empincos 
y los pesimistas— sino el sistema de Gobierno que él mismo produce de 
acuerdo con su idiosincrasia y con su grado de cultura. Creo con Savigni que 
los derechos no se fabrican corno la.s màquinas; sino que se forman y se 
orsa ni za n lentamente en el alma de los pueblos. Yo he querelo oponer lo que 
es orgànico a lo que es metànico. El derecho nuestro, venezolano, mollo, al 
derecho importa do, superpuesto, cuyo fracaso constante ha traido corno 
consecuencia la fa Ita de respeto y de fe en las instituaones, porque aun no 
hemos tenido ni la cultura ni el valor suficientes para crear aquel codtgo cl e 
leyes venezolanas con que sonò el Libertador en Angostura. F.ste divorcio lata 
entre el derecho escrito y el derecho efectivo; entre el que maestra juventud 
estudia en los libros y el que ve practicar ne cesa ri a mente en la vida publica, 
crea escépticos o revolucionarios: elementos funestos ambos para la tranqui- 
lidad publica y para el desarrollo normal de sociedades en formacion. 'Vo he 
querido decir la verdad de lo que ha sucedido, explicar las causas de nuestros 
fenómenos sociales y politicos. senalarlos limites a la influencia individuai en 
el desenvolvimiento de los sucesos que tienen su origen en la accion colectiva. 
para limitar también la responsabilidad de nuestros hombres dirigentes, 
sustrayéndolos al juicio apasionado de los partidos y al de los historiadures 
retardados, que de propio movimienlo y apegados al viejo concepto del libre 
albedrio, se erigen en jueces inapelables. .... .... 

Criticas acerbas. elogios exagerados, uno que otro juicio imparcial, han 
sido escritos sobre este libro. Muchos lo tacharon de oportumsta, pero 
confesando al mismo tiempo que habria podido escrìbirse oportunamenteen 
todas las naciones de Hispanoamérìca y en diversas épocas. desde Mexico 
basta la Argentina. 

Algunos criticos me han hecho e! honor insigne de comparai mi 
modestisimo libro con El Principe de Maquiavelo. jNo sé còrno agradecerles 
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e paratelo. iQuisieron ofenderme y me han hecho el mas grande elogio a que 
pudiera yo aspirar en mi vida de escritor! Sólo los ignorantes no han llegado 

hon 0 | mPrend h r h ° y T G Maquiave!o fue el menos maquìavélico de los 
hombrcs, sobre su solo nombre han venido pesando todas las responsabili- 

óMmratiiw P ^° al fl " f veredictode posteridad le ha hecho justicia. 
de casdrefint n' e [' 8U TT 4 ** ^ ^^Y- * diezmar e.s un modo 
la filos i a è b h n r 3 m . CI3 ’ P 7° '? protes,amos contra su introducción en 
los dir dnt r™ ' rec ° rdando que ese era el mètodo empleado por 
iì.n tnr ronianos P ara castigar las sediciones. Hallando que los 
ehncuentes erari demasiado numeroso», castigaban en unos pocos el delito 
en que todos hablan incurrido, "En el caso de que se trata -continua el grave 

mnd^r° r ‘hr eS 7 ? f 1°°^° e ' casti 8° a Maquiavelo, hombre cuy., 
nducta publica fue leal y honrada, cuya moralidad, si difiere de la de sus 

con emporaneos, es porque era mejor, y cuya ùnica falta ha sido la de haber 
expuesto mas duramente y expresado con mayor energia que otro alcuno las 
maximas que se profesaban en su època y que habla adoptadoV” 

. mi °. me dina f ll2 ,' si eSe modesto libro lograra salvar mi nombre de la 
anonimia en que fatalmente caeran los de muchos que tan acerbamente y a 

de nu - d lan H PreÌen irme ’ aunquc ' amas abri 8 ue la loca pretensici 

e que algun dia mi* compatnotas escriban sobre mi sepulcro aquella frase 

que constituye el juicio mas alto y definitivo con que la posteridad haya 
consagrado a un escritor. y que se halla en la base del mausoleo que guarda 
las cemzas del insigne fiorentino: 8 


Tanto nomini nnllum pareloghim. 


CD Macaulay, Estudios Criticos. 
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DISGREGACIÓN E INTEGRATION 

Ensayo sobre la formación de la aacionalidad venezolana 



LA GÉNHSIS DE DISGREGA CIÓN E INTEGRA CÌÓN 


Los PR1MEROS horradores de lo que formaria, luego, el texto de Disgregación e 
Integration, se encuentran fechados en los archivos de Laureano Vallenilla 
Lanz a partir del ano 1903- El capitulo ìntroductorio, "La influencia de los 
Viejos Conceptos”, aparece publicado. en una primera versión, en la revista 
literaria La Semana, del 1- de noviembre de 1903 

Durante su estadla en Paris, de 1904 hasta 1910, Laureano Vallenilla Lanz 
sigue ampliando el legajo de notas y eomentarios sobre los temas de la historia 
colonial de Venezuela, basàndose en sus lecturas y en las investigaciones de 
archivo que Ilev’a a cabo, particularmente en Esparia, aprovechando su 
nombramiento conio Cónsul de Venezuela en Santander. 

Varios capitulos de este “libro inèdito" aparecen publicados en las 
pàginas del Cojo Ilustrado a partir de 1911 hasta 1914. Los capitulos referentes 
a “La Ciudad Colonial" aparecen publicados, a su vez, entre 1918 y 1920 en 
Cultura Venezolana en su versión definitiva. Finalmente, unas “notas preli- 
minares para una Psicologia Politica del Pueblo Venezolano", que conforman 
una versión originai del capltulo “Las Otras Razas", se publica en Hispanoa- 
mérica, en febrero de 1922, Estas versiones originales conforman el Apéndice 
I de la presente edición. 

Fue sólo en 1930, con motivo de las publicaciones encargadas por el 
Ejecutivo Nacional para la celebración del Centenario de la Reconstitución de 
la Republica, que se considerò una edición definitiva bajo el titulo de 
Disgregación e Integration. 

El Nuevo Diario, en sus ediciones del 28 y 29 de enero de 1930, anticipaba 
el indice del libro: 

Por òrgano del Despacho de Relaciones Interiores. que al efecto dictó la 
Resolución correspondiente confecha 31 de diciembre ùltimo, dispuso elsenor 
Presidente de la Republica que corno uno de los nùmeros del programa que 
babrà de elaborane para celebrar el Primer Centenario de la Reconstitución 
de la Republica, se haga una edición de la obra “Disgregación e Integration. 
Estudios sobre laformación de la nacionalidad venezolana ", de la cual es 
autor el senor L. Vallenilla Lanz, Director de EL NUEVO DIARIO. 

Dicha edición constarci de3-000 ejemplares en un volumen de 500 ó mas 
pàginas, yya en preparación el trahajo respectivo anlicipamos a los lectores 
el Indice de la obra: 
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DISGREGACIÓN EINTEGRACIÓN 
ESTUDIOS SOBRE LA F0RMAC1ÓN 
DE LA NACIONALIDAD VENEZOLANA 


ÌNDICE 

Introducción. La ìnfluencia de los viejos conceptos. 

Capitalo 1 

Orgamzación politica y administrativa de las Provincias. Gobemacio- 
nes. — Intendencias. 

Capitalo II 

La raza espanda. —Sus instintos politicos. —El municipio corno ùnica 
entidadpolìtica y administrativa. —La ciudad castellana. 

Capitalo III 

La Ciudad Colonial venezolana. —El Conquistadory el Misionero. 

Capitalo IV 

La Ciudad Colonia!. (Continuación). 

Capitalo V 

La Ciudad Colonial. (Continuación). 

Capitalo VI 

La raza indigena y la raza africana. —Sus instintos politicos. — Origenes, 
organizaciones — La tribù indigena y la tribù africana. 

Capitalo VII 

El medio faetonprimordial en la formación de la raza. —Las tres zonas 
venezolanas segùn Humboldt. La llanura. —ìnfluencia del caballo y del 
ganado, en nuestra evolución histórica. —La vida pastoral corno escuela de 
guerra y de conquista. —La Mesta en Espana. 

Capitalo Vili 

La Revolución municipal de 1810. La disgregación del Imperio Espanol. 
AméricayEspana, sefundan en el mismo principio de la soberaniaprimitiva, 
al desaparecerel centro comùn de la Monarquia. —Elespirilu autonómico del 
municipio, contro loda tendencia unificadora. 

Capitulo IX 

El espiritu de disgregación en la Junta Suprema y en el Congreso. — 
Origenes espanoles y'coloniales del Federalismo. —Espaiìa nofue nunca una 
naciónpoliticamente centralizada. — La anarqu iaprovincial en Venezuela. 
—Coro contro Caracas. —La dictadura de Miranda. —hnposibilidad de 
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formar un ejército con e! contingente de todas las provincias declaradas en 
favor de la Independencia. —La razón del éxito de Monteverde. —HIprimer 
documento de Bolivar. 

Capitalo X 

La Campana Admirable. —Lasituación deEspana en 1813, influyeen los 

triunfos detìolivar. —Los llaneros enlran en la Historia. —HI ano 14. _ Boves 

y Yànez. —Sabre las ruinas de las oligarquias municipales, surge elFeudalis¬ 
mo Caudillesco. —La anarquia espontànea, impone la necesidad del Caudi¬ 
llo. —Disgregación Caudillesca. 

Capitulo XI 

El Ejército Expedicionario. —MoriUo factor inconsciente de la unifica- 
ción.—Venezuela y Argentina.—La lucha del Libertador contra elpoder dis¬ 
gregativo y andrquico de los Cauddlos. —FI reconocimiento delJefe Supremo, 
constituyó la unidad del territorio y dio fundamentos a la futura nacionali¬ 
dad. —Al pasar las fronteras del Virreinato, los venezolanos sintieron la 
Patria. Como Alejandro, Cesary Napoleón. el Libertador comìenzaen 1819 
la Gran Concentración Boli variarla. 

Capitulo XII 

La creación de la Gran Republica de Colombia, aviva el espiritu de la 
Nacionalidad venezolana. —Diferenciasprofundas entre los instintos y poli¬ 
ticasele granadinosy venezolanos. —La teocracia queengendra la montana 
yel rég imenpatriarc al de lospueblospaStores. —Individualismo yg rega rismo. 

Capitulo XIII 

Patriotasy realistas coinciden en la tendencia separatista.—Las ideasdel 
Libertador sobre la Union colombiana, Santander y Pàez, el Letrado y el 
Caudillo. —La Constitución efectivay la Constitución esenta. 

Capitulo XIV 

Revolución de 1826. Pàez, el Caudillo Nacional. —El Libertador separa 
de beebo a Venezuela de la Union colombiana. —No invoca la Constitución 
sino el reconocimiento de su auloridad.■ "La lealtad al jefe" corno unica base 
efectiva de la nacionalidad. —Prolegómenos de la disolución. —El antiguo 
partido realista toma la revancha a la sombra de la bandera nacional. —El 
Resurgimienlo de la Patria Venezolana. —Constitución de 1830. 


Enero de 1930. 


Sin embargo, de los catorce capitulos previsto», sólo se llegaron a publicar 
los siete pnmeros. En la pàgina de presentarión del texto del libro, Laureano 
\ allenilla Lanz explicaria en una nota que: "El autor se ha visto en la 
necesidad, a causa de la extensión de la obra y de las dificultades editoria Ies 
mherentes a està clase de trabajos, a divjdirla en tres volumenes, de los cuales 
sólo el primero puede ofrecer hoy al Gobierno Nacional". Suponemos que 
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fueron, sobre todo, razones de indole presu puestaria las que no permitieron, 
en e sa oportunidad. cj u e se completa ra la edición tal corno se habia 
preparado. 

Los otros dos volùmenes de Disgregación e Integration permanecerian 
jnéditos hasta la presente fecha. 

N.H.V. 
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LA S EDICIONES DE DISGREGA CIÓN E INTEGRA CIÓN 


Para la fecha de la presente publicación, han sido tres las ediciones com- 
pletas de Disgregación e Integración. 

1) Primera edición 

la primera edición, corno Io mencionamos anteriormente, formò parte 
del grupo de publicaciones encargadas por el Hjecutivo Nacional para la 
conmemoración del Centenario de la Re consti tu ci ónde la Republica.en 1930. 
La edición estuvo a cargo de la Tipografia Universal y constò de tres mi] 
ejemplares de formato dieciseisavo. El libro constaba de seis capitulos de los 
catorce originalmente contemplados. En efecto, se llcgaron a publicar siete 
capitulos, pero el texto referente a “La Ciudad Colonial ', cuya dìvisión estaba 
prevista en tres partes, se vino a publicar en dos partes unicamente. La edición 
no incluyó pròlogo o apéndices. 

2) Segunda edición 

La segunda edición, de hecho una reedición textual de la primera, estuvo 
a cargo de la Tipografia Garrido y Ueva corno fecha de impronta el ano de 
1953- Al igual que la primera, està segunda edición constò de tres mil 
ejemplares. El historiador R. A. Rondón Màrquez agregaria tinas “Frases 
Preliminares" a titulo de presentación del texto de esa edición. 


3) Tercera edición 

La terccra edición de Disgregación e Integración fue aquella llevada a 
cabo por la Universidad Santa Maria en 1984. Constò de tres mil ejemplares. 
Se trató de una edición integrai, que incluia, ademàs de unos estudios 
introductorios de Federico Brito Figueroa y de Nikita Harwich Vallenilla, el 
pròlogo de la segunda edición, asl corno las versiones originales de los 
dilerentes capitulos de la obra. Se incluyó, ademàs, una selección de los 
juicios y opiniones que suscitò la primera edición de Disgregación. 

4) Ediciones parciales 

El capitulo introductorio de Disgregación e Integración, “La Influencia de 
los Viejos Conceptos" ha sido incluido en la colección Historia de la histo- 
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nografìa venezolana . Textos para su estudio, eclitada por el Dr. Germàn 
Carrera Damas (Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1966), asi corno 
en la edición de la Biblioteca Ayacucho dedica da al Pensamiento positivista 
(No. 71 de la Colección). 

N.H.V. 
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iQueréis conocer los autores de ios acomecimientos pasa- 
dos y del orden attuai? Consultad los anales de Espana, de 
America, de Venezuela; examinad las leyes de Indias, el 
régimen de los antiguos mandatarios, la influencia de la 
religión y del dominio extranjero; observad los primeros 
a et os del gobierno re pubi ita no, la feroci dad de nuestros 
enemigos y el caracter nacional. 

SIMÓN BOL1VÀR. Discurso de Angostura. 




Est eidos Unidas de Venezuela, —Ministerk» de Relaciones Interiore. 
—Dirección Politica. 


Caracas, 31 de diciemhre de 1929. 
120- y 71- 


Resuelta 


Como numero del programa que.se ha de elaborar para celebrarci primer 
Centenario de la Keconstitución de la Republica, el ciudadano Presidente de 
los hstados tnidos de Venezuela, ha dispuesto que por cuenta del Tesoro 

ì ìMTFru a riA kt -^ 3 U i* a edlClón de la obra 'ititulada "D1SGRHGACIÓN E 
INTF.GRACION - Ensayo sobre la formación de la Nationaltdad Venezola- 
na esenta por el senor Laureano Vallenilla Lanz, la cual constara de un 
vollimen de oOO o mas paginas. formato dieciseisavo, y en cantidad de 3.000 
cjemplares. El senor Vallenilla Lanz entregara al Gobierno Nat ional el numero 

y empSdos" ^ ‘‘ ° bni qUtf éstC quiera distribuir en Ias Bibliotecas, oficinas 


Comu n iquese y publiquese. 

Por el Hjecutivo Federai. 
RIJBÉN GONZÀLEZ 


la olrmJ u e ? b Ì T ludÌble ncc: esidad, a causa de la extensión de 

a obi a > de las d.ficultudes editoriales mherentes a està eluse de trabajos a 

al Cobtrn ''m U T' ne ' S ' de k,S cuales sól ° el Filmerò puede ofrecer hov 
L National quien por òrgano del senor Ministro de Relaciones 

v' Cner0 1 d dC ' Pr ° te « er la Cdición - hacerlo circi,lar en 

J Wn ? zuela conme mora los centenario* de la Reconstitución 
S b a y , T ueite , dd Liberta dor. Este libro no es sino un simpie 
’ , de al8 “ n ?f het ' hos culminante» de nuestra Historìa tlesde la època 
co orna!, con el objeto de exponer la evolucón que ha realizado el pals bacia 
( gr ; K,on d f la Nacionalidad. iniciada por el Libertador en IcJdias mas 
arduo,s de su vada politica y militar, citando con mayor intensidad se le vieron 

quel?h V mÙlt : pleS f3CLlltadeS de su 8™<> extraordinario, y 
que sm las dolorosa* desmembra ciò nes e mtenenciones que han sufrkio 

m7„e P nd n°' S * , nue * m 1 ha llegado a la plenitud de su 

ìndeptndencia y de su soberania, bajo la autoridad de un Gran Patriota a 

consolidarlo S" PU,arle * amSs la « ,oria in ^ d ^ Ila ber mantenuto y 
c onsolidado la herencia mmanente de nuestros Libertadores. ' 


Caracas, 17 de diciemhre de 1930. 


L.V.L. 
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INTRODUCCIÓN 


LA INFLUENCIA DE LOS V1EJOS CONCEPTOS 


"Un pueblo vive siempre de tradiciones; puede tener ideas nuevas, nuevas 
necesidades, pero asi corno a nadie le es dado desligarse de sus antecedentes 
personales, mucho menos puede hacerlo un pueblo, que no es sino una 
reunión de hombres. Nosotros no podemos transformarnos bruscamente de 
la noche a la manana, compiendo nuestros vrnculos con el pasado. Si 
examinamos en qué consiste la mayor parte de nuestras ideas, veremos que 
son ideas tradicionales que sirven de transición a otras nuevas. Vivimos de 
la sucesión de nuestros antepasados, y, corno dice Leibnitz, "el presente es 
hijo del pasado y padre del porvenìr". 

E. Laboulaye. 

" I odo fenòmeno histórico es invariablemente el resultado de una larga serie 
de fenómenos anteriore» y el presente es hijo del pasado y lleva en su seno 
el germen del pervenir'. 

C- Lebon, 


Una de las manifestaciones mas caracteristicas de maestra vida nacional, ha sido 
la tendencia constante de las reformas institucionales, por la creencia, 
demasiado generalizada, de que las alteraciones mas o menos sustanciales del 
sistema politico que nos rige, desde la Revolución de la Independencia, 
podian influir en la singular y dolorosa sìtuación en que habia venido 
agonizando nuestro pueblo, y abrirle amplia y segura senda de bienestar y 
progreso. 

Ante las angustias de una lucha prolongada y tenaz, en la que la sangre 
de varias generaciones empapó durante cien arios un suelo dotado por la 
Naturaleza de cuantos dones pueden ostentar los mas ricos paises; ante el 
largo espectàculo de desolación y muerte, donde se ven mezclados y 
confundidos acciones heroicas e inaudìtos crimenes; ante la miseria, la 
arbitrarìedad y la relajación de costumbres, que han sido en todos los pueblos 
el obligado cortejo de las revueltas civiles, nuestros publicistas anduvieron 
siempre a caza de un remedio eficaz, y las mas extrarias teorias, las rpàs 
extratiadas còricépcionès, las reformas mas incompatibles con los instintos 
politicos y con el organismo social de la Nación, aparecian en las épocas de 
crisis, corno especificos heroicos de tan inveterados maies.’ 

Las consti!uciones se han sucedido unas en pos de otras, con vertiginosa 
rapidez; la geografia politica de la republica ha sido cambia da con frecuencia, 
contrariando las tradiciones locales; multitud de actos legislativos y dictato- 
riales, expedidos por las exaltaciones revolucionarias, por intereses sectarios 
o por el empirismo politico, convirtieron la legislación patria en un intrincado 
laberinto... y nada estable, nada racional habia surgido en cien arios. 

Durante una centuria de vida independiente, Venezuela habia vacilado 
enne teorias, la sangre seguia corriendo a torrentes, el desarrollo de la riqueza 
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se bacia cada vez mas lento y trabajoso... y las activklades de oste pueblo 
heroico. fuerte e intendente, se perdian para la civilización y para el bien... 
no por las futiles razones que se leen en cada paso en la prensa periòdica y 
en lo.s libros yfolletos nacionales y extranjeros, en los cuales se asientan corno 
verdades inconclusas los mas crasos errores históricos v cientificos. se 
prorrumpe en jeremiadas patrióticas o se proponen corno medidas de 
salvación los mas pueriles e impracticables procedimientos, sino por la 
ignorancia de las leyes que rigen el des eneo Ivi miento de las sociedades, cuyo 
estudio no puede hacerse al resplandor ofuscante de las pasiones politica», 
sino a la luz pura y serena de la investigación cientifica. 

La razón de que hasta baco poco tiempo no se haya emprendido en 
Venezuela la importante labor de investigar los origenes politicos y soci a Ics. 
para expiicamos con exactitud nuestra evolución histórica, debemos buscarla 
en los errores cientificos que a un vivcn en nuestra atmosfera intelectual corno 
resabios persistentes de viejas teorias metafisicas, que atribuyen a influencias 
extranaturales o a la voluntad libre del hombre, las causas esondale» de todo 
fenòmeno social. 

Todo parece surgir en nuestra historia corno por arte de magia; y la 
tendencia del espiritu bLimano, que lo induce a solicitar en las vaguedades 
teológicas y metafisicas la causa de los fenómenos cuya explicación no 
encuentra fàcilmente, se Italia entre nosotros de tal manera acentuada por la 
mezcolanza de razas, por el medio y por la educadón. que al mas ligero 
examen podemos encontrar sus pemieiosas influencias en cada una de 
nuestras manifestaciones intelectuales. 

lìn la historia y en la politica esa ìnfluencia ha sido poderosa: y asi conto 
respecto al verdadero papel de nuestros bombres dirigente» vivimos aùn en 
completa ignorancia cientifica, en lo que se refiere al anàlisis de los 
acontecimientos, jamàs se ha tenido en cuenta la noción de causa y de 
evolución que prevalete en la cionrìa moderna, y con lantentable ligereza se 
Itan venido atribuyenclo al a zar, o a influencias puramente individuales, 
fenómenos que tienen sus origenes en las fuentes primitivas de nuestra 
sociedad. 

Las pasadas generaciones desconocieron por completo que "lodo fenò¬ 
meno social, politico o econòmico, tiene su razón de ser en una o en varias 
causas sociales; que conto en los dominios fisico e intelectual, existe una 
relación de igualdad y de proporcionalidad enLre la causa y el efecto, y que 
por enganosas que puedan ser las apariencias, un Itecho individuai no 
producirà jamàs un hecho social, el atto de un individuo no crearà jamàs por 
si solo un eslado social”. J 

A través de nuestro decantado progreso intelectual ha prevalecido en la 
apreciación de nuestros movimientos politicos, el concepto metafisico que 
apareció con la Repiiblica en 1811 y que los padres de la patria aprendieron 
de los filósofos europeos del siglo XVIII, el cual llevaba a considerar las 
instituciones politicas conto “mokles de fabricar pueblos”, y a creer que 
bastaba consignar principios abstractos en las pàgina» de un libro, para 
modificar hondainente los caracteres de una comunidad social. 

Siempre y por todas partes nos tropezantos en Venezuela con el mismo 
criterio; del pueblo "embrutecido, esclavizado, fanatizado, ultrajado por el 
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despotismo colonial", brotaroa los “héroes de la libertad y los defensores del 
derecho"; de la sociedaddividida, anarquizada por la heterogeneidad de razas 
y los prejuicios de castas, nació espon (èneamente la democracia; de los 
criollos indolentes, educados en las abstracciones de la teologia y en las 
disquisiciones del peripato, ‘afeminados por el lujo y la moli de’, surgieron 
repentinamente "los republicanos austeros y eminentes que sembraron el 
radicalismo liberal en toda la extensión de Suramérica...’’ 

Nuestro ilustre historiador Barali, después de contar con su brillante estilo 
las proezas colosales de la Conquista y exponer sucintamente el régimen 
politico, religioso, judicial y de hacienda de la Capitanla General de 
Venezuela, estudia las costumbres publicas emanadas de aquella “viciosa 
organización , y sintetiza en estas frases el estado de la Colonia en vfsperas 
de la Revolución: "La infima clase se hallaba embrutecida y pobre; la mas 
elevada era, con pocas excepciones, ignorante y vanidosa. Por doquiera se 
vela ensenoreada la superstición: en los ricos el lujo y los vicios que éste 
engendra" Y continua el eminente literato con estos otros conceptos que no 
son la consecuencia, sino la antltesis de aquéllos, lògica y cientlficamente 
considerados: “La libertad. empero, alma de lo bueno, de lo bello y de io 
grande, diosa de las naciones, brillò por fin sobre la patria nuestra; y en ese 
dia, jcuànta luz no brotó de aquellas tinieblas, cuàntos héroes no salieron de 
aquella generación de esclavos!’'- 4 

iHe all! el mismo concepto biblico de la creación del mundo aplicado al 
nacimiento de la nación venezolana! 

\ del mismo modo que los hombres, surgieron también las instituciones: 
de) régimen despótico de la Colonia pasamos sin evolución a la Repùblica 
democràtico-federativa. 

Para la època en que el senor Baralt escribió su historia, (1840), hacia muy 
pocos arios que se habia iniciado en Europa el movimiento cientifico basado 
en el mètodo experimental; y los estudios sobre las constituciones, las razas, 
las creencias, los prejuicios, los móviles e instintos inconscientes de los 
pueblos... las fuentes todas de las investigaciones sociológicas, que hoy nos 
aleccionan contra las brillantes utopias de los declamaclores pollticos y de los 
narradores de epopeyas, eran temas no solamente nuevos, sino prematuros.'' 

Pero al cabo de un siglo, cuando las nuevas generaciones debieran haber 
encontrado abietto y trillado el camino de las investigaciones sociológicas, 
vemos con dolor que toda via la historia de la Independencia sólo sìrve de 
tema a cantos épicos y a romances heroicos; que se da el nombre de Historia 
a voluminosa compilaciones de documentos oficiales; que nuestras viejas 
luchas civiles no arrancan a la piuma sino polémicas incendiarìas, o conceptos 
completamente erróneos; y en tanto nuestro pueblo, el pueblo que ha 
derrochado su valor y sus energlas en las bregas sin gloria de las guerras 
civiles, continua siendo un enigma para los mismos que hablan enfàticamente 
de su regeneración; y que cuando algunos sabios de Europa, atraidos por el 
ruido de està vida desordenada de nuestra América, solicitan, inquieren y se 
remontan a nuestros origenes para estudiar sus causas, los venezolanos, y los 
hispanoamericanos en generai, continuan imbuidos en el mismo criterio 
metafisico de nuestros abuelos, creyendo muy sinceramente, y para ser 
burlados una vez mas por la realidad, que sólo en el implantamiento de las 
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mas avanzadas teorias liberales, repubhcanas y democràticas, puede estribar 
el engrandecimiento de nuestras nacionalidades. 5 

Juzgamos por elio corno la mas noble labor a que pueden consagrarse 
nuestros modernos hombres de cieneia, la de aplicar al estudio de la evolución 
histórica de Venezuela los fecundos métodos positivos, a fin de que ese 
pasado tan oseurecido por los viejos conceptos, por la literatura epica y por 
las pasiones banderizas, sea en realidad fuente de saludables y fecundas 
ensenanzas. 

Por desgracia son muy contados, no sólo entre nosotros sino en casi loda 
Hispanoamérica, los escritores que hayan realizado trabajos de esa naturaleza; 
y si en otros ramos de la literatura y de las ciencias pueden senalarse progresos 
de bastante entidad, en lo que se refiere a las ciencias sociales y politicas, los 
prejuicios han sido mas poderosos que los conocìmientos adquiridos; y por 
esa razón los hechos mas claros y evidentes a la luz de la observación 
cientifica, se juzgan con el viejo criterio racionalista, que 'corno un precipitado 
quimico, se ha quedado fuertemente adherido a las paredes del espiritu”. 

Las conquistas con que Augusto Comte, Spencer. Bastian Taine, Letour- 
neau, Lazarus, Simmel, Wagner, Ihering, Ratzel, Gumplowicz, Loria, Bouglé, 
Tarde, Durkheim, Worms y toda una legión de sociólogos han invadido los 
dominios de las antiguas teorias e impreso rumbos mas ciertos al estudio de 
los fenómenos históricos y politicos; la ruidosa revolución que, levantando la 
bandera del mètodo experimental, ha hecho de la historia y de la politica dos 
ramas estrechamente ligadas a las ciencias positivas, no se han tornado en 
cuenta todavia, cuando se pretende analizar y explicar la evolución politica 
y social de Venezuela, sin haber estudiado concienzuda y prolijamente los 
origenes de la nacionalìdad. 

Pues es lo detto que nadie puede lanzar hoy afirmaciones precisas 
respecto a las modalidades politicas, económicas y sociales de un pueblo, sin 
haber penetrado hondamente en la observación de sus origenes y peculiares 
caracteres. 

“La forma social y politica a que un pueblo puede llegar y hacerla 
permanente, no depende de su voluntad. sino que està determinada por su 
caracter y su pasado. Es preciso que esa forma se amo 1 de hasta en sus menores 
rasgos a los rasgos vivientes sobre que se aplica: de otro modo se quebrarà 
y caerà hecha pedazos. Por està razón, si conseguimos hallar la nuestra, ha 
de ser estudiàndonos a nosotros mismos, y cuanto con mayor precisión 
sepa'mos lo que somos, con tanto mas seguridad distinguiremos lo que nos 
conviene”/’ 

Ardua y dilatada es la labor, mùltiples y profundos los estudios que se 
requieren; pero si son contadas las inteligencias que pueden emprender una 
obra tan complicada, el solo conocimiento de cuantos esfuerzos se necesitan 
para llevarla a término, debe contener en los limites de una prudente 
abstención a los que se dedican al estudio de la sociologia y de la historia, y 
no pretender corno los publicistas diletantes 7 cambiar el caracter de un pueblo 
con articulos de periódicos y hacerlo feliz con una constitución de papel. 

Ya pasaron felizmente para la ciencia y para la humanidad aquellos 
tiempos en que el Abate Mably creia que “hacer un pueblo es lo mismo que 
fabricar una cerradura”, y en los que Juan Jacobo Rousseau afirmaba que un 
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gran legislador, un Licurgo, podia fundar una sociedad. “Si hubieran hecho 
estudios mas profundos sobre las sociedades mismas —ha dicho Laboulaye— 
habrian visto que los legisladores caìdos del cielo para civilizar las naciones 
no han existido sino en la imaginación de los poetas y que, en realidad. los 
pueblos no se dejan gobernar sino por leyes anàlogas a sus costumbres y a 
sus necesidades”. fi 

Pero la teoria evolucionista y el determinismo sociològico estàn aùn muy 
lejos de prevalecer en nuestra educación eienlifica. 

En la mayor parte de nuestros llamados hombres de ciencias, los 
conocimientos modernos se han quedado en “el piso superior del espiritu”, 
valiéndonos de la grafica imagen del gran historiador de Los origenes, sin 
fuerzas suficientes para descender al campo de aplicación. 

Por eso vivimos durante cien anos, destruyendo, demoliendo el pasado. 
“Romper con la tradición" fue el precepto sacramentai de nuestras revolucio- 
nes, desde la Independencia... Pero la herencia psicològica mas fuerte, mas 
poderosa, con mejores titulos al predominio social, ha resistido impasible a 
los ataques de los teóricos y a las demolìciones revolucionarias, demostrando 
que las sociedades conio la Naturaleza, no marchan a saltos. 

En vano se han querido establecer soluciones de continuidad entre la 
Colonia y la Republica, pues a poco de detenernos a estudiar nuestra 
constitución organica, encontramos los sòlido» cimientos de aquel vasto 
edificio secular, sobre los cuales hemos continuado vlviendo casi sin damos 
cuenta de elio. 

En las costumbres, en las ideas, en los móviles y prejuicios inconscienles; 
en las cualidades corno en los delectos, en todos los rasgos, en fin. que 
constituyen el carader de nuestro pueblo, la herencia colonia! se impone con 
una fuerza incontrastable y subsiste en nuestro ambiente psicològico, corno 
subsiste en la estructura de las ciudades. Cien anos de vida independiente y 
de demoliciones revolucionarias que no han acabado todavia con roda la obra 
material de la Colonia, tampoco han podido modificar los instintos politicos 
del pueblo venezolano. 

No abrigamos una sola preocupación, no obedecemos a un solo móvil 
inconsciente, no existe en el espiriti! de las masas populares un solo 
sentimiento, ni una sola inclinación, ni un solo instinto, en politica, en religión. 
en todas las multiples manifestaciones de la vida social, que no tenga su causa 
determinante en aquellos tres siglos de coloniaje, que prepararon e) adveni- 
mien^o de la nacionalidad venezolana por una evoluciòn lògica y necesaria 
en todo organismo social. 

Los observadores superficiales han creido ver en cada convulsión 
revolucionaria una ruptura radicai con el pasado, y nuestros legisladores, 
desde los “buenos visionarios” de 1811, se han dado a la ideològica tarea de 
sancionar los mas avanzados principios politicos, condenados ne cesa ria men¬ 
te, en el terreno de los hechos, a ser anulados por las costumbres y hasta por 
las leyes llamadas a ponerlos en ejercicio. 

Los constituyentes del ano 19 en Angostura, los del 21 en el Rosario de 
Cucuta; los del 30 y los del 58 en Valencia; los del 64 en Caracas... creyeron 
sinceramente que habian fundado una obra sòlida y estable sobre las ruinas 
del pasado y convertido en abono feeundo la sangre derramada. No vieron. 
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no quisieron ver jamas, que la influendo de las instituciones politicas es 
siempre mila, cuando ellas no se adaptan al estado social, y que los principios 
politicos son puras absrracciones, cuando las leyes que deben servirles de 
medios de aplicación, no corresponden al sistema establecido. 

AsI, por ejemplo: el régimen politico del ano 30, que fue una reacción 
centra las pretensiones antidemocraticas que precipitaron la disol ución de 
Colombia, conservò la lev de mamimisión en iguales o peores condiciones 
que la Gran Repubiica; y cuando sancionaba las mas absolutas libertades 
civiles y económicas, con se malia casi en lodo su vigor la legislación civil y 
administrativa de la Colonia, "monopolista y absolutista por csencia". 9 

Cuando en 1864, los conslituyentes de la Federación sancionaron el mite 
bello de cuantos códigos ha podido concebir el idealismo politico, un Decreto 
inconsulto del caudillo vencedor clestruyó de una plumada los trabajos y 
lentos progresos de la legislación patria, e hizo retroceder a la nación, después 
de cincuenta anos de Independencia y de Repubiica, al regime» civil de la 
colonia; “y el precedente de siglos continuò gobernando nuestra vida reai bajo 
el imperio de la Repubiica esenta”. 1 ' 1 

De manera que en piena conquista de los sacrosantos derechos republi- 
cano-democraticos, las Leyes de Indias, las Leyes de Partidas, la Noinsima 
RecopilaciÓm, las Ordenatizas de Bilbao, las Reales Cedala s de los Monarcas 
absolutos, vinieron a ser de nuevo el derecho privado y administrativo que 
iba a regir la repubiica restaura da por el gran partirlo liberal federalista, a 
despecho del jacobinismo, siempre imperante, de nuestros declamadores 
revolucionarios. 


II 

Para los hombres que durante un siglo se sucedieron en la dirección 
intelectual y politica de Venezuela, jamas el pasado tuvo signifìcación alguna. 
Cada nueva edipei de la evoluciòn nacional, no fue en el concepto de sus 
prohombres sino una solución de continuidad; y fàcil es descubriren casi toda 
nuestra literatura histórico-politica, que siempre un caos ha preceduto al 
nacimiento de cada una de nuestras transformaciones politicas. 

Del caos de la Colonia, nació la efimera y candorosa Repubiica de 1811; 
del «rasde la Guerra Magna surgió la Gran Colombia; del "largo y tenebroso 
caosóe la dominación oligarca" surgió el Partirlo Liberal; y cuando la “dinastia 
de los Monagas” volvió la Repubiica a la ‘nada”, la obra creadora se dìvidió 
entre los Convencionales de 1858 y los guerrilleros federales, hasta que del 
seno de otro caos formado por la Dictadura y por “la guerra de cinco anos”, 
apareció la Repubiica democratico-federativa del 64, 

En 1876, decia don Antonio Leocadio Guzman, corno Presidente del 
Congreso, contestando el Mensaje presentado por su hijo el Genera! Guzman 
Bianco, Presidente de la Repubiica: “Yo no sé, sefior, por qué se os llama 
Restaurador. Se restaura lo que alguna vez ha existido; pero quando habia 
exislido en verdad la Repiiblica de Venezuela? No se os puede llamar creador 
porque ese tributo pertenece de manera cxdusiva al Omnipoteme, pero si no 
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habéis sacado la Re pubi ica de la nada, es indudable que la habéis despren- 
dido del caos. ]Caos era la existencia en que genia Venezuela!". 11 

Y quien asi ha bla es el mismo que preconìzaba la existencia de la 
"veidadera Repùblica" en 1840 y el mismo que nueve anos mas tarde, conio 
Ministro de lo Interior yjusticia del gohierno de Monagas, decia al Congreso 
Nacional: “El hombre que corno yo ha tenido la fortuna de crearla razón 
pubi tea y de constituir las doctrinas de la libertad en una inmensa mayoria”. 1 - 

Por manera que aquella “mayoridad” del pueblo de Venezuela, que tanto 
habia deeantado el senor Guzman al constituirse la Republica en 1830 y 
cuando e'uatro anos mas tarile fue eletto el Dottar Vargas para la Primiera 
Magistratura, 11 aquel pueblo conscìente que sabia ejercer sus derechos en 
1846 en virtù d de la vazónpublica creada por el Redactor de El Venezolano, 
habia vuelto a la ignorancia y a ia abyección en el cortfsimo espacio de 
veinticuatro anos, ya que para 1870 el General Antonio Guzman Bianco sólo 
encontró un caos de donde el fiat del Regenerador, apareció, conio la luz. de 
en medio del caos biblico, la verdadera Repùblica de Venezuela. 

No vaya a creerse que esos conceptos fueran ùnicamente producidos por 
el histrionismo caracteristico del senor Guzman. Basta recorrer los documen¬ 
to- 11 y periódicos de toclas las épocas, para comprobar que en esos mismos 
errores incLirrian inconscientemente multitud de hombres de talento no sólo 
en Venezuela sino en todas las naciones hispanoamericanas; pues no 
debemos olvidar la preponderancia del criterio metafìsico, del error tradicio- 
nal profundamente arraigado en la mentalidad de aquellas generaciones de 
revestir a los "hombres superiores' de la facultad creadora. de la acción divina 
(Deum-pati). de la virtud misteriosa, que durante largos anosredujo la historia 
human a a influencias extra naturales, o simplemente "a un drama en el que 
la Provi de nei a tiraba de los hilos a sus personajes”. 

Todavia existen, no sólo entro nosotros sino en la America entera, muchas 
menta lìdades encasilladas en las viejas tcorias teológicas, metafisica.» y 
racionalistas que desconocen por completo las leyes fundamentales de la 
evolución y del determinismo sociològico; todavia hay quienes creen en el 
imperio absoluto de la razón y del libre albedrio, y en la posibilidad de 
reformar la sociedad segun el mètodo especulativo y deduttivo cuyo naturai 
desenvoivimienlo conduce forzosamente a aparta rse de la obscrvadón de los 
hechos históricos. conio bases positiva» de toda la evolución social. 11 De alli 
el nombre de escitela antihistórica con que bautizó Savigny a los filósofos de 
la pura razon y del derecho naturai, para quicnes "cada generación, cada edad 
tomo lo afirma Tanon l> crea su mundo, libre y arbitrariamente, buono o 
malo, feliz o desgraciado, en la medida de su inteligencia y de su fuerza. Està 
ma nera de ver las cosas conduce a considerar los riempo» pasados corno si 
nada luvieran que ensenarnos para la constitución del estado presente La 
historia se reduce entonces a una compilación de ejemplos politico-morales". 
Doctrina absolutamente disolvente en sus consecuencias, y de efectos tan 
desastrosos para la humanidad, que aun es ella la que estan invocando los 
energùmeno* y los revolucionarios, para frastornar el orden social e interrum- 
pir la evolución normal de las naciones. 

Ningùn otroorigen tiene, en nuestro concepto, la arraigada tendencia que 
en cada nuova conmoción pretendia destmir, demoler, dar la espakla al 
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pasado, volver, en fin, a la nada, en la fe absoluta de que era facil tarea hacer 
una nueva Republica, crear otra alma nacional, otro caracter nacional, hacer 
otro pueblo, de acuerdo con sus doctrinas idealistas. 

Obsérvese ademàs que cada generación, cada partido, cada revolución, 
no abrigó nunca otro propòsito sino el de destmir para crear. La tradición era 
completamente desconocida; y nuestros Grandes Hombres, desde Simón 
Bolivar, fueron considerados por la historia corno enviados o repre.se ntantes 
de la Omnipotencia Divina, y no corno lo son en realidad, exponentes 
genuinos del medio y del momento, sometidos a las leyes de la evoludòn y 
del determinismo psicològico. 

Las pasadas generaciones han desconocido que "ese conjunto de 
sentimientos que se llama caracter y que son los verdaderos móviles de la 
conducta, el hombre los pose e cuando viene al mundo; pues corno estan 
compuestos por la herencia de sus antepasados, influyen en él corno un peso 
del cual nada es capaz de libertario, y desde el seno de la tumba lodo un 
pueblo de muertos le dieta imperiosamente su conducta'’. 16 

Repetimos que esos principios dentificos no fueron jamàs tomados en 
cuenta, en la apreciación de nuestros fenómenos sociales ni en el anàlisis de 
nuestros hombres de gobierno. 

Toda nuestra literatura histórica, y lo que ha sido aùn mas funesto por su 
influencia en la vida pràctica de la Nación, las convieciones y procederes de 
nuestros intelectuales, han estado sometidos ciegamente, inconscientemente, 
a los prejuicios teológico-metafLsicos que, con càndida sencillez biblica, 
creian transformar a los hombres y a los pueblos, despertando en nuestras 
masas ignaras ilusiones momentàneas que dejaban al desaparecer. ante la 
fatai realidad de los hechos, los mas crueles y amargos desenganos. 17 

El estudio sereno de muchos libros de historia patria, de colecciones de 
documentos y de periódicos, folletos politicos, programas de gobierno, 
mensajes presidenciales, memorias de los ministerios. proclamas revolucio- 
narias, diarios de debates, correspondencias privadas y de una multitud de 
documentos inéditos que hemos estudiado en nuestros archivos, nos induce 
a afirmar de manera absoluta, que al través de toda nuestra vida nacional, 
hasta époeas muy recientes, habia prevalendo en el criterio de historiadores 
y publicistas y servido de norma a nuestras instituciones politicas, el mismo 
concepto de los ideólogos de la Revolución Francesa que creian ciegamente 
que los pueblos podian transformarse a coup de décrets. 


La Independencia de Venezuela, corno la de toda Hispanoamérica, ha 
sido y es considerada todavia por muchos historiadores, conio el subito 
despertar de un Continente esclavizado y envilecido por el régimen absolu- 
tista de la Colonia. Aquellos pueblos de ilotas, sacudidos violentamente de su 
letargo secular por la espantosa algarada de la Revolución Francesa, se 
levantaron en masa para sacudirel ominoso yugo, transformàndose repenti¬ 
namente, corno por un soplo divino, en los mas fervorosos apóstoles y 
mdrtires de la libertari y de la Democracia. 
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Està manera trivialisima de apreciar el fenòmeno inicial de la Revolución 
Hispanoamericana, nos hace el tnismo efecto que la admiración con que un 
nino, ignorante de las ocultas transformaciones de la oruga. mira corno un 
milagro la aparición brillante de su forma alada. 

El hecho de que a un mismo tiempo, en las dos extremidades del 
Continente, sin acuerdo ni preparación posible, estallara la rebelión revistien- 
do en todas los mismos caracteres, y fundàndose en las mismas razones, no 
se toma en cuenta ni nada significa ante el criterio de aquellos historiadores. 

<;Cual fue la causa de que los hombres de la mas elevada clase social 
fuesen en todas las colonias los iniciadores del movimiento? jCómo se explica 
que la manera de proceder, los fundamentos en que basaron la destitución 
de las autoridades espanolas, los términos mismos de los documentos 
revolucionarios, que parecen corno acordados de antemano, la evolución del 
organismo municipal constituyéndose en juntas, del mismo modo que en 
Espana para conservar los derechos del Monarca en desgracia, fueran 
exactamente iguales en todas las colonias? ^Qué significa esa sorprendente 
similitud en las ideas y en los procedimientos, sin haber podido mediar 
acuerdo alguno entre los grupos revolucionarios, separa dos por inmensas 
distancias? iPudo ser aquello obra de causas accidentale* o de la libre voluntad 
de los iniciadores? 

La sola consideración de esos hechos demuestra claramente, que unas 
mismas causas desarrollàndose en el transcurso de las generacioncs debian 
producir los mismos efectos, en un momento dado, siendo semejante el 
organismo social, politico y administrativo de todas las colonias. Esos hechos 
comprueban el cump! indento nccesario y fatai de las Ieyes sociales, y basta 
observarlos detenidamente para que el criterio teològico, el libero-racionalista 
y individualista, sean dcsechados en la explicadón exacta de las causas que 
produjeron nuestra revolución. 

Ante el movimiento genera! realizado en America, del mismo modo que 
en Espana, y por las mismas causas inmediatas, dcsaparecen las iniciativas 
individuale. 1 ; o de grupos aislados. En la acción simultànea de las colectivida- 
des sociales en que no se destata el "hombre-providencia” a quien atribuir el 
fiat de aquella transformación, sólo ha sido posible a los historiadores 
superficìales atribuirlc una acción demasiado poderosa a la influencia de las 
ideas y los principios de la Revolución Francesa. 1 * 

De la Gran Colombia si puede decirse, en detto modo, que fue una 
creación del Libertador Simón Bolivar. 

Pero aquel estado militar constituido por las necesidades de la guerra, 
allego a s et jamàs una verdadera nacionalidad? 

Todo el poder deslumbrador y adsorbente del caudillo, todas las glorias 
conquistadas por los cjércitos de la Gran Republica fuera de su territorio, 
fueron ineficaces para estrechar con los lazos de la unidad nacional a pueblos 
profundamente separados por la tradición y por la naturaleza. La Nación 
colombiana no fue verdad un sólo instante; los Constituyentes del Rosario de 
Cucuta no obtuvieron otro resultado sino el de ahondar la división y fomentar 
las nvahdades que de amano existian entre los pueblos que habian pretendido 
unificar. 
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El General Carlos Soublette, uno de kxs hombres mas pensadores de su 
època, ciucia en 1827: “El nombre de colombiano entre nosotros es la cosa mas 
destituida de significación, porque nos hcmos quedado tan venezolano ^, 
granaclinos v quitenos corno lo éramos antes y quizàs con mayores enco- 
nos“. 2u 

Pero no ya en las ardientes controversias pattidarias, sino en el concepto 
de los historiadores, la disolución de la Gran Republica ha sido considerada 
corno un gran crimen, cometido por hombres, que siguìendo el impulso 
espontàneo e incontenible de los acontecimienlos, se pusieron al freme de 
un movimiento espontàneo de los pueblos, para quienes aquella nacionali- 
dad de artificio no tuvo jamàs significación precisa ni respondio nunca al 
sentimiento concreto de una Patria. 2 ' 

Mas basta hoy, casi todos los que han esento solare la disolución de la 
Gran Republica prescinden del estudio de los antecedentes para atribuir a 
meros accidentes o a causas aisladas e individuales, los hechos que 
necesariamente deblan realizar.se, a despecho de futiles razones politico- 
morales, y de la libre voluntad de los hombres a quienes tocó. en las tres 
seccìones de la antigua Colombia, presidir el movimiento separatista.” 

Y del mismo modo que no puede juzgarse la disolución de la Gran 
Colombia corno la obra de la deslealtad de Pàez", ni “del odio de Miguel 
Penani del maquiavelismoée Santander, ni corno la consecuencia inmedia¬ 
ta del asesinato juridico del Coronel venezolano Leonardo Infante perpetrado 
por el Vicepresidente, la reconstitución de la Republica de Venezuela nodebe 
verse sino corno la sanción legai de un hecho preparado ya por el medio 
geogràfico; consumado por la tradición y por la guerra, y consagrado en la 
Historia por las glorìas contincntales de sus hijos. 

/d’ero no se ha dicho y se està repitiendo todavia que la Republica de 1830 
fue creada por el Genera) José Antonio Pàez? 


IV 

Con ese mismo criterio baiarli, estudiando los hechos hìstóricos a la opaca 
luz de las viejas teorias; se repite aun corno un axioma. que aquel gran 
movimiento politico que condensò la oposicion al gobierno de Pàez bajo la 
denom inacidir de Partido Liberai, en 1840, y que no era en el fondo sino la 
continuación de la lucha civil de la Independencia, entre patriotas o liberales 
v realistas o godos, fue la obra de un solo hombre, que tuvo el pocter 
sobrenatural de conmover una sociedad y de lundar un partido politico en 
algunos aiìos de propaganda periodtstica. 

Es en la apreciación de esos hechos mas recientes, pero mas oscurecidos 
por las pasiones de partido, donde resalta con mayor daridad el absurdo 
fetichismo de pretender explicar la evolución social y politica de un pueblo 
por la teoria puramente individualista. 

Los partidos politìcos no se forman. ni las sociedades se conmuevcn poi 
la sola voluntad de un hombre. Y no sólo los liberales, sino sus propìos 
ad versa rios llamados aliga rcas o godos , han incurrido en el error de referir 
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todos los sucesos de la època a la iniciatìva personal, benèfica o perniciosa 
—segun sea d c riterio partirla rio— dd senor Antonio Leocadio Guzmàn.-- 1 

F.l titillo de "fundador del Partido Liberal, que muchos anos después se 
dio a si nusmo d Redactor de Hi Venezolano, es simplcmente un absurdo. 

Cu andò en 1840 el senor Guzmàn, que habia sido basta cntonces un 
partidario y favorito del General Pàez, fue segun sus propias palabras, 
arrojado de la casa de Gobiemo , por su rivalidad con el Doctor Angel 
Quintero, el partido liberal compuesto en su gran mayoria por los antiguos 
patriotas fieles arnìgos del Libertador, estaba ya constituido por las necesida- 
des, los intereses, las pasiones y los principios prodamados por el liberalismo 
doctrinario y sancionados por el constitucionalismo abstracto desde 1811. 

Para el estudioso que desee sacar a la luz de la historia las verdaderas 
causas del largo proceso de luchas y de azares en que ha vivido este pais 
durante cien anos, el movimiento politico y revolucionario de 1840 al 4ó no 
es otra cosa que la contitiuación de la lucba social y econòmica iniciada desde 
la Guerra civil de la Independencia, la manifestación, principalmente, del gran 
desequilibrio produddo por la heterogeneidad de razas y cuyo problema no 
se resolvió sino por los medios violentos eie las revoluciones, porque no de 
otro modo pudieron romperse las vallas que los prejuicios de casta, fuertes 
y poderosos, oponian a la evoludón igualitaria. 

Examinese el estado social de Venezuela para aquella època, tómense en 
cuenta la supervivencia de los antagonismos de castas y de clases. que nos 
legò la Colonia, las rivalidades parroquiales, el bandolerismo de las llanuras, 
los odios engendrados por la guerra civil de la Independencia, la miseria y la 
desmoralización del pueblo, la tirania ejercida por la clase militar habituada 
al despotismo, la opresión de las leyes económicas protectoras del capitai y 
las exaccione.s que a su amparo se cometlan, el fisco colonial en casi todo su 
antiguo vigor, las leyes penales opuestas a los preceptos de la Constitución 
y a los hàbitos de impunidad de las poblaciones llaneras, las persecuciones 
a que daba lugar la recolecclón de esclavos, emancipados por patriotas y 
realistas durante la guerra y sometidos de nuevo por la ley de manumisión al 
dominio de sus antiguos amos; analicense, en fin, la multìtud de otros 
gérmenes anàrquicos legados por la organización colonial y por la guerra, y 
que nosotros hemos de pormenorizar en el curso de estos estudios, y se vera 
còrno coincidia con los instintos de la gran masa popular, la propaganda de 
aquellos hombres que hablaban de igualdad, de libertad, de reformas 
legislativas, de abundancia, de distrìbución de bienes, de abolición de la 
esclavitud y de la pena de muerte, y por ùltimo, de sustituir con hombres 
nuevos a los “godos opresores del pueblo”. 

Y c òrno los miserables, los proscrìtos de los goces sociales, los adeudados 
por el alto interés de) capitai y arruinados y perseguidos por las leyes de 
crédito, los militares desposeidos del fuero y sin pensión de retiro, los llaneros 
habituados al abigeato y castigados allora con la pena de azotes, los esclavos 
y manumisos que habian saboreado el goce de la libertad y hasta conquistado 
grado y honores en la guerra, perseguidos por sus amos con el apoyo de las 
autoridades; todos esos grupos sociales para quienes la vida era un tormento, 
v cuyos ceiebros eran incapaces de coneebir las verdaderas causas de aquel 
' profundo malestar social” tenian que ver con odio a los hombres del 
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Goblerno y considerar conio "redentores” a quienes les hadan promesas de 
bienestar. 

Igual cosa ocurre en todos los pueblos anarquizados: mìemras mas 
audaces son los propagandistas y mayor la violencìa de sus palabras y de sus 
actos, mas fàcilmente arrastran a las multitudes. Usa y no otra fue la causa de 
la incuestionable pero fugaz popularidad que Ilegó a conquistar Antonio 
Leocadio Guzmàn, por sobre multitud de hombres superiores a él en 
inteligencia, en autoridad inorai y en servicios eminentes a la Republìca.- 4 

Por lo demàs es bien sabido que cuando un hombre, cualquiera que sea 
el nivel de sus facultadcs, imprime movimiento a su generación, es necesario 
que haya encontrado en torno suyo las fuerzas necesarias para emprender su 
obra; de tal manera, que el observador puede discernir en medio de la 
multiplicidad y aparente confusión de circunstancias, dónde comienza la 
acción colectiva y hasta dónde se extiende la influencìa individuai. 

jCrear una nación! iCrear un paitido politico! 

Rendita època la nuestra en que la ciencia ha echado por tierra los idolos 
y humanizado los "providenciales”. Ya los conductores de pueblos, los 
creadores de nacionalidades, los fundadores de religiones, no .suben al cielo 
ni “habitan una región aparte entre los hombres y Dios'\ sino que caen bajo 
el anàlisis cientifico y sólo pueden ser considerados corno los exponentes del 
estado tipico de su època, algo asi corno el diapason , el la, que pone al uni¬ 
sono las aspiraeiones, los anhelos, las necesidades, los instintos, las pasiones 
y las ideas de su grupo en un momento dado de su evolución —segun el 
concepto de Lamprecht—,- s lo cual no cxcluye de ningun modo la existencia 
del "hombre de genio’’ corno un producto superior de la humanidad: “Fior de 
una raza”, que dice Le Bon. 


V 

Para casi todos nuestros publicistas, la adopción del sistema federai, cuyas 
doctrinas han agitado a nuestra America desde el dia mismo en que se inició 
la Revolución de Independencia, no obedeció sino a un espiritu de incons- 
ciente imitación al régimen politico de los Estados Unidos, y no fue mas tarde 
sino una bandera justifìcativa en mano de los agitadores. 

Ninguno de los mismos apóstoles del federalismo Ilegó entre nosotros a 
penetrar en los origenes históricos y sociológicos de aqueila tendencia 
instìntiva, poderosa y persistente de casi todos los pueblos hispanoamerica- 
nos hacia la disgregación politica y administrativa; ninguno de ellos llevó a 
la prensa ni a los parla mentos en los dias de la lucha, otros argumentos en 
favor de la dottrina federai que los expuestos por los tratadistas extranjeros, 
desconocìendo en absoluto las tradiciones espanolas, la formación histórica 
de la colonia y la disgregación que se produjo necesariamente por la 
desaparición del poder de Espana en America. 

Hace pocos anos que un improvisado profesor y tratadista de sociologia 
lanzó la peregrina especìe de que ‘la serie de inconvenientes que se presentan 
para la pràctìca del sistema federai en Venezuela son debidos a que sus 
fundadores (?), corno se observa en la Constitución de 1864, declararon 
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Estados independientes a las provincia* que desde su descubrimiento habian 
venido unidas formando una .sola agrupación politica”. 

Semejante afìrmación, que denota un completo desconocimiento no sólo 
de nuestro pasado histórico, sino de las leyes sociológicas mas fundamentales, 
es la demostración mas evidente de la ligereza con que se juzgan aun nuestros 
fenómenos sociales y pollticos; y vamos a decìr sencillamente al autor de ese 
postulado simplista y a todos los que corno él piensan, que las gobernacìones 
que en 1810 integraban la Capitania General de Venezuela, habìan vivido 
independientes unas de otras con sujeción unicamente a las lejanas audien- 
ciasde Santo Domingo o Santa Fe, hasta 1777, es decir, hasta treinta y tres anos 
antes de la Revolución, a lo que aun clebe agregarse la autonomia de que 
gozaron nuestras eiudades-cabildos por espacìo de siglos. 

Para quienes estudien en todos sus pormenores la conquista y la 
Colonización de Venezuela tornando en cuenta las influencias mesológicas, 
la organización de las tribus indigenas, el régimen municipal trasladado de 
Espana por los conquistadores, el aislamiento geogràfico y econòmico en que 
vivieron los diversos grupos de población, sin ninguna especie de relaciones 
entre si y separados por las barreras opuestas por el fisco espanol a la libre 
circulación, no sólo entre las provincia.* sino entre las ciudades capitulares, 
al mismo tiempo que las limitadisimas facultades que las leyes pautaban a las 
autoridades superiores; para quienes excluyendo prejuicios puedan analizar, 
guiados exclusivamente por ia doctrina evolucionista, todo ese pasado de 
cuyo seno surgió la nación venezolana, la inclinación de nuestro pueblo hacia 
la disgregacìón anàrquica, bautizada desde 1810 con el nombre de federación 
o de confederación, fue un móvil inconsciente perfectamente lògico en 
agregados sociales que tienden a constituirse y por eso mismo mas poderoso 
y vivaz que si hubiera sido el resultado de una ilustrada convicción: porque 
el autonomismo municipal era cntonces la ùnica forma posible de gobierno 
capaz de “amoldarse hasta en sus menores rasgos a los rasgos vivientes” del 
organismo colonia). 

En cambio, no sólo los diletantes, los que investigan la verdad a lo 
‘amateur’*, sino historiadores eminentes afirman, que “el establecimiento del 
sistema federai en nuestra America sólo obedeció a simple imitación a la 
Constitución de los Estados Unidas”. 

Ofuscados por la pura teoria, ignorantes de las aproximaciones biologicas 
que tanta luz reflejan sobre los hechos sociales, nuestros historiadores y 
publicistas no se han deteniclo a observar que el federalismo fue también en 
America la expresión mas evidente de la herencia espanda y de la 
descentralización a que estaban habituados estos pueblos; por eso dijo el 
Libcrtador que ‘‘la federación no era otra cosa que la anarquia sistematizada”. 
En América, corno en la Europa medieval, la ausencia completa de intereses 
colectivos que se puso de relieve con la desmembración del Imperio romano, 
trajo corno consecuencia el desmigajamiento feudal: y “el feudalismo generai 
—corno observa Guizot— era una verdadera federación; descansaba sobre 
los mismos principios en que se funda hoy dia, por ejemplo, la federación de 
los Estados Unidos de América”. En aquella època corno en nuestra ràpida 
edad feudal, existia “la imposibilidad de establecer un sistema semejante en 
medio de la ignorancia, de las pasiones bmtales. en una palabra, del està do 
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moral de los hombres, tan imperfetto bajo el feudalismo". 2 '’ Pero tampoco el 
gran historiador francés toma en cuenta, que aquella tendencia disgregativa 
emanaba de la naturaleza misma de una sociedad en que no se habian defì- 
mdo aun ias diversa.s agrupaciones que debian constituir mas tarde Ias nacio- 
nalidades europeas. corno se han ido constituyendo, al rravé.s de vicisitudes 
semejantes, pero mas rapidamente, Ias naciones americanas. 

Sin embargo se sigue diciendo todavia, que los Constituyentes de 1811, 
obraron sólo por afàn de imitar la Constitución de los Estados Unidos y por 
ardidpolitico los de 1864. Y para cimentar el argumento de que aquel sistema 
no correspondia a nuestras tradiciones espanolas y coloniales, ni a una 
tendencia instintiva de las masas populares, invocan a cada paso uno de tantos 
conceptos oporrunistas producidos por la fecunda imaginadón de don 
Antonio Leocadio Guzman: ‘No sé de dónde han sacado —decia en 1867, 
porque asl convenia entonces a sus intereses— que el pueblo de Venezuela 
le tenga amor a la Federación, cuando no sabe ni lo que està palabra significa. 
Està idea salió de mi y de otros que nos dijimos: supuesto que loda revolución 
necesìta bandera, ya que la Convención de Valencia (en 1858) no quiso 
bautizar la Constitución con el nombre de federai, invoquemos nosotros esa 
idea; porque si los contrario.s hubieran dicho Federación, nosotros hubiéra- 
mos dicho Centralismo". Nada mas falso ni mas contrario a los hechos 
históricos. No sólo en Venezuela, sino en casi toda la America espanola, se 
habìó de federación y de confederación mucho antes de hablarse abierta- 
mente de Independencia; y a la voz sonora de federación, que en la 
mentalidad rudimentaria de nuestros pueblos se confundia con una tendencia 
igualitaria v comunista, casi toda la América, desde México basta el Piala, 
arropó con aquella bandera, los impulsos disgregativos, el parroquialismo 
barbaro de masas prìmitivas, en las cuales no habia podido surgir aun la idea 
de Patria, el sentimiento nacional, que no ha sido en toda la historia del gènero 
fiumano sino el resultarlo de un lento proceso de integration y de solidaridad 
social y econòmica. 

Eos hombres de mentalidad superior que imbuidos en la pura doctrina 
pretendiUron impiantar aquel sistema de Gobierno, no se daban cuenta de 
que contrariaban la evolución lògica de estos paises bacia la consolidación 
nacional. 

Cegados por su ideologia y deslumbrados por el ejcmplo de los 
angloamericanos, no pudieron ver cjue el sistema federai ita sido en los 
Estados Unidos corno en todas partes un régimcn transitorio, cuyos caracteres 
originales se han ido modificando a medida que un rapido y enorme 
desarrollo creaba y fortalecia los órganos de integración nacional, sociales, 
económicos y politicos. 27 Lo que nuestros teóricos del federalismo conside- 
raban ingenuamente corno una novedad, no tendia a otro resultado sino al 
de cubrir con un ropaje republicano las forma s disgregativas y rudimentarias 
de la colonia, dandole el nombre pomposo de Estados o Entidades Eederales 
a las Giuda des-cabildos o Distritos Capiti) lares, que eran entonces lo que casi 
son todavia: pequenas ciudades con extensas y desiertas jurisdicciones 
territori a les. Presumendo de revolucionarios, reformadores, innovadores, 
estadistas avanzadisimos. los federalista» de Venezuela, corno los de toda 
Hispanoamérica, no resultaban ser otra cosa que empecinados tradicionalis- 
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las. El hecho de que el federalismo fuera tan popular en casi todo nuestro 
Continente, es la mas docciente comprobación eie ciue correspondia a un 
sentimiento instintivo, cuyas raices se hundian no sólo en las tradiciones 
coloniale.s y autóctonas, contra las cuales no hemos reaccionado t od a via, sino 
en las propias tradiciones de ia Madre Patria. 

Cuancio Simón Bolivar, desde 1812, criticaba el sistema federai adoptado 
por los Consti tu yentes del 5 de Julio “para satisfacer las ambìciones de los 
magnates de provincia”, motejàndolo mas tarde de “anarquia sistematizada”, 
no obedecia unicamente a sus impulsos autocraticos —corno se ha dicho— 
sino a la ilustrada convicción, de que sin unificar aquellos elementos 
disperso», disgregados por el derrumbamiento del Imperio espanol, el triunfo 
de la revolución y la constitución de las nacìonalidades seria punto menosque 
imposible; y cuando en todo el curso de su carrera publica, corno militar y 
corno politico, luchaba por imponer la Unidad, los ideólogos gritaban 
Federación, que no venia a ser en definitiva sino la sanción constiti)donai de 
la disgregación, del desmigajamiento feudal de nuestra América. 

Pero ya es tiempo de que nuestros historiadores y publicistas, abandonan- 
do los viejos conceptos, comiencen a tornar en cuenta, al estudiar nuestra 
evolución nacional, las aproximadones biológicas que tanta luz arrojan sobre 
los hechos históricos. Asi se llega a la conclusión de que el federalismo en tcxla 
Hispanoamérica no obededó exclusivamente a un espiritu de candorosa y 
simple imitación en los hombres dirigentes, ni mucho menos respecto a 
Venezuela una idea nacida del fértil cerebro de Don Antonio Leocadio 
Guzmàn, sino que tue la manifestación mas explicita de la disgregación 
colonia! producida por la revolución y caracteristica al mismo tiempo en 
agregados sociales cuya constitución està en vias de definirse. 

Nada es mas contrario a la verdad histórica y a las leyes que presiden el 
desenvolvimiento de las sociedades, corno la creencia, tan generalizada basta 
nuestros dias, de que las diversas nacìonalidades que iban defmiéndose en 
América en el curso de la Revolución, hubieran sido entidades autonómicas 
que habian estado sometidas por siglos al despotismo de Espana, organismos 
perfectamente preparados para constiti) irse en naciones, con lo cual se llega 
a la conclusión de que la obra de nuestros Próceres se redujo a independizar 
aquellas Patrias del yugo extranjero, las cuales asumieron inmediatamente y 
por una consecuencia lògica de sus antecedentes particulares, el caràcter y la 
personalidad de naciones soberanas, tal asi corno ha surgido Polonia de la 
Guerra Mundial. El nombre de Lìbertadores de la Patria con que aparecen en 
la Historia los hombres que lucharon contra Espana basta alcanzar la 
Independenda, da lugar al gravisimo error de desconocer todo el procreso de 
evolución interna que ne cesa ria mente hubieron de realizar cada una de las 
antiguas y constantemente modificadas jurisdicciones colonia les, hasta Ilegar 
a constituirse en verdaderos organismos nacionales, en Patrias efecrtivas, 
tornando està palabra no ùnicamente en el sentido de Estado, de acuerdo con 
las Constituciones dictadas por sus Congresos constituyentes, sino en el 
concepto preciso de Nación, perfectamente definido hoy por los sociólogos. 
Los que parten de aquel error, toman la palabra Patria en la genuina 
significación que hoy tiene, después de un proceso secular, y no en el 
concepto Continental que tuvo en los dias de gestación. 
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La Revolución de la Independencia de America fue en realidad un hecho 
colectivo. Todas las Colonias se insurreccionaron casi al mismo riempo y por 
las mismas causas que se habia insurreccionado la Peninsula. Por eso se ha 
dicho, con mucha razón, que los primeros movimientos revolucionarios de 
la America en 1810 fueron puramente espanoles y tradicionalistas. La doctrina 
invocada por las Juntas americanas fue la misma que habian invocado las 
Juntas de Espana: doctrina basa da en el antiguo derecho que sus tentò la 
hegemonia de los Reyes de Castilla, y por la cual se considerò siempre la 
Monarqula, no corno un todo homogéneo sino corno una confederación de 
reinos y provincia» cuyo ùnico lazo de unión era el Monarca, no obstante el 
movìmiento centralizador iniciado por los reyes austriaco» y que continuaron 
los Borbones, impiantando un despotismo desconocido hasta entonces en 
roda la Peninsula Ibèrica. "Desaparecido el Rey, centro comùn de la 
Monarquia —se dijeron las Juntas— todos los cuerpos politicos que la 
integraban han reasumido por consecuencia sus primitivos derechos autonó- 
micos(su soberania primitiva) permaneciendo independientes unos de otros 
hasta tanto sea el Monarca restaurado en el trono, y proveyendo cada una por 
si a su mejor conservación y defensa”. Pero 4 cuàles eran estos cuerpos 
politicos cjue reclamaban sus derechos autonómicos tradicionales, conside- 
randose provisionalmente independientes unos de otros? Si en las colonias, 
segun una ley de biologia social, se reproduce abreviadamente toda la 
evolucìón de las madres patria», imprescindible es estudiar la constituciòn 
orgànica de Espana para inquirìr las causas que determinaron acjuel movi- 
miento inicial y la similitud con que se realizó alla corno aqui, al ocurrir el 
hecho insòlito de la abdicación de Bayona, impuesla a un monarca legitimo 
por un soldado de fortuna que rompia y pisoteaba la tradición monàrquica 
de Europa. 

“Antes de ser una nación —escribe Cherbuliez—, Espana no era sino una 
colección de Estados pequerios e independientes y en lucha constante los 
unos con los otros. Ocho sìglos de guerra civìl constìtuyen toda su historia 
medieval. Después de Fernando e Isabel que comenzaron la obra de 
pacificación y de unificación, vino la casa de Austria que sustituyó el 
despotismo al caos. Pero en el pensamiento de Carlos V y de sus sucesores, 
el mas seguro garante de la unidad nacional era la unidad religiosa, sin 
cuidarse, corno se practicaba en otros paises, de eslablecer en las provincia» 
la unidad ci vii y administrativa. Les parecióa aquellos monarcas, que corta ndo 
a todas las conciencias espanolas por el mismo patron, podian tolerarse sin 
ningun inconveniente las diferencias de costumbres, de usos, de pràcticas y 
hasta de lenguas, y que los mejores agentes del orden pubiìco eran los 
Obispos e inquisidores nombrados por el Rey. Al lado de un inquisidor, un 
corregidor o cualquier otro agente de la Corte era un ser insignificante. 
Aragoneses, gallegos, ancjaluces, condenados todos a la ortodoxia perpetua, 
se hallaban constrenidos a llevar sus conciencias ante el Santo Oficio. .. Pero 
si el Estado dispoma de su alma, era en cambio de tolerarles las costumbres 
tradicionales que les eran tan caras; resultando asi, que bajo el gobiemo mas 
opresivo, mas despótico, las provincias conservaron su caràcter peculiar, al 
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punto de que hoy mismo gailegos, andaluces y cataianes sean casi extranjeros 
Ics unos para los otros. Al desaparecer el Santo Ofìcio, que los retenia a todos 
bajo la misma regia, fue corno si al caer un gran àrbol, los arbustos que 
vegetaban y se ahogaban a su sombra hubiesen crecido libre y repentinamen¬ 
te”. Fntonces apareció la enfermedad orgànica que por largos anos habia de 
dìficultar la evolución naturai y ordenada de la nacionalidad espanola y de las 
que de ella surgieron en el Nuevo Mundo a causa de los mismos sucesos. La 
diàtesis de la madre se transmitió a las hijas; y el mismo accidente puso de 
manifiesto la indinación al individualismo, al localismo, a la anarquia y al 
desmigajamiento politico de que tantas notaciones habian dado estos pueblos 
en el curso de la Historia. Aqui corno en Espana Negò a tal extremo aquella 
tendencia, que “no sólo cada provincia sino cada ciudad, si no se le contenia, 
terminaba por convertirse en una entidad federai”. 28 

"En Espana —dice el mismo escritor— cuando desaparece el Gobierno 
centrai, la nación misma està en peligro de desaparecer, porque aquélla 
arrastra en su calda toda la administración publica. «Qué es una revolución 
en Màlaga? Un dia de fiesta en que el pueblo se da el piacer de expulsar a los 
aduaneros. jQué es una revolución en Sevilla? Un dia de embriaguez en que 
se suprime el papel sellado y la alcabaia. Y esto mismo sucede en toda la 
Peninsula. Desde el momento en que un motin vìctorioso derroca el poder 
centrai, cada ciudad elige su Junta revolucionaria, que inmediatamente 
nombra las autoridades locales, renueva todo el personal de los empleados, 
deroga los impuestos, crea nuevas contribuciones, levanta regimientos de 
voluntarios, promulga decretos, ordena prisiones y procede, en fin, corno si 
ella sola existiera en Espana y en el mundo entero”. En 1868 a la caida de la 
Reina Isabel II, se repite el mismo movimiento disgregativo de 1808. Sesenta 
anos mas de alternativas de despotismo, de inquisìción y de luchas civiles, no 
habian modificado el organismo politico de la Madre Patria. Ni el ferrocarril 
ni el telègrafo habian hecho casi nada en el sentido de la unidad nacional. Por 
esa causa, refiriéndose el mismo Cherbuliez a cualquiera de las ciudades en 
revolución, dice que “con frecuencia ella misma corta los hilos del telègrafo 
o destruye los rieles para tener seguridad de que nadie venga a molestarla en 
el ejercicio de su soberania y evitar toda comunicación desagradable con el 
exterior. . Empresa magna para el poder centrai, al reconstituirse, la de 
someter a todas esas autonomias municipales ’. 

En 1808, a pesar de està enfermedad orgànica, Espana dio al mundo el 
mas alto ejemplo de heroismo que recuerda la Historia. Ninguna acción mas 
osada, ninguna resolución mas vini. “El reto lanzado por una nación sin 
ejércitos, sin generales, sin di nero, al Gran Capitan que tenia a Europa e mera 
bajo el tacón de su bota, sera por siempre uno de los màs sorprendentes 
esperta cu los de la Historia. Semejante locura tuvo razón contra la razón 
misma; y de desgracia en desgracia se llegó hasta fatigar la derrata. Pero sus 
consecuencias sociale s fueron tan enormes corno imprevi sta s. Durante cinco 
anos la Espana insurreccionada vivió sin gobiemo, y las repercusiones que 
aquella situación singular tuvo necesariamente en los dominios de America, 
explican el cambio de rumbo que tuvo la revolución de 1810, hasta llegarse 
a proclamar la Independencia absoluta. “La Junta Central y las Cortes de Càdiz 
no tuvieron sino un poder sumamente circunscrito; en todo el resto del pais 
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cada villa, cada pueblo, que por su propia cruenta y en su propìo nombre habia 
declarado la guerra a Napoleón I, no se valla sino de si mismo para organizar 
la resistencia, procurar.se recursos, reclutar sus guerrillas y ordenarsus planes 
de campana. F.l gobierno està ha en todas partes y no estaba en ninguna; y en 
està anarquia organizada, no contando cada quien sino consigo mismo. no 
se sentia obligado a dar a nadie cuenta de sus actos. Nada es tan peligroso 
para una nación conio prescindirdel Estado durante algùn riempo, porque es 
naturai que surja la tentaeìón de prescindir de él para siempre corno 
institución perfectamente inùtil, y la guerra de Independencia cause') en la 
sodedad espanola tan profunda perturbación, que por muchos anos continuò 
resistiéndose de ella, hasta el punto de que en cada revolución posteriorse 
vela en peligro de dislocarse”. Careciendo la propia Penin.su la de un Gobierno 
capaz de dominar la anarquia localista y reconstituir la nación, fàcil es deducir 
que en sus lejanos dominios de América, abandonados a su propia suerte 
durante aquellos anos, hasta la caida de Napoleón en 1815. la Revolución se 
convirtiera en una contienda civil, en una lucha encarnizada y feroz entre los 
propios criollos, divididos por intereses y pasiones puramente domèstica*. 

En la encuesta promovida por el eminente Joaqum Costa en 1902, sobre 
el tema Oligarquia y Caciquismo, etc., nos encontramos en la contestación 
del renombrado politico y profesor de Legislaeión Don Gumersindo Azcàrate, 
con estos conceptos, que sin ahondar en la etiologia del fenòmeno, de- 
muestran còrno se ha perpetuado en la Madre Patria el cantonalismo politico 
de los siglos pasados: “Hay algo peculiar y propio en el caracterespanol que 
explica la existencia del caciquismo, no sólo en nuestro siglo, sino también 
en los anteriores... Esa caratteristica de la raza a que aludo —yo no sé si 
remediable, o si solamente mitigable— es la exaltación del semimiento de 
independencia y de individualismo por el cuai es Esparia el pais de los 
guerrilleros, el pais de las behetrias, el pais de los descubridores y aventureros 
por propia cuenta, y con el cual no pudieron la centralización de Roma, ni 
el sentido unitario de la Iglesia, ni el absoiutismo de la Monarquia. Consecuen- 
cia de esa condición de nuestra raza: e) caciquismo, porque rodo individuo 
quiere ser un rey, y el cantonalismo, porque toda población quiere ser un 
estado". 3 " 


AH 

Los escritores que imbuidos en los viejos conceptos, partiendo del 
erròneo principio de que “cada generación crea su època", afirman toda via 
que la Revolución de la Independencia hispanoamericana fue una ruptura 
radicai con la tradición espanola y colonial, es porque no se han detenido a 
estudiar los antecedentes que proci ujeron la misma explosión del espiritu 
localista, la profunda anarquia, que a pesar eie los principios liberales 
profesados en Espana por muchos hombres superiores y que habrian debido 
tener repercusiones trascendentales en el pueblo mas altivo, mas heroico y 
mas igualitario del mundo entero, trajo conto consecuencia fatai de lodo 
estado anarquico, la restauración del despotismo de Fernando VII y de la 
Inquisición, ùnicos medìos de contener la dislocación completa del organis- 
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mo nacional. Ese poder, ungido por la tradición, reconocido por el pueblo, 
considerado por el derecho histórìco corno el lazo y el centro comùn de los 
cuerpos politicos que ìntegraban la Monarquia, reconstituyó el organismo de 
la nación espanola; mientras que en America, desconocida ya por la 
Revolución la autoridad del Monarca, demasiado lejano y débil ademàs para 
imponer su predominio, y arrastradas las clases dirigentes por las nuevas ideas 
liberales y republicanas, el despotismo capaz de contener la anarquia, el 
localismo, el cantonalismo tradicional y unificarlos para constituir las nacio- 
nalidades estaba por crearse; y ha sido este cl móvil mas poderoso de la 
evolución politica de todas las naciones hispunoamericanas en su primer siglo 
de existencia; solicitando una forma de gobierno capaz de esiablecer el orden 
y la disciplina que destruyó la revolución, y corno necesidad ineludible de 
mantener la independencia y consolidar la nacionalidad. Lo que Espana 
encontró inmediaiamente en e) imperio tradicional y despólico de la 
monarquia, después de algunos anos de desgobiemo, las naciones hispanoa- 
mericanas lo solici taron enei ìmplantamiento de los mas avanzados principios 
republicanos y democràtico», cuando las leyes de la Historia tenian que 
cumplirse inexorablemente. La America, emancipada del Imperio espanol, 
corno Europa a la carda del Imperio Romano, encontraba también en su Edad 
Media; y el feudalismo se estableda a pesar de los ideólogos, con las variantes 
impuestas por los distintos medios geogràficos y por las vicisitudes históncas. 31 

Pero Espana no podia continuar sustraida al empuje de las nuevas ideas, 
que a pesar de los propósitos reaccionarios de la Santa Alianza, arrastraban 
a todos los pueblos de Europa. La insurrección de las colonia» y los principios 
proclamados por los llamados insurgentes, penetraban cn aquellos paises 
caidos de nuevo bajo el despotismo de los Reyes, y el nombre de Simón 
Bolivar, "el L1BERTADOR de la America del Sur, era entonces para el mundo 
corno el simbolo del ideal republicano". 

Ni la inquisición, ni la unidad de la Iglesìa, ni el despotismo de los Reyes, 
podian tener ya los mismos arraigos que en los tiempos pasados, y al correr 
de los anos, tras una larga serie de vicisitudes y de luchas sangrientas, Espana 
llegó al extremo inaudito de proclamar la Republica. Entonces se vio surgir 
de nuevo y con mayor fuerza el mismo espiritu de desintegración: el 
particularismo, el localismo... y la Madre, al igualde lashijas, pretendió cubrir 
con el manto estrellado de la fede radòn, los alfoces, las merindades y 
behetrias que reclamaban en pieno siglo XIX —-centra la tendencia unifica- 
dora que prevalerla en Europa— el derecho de continuar viviendo en el 
mismo aislamienio geografico, politico, social y econòmico de los tiempos 
mas remotos de su Historia, cuando "cada villa, cada alfoz, cada comunidad 
—corno dice Mariana— era una pequeria republica indepeodiente, con 
diferentes leyes, opuestos intereses y distintas costumbres; y los miembros de 
cada comunidad miraban corno extranos y a veces corno enemigos a los de 
las otras”. 32 

Ya se ve còrno en Espana, del mismo modo que en America —sobre todo 
en aquellos paises donde por los antecedentes ìndigenas, el medio geogràfico 
y la imprecisa organización colonia! existia mcnos coordinaciòn entre los 
diferentes nucleos pobladores—, federadón significò también separación, 
antagonismo, disgregación del cuerpo social. En Venezuela el movimiento 
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disgregativo, que en 1810 tuvo el mismo earàcter de federacìón de ias 
cìudades, se transformó por circunstancias particulares, cn federacìón 
caudillesca hasta el reconocimiento de la autoridad del Libertador, que 
comenzó a hacer efectiva la Republica decretada en 1811, estableciendo por 
primera vez en nuestra historia, la solida ridad mecànica bajo las banderas de 
la Independencia, dejàndonos una fuerte tradición de unidad politica, y 
echando las bases del sentimiento nacional, al punto de que aun en medio 
de las mas encarnizadas luchas partidistas no hayamos tenido que lamentar 
en ninguna època, ni la mas leve tendencia hacia las desmembraciones 
territori a les que desgraciadamente han sufrido otras naciones de America. 


Vili 

El Libertador es también en este sentido el creador de la nacionalidad 
venezolana. Porque al someter a su autoridad las montoneras de Pàez, 
Monagas, Zaraza, Cedenoy a la multitud de caudillejosmenudos queandaban 
bregando por cuenta propia, regados en Ias inmensas soiedades de nuestras 
flanuras, y concentrarlas para dar el frente al Ejército Expedicionario, 
economizó a Venezuela largos anos de aquella anarquia provincia! y 
caudillesca que azoto a la Republica Argentina, por ejemplo, desde la caida 
del Régimen llamado presidencial en 1827” hasta cuando el dèspota 
necessario y unificador, surgido por generación espontànea de aquel estado 
inorganico, no sólo logró unificar las Provincias que hoy constituyen la gran 
nacióndel Piata, sino que pretendió darle porlimites losdel antiguo Virreinato 
de Buenos Aires. 

En la comparación que alguna vez hemos iniciado entre los dos paises 
de llanuras de la América esparìola, tornando en cuenta la influencia poderosa 
del medio geografico en la evolución de los pueblos, surge la deducción de 
que fue un mal para la consolidación inmediata de la nacionalidad argentina, 
la corta duración de la guerra de Independencia y su relativa benignidad, asì 
corno la ausencia de un verdadero ejército peninsular, que no arribó nunca 
a las regiones del Piata; circunstancias que no hicieron necesaria la presencia 
y por consiguiente la preponderancia de un gran Caudillo de las dotes del 
General San Martin, quien no ballando ambiente a sus suenos de redención 
dentro de los iimiles de su Patria, la dejó entregada a la anarquia caudillesca 
y tramontò los Andes para I levar a Chile y al Peni las banderas de la 
Independencia. Lo que hubiera podido realizar aquel gran hombre en 
Argentina, lo realizó Boltvar en Venezuela, constituyendo con aquellas 
fuerzas dispersa.s una sinergia poderosa puesta al servicio de la Causa de 
América. El Libertador no sólo unificò a Venezuela donde existian muchos 
Artigas y Francias en agraz, sino que pasando sobre el utìpossidetis juris de 
1810, unió la antigua Capitania General, que sobre aquella base del derecho 
publico de la Revolución, se habia constituido en nación independiente, al 
Virreinato de la Nueva Granada, comprendiendo la Presidencia de Quito, y 
extendió los llmites de la Gran Colombia hasta las mismas màrgenes del 
Guayas; en tanto que el Virreinato de Buenos Aires, llamado porrei mismo 
principio fundamental a constituiruna sola nación, se desmembraba en la mas 
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espantosa anarquia, para dar nacimiento a cuatro Fstados in dependances y 
dificultar por largos anos la integración de las propias provincias que hoy 
constituyen la Republiea Argentina. Bolivar creò su Patria dejando una 
tradición de unìdad que cobró mayor fuerza citando los venezolano^ pasaron 
las fronteras para ira librar lasbatallas finales de la Independencia de America; 
el General San Martin, que poseyó en el mas alto grado las dotes necesarias, 
le faltó desgraciadamente la ocasión y con la ocasìón el podery la autoridad 
para crear la suya. 

En 1859 estalla en Venezuela casi al mismo tiempo que en Nueva 
Granada, la revoludón federalista, que alla termina con la Constitución de Rio 
Negro y aqui con la del ano 64 que fue casi una copia de aquélla. Y para que 
se observe con loda precisión la diferencia orgànica de dos pueblos del mismo 
orìgen y casi de la misma composición ètnica, pero de diversa estructura 
geogràfica, baste considerar que uno y otro con instituciones idénticas, 
reaccionaron de modo distinto, corno reaccionan dos organismos de diversa 
idiosincrasia bajo la acción de una misma droga. Mientras que en Colombia 
se reprodujo la misma anarquia de las ciudades que en 1810, al estallar la 
Revolución de la Independencia, estableciéndose unafederación monstruo- 
sci —conio la calificó Don Marco Fìdel Suàrez—, con familias preponderantes 
en cada localidad y que llevò al pais al borde de la disolución, en Venezuela 
la Federación fue caudillesca, individualista y hasta comunista, pudiera 
decirse. En cada localidad, del mismo modo que después del ano 14, en que 
los llaneros destruyeron por completo las oligarquias municipales, hasta el 
reconocimiento de la Autoridad Suprema dei Libertador después de Boyacà, 
en cada localidad surgió de nuevo un mandón, un jefe de prestigio, un senor 
feudal, pero obligado por la tradición que imponia el reconocimiento y la 
lealtad al Jefe Supremo, a obedecer sus órdenes corno en el campamento, so 
pena de traición, y a mantener la unidad nacional. La autonomia de las 
provincias o F.stados Federales, estuvo siempre en razóndirecta de la falta de 
autoridad del Caudillo Central, corno sucedió con el Mariscal Falcón. Pero 
jamàs, debemos reperirlo, ninguno de aquellos caudillos regionales, por mas 
rudos e ignorantes que se les quiera suponer, pensò en desmembrar la nación, 
comprobando asi la caracteristica de los pueblos pastores, “donde la potencia 
nacional reposa esencialmente sobre el prestigio personal de los jefe? 

Surgida de una de lasguerras màssangrìentas de la Historia, nuestra Patria 
es hija del heroismo y la lealtad. La revolución que nos emancipò politicamen¬ 
te de Fspana, emancipò al mismo tiempo las cìases populares de la sumìsión 
a que estaban somelidas bajo el antiguo régimen; pues mientras en la mayor 
parte de las Republicas hispanoamericanas el pueblo, la gran masa indigena 
y mestiza se halla mas o menos en la misma condiciòn social y econòmica que 
durante la colonia, en Venezuela la guerra revolviò hasta el fondo de nuestras 
mas bajas clases populares; y sobre la ruina y la desaparicìón de las 
aristocracias municipales, surgió el igualitarismo caracteristico de los pueblos 
pastores, y la llanura con todas sus consecuencias politicas, sociales y 
económicas impuso el sistema de gobierno, el régimen efectivo, venezolano, 
bajo el cual hemos ido realizando la integración de la Patria.^ 



IX 


F.n està rapida ojeada a los mas importantes sucesos de nuestra bistorta, 
hemos querido demostrar el empirismo con que generalmente se ha venido 
estudiando la evolueión social y politica del pais, y encarecer al mismo tiempo 
la necesidad en que se hallan las nuevas generaciones, li berrà ndo.se de rancios 
y erróneos conceptos, de ver en la Historia la verdadera fuente de los 
conocìmientos que puedan sacarnos de la espesa manina en que por tantos 
anos se ha extraviado el criterio positivista, que ha debido prevalecer en la 
direction politica e intelectual del pais. 

En el estado actual de las ciencias sociales toda afirmación que no se base 
en hechos posìtivos es inconducente y errònea. La politica no puede tener 
otro fundamento para la evolueión histórica de cada pais; porque ’ sencilla o 
complicada, estable o mudable, bàrbara 0 civilizada, la sociedad tiene en si 
mìsma su razón de ser. Se puede explicar su estruetura por extraria que sea, 
sus instituciones por coni rad ictorias que parezean. Ni la prosperìdad. ni la 
decadencia, ni el despotismo, ni la libertad, son jugadas de clados producidas 
por las vicisitudes de la suerte, ni golpes teatrales improvisados por la 
arbitrariedad o el capricho de un hombre. Obedecen a condieiones a las que 
no podemos sustraernos. En todo caso nos conviene conoceresas condicio- 
nes, sea para mejorar nuestro estado, sea para vedo con paciencia, unas veces 
para ejecutar reformas oportunas, otras para renunciar a las impracticables; 
ya para la habilidad que da el triunfo, o ya para adquirir la prudencìa de 
abstenerse .” M ’ 

La Venezuela del presente tiene su razón de ser en todo ese pasado que 
las abstracciones politicas y la historia romàntica, literaria y declamatoria han 
impedido estudiar cientificamente. 

Durante una centuria, del mismo modo que todas las otras naciones 
hispanoamericanas, no hemos hecho ocra cosa que evolucionar hacia la 
integration de los elementos que nece sa ria mente debian formar la naciona- 
lidad, tras una Jucha incesante, fatalmente impuesta a todo organismo que 
tiende a constituirse, para dejar de ser una simple ficción oficial y convertirse 
en una entidad reai y efectiva. 

Estudiar y exponer con criterio libre de prejuicios los caracteres de esa 
lucha, es en nuestro concepto el ùnico medio de elevarnos por sobre los 
odios, las pasiones y los errores emanados de las viejas teorias metafisieas que 
han inspirado hasta ahora nuestra historia y servido de guia a nuestros 
hombres politicos. 

Es este el propòsito que nos ha guiado, desde que hace ya largos arios 
emprendimos estos modestos ensayos de sociologia venezolana; bien con- 
vencidos, de que ' son demasiado complejos los factores que entran en la 
evolueión de un pueblo, para que un solo hombre pueda considerarlos todos 
a la vez sin peligro de equivocarse”. 

Este peligro es mucho mayor tratandose de un autodidatta, que es el 
primiero en comprender las defìciendas y las grandes lagunas de que adolece 
su edueación cientifica. Nosotros podriamos adoptar corno propios los si- 
guientes conceptos de Georges Sorel en la lntroducción de su libro Réjìexions 
sur la violence: 
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"Yo nosoy ni profesor, ni vulgarizador, ni aspirante a jefe de partido; soy 
simplemente un autodidacta que presenta a algunas personas las anotaciones 
que le han servido para su propia instrucción. He irabajado durante veinte 
anos en libertarme de lo que habia retenido de mi primera educación; y si he 
paseado mi curiosidad a través de los libros, ha sido menos para aprender, 
que para limpiarmi memoria de las ideas que le habian impuesto. Desde hace 
unos quince anos he trabajado ve rdad era mente en aprender, pero jamàs he 
encontrado a nadie que me ensenara lo que yo queria saber: por eso me ha 
sido necesario convertirme en mi propio maestro y en eierto modo darme yo 
mismo las clases '. 



NOTAS 


1 En tocìa la America y aun en Europa ha sucediclo lo mismo. "E1 mundo durante 
los ùltimos ochenta afios —dice Macaulay en la Historìa de la reuolución de 
Ingiù terra — ha sido notah le mente fecundo en legisladores, en quienes ha predomi- 
nado cl elemento especulativo con exclusión del elemento practico A su sabickma han 
dcbido Europa y America docenas de constituciones abortadas: constituciones que 
han vivido lo estrictamente necesario para liaeer un misero ruido y desaparecer en 
medio de convulsiones”. 

- L. Gumplowicz, Précis de socilogie, p. 141. 

i Baralt y Diaz, Historìa antigua de Venezuela , p. 400. 

1 Augusto Comte, que fue uno de los primeros en considerar la historìa y la politica 
sometidas a las leyes naturales, lanzò sus primeras ideas en 1823, al independizar.se 
de su maestro Saint Simon. “No ha sido sino mucho mas tarde, —dice Paul Janet, 
analizando la Filosofia de Comte— cuando sus ideas se han expandido en los espiritus 
y hoy casi pueden considerarse del dominio puhlico. Sin embargo, es todavia una 
novedad el afirmar que la politica y la historìa deben conformale a las leyes positivas", 
"La Philosophie d’Auguste Comte". Revue cies Deux Mondes. Agosto de 1891. La 
literatura comtiana es inniensa, corno lo es la influencia universal del maestro del 
positivismo. Escogimos el parrafo del estudio de Janet, porque era el ùnico que 
tenlamos a la mano cuando hace veinticinco anos escribimos lo principal de este 
estudio. 

’ Siempre que hablamos de la funesta influencia de aquellas ideas. debemos 
recordar al Libertador, el ùnico de los estadistas de America que vio darò en medio 
de la confusión que producian en el cerebro de los semiletrados las teorias elei 
jacobinismo francési “La influencia de la rìvilizadón produce una indigestión en 
nuestros espiritus que no tienen bastantes fuerzas para masticar el alimento nutritivo 
de la libertad. Lo mismo que debiera salvarnas nos bara sucumbir. Las doctrinas mas 
puras y màs perfectas, son las que envenenan nuestra existencia”. O'Leary, Mcmorias, 
T. 31, p. 23. 

* H. Taine, Lei origines de la Franco contemporaine. 

T El diletantismo es, segun Carlyle, “la hipótesis, la especulación, un gènero de 
investigar la verdad a lo amateur, jugando y coqueteando con la verdad. Este es el mas 
deplorable de los pecados, la raiz de todos los pecados imaginables y consiste en no 
haberestado jamàs, ni el alma ni el corazón del hoinbre, abiertos a la verdad, viviendo 
en una vana ostentación y puro engano”. Los Héroes. 

K Laboulaye, Estudio sabre la constitución de los Eslados Unidos. Es el mismo 
pensamiento expresado por todos los sociòlogo»: “Les societés —dice Douglé— ne 
sont pas dans la main des grands hommes, corame l’argìle dans la main du potier" Les 
idées égalitaires, p 83: y Grosse afirma: “Asi corno los organismos. las sociedades no 
llegan nunca a asimilar lo que repugna a su naturaleza”. 

9 Los juristas venezolanos clamaron siempre contra aquella absoluta disparidad 
entre los principios de la Constitución y las leyes civiles, administrativas y fiscales. En 
1845 deda el doctor Ramón Delgado: ...“Quince anos de existencia politica tiene ya 
Venezuela, quince veces se ha reunido su legislatura y loda via c:arece de las leyes mas 
necesarias, a pesar de la multitud de volumenes que componen la biblioteca de un 
jurisconsulto venezolano.. Si yo dijera que nuestra legislación es griega, no aventu- 
raria mi dicho, porque los romanos adoptaron las leyes de los griegos, los espanoles 
fueron romanos y nosotros fuimos espanoles... Colombia adoptó aquella legislación 
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y Venezuela siguió su ejemplo. Pero si esto se hiaera con detenido examen, mereceria 
perdón porque se tendrfa corno un error propio del gènero humano. Mas no ha sido 
sino por medio de una plumada, en un solo articulo que contiene la Ley ùnica, litulo 
12 de Procedimiento. Baste saber que las leyes dictadas por Monarcas absolutos para 
pueblos regidos por diferente sistema politico, para hombre de mas o menos 
instnicción, para habitantes de climas diversos, son las que Venezuela ha adoptado 
corno legislación patria". ElAgricultor. No. 60. Caracas, 24 de abril de 1845. (Biblioteca 
Nacional.) 

Véuse Anibai Dominici, Comentarios al código civii venezolano. Introducción, 
Nicomedes Zuloaga. Datos históricos sobre la Codificación en Venezuela. Introduc- 
ción al Código civii concorditelo. 

lista inisma obseivación la hace el eminente argentino Alberdi, al tratar de la 
Organización de aquella Republica, La implantación violenta al mismo liempo de 
ciertas leyes, consideradas entonces ultraliberales, corno la de 10 de abril de 1834, 
sobre libertad de contratos y que vinti a chocar abiertamente contra toda la legislación 
colonial en materia de crédito “produjo en su ejecución, asonadas y motines", corno 
lo afirma el doctor Nicomedes Zuloaga, ob. cit. El principio del laisserfenre, del laisser 
passer, o de la no intervención en que se basò aquella lev, està boy considerarlo por 
la ciencìa corno una doetrìna anàrquica, que aplìcada al conjunto de la vida social, 
revive, transformàndola y bafo una nueva faz cientifica, la vieja teoria de Hobbes de 
la lucha de todos contra todos, V. Tanon, L'evolution du droit. Spencer en su libro el 
individuo contra el Està do, considera que los resultados de esa ley "esclarecida y 
bienhechora, traen sin embargo corno eonsecueneias la pobreza de los incapaces, el 
abatimiento de los impnidentes, la desnudez de los perezosos y ese aplastamiento de 
los débìles por los fuertes que deja cn el abismo y en la miseria un nùmero incalculable 
de desgraciados”, 

" A. L. Guzmàn, Datos históricos sudamerìcanos, T. 2 e , p. 279. 

'• A. 1. Guzman, Id. id., T. l fl , pp. 4, 5, 

I A. L. Guzrnàn: "Para està fecha Venezuela probo tener ya conciencia de su 
propia mayoridad. La Constitución de 1830 es una prueba solemne"... "Resultò en su 
elección de 1834, la justifìcación mas espléndida de la administración que terminaba. 
La opinion pùbiica tenia conciencia de sus derechos, de su independencia, de su 
mayoridad". Datos históricos, T. 1“, (.passim). 

M En la faz teologico-metafisica, los astros han sido considerados corno teniendo 
una influencia inmediata sobre los destinos humanos; en quimica, el hombre se cree 
con el poder de transformar la materia; en medicina aspira a descubrir la panacea 
universa!; del mismo modo que en politica llega a creer ciegamente en la acción 
ilimitada de las constituciones y en la omnipotencia de los legisladores”. Paul Janet, 
“La Philosophie d'Auguste Comte”, Revue des Dettx Mondes, V“ de agosto de 1837. 

II 1 anon. l.'évolution du droit et la consciencesociale, p. 11. 

u ] G. Le Bon, La civilización de los àrahes. 

A partir de la època de Augusto Comte —dice Stuart Mill— todo pensamiento 
politico que no sea eapaz de apreciar en conjunto los grandes hechos de la historia 
consideràndolos corno un encadenamiento de causas y efectos, debe ser mirado corno 
muy por debajo del nivel de su siglo". Auguste Comte et le positivismo. 

|B Ultimamente el eminente escritor argentino Ricardo Rojas, atropellando hasta 
el orden cronològico, ha pretendido atribuir a Buenos Aires, donde la revolución 
estalló un mes después que en Caracas, el movimiento inicial de la Independencia de 
América, que él llama La argentinidad y que fue seguido por todos los pueblos del 
Continente. Véase nuestro libro Critìcas de sinceridady exactitud, pp, 39 y ss. 

19 Elice el General Pàez en su Autobiografia, T. U. p. 171, que en una carta 
interceptada al General Santander en 1818, éste decia al General granadino Pedro 
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Fortoul: "Es preciso que nos rcunamos en Casanare todos los granadinos para lilxtrtar 
a nuestra patria, y para abatir el orgullo de esos malandrine» follones venezolanos''. 
El mismo General Santander escribia en 1827, refiriéndose a la sublevaciòn militar que 
le destituyó del mando supremo en la Trinidad de Arichuna en 1818: “reprimida està 
tentativa, yo no podia continuar mandando ttnos hombres propenso» a la rebelión y 
en un pai» donde se creta deshonroso que un granadino mandase a venezolanos”. El 
histonador Restrepo dice que: “era sumamente dificil legislar en los Congresos de la 
Gran Colombia, porque muy pocas veces una misma ley podia convenir a Venezuela. 
N’ueva Granada o Ecuador”. Hist. de Colombia, T. 3“ p, 655. nota 54. Lo cual 
comprueba que la Colombia de Bolivar, no fu e jamas una nación sino un Estado militar, 
cuyo tipo està tan admirablemente descrito por Spencer. Ya veremos mas adelante 
còrno el mismo Bolivar consideraba imposible que Colombia llegara a unificarse jamàs 
y opinò muchas veces, después de la guerra, por que se disolviera. Terminada la 
guerra, Colombia no respondia a la imperiosa necesidad que la creò. 

' u O’I.eaiy, Correspondencia, T. Vili. Cartas del General Soublette. La unión 
colombiana, asi lo demostramos en otros estudios, tuvo conio resultado solidificar en 
cada uno de los tres paises que la constituyeron, la conciencia de una nacionalidad 
distinta. 

21 Para la mayoria de los venezolano» que habian sido realista» o godo», la Gran 
Colombia no respondia a ningùn sentimiento, a ninguna idea, ni al recuerdo de un solo 
sacrifìcio, ni al amor a ninguna gloria. Aquella era la obra de Bolivar y de sus 
conmilitone», y Bolivar era para los realistas, eljefe del bando contrario, que los habia 
vencido en una lucha sangrienta, despiadada, inhumana; y para los indiferentes, para 
los mediocre», para los espiritus pràcticos, que por incapaces de ofrendar un solo 
sacrificio a la defensa de una u ocra causa se habian ido al extranjero, de donde 
contempi a ban tranquilamente la lucha —segùn la expresión de Barak— la Gran 
Republica tenia aun meno» significación; asi corno para muehos hombres de la nueva 
generación que no habian tornado parte en la lucha. La Constitución del Rosario de 
Ciìcuta, que ligaba el pais venezolano a una tierra extrana y transforma ba a Caracas, 
cuna de la revolución y aniigua capitai de la Capitania General, en ciudad subalterna, 
infcrior a Bogotà, no podia tener arraigos de ninguna especie en nuestros pueblos. 
Tenia perfetta razón el General Soublette cuando escribia al General José Tadeo 
Monagas, dandole cuenta de los primeros movimientos de la revolución separatista: 
“hi General Pie/ y todos nos hemos puesto del pamdo del pueblo y nos tiene Lid. en 
la empresa de llevar adelante sus votos, rnantcniendo el orden, moderando la 
exaltación y procurando por todos los medios salvar el pais de la guerra eivil y de la 
anarquia". Oleary, Id. 

u El General José Gregorio Monagas, que fue eneniigo de Pàez, opinaba de un 
modo anàlogo respecto a la unión colombiana, a pesar de que correligionarios 
liberales le echaban siempre en cara al Héroe de lasQueseras, corno inaudita traición, 
la disolución de la Gran Repùblica En 1857 se promovfa la Confederación Colombia¬ 
na, por una de sus interesadas combinaciones politìcas de que se echa mano en las 
épocas de crisis: el General José Gregorio Monagas le escribe desde Barcelona a su 
hermano el General José Tadeo, que se hallaba en los ultimos dias de su gobierno: 
•‘Y no se diga que Pena fue el promotor de la disolución de Colombia, porque la 
generalidad la apetecia, la època la reclamaba y Colombia no podia marchar”. Gii 
Eortoul, Historia conslitucionai de Venezuela , T. 2°, p. 311. 

” Respecto a la formación del Partido Liberal, hemos lddo una afirmación muy 
peregrina del ceiebrado escritor godo Luis Ruiz (Domingo A. Olavarria). “Dio origen 
a aquel partido de oposición —dice— el discurso que pronunciò el General Soublette 
con motivo de la celebración de una fìesta nacional, en el cual empleaba frases 
halagadoras para los militares alli presentes que asistian al banquete de riguroso 
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uniforme". ;No puede darse un criterio sociològico mas simplisia que el del senor 
Olavarria! Véase Dècimo estodio hisiórico-polilico, p. 55. 

2< De la misma Revolución Francesa, a pesar de todas sus teorias politicas, se ha 
dicho con razón que no fue en el fondo sino un profundo malestar econòmico 
explotado por amtaiciosos y cnergumenos. L. Bourdeau, Les Maitres, p. 50. 

25 Ernesto Quesada, Ixi enseiianza de la bistorta en las universidades alemanas. 
"Lamprecht v su Instituto", p. 819. 

2(1 Hislorta generai de la civiiización en Europa , p. 88. 

” Los Estados Unidos han inarchado rapidamente hacia la centralización. En 
provecho de la autorìdad centrai, se han ido olvidando las da uso las de aquel tratado 
entre Estados que sirv'ió de Base a la eonstitución de Filadelfia. Ya estàn muy lejos los 
tiempos en que Jefferson deda, que el gobiemo federai no era para los Estados Unidos 
sino el departa mento de Belaci ones Exteriores. A la centra li za dòn gubernativa, "que 
es tan fu e ite corno en muchas monarquias europea s", ha seguido en d curso de este 
siglo la centralización ad ministra riva mas estricta, en menoscabo del viejo concepto 
de la I.ibertad "La centralización no es popular en America, —deda Tocqueville—. 
Hoy, responde Tipton, el pueblo mira el poder Federa) corno el unico poder", Janet, 
Les Etats-Unìs contemporains , I, p. 92. Boutmy, Droit ccmstitutionuel, pp. 300-330. 
Bouglé. Les idées égalitaires, pp. 218-219 

Victor Cherbuliez, L'Espagne politique, 1868-1873, pp- 30 y ss. 

Respecto a la Nueva Granarla, por ejemplo, el General Don Fabio Morillo 
escribia al Ministro de la Guerra desde Bogotà el 3 de agosto de 1816; "Es muy 
importante de que S.M. esté ente rado de que en este vìrreinato ha habido tres 
insurrecciones con el nombre y en favor del Rey, pero en la esencia era la disputa entre 
federalistas y centralistas". Rodriguez Villa, Et tenientegenerai don Pablo Morillo, eie., 
eie., T. Ili, p. 197. En Argentina, donde la guerra de Independencia no asumió el mismo 
caraeter que en Venezuela, la lucha se desarrolló entre federale» y unitarios, y fue bajo 
el despotismo de Rosas. qtie anos mas tarde se unificò la Nación. 

■ M: Oligarquia y caciquismo, p. 589- 

51 "La América —dice en sus Memorias histórtco-polilicas el gran escritor 
colombiano, Prócer de la Independencia, General Joaquin Posada Gutiérrez—, la 
América està corriendo allora su Edad Media y asi tiene que ser forzosamente, porque 
los pueblos no aprenden nada en lo pasado, y necesitan sufrir para ver darò. Por todas 
partes el feudalismo democràtico, bajo el nombre de fedente ión. se es tabi eoe o 
pretenden establecerlo; la antigua anarquia feudal, las luchas de los barones unos con 
otros o centra el senor feudal, o de éste contra aquéllos se repiten en América con otros 
nombres". T, 3 2 . p 223. El autor no ahonda en la etiologta del fenòmeno, pero por eso 
mismo su observación, fundada en los hechos, asume mayor importancia. Ya el 
Li berta do r desde 1815, en su cèlebre carta de Jamaìca, habia comparado la emanci- 
pación de la América, con la calda del Imperio Romano, previendo con su genial 
penetración que la América seguirla la misma evolución de Europa en la eonstitución 
de sus nacìonalidades. Véase nuestro libro Crtticasdesincertdadyexactitud, pp. 130 
y ss, 

42 Teoria de las cortes. 

Es curioso observar, por otra parte, que si en America el movimiento federalista 
se atribuye todavia a una sìmple imitación de las instituciones de los Estados Unidos, 
en Espana se dijo entonces y se re pire aun que el federalismo fue una quimera de 
Proudhon traducìda al castellano por Pi y Margall. "Los suenos que se apoderan de 
la imaginación de todo un pueblo, no tienen nunea un origen tan literario, ni nacen 
en el gabinete de un pensador". Si la inmensa mayorta de ios federalistas espanoles 
no sabian leer a Pi y Margall, casi la totalidad de los federalistas hispanoamericanos 
jgnoraban lo que era la Constituciòn de los Estados Unidos. 


247 



''V E. Lopez, Marmai de bistoria argentina, II, p, 32 5 . 

II p ' i§ m ° nd Demolins ’ Lesgrandes routes despeuplesEssai de géograpbie sociale. 

y ' Mllchos h ; m , sido los esentores de otros palses de Arnériea y sohre lodo de 
nuestra yeana Colombia, que sin darse cuenta de que los pueblos pacifico» y 
.sedentario» no producen caudillos militare», se envaneeen de.su civilismoe ignorando 
ias leyes de la continuidad histórica, pretenden humillarnos a los venezolano» 
extubiendo corno una macula nuestros instintos guerreros. Olvidan que en la guerra 
de Independeneia. Venezuela, segun lo afirmó el General Morillo. fue "la que dio a 
teda» las otras provincia* Jefes y Oficiales. pues son mas osados e instruidos que los 
de los demas parse» E ignora n que en 1827 un oficial granadino de nombre Bonifacio 
Rodriguez, encareciendo la necesidad de dividir la Gran Colombia deda al General 
santander: Conocen mis paisanas lo necesario que es la separación absoluta de los 
granadinos con los venezolanos en cuanto a gobierno, para vivir tranquilos y porque 
no pueden ver con indiferencia y frialdad que de mas de 80 (ochenta) Generales que 
urne Colombia, apenas se enumeran seis de los primeros (granadinos); que casi todos 
los Coroneles son venezolanos, los empleados. venezolanos, los que se aproplan la 
voz del pueblo v la opinion, venezolanos, los duenos de la prensa, venezolanos. v en 
tm, que nosotros somos el patrimonio de los venezolanos'’ Archino Sconcluder T 16 
pp. 319-22. ' ‘ 

y ’ I 1 Taine, Les origines - Lancieri régimen. L. Ili, cap. I. 
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CAP ITU LO PRIMERO 


ORGANIZACIÓN POLITICA Y ADMINISTRATIVA 
DE LAS PROVI NCIAS - CAP IT ANI A GENERAL 
Y GOBERNACIONES - INTENDENCIAS 


l 

Ei Gi-nkkal O’Leaky, en la Introducción de sus Memorias , al exponcr las causas 
que en su concepto dificultaban en las Republicas Hispanoamericanas la 
conso]idadón del gobiemo, sonala corno una de ellas la separación en que 
vivieron las localidades. y la consiguienie disgregación de los elementos que 
podlan constituir organìsmos nacionales. 

“Fs notablc peculiaridad de las revoludones sudamericanas, dice, la 
fluctuación de los elementos primitivos de unión social, la falta de una base 
fija sobre qué fundar las instituciones politicas. En Europa, 'dunque por la 
fuerza o por la conquista se alteren los lindes de las naciones, o se cambie el 
dominio sobre ellas, los nacionales seran siempre partidarios de la mas 
andgua nacionalidad. Una lengua comun es un lazo que retine todas las 
simpatias que sirven para formar una sola nación. En la America del Sur, al 
contrario, todo tiende en politica a aparta rse del centro. Las provincias de 
Buenos Aires se separaron de la capitai; Bolivia del Perù; en México y 
Guatemala la palabra federación es sinonimia de bosiilidad; Colombia se 
subdivide en tres estados independientes cuyas provincias estàn tan débil- 
mente unidas, que Panama aspira a una existencia politica separada, y las 
semìllas de desunión se siembran por doquiera, no sólo entre las varias castas 
de la población sino entre departamento y departamento, entre ciudad y 
ciudad”. 1 

En Costa Firme, principalmente, donde después de la conquista las 
provincias vivieron corno dejadas de la mano del Gobierno, espareidos sus 
habitantes en las soledades de un ìnmenso territorio, sin ninguna esperie de 
comunicación entre si, ajenos a la intluencia del oro y del lujo, a diferencia 
de lo que ocurria en los Virreinatos opulentos de México y el Perù; en 
relaciones por medio del illcito comercio con los extranjeros de las colonias 
vecinas, y Levando, en fin, una existencia precaria, pero en cierto modo mas 
independiente que en casi todas las otras colonias, el sentimiento regionalista 
se arraigó con mas fuerza en el alma popular, y a elio contribuia la débil 
autorìdad conferida por las leyes a! Capitan General y a los Gobernadores 
provinciales. 

La histona colonia! de Venezuela presenta caracteres completamente 
distintos a los de otros pueblos que en America integraban los dominios de 
la Corona de Espana. 
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La poh re/a de .su lem torio en y adirne mos metàlicos, unica riqueza 
a precluda entonces por el mundo dvilizado, hizo que E spana la ahandonara 
casi por completo a sus propios recursos; y cu andò Mexico, Lima, Quito y 
otras ciudades coloniales ostentahan grandioso» rnonumentos, fomentaban 
industria», mulliplicahan sus piantele» eie eclucación y vivian, en fin, vida mas 
civilizada. las poblaciones de Venezuela se levantahan lentamente, sin otros 
medios de p mg re so que aquelios que podian proporcionarles sus escasos 
arbitrio.» aciministrados por los cabildos.- 

Era tal la indiferenda con que la Metròpoli vela sus dominio» en està parte 
de America, que durante siglos se desconoció por completo su situación 
geogralica, la extensión de su territorio.y basta sus mas rieas pioducciones 
agrìcola». 

No de otra manera pueden expliearse la arbitrariedad y cl capricho de 
nuestras primitiva.» divisione.» territoriale» y el absurdo de las organizaciones 
gubernativas. que sometieron a autoridades residenciadas a tanta distaneia de 
nosotro» conio la misma Esparia, a territorios llamados por la situación 
geografica a reunirse para constituir una sola entidad administrativa. 


Il 

Fue en 1777, treinta y tre.» ano.» antes de estallar la revoludòn eie la 
independencia. por cédula expedida en San Ildefonso el 8 de setiembre, 
c'Liando el Rey tuvo a bien resolver “la absoluta separación de las provincia.» 
de Cumana, Guayana, Maracaibo e islas de Margarita y Trinidad del Virreinato 
y Capitania General de la Nueva Granada” y agregarlas en lo gubemativo y 
militar a la Capitatila General de la provincia de Caracas o Venezuela; "del 
misnio modo (dice la cédula) que lo estàn por lo respectivo a mi Reai 
Hacienda, a la nueva Intendencia erigida en dicha provincia de Venezuela y 
ciudad de Caracas su capitai. Asi mismo he resuelto separar en lo juridico de 
la Audiencia de Santa Fe y agregar a la primitiva de Santo Domingo las 
expresadas provincia» de Maracaibo y Guayana, conio lo estàn la de Cumana 
y las Islas de Margarita y Trinidad' para que hallànclose estos territorios bajo 
una misma Audiencia, un Capitan General y un Intendente inmediatos, seràn 
mejor regidas y gobernadas con mayor utilidad de mi Reai Servicio'V’ 

Està Reai Cédula vino a demarcar los limites territoriales de la futura 
nacionalidad venezolana, corno que fue entonces cuando aquellas sei.» pro¬ 
vincia», independientes una.» de otras durante do.» siglos, se agruparon por 
primiera vez para constituir una sola entidad administrativa, aunque todavia 
quedaron en lo juridico sometidas por algunos anos mas a la Audiencia de 
Santo Domingo, pues la de Caracas no fue creada sino el 6 de julio de 1786 
y se instalo cl 19 de julio del siguiente ano, bajo la presideneia del Gobernador 
y Capitan General Coronel Don Juan Guillelmi.' 

La multitud de errore.» cometidos por muchos historiadores, a causa sin 
duda, de fatta de documento», nos obliga a ser un tanto prolijos en este punto. 

La Metròpoli antes de 1777 considerò siempre a està.» provincias corno 
cuerpos independientes unos de otros, y asi se desprende del contexto de 
muchas cédulas y disposiciones que hemos examinado. 
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En 1742 ordena el Rey poner a cargo del Gobemador y Capitan General 
de la Provincia de Venezuela, Temente General don Gabriel de Zuloaga, "el 
mando en los gobiernos y distritos de Maracailx). Cumana, La Margarita. La 
Trinidad y La Guayana por lo respedivo a intnxlucc iones y exiraceiones de 
ilieito cornerei» - . El Gobernador Zuloaga representa ante el Rey eximiéndose 
de llenar el cometido por las siguientes razones: "la primera. por tener muchos 
negocios en que entender en la de su cargo...; la segunda. por ser grande la 
distancia que hav desde la ciudad de Caracas a las mismas provincias.,.; la 
torcerà, porcine tal ve/ los gobernadores de elhts, aunc[ue tuvieran actividad 
y aplicación en celarlo y embarazarlo (el ilieito comercio) desinavarian vienili > 
que està ha n subordìnaclos al Gobernador de Venezuela". 

En la misura fecha dice el Monarca al Virrey de Santa Fe. que atendiendo 
a las representaciones que le han dirigido al refendo Gobernador y los 
direciores de la Compania Guipuzcoana ' acerca de lo inuclio que importa a 
mi reai servici» y a la causa publica, el que la provincia de Venezuela quede 
exenta del Virreinato de la Nueva Grana da... He resuelto relevar v eximir al 
Gobierno y Capitaria General de Venezuela," de loda dependencia de ese 
Virreinato. no obstante lo dì spire sto v mandado por mi en la cédula de 20 de 
agosto de 1739. por la cual fui servici» de agregar la expresadu provincia a ese 
nuevo Virreinato...". 

Otro dato importante encontramos al comenzar ese olismo documento, 
cuaodo dice el Rey que él ' habia comprendido bajo de la jurisdicción del 
Nuevo Reino, la provincia de Venezuela y otras que anteriormente se 
gobernaban con total independencia ". 

La Provincia de la Nueva Andalucia o Cumana, que en el rio I Ina re partia 
limites con la de Caracas, tue sìempre considerada corno independiente de 
està. El Rey negò expresamente al Proeurador D. Simon Bolivar en 1S90 "la 
merced de deelararque la provincia de los Cumanagotos" —cuya extensión 
era mas o menos la de la provincia de Barcelona, attuai Eslado Anzoàtegui—. 
"fuese y se entendiese ser de dicha gobernación de Caracas o pertenecerle sin 
c|ue el Gobernador de Cumana ni otro juez ni persona alguna se pueda 
entromeler en la elicila jurisdicción". 


ni 

En lo edesiaslico tampoco lui ho unidad entro las Provincias de Venezuela 
basta prineipios del siglo XIX: lo cual era de suina importancia en aquella 
època, pucs las divisiones diocesanas fueron en Esparìa durante siglos las 
unica» jtiriselicciones invariables y las ciudades derivaban su importancia de 
la resklencia en ellas de los Obispos y Arzobìspos, llamandose las primeras 
sufraganeas y las otras metropolitanas. Lo mistno sucedia en América. Caracas 
no vino a ser ciudad metropolitana a pesar de la Reai cédula de 1777. que en 
derto modo le dio categoria de Capital de las Provincias unidas, ni del 
establecimiento de la Audiencia. sino tirando se creò el Arzobispado en el ano 
de 1804, es decir. seis anos antes del 19 de abril. 

"La jurisdicción edesiastica del Obispado que primero se llamó de Coro 
o de Venezuela (De Venezuela seu Coren) y después de Caracas (Camcon) 
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abarcó ùnicamente el terrilorìo denominado Gobernaciòn de Venezuela, 
comprendiendo, antes de la creación de la Diócesis de Mérida, hasta 
Maracaibo y Trujillo. El territorio de Mérida y Tachira pertenecia a la 
Acqui diócesis de Santa Fe de Dogotà. Lo mismo Barìnas pucsto que està no 
aparece en el cuadro de Vicarias de la Visita Pastoral del Obispo Marti. 

La Diócesis de Mérida tue creada en 1777, desmembrandose de la de 
Caracas las ciudades de Maracaibo, Coro y Trujillo y quedando corno su 
sufragànea del Arzobispado de Santa Fe 

Las Provincias de Oriente, inclusive Guayana, no pertenecieron nunca 
a la jurisdiccion eclesiàstica de Caracas, sino que depenclian del Obìspado de 
Puerto Rico, del cual se llamaban Anejos Ultramarina’!, hasta que se creò en 
1790, el Obispado de Guayana. 

La Diócesis de Caracas tue siempre sutragànea del Arzobispado de Santo 
Domingo y también a està Metròpoli quedó adscrita la de Guayana. 

Traspasado el dominio de la Isla de Santo Domingo a los franceses. tue 
preciso sustraer de su jurisdiccion eclesiàstica los paises sujetos a la Corona 
Espanda que de aquel Arzobispado dependian, a fin de que no hubiera de 
ocurrir.se en apelaciones a un pais extrario, y eso dio lugar a la erecciòn de 
los Arzobispados de Caracas y de Santiago de Cuba en el ario de 1803. Este 
fausto suceso se efeetuò por medio de la Buia del Papa Pio VII, De universali 
ecclesie regimine, de 24 de noviembre de 1803, comunicada a Caracas por 
Cédula Reai de 16 de julio de 1804". H 

En lo fiscal y econòmico, nuestras provincias sufrieron también el funesto 
sistema de la Peninsula de las Acìuanas interiores, al que, segun un notable 
escritor, se debió el atraso de la industria y la continua miseria del Reino, 
mucho mas que el temperamento y a la pretendida pereza de los espanoles.'* 
Hasta los géneros mas necesarios para la vida estaban gravados al pasar 
de una provincia a otra. 10 Los productos naturales pagaban derechos de 
Aduana, corno sì entrasen del extranjero. Entre las suplicas que llevó ante el 
Rey el Procurador Bolivar, figura ha la de que “no pagasen ningun derecho de 
entra da ni salida por termino de veinte anos el maiz v otros mantenimientos 
expedidos de la provìncia de Venezuela a Margarita, Cumanà, Lslas de Aves 
y Orchìla y otras pesquerias de perlas, para el sustento de las canoas”." 

Cuando el 25 de setiembre de 1728 fue constituida la Comparita 
Guipuzcoana, sólo se comprendiò en el monopolio la Provincia de Venezue¬ 
la, quedando exentas Maracaibo, Cumanà, Margarita y Trinidad. Liricamente 
en el caso de que en estas tres ultimas provincias no hubiese navios de 
registro, procedentes de Esparia, podia la Comparita llevar a ellas sus 
mercaderias corno lo reza el articulo XIII del centrato. 12 

Nada podia contribuir con mayor fuerza a aislar las provincias, y a que 
se vteran unas a otras corno pueblos extranos, que ese funesto sistema de 
Aduanas interiores. En el presente es cosa demasiado conocida la acción 
unificadora del comercio y còrno contribuyen las uniones aduaneras a las 
unificaciones politìcas. Fue un Zollverein el que puso la primera piedra de la 
unìdad alemana. 13 
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IV 


La fecha en que se erigici la Capitaria General de Venezuela dio siempre 
lugar a controversias entre los historiadores, por la creencia de que el Capitan 
General de Caracas era una especie de Jefe Supremo de lodo el pais con 
facultades discrecionales. En nuesrro concepto, no ha habido en elio sino una 
falsa apreciación. pues el nombre de Capitan General se daba unicamente en 
Espana a todo el que tenia mando de tropas." 

Solicitada por el Gobierno de Venezuela en 1859, por òrgano de la 
Legación de Espana, la fecha de la erección de la Capitania General, sólo se 
obtuvo del Primer Secretano de Estado de aquella nación la respuesta 
siguìente: “No exisie tal documento en los archivos de Indias en Sevilla. 
Registrando los tomos de Reales Cédulas referentes a Venezuela y al Nuevo 
Reyno de Granada ha hallado el archivero c]ue los funcionarìos que ejercian 
el mando supremo en la provincia de Venezuela eran denominados Gober- 
nadores unas veces y otras Capita nes Generales; y que por Reai Cédula de 10 
de noviembre de 1536 se previno al que entonces gobernaba dicha provincia, 
que sólo usase del oficio de Capitan General cuando estuviera en Guerra y 
no en otra parte ni manera algunaV* 

Asi lo emplean muchos conquistadores; entre otros Don Manuel de 
Centurión. uno de los primeros Gobemadores de la Provincia de Guayana, 
y Don Juan de Lrpin, fundaclor de Barcelona, quien en los informes dirigidos 
al Rey se titola "Governatici' y Capitan General, Conquistador y Poblador de 
los Indios Cumanagotos y demas naciones’f 1 " 

Capita nes Generales continuaron llantàndose todos los Gobemadores 
Provmciales aun después de 1777. En 1793, el Gobernadorde Margarita, Don 
Juan Bautista Valdez de Yarsa, se titulaba Capitan Comandante de la 
Compania de Infanteria veterana que guamecc està Isla y en ella Gobernador 
y Capitan General. En 1801, Don Vicente de Emparan llevaba el titulo de 
Gobernador y Capitan General de Ias Provincias de Cumanà y Barcelona. 11 
Hasta los Tenientes de Gobernador llevaban en ocasiones el titulo de Capitan 
General, corno sucedia en Coro con Don Jacobo Beruegal por los arios de 
1749, que se titulaba "Temente de Gobernador, Capitan General y Justicia 
Mayor’\ ,s 

De no haberse fìjado en la significación precisa de aquel titulo, ha 
dependido que tanto Barali, corno Aristides Rojas y casi todos los que han 
escrito sobre e! régìmen coionial designen en todas las épocas con el nombre 
de Capitania General de Venezuela a las seis provincias que durante dossiglos 
habian vivido separadas. No fue sino a partir de 1777, corno se ha visto, que 
el nombre de Venezuela, llevado hasta entonces por una sola provincia, la 
de Caracas, vino a extenclerse a todo el territorio actual de la Repùblica y 
entonces se dijo Capitania General de las Provincias Unidasde VenezuelaP 

El serior Meléndez, que hizo estudios muy circunstanciados del régimen 
coionial, comprueba el error en que incurrieron Baralt, Montenegro, Yanez, 
Aristides Rojas, Antonio Leocadio Guzmàn, Landaeta Rosales y algunos otros 
al afirmar que la Capitania General de Venezuela fue creada en 1731. y termina 
con estas palabras: 'V;Qué resulta de lodo lo dicho? Simplemente que la idea 
de una Capitania General de Venezuela, corno formando una división 
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te tritona I v un gobierno, aunque fucra civil, ha siilo solamente de va neo de 
algunos escritores venezolano» que han tornado el rubano por las hojas. 
Desdc cl principio de la conquista basta que acaba la dominación espanola, 
en Venezuela sólo ha habido una gobemación y un Gobernador para lo civil 
Y pura lo militar, siendo el ultimo a la vez Presidente de la Audiencia, después 
que està se estableció. (Cédula de 1786) '. 

Relìriéndose a esa disposición del Kev que reunió todas las provincias 
bajo la autoridad del Capitan General de la de Caracas, dice el hisloriador 
Rcstrepo: "Con la agregación de las mencionadas provincias. quedó completa 
la Capilama General de Venezuela, formando un lodo homogéneo y 
compacto bajo un Jel'e Civil v Militar, quieti podia gobernar bien y defender 
el territorio que le cstaba encargado. Nos admiramos que desde mucho antes 
no hubiese hecho el Gobierno espanol aquel arreglo tan importante para la 
buena administración de las provincias de Costa firme".' 1 

De aqui podria juzgarse a primera vista, que esa nueva organización de 
nuesiras provincias viniera a centralizar el Gobierno en manos del Capitan 
General de la de Caracas, menoscabando las atribuciones y facultades de los 
otros gobernadores provincia les. Nlada es menos exacto. 

Nueve anos después de creada la Capitatila General, en 1786, ftte erigido 
en Provincia el Partido Capi tu la r de Barinas y su distrito —corno reza la Reai 
Cédula—, el citai pertenecia a la Capitatila General de Maracaibo. En el misnio 
documento el Rey “separa del Gobierno de Caracas la ciudad de Trujillo y su 
jurisdicción. agregandola al de Maracaibo"; fija (nego los Hmites de la nueva 
Provincia de Buriiias, "dentro de cuvos términos —dice— ha de ejercer el 
Comandante que allora elija, y los que en adelame sucedieren, mientras no 
disponga otra cosa, las jurisdicciones politica y militar, con las funciones del 
Vice-Patrona/.go Reai. conio tamhién la Sub-delegación de Reai Hacienda con 
dependenc ia de la Capitania General e Intendencia de Caracas, en lo que 
respecti va mente corresponde a sos juzgados; y con facultades clicho Coman¬ 
dante de poner Tenientes de Justicia en los pueblos de su distrilo que se 
consideren necesarios..., y en consccuencia de torlo lo expresado, mando a 
los Gobernadores de Caracas y de Maracaibo se hayan por inhibidos y 
abstengan. el primero del conocimiento que en calidad de tal Gobernueión 
le correspondia tener en los negocios politicos de la ciudad de Trujillo y su 
jurisdicción. y el segundo en los respectivos a la Provincia ile Barinas antes 
de las separaciones que van ìnsignaiLts; obedeciendo los habitantes de està, 
corno a su inmediato Jefe, al Comandante que fuere de ella; y los de Trujillo 
al Gobernador de Maracaibo, que usi es mi volimi ad... 

En esa disposición del Rey no sólo se demarcati las atribuciones del nuevo 
Gobernador de Barinas y se indicati los negocios en que estuila subordinarlo 
al Capitan General de Caracas y al Intendente de Hacienda, sino que, al 
separar a la ciuciali de Trujillo y su distrito de la Provincia de Caracas para 
agregarla a la Provincia de Maracaibo, se le previene al Capitan General de 
Caracas abstenerse de ejercer autoridad alguna cn la ciudad de Trujillo, 
determinando asf los limite» de su jurisdicción. 
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V 


Después de la organización de 1777. los Gobernadores provinciale» 
continuaron dependiendo directa mente del Rey y diferendando.se tan solo 
del Capitan General de la Provincia de Caracas en que éste "ejercia en nomine 
del Rey la autoridad suprema en materia» militares”, 22 estaba exclusi va mente 
encargado de las relaciones politicas de su distrito con los establecimientos 
coloniale» de las potencias extranjeras y presidia las sesiones de la Audiencia. 
atmcjue sin voz consultiva ni deliberativa, "fueron de honor que ser\'ia menos 
que aumentar su autoridad que para hacer mas respetable la de aquel cuerpo”. 
Sus demas atribudones eran iguales a las de los otros gobernadores, pues. 
conio ellos, ejercia el vicepatronazgo rea], la subdelegación de la Intendencia 
de Hacienda bajo la autoridad del Intendente y se entendia en todos los 
negocios politicos de la Provincia de Caracas. Facultades éstas que no podian 
ser mas limitadas, pues corno muy bien dice Baralt "entraba en la politica de 
la Corte que no ejerciese a tan larga distancia de la Madre Patria una autoridad 
absoluta". 

La ley ademàs le reglamentaba hasta la vida privada: “No podia tener mas 
de cuatro esdavos en toda la extensión de la Provincia, ni comerciar, ni 
casar.se, ellos ni sus hijos; tampoco concurrir a bodas o entierros, ni presentar 
a naclie corno padrino para recibir el Sacramento del Bautismo”. 

Concluido el termino de su administración, estaba obligado el Goberna- 
dor a dar cuenta de sus actos, antes de salir del territorio, en un juicio llamado 
eie Residencia. el cual seguia por lo comùn un letrado, a quien el Rey escogia 
para el caso, entre tres sujetos idóneos que le presentaba el Consejo de Indias. 
Por sesenta dias consecutivo» oia el comisionado las quejas que, sobre abuso» 
de autoridad, quisiesen poner en su conocimiento contra el Capitan General 
los ciudadanos de todas las clases: y a éstos se les advertia de antemano por 
banclos y edictos el dia en que debia empezar “la residencia”. Dada una queja, 
se tomaba el juez otros sesenta dias para averiguar la verdad y juzgar de ella, 
remitiendo seguidamente el proceso al Consejo de Indias, el cual debia fallar 
definitivamente. Mucho riempo estuvieron sojetas a este juicio todas las 
autoridades: “pero en 1799 se dispuso que sólo continuase en observancia 
respecto a los virreyes, capitanes generale», presidente», gobernadores 
politicos y militare.», intendente^ de ejército y corregidores; y era en tal manera 
necesario, que sin una certificación de haberlo sufrido victoriosamenie, 
ninguna persona podia tornar posesión de un mi evo empieo’. 

La bistorta colonial de Sudamérica registra multitud de casos en que los 
juicios de residencia se llevaban a cabo con la mayor severidad, pues afìrmaba 
la Corte “que con ese freno estarian mas atcntos y ajustados a cumplir con sus 
obligadones y se moderarla n en sus excesos e insolencias que en provìncia,» 
tan remotas, puede y suele ocasionar la mano poderosa de los que se ballati 
tan lejos de la reai”. 2 ' 

No eran éstas unicamente las trabas que tenia la autoridad del Capitan 
General, obligado corno estaba a acatar las decìsiones de la Audiencia del 
mismo modo que si emanaran de la suprema potestad, pues era este alto 
tribunal, a la vez que el directo re presentante del Monarca, el defensor, en 
rierto modo, de las libertades pùblicas. 
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los flSCaleS n ° 'f nm el Car>itan General mayores atribuciones que 

1 t. k u prov,nciaieS: todos las negodos concernientes a este ramo 

estaban bajo la direccìón del Intendente de la Reai Hacienda 

soSr orfì T a1 ' repania y recaudaba te; pò™; 

a prJS'v Ti:'. aS *■*!** **»» * b "*** 

as pmvmuas y de lo,s propios arbitrio* de los pueblos: velaba en h 
distnbuaon de las tierras concejiles; aprobaba los contratos entra el fìsco v 

naìmeme | ; los pa « os del *sora publico. norabraba provisio- 

nalmuitL para los empieo* que vaeaban en la Administración. v ejercia sobre 
bs empleados y en todo lo contencioso de Hacienda una iumdicciàn 
privativa de la mayor importancia. De modo que la situarìón de oste 
funcionano respectc, al Capitan General era exacJamente la mSma que s! 
nue.stro Ministro de Hacienda, con mas amplias facultades, fuese completa 
mente mdepend.ente del Presidente de la Kepùblica. Era, en fin, ei Intendente 
fin n , " Una autondad completamente separada de las otras con 

NavtgS,n ,mP °'’ tanteS reSpeCt ° 3 la A « ricl,1Uira - ^<-'1 Cornerei» y 'de la 

Està rapida ojeada a la administración generai de las Provincias de 
enezuela es su fidente para comprobar el errar en que incurren los que 
profanilo sin examen los mas evidentes errores históricos. aseguran que ei 
regimen de hspana en Venezuela fue un centralismo despótico Spaz eie 
un'bear a todas las provincias en un solo cuerpo politico, en una sola Jntichd 
acministrativi! Creemos, porci contrario, que està falla de unidad fue una 
remora para la futura creación de la nacionalidad. 


VI 

Comparente las facultades que las leyes coloniales pautaban al Capitan 

aSh? ' C ° n S PreSCTÌt ; ÌS a todos los Presidentes de las Repùblicas de 
nerica, sin exceptuar los Estados Unidos, en las mas liberales de las 

v resti a Jm?^ '7 ’Tr SanCÌOf f d ° d ^ le > a Independencia hasta hov. 
y resai tara mas, si cabe, la ligereza de aquellas afirmacioncs. 

La autondad dei Capitan General, corno la de los Gobernadores en 

generai, y a un de los Virreyes. no residla sino en las relaciones tradicionales 

e os habitantes, en virtud de las cuales se mantiene con mavor efìcacia el 

principio de autondad; de ningtin modo en la f'uerza militar reducida a 

ptquenas guarmaones y a cuerpos de milicianos bisonos, cuvos ejercicios 

hicieron sonreira Humboldt; nien amplias facultades politicas, coartadas por 

ectivas responsabihdades legales y contenidas por la Audiencia y los 

Cabddos; n. en la influencia poderosa de la Tesoreria, pues no le correspondla 

el manciù de las icntas; ni en la facultad discreeional de disponerde las gangas 

vacanr e ° S ^ Ad, ninistrac,ón * P u <-‘s “Penas podfan llenar interina mente las 
vacante* ocurridas en Ciertos destinos dependientes de la Corte 

Si pasamos de las leyes a los hechos históricos, debemos decir en honor 
de la justicia que de los odio Capitanes Generale* de las Provincias Unidas 
que se sucedieron en el Gobierno de Caracas —desde 1777 hasta 1810— 
nmguno se sonalo por actos arbitrarios tenclentes a menoscabar las facultades 
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de los Gobernadores provi nciales ni de los cabildos, que en las ciudades 
continuaron gobemando con mas autoridad que un Capitan General en su 
distrito —seguii lo observó mas tarde el General IX Fabio Mortilo— 

Con razón afirma un moderno historiador espanol, al analizar el régimen 
colonia! de Hispanoamérica, que en aquel sistema de gobicrno se habia hecho 
un desiinde riguroso de atribudones entre el Municipio, la Intendencia o la 
Capitaria General, en su caso, los tribunales eclesiasticos, militares y de 
hacienda y la Reai Audiencia. 2 ’ 

dDónde estaba, entonces, la centralizarìóngubernativa, el despotìsmode- 
la Capitania General? /Dónde la f'uerte influencia de un régimen unitario, 
capaz de modificar en treinta y tres anos los habitos de independencia locai, 
adquiriclos en dos siglos de sepa radòn entre las provine ias y merced a las 
amplias facultades del municipio en las ciudades o Distritos Capitulares? 

F.s una regia de filosofia politica, que en lodo pueblo, el régimen anterior 
obra por la costumbre, por los recuerdos y por las instituciones seculares 
asimiladas a los usos y habitos del mismo pueblo, corno fuerza gcneradora 
determinante de su nueva existencia. 

Lo que constituye una nación —ha dicho Dupont-White— es la calidad 
de su gobierno, es el derecho en la socieclad; no es la unidad de raza, de 
lenguas, ni de religión. 2 ' 1 

Mas fac ilmente se crea una nación, donde se hablen veinte idiomas y se 
profesen otros tantos cultos, si se les une bajo un sólo poder, que con grupos 
que aparenten independencia, aunciue adoren un mismo Dios y tengan una 
lengua comùn. 

Hay que tornar en euenta, ademas, que la constitución geografica del pais 
se oponla también por su parte a la centralización del gobierno, Una de las 
condiciones primordiales de la centralización. tanto politica corno administra- 
tiva —dice el mismo Dupont-White— es la existencia de una metròpoli o de 
una audaci preponderante y Caracas no potila serio en la època colonia I. El 
Barón de Humboldt observó que “conio la gran población de Venezuela sc¬ 
ene uentra próxima a las costas y la región mas culti vada le es parale la 
dirigiéndose de Este a Oeste, Caracas no es un centro de comercio corno 
México, Bogotà y Quito, Cada una de las siete provincias reunidas hoy en una 
Capitania General, posee un puerto particuiar por el cual da salida a sus 
productos. Basta considerar la posición de las provincias, sus relaciones mas 
o menos intimas con las islas de Barlovento y las grancles Antillas, la dirección 
de las montanas y el curso de los grandes rios, para concebir que Caracas no 
podrà ejercer jamàs una influencia politica muy poderosa sobre los paises de 
que ella es capitai. Es una inmensa ventaja para las provincias de Venezuela 
no ver toclas sus riquezas territoriales dingidas sobre un mismo punto, corno 
sucede con las de Nueva Granarla y México que refluyen a Veracruz y 
Carta gena, sino ofrecer el cuadro de un gran nùmero de ciudades casi 
igualmente bicn pobladas, formando corno otros tantos centros diversos de 
comercio v de civilización".-" 

Obsérvese cònio basta geograficamente las Provincias de Venezuela 
cstaban llamadas a la descentralización. haciendo mas dificil y laboriosa la 
obra de la unidad nacional que iba a realizarse por medio eie la guerra, a la 
sombra de las banderas de la Independencia y bajo la autoridad stipe rior de 
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un hombre de genio poseido de un amplio ideal de integración, que le 
impulsarla no sólo a unificar las Provincias de Costa Firme sino a reunir en 
un solo Estado militar tres grandes circunscripciones v a iniciar la creacìón de 
una gran eonfederación iberoamericana. 

En la generación que proclamò la Independencìa de las Provincias de 
Venezuela, tenia necesariamente cjue p re va lecer por sobre la idea èie una 
nacionalidad y una Patria, corno la concibicron después, e! sentimienlo del 
provincionalismo, del localismo, contodoel poderde los habitos heredados. 
Treinta y tres atìos de unión no eran suficientes para destruir dos siglos de 
sepa radòn y de independencìa locai, a un concedendo al Gobierno de 
Caracas un poder adsorbente y despótieo que, corno se ha visto, estuvo muy 
lejos de ejercer el Capitan General. 

Sin embargo de que estas causas, emanadas de la formación de las 
diversas provincias y del régimen politico y adininistrativo de la Capitania 
General y de las Gobemudones-Intendencias, explìcan pienamente el fenò¬ 
meno de nuestra anarquia provincial, existen otras causas aun mas poderosas 
para demostrar que el movimicnto disgregativo bautizado desde 1811 con el 
nombre de J'ederación, fue la consecuencia lògica, necessaria y fatai de la 
desaparición de) Gobierno espanol en Venezuela. 
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O'Leary. A amiciòn. Introducción. 

• Aiidrés Bello. Résumé» de bistorto de Venezuela 

* Bianco y Azpurùa. Ooc. i: “Las dos islas de la Trinidad y Margarita son 
eoinprendklas en el territorio y jurisdicción de est e Virreinato; pero su larga distancia 
y Lillà rie comercio induce a una casi total ignorancia de su estado. ast en lo «vii corno 
en lo militar”. Relación que lutee el Exemo Se noi' Virrey de Santa Fe. I). Manuel de 
Guiiior, a su sucesor el Exemo. Senor 1). Manuel Antonio Flores en el ano de 1776. 

‘ Bianco y Azpurùa. Doc. I. 

’ Fas jurisdicciones de las Audiencias sirvieron tamhién de antecedente v 
fondamento al ali possidelis juris de 1810. La de CJiarcas fue la base de la Nación 
Boliviana, a pesar de que las provincias que la constituyeron estaban Iwjo la autoridacl 
militar y politica del Virrey de Buenos Aires desde la ercación del Virreinato en 1777. 
Vivente Lecuna. Doatmentos referente* a la creación de Bolivia, dos volùmenes. 
Caracas. 1724 

h Se referia a la sola Provincia de Caracas. 

La Legislación de Indias reconocia cuatru forma» de población: Ciudcul 
Metrofxditana. donde residian el Goliemador y Capitan General (o el Virrey). la Reai 
Audieneia y el Arzobispado, Ciudad Diocesana, con Gobernador, Obispo y Cabildo 
de odio Regidores. y Cittdades Su/mgàneas y Viltos. con dos Alcaldes v aiatro 
Regklores. laure Ciuciaci Sufragànca y Villa, no habia diferencia sensible. 

Datos suministrados al autor por el eminente sacerdote venezolano Monserior 
Nicolas E, Navarro, Protonotario Apostòlico. Académico de la Historia y brillante 
escritor. 

Gounon-Loubens, Essais sur Vadni in istradati de la CasiiIle, ait X\1ènte siede 
Paris. 1860. 

L> niismo suceclla en I'.spana. "En el litoral de Castilla existian cinco jurisdic- 
cione.s aduaneras: la primera comprendo las Provincias Vascongadas: la segunda. 
Asturias y Galicia; la torcerà, la diòcesi» de Cadiz. y Sevilla: la cuarta. el Reino de 
Granatiti, y la quinta, el Reino de Marcia, que se cobniban entre si dercchos de salida 
y de entrada, corno si fuesen palses extranos". Sempere. Grandeur et décadence de 
la monarchie espugnate. Premiere partii?, cap, 20, 

1 ! Instrucción dada a Bolivar el 24 de marzo de 1590. Arcbiro de Indias. Cita de 
Gii Fortoul. Misi constitucional. T. 1", 

'-V. Jfules Humbert, Les orìgine* vénèzuéìiemws. p, 80. 

I? C Bouglé, les idèe* égalìtairvs, cap. IV, “L’unification des sociétés 

' * Capitan General. El que manda corno superior a todos los ofìciales y cubo» 
militares de un ejército, provinvia o arniada, y se distìngue con los nombres de Capitan 
General de ejército. Capitan General de provincia y Capitan General de armarla. 
Capitan Generai de provincia. El jefe superior a quien esiàn subordinatiti euantos 
individuos militares tiene destino o residenci;» acddcntal en està provincia. Dice lana¬ 
rio de legislación. Ordcnesde Militares”, 

Bianco y Azpurùa, oh. cit. T I, p, 54. 

"'Ardi. gerì. de Indias. (Sevilla.) Est 56, caj. 4. leg. 8-59. “Consultas y Decretos 
originales de Cumana (1585 a 1759). HI Gobierno de Cumana comprendia entonces 
tres provincias: la de Nueva Andalucia o Cumana. la de Nueva Barcelona y la de 
Guayana. El Gobernador residente en la ciudad de Santa Inés de Cumana tenia el titulo 
de Capitan General de estas provincias y el rango de Brigadieri! de Coronel. Cita de 
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J. HumlxTt, Origine* eénézuéliennes , p. 225 HI Rey mismo da también el titulo de 
Capitan General al Gobernador de Trinidad. Rlanco y Azpurùa, Doc. I, p. 450. Caulin, 
oh. cit. Véase la Rcal Cédula de 17 de junio de 1643 sobre fortificación de la barra de 
Maracaibo. El Rey dice: "Mis Gobernadores y Capitane^ Generales de la Provincia de 
Venezuela y Mérida ". Documento* pam la bistorta del Zulia en la època colonia!. 
Compilados y anotados por el doctor Tulio Eebres Corderò. 

I Ver entro muchos otros expedientes la demanda de nulidad propuesta por Don 
Luis de Vallenilla, Alférez Reai del Ayuntamiento de Cumana, en la elección del Doctor 
José G. Rodriguez de Astorga para Alcalde de 2a. Elección. Arch National. Ayunta- 
mientos. 

IH Archivo National, Ayuntamientos. 

r * Manuel Antonio Mei end ez, Otigenes laretises. T. I, cap. III. 

20 Restrepo, Historia de Colombia, T. I. 

- 1 Bianco v Azpurùa, Doc. T. I, p. 210. 

II Està autoridad no tenia gran importanti» pues la fuerza militar que existió en 
Venezuela lue siempre muy escasa. El primer batallón veterano, se creò en 1768 para 
guarnecer a Caracas, Puerto Gabello y La Guayra, y en 1771 se mandaron a organizar 
euerpos de milicia en la capitai de la provincia, en los Vallea de Aragua y en Valencia. 
Hasta en la ùltima década del siglo XVIII no se organizan companlas sueltas en algunas 
provincias y cabezas de distrito; fuera de las pequenas guarniciones que exisdan en 
las fortalezas de Maracaibo, Puerto Cabello, La Guayra, Morro de Barcelona. Curcuma. 
Araya y Los Castillos de Guayana. 

** V. Baralt, Historia antigua de Venezuela , T. 1, Solórzano, Politica indiana , 
Libro V, cap. X. Groot, Historia cii'il y eclesiàstica de la Nueva Granada, T. I, cap. V. 
De las cuales obras extractamos estos datos. El juicio de Residenci» es de origen 
italiano y estaba cstablccido en la mayor parte de las republicas de la edaci media, ha jo 
el notnbre de 'Sindicato '; fue adaptado por Alfonxo X. Véase Gounon- Loubens. ob. 
Cit, cap. Vili, "La surveillance". En Caracas fueron muy frecuentes estos juicios conio 
puede verse en los numeroso» expedientes queexisten en el Archivo General, y cuyos 
indices estàn publicadosenel Boletin delAmbito, por su acttual y competente Director 
doctor Vicente Dalila, Académico de la Historia. 

• J Ni sìquiera tenian el libre nombramiento de Secretano de Gobierno. En una 
comunicación de D. Vicente Emparan a la Junta Suprema de Sevilla, fechada en 
Caracas el 9 de marzo de 1809. se lee lo siguiente: "FI Secretano I>. Pedro Ortega està 
va condecorado de Comisario Ordenador: ya no ama el trabajo; a él le conviene sii 
retiro y a mi me cont iene por el buen servicio que se retire. En su lugar pudrd entrar, 
si es del agrado de V.M, el Capitan D. Diego Vallenilla, que justamente merece mi 
conlianza porque en dote y medio anos que sirvió a mis órdenes en la Secretarla de 
Cumana. ademàs de otros muchos que ya habia servido, le halle fiel. laborioso, secreto, 
juiciosoy honradisimooficial. Archivo del Ministerio de Estado. Madrid. Copia tomada 
por el Dr. Rizquez. 

Coroidi, America. Historia de su colonización, dominacióneindependencia, T. I. 

La centralisation, p. 51. 

"Humboldt, ob. cit., T. IV, p. 171, 
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CAPITI ILO SEGL'NDO 


LA CIUDAD COLONIAL 
ORIGENES CASTELLANO !} 28 


l 

Se le ha criticado a Espana que a un después de mas de un siglo de la 
Conquista, todavia no cstuvicran bien definidas las divisiones territoriales en 
sus domimos de América, sin observar que igual cosa sucedfa en la Penlnsula 
para aquella època, pues por largos anos sólo existieron, sobre todo en 
Castilla, las grandes divisiones naturales y las que fueron establecidas por las 
necesidades de la sociedad o por los intereses del Gobiemo. Todavla en e! 
siglo XVI las divisiones mas imporlantes estaban determinadas por las 
circunscripciones de orden eclesiàstieo, no sólo a causa de su antigiiedad y 
de su estabilidad casi inalterable, sino por el poder de que gozaban los 
Obispos, poseedores de grandes riquczas y de numerosos vasallos, y uniendo 
a la autoridad espiritual la administración de la justicia civil y criminal en un 
gran numero de circunstancias. Inamovibles corno eran, ejercian un clerecho 
de supemgilancia y corrección sobre los magistrados civiles que eran gene¬ 
ralmente de corta duración, y por lo tanto tenian los Obispos una influencia 
su peri or a cualquiera otra sobre los habitantes de su diócesis. La intervención 
de la Iglesia en la vida social era en està època tan activa y obraba con tanta 
fuerza sobre el esp.ntu de los pueblos, que la diócesis era la ùnica 
verdaderamente estable e inqucbrantable de todas las circunstancias territo- 
riales. Tanto era asi, que los comuneros de Castilla en 1520, pretendieron 
hacer de la diócesis la base del nuevo orden politico por el cual luchaban. 

Menos definidas estaban las circunscripciones en el orden puramente 
civil y ninguna de las llamadas provincias estaban constituidas en cuerpos o 
sociedades politicas, no teniendo la mayor parte de ellas llmites bien 
determinados a excepción de las Provincias Vascongadas, las cuales “merced 
a su pequenez tanto corno el caràcter firme y enèrgico de sus habitantes 
lograron darse una constitución propia, reafirmando su independencia’ 
precisamente en la època en que las otras comunìdades perdian la suya” * 

Igua cosa sucedió en América, donde las Provincias no fueron sobre 
todo en los pnmeros tiempos, sino simples circunscripciones gubernativas 
sin hmites precisos y casi sin ninguna influencia en las relaciones de sus 
nabitantes. 

El término de provincia se aplicó desde los primeros tiempos a cualquiera 
de las concesiones que el Rey hada a los conquistadores y pobladores para 
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establecer su dominio en las vasta.s regiones del Continente. ' 1 ' Asi vemos por 
ejemplo que se da el nombre de "Provincia de Venezuela" al comienzo de la 
conquista, a una gran parte de nuestro territorio que se estenuila porci noi te. 
desde un punto indeterminado de la costa de Cumanà hasta el Cabo de la 
Vela;' 1 que igual nombre se emplea por el Empe radar Carlos V en la 
capitulación con Ics alemanes Enrique Ehinger y Geronimo Sayler; que del 
misuro modo se empieo en la de Diego Fernandez de Serpa, alando vino a 
fondar en las orillas del rio Nevcri la ciudad de Santiago de los Caballeros para 
que sirviesc de capitai a las "Provincias de Piritu. Cumanagoto y Chaeopala : 

V el Dr. Don Juan de lirpin. citando se dalia a si inisnio el titillo de Conquis¬ 
tador, Poblador y Capitan General de la Provincia de CurnanagotosV 

No file sino dos siglos después del dcscubrimiento cuantlo el termino de 
Provincia tuvo una signifìcación mas precisa, comenzando a destacarse en el 
territorio de la actual Republica las Gobemaciones de Venezuela o Caracas, 
de Nueva Andaluda o Curcuma, de Mérida o Maracaibo, de Guavana y mucho 
mas tarde de Barinas. Las islas de Margarita y Trinidad, corno demos visto, 
fueron consìderadas siempre corno gobemaciones independientes. 

Pero estas Provincias. con gobernadores nombrados direttamente por el 
Monarca, hombres completamente extrarios a estos paises. no eran las que 
representaban la verdadera unidad ad ministrali va y politica del régimen 
colonial. Aquellas divisioncs. sobre todo en los paises donde por largos aiìos 
no existicron Audiencias, apenas representaban un papel secundario en las 
relaciones sociales de los diversos grupos de población. 

Como en Espana, la di Vision esencial era otra; y es està la que debemos 
estudiar para darnos cuenta exacta de la evolución y del funcionamiento de 
las instituciones coloniales, que constituian la esencia intima de las costum- 
bres y de los insti nlos politicos del pueblo espanol para la època de la 
Conquista y de la Colonización. LI elemento fundainental de està división 
estaba en la comunìdad, que en Castilla tomo el nombre de Merìndad o de 
Partido y que aqui se Damò también Partido, Ciudad o Distrito Cupitular y 
algunas veces con mas propiedad Jurisdicción , porque lo que mejor la 
caracterizaba era la unidad del poder judicial. 

Inutil parecera a los que creen todavia en la influenda absoluta de las 
ComtitncioìK'S de Pape!, solicitar en la Madre Patria y en la Colonia el origen 
y fundamento de la verdadera evolución politica de nuestra America: pero 
nosotros nos atenemos a risolutamente, al concepto que boy preva lece en el 
estudio del desarrollo de las sociedades. partiendo del principio de que "una 
nación poderosa —corno dice C. Ellis Slevens— deja siempre su sello striare 
el espiriti! de sus sùbditos o ciudadanos. y forma o modela en cierto modo 
sua opiniones politica*;. Es sin eluda por està razón que. conio lo demuestra 
la Historia, el desenvolvimiento politico de las colonia!» de una nación dada, 
ha pasado invariablemente por formas similares a aquellas que se hallaban 
predominantes en la Madre Patria '." 

La observación de este fenòmeno ha heclio posible a algunos sociologos. 
asimilarlo a la ley biogenètica fundamental llamada de Haeckel: “la ontogenia 
es una recapitulación de la filogenia", es decir, que el desenvolvimiento elei 
individuo es una rapida repetición de tocla la evolución de la especie. un coito 
resumen de la cadena infinita de sus antepasadosd 1 Asi, las colonias repro- 
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duccn necesimamente, en una forma mas reducida y mas rapida, loda la 
evolucion social y politica de las madre patrias: sin dejar de tornar en cuenta 
los diversos elementos que producen mod if'icaciones escnciales, tanto en el 
organismo individuai corno en el organismo social, ohedeciendo a otras leyes 
biologicas. ; 


II 


La preponderancia de las ciudades fue el rasgo distintivo de la antigua 
constitucion castellana y se estahleció casi espontàneamente cuando los 
cnsnanos reconquistaron su territorio. Bien conoddas son las enormes 
diricultades de està re.stauración. Los arabe» invadieron la Peninsula sin 
cs uerzo y casi de un solo golpe, en tanto que fueron menester algunos siglos 
y muehos sacrificios para arrojarlos de Esparia. A medida que los principe» 
cristianos se iban apoderando de las ciudades establedan en ellas colonias 
militare que venian a ser centros de resistencìa contra los retornos ofensivos 
del enemigo, y hogares donde se organizaban nuevas empresas. El primer 
acto de ocupacion era la división de las propiedades; las casas de la ciudad 
y una poraon de las tierras se distribuian entre los mienibros de la familia 
real, a Iglesia, las órdenes militares, los jefes y soidados del ejército v lodo 
aquel que se comprometia a fìjar en ella su domicilio, « toclo el resto formaba 
el dominio inahenable de la comunidad. Caidas asi las ciudades baio el 
dominio cristiano, obligadas estaban a mantenerne constantemente con el 
arma al brazo. tanto para defender su territorio, corno para enviar al principe, 
durante una epoca del ario, un contingente de tropas que ellas debian 
sostener. 1 ue en recompensa de estos sacrificios, corno las ciudades adqui- 
neron paulatinamente no sólo inmensas propiedades, sino el derecho de 
lunsdicción y una cuasi soberania sobre lodo el territorio que ellas enn 
capaces de proteger. Asi se constituyeron las comunidades en el auso del 
riempo, compuestas de una metròpoli (ciudad o villa) y de un territorio 
poblado de burgos tributarios (villas y aldeas) sometidas al Conceio 
consistono o cabildo secular del cual dependia lodo el régimen econòmico 
de la comunidad: la tasa de los géneros y de la mayor parte de los obietos 
comerciales el establecimiento de la sisa o de otras contribuciones munici- 
pales, la tanfo de los derechos de justicia, los reglamentos relative» al uso asi 
corno a la conservación de las tierras comunes, atribución està de la mayor 
ìmportancia en un pais en que dominaba la agricultura pastoni. Los cabildos 
subalterno* tenian la facultad de hacerse representar en el Conceio sin que 
sus mandatario* tuviesen voz deliberativa: sólo podian protestar contra los 

actos que no hubiesen aprobado. o apelar a la autoridad reai si lo juzgaban 
necesario. 1 

La Comuna con todas estas atribuciones se ascmejaba un poco a una 
souedad leonina, pero estaba sòlidamente constituida. In de penti lente de 
toda <>tra circunscnpción. en reiaciones directas con el Monarca* dominan¬ 
do poblaciones sometidas desde hacia largo riempo a las mismus leves y a los 
mismos tribunales y teniendo los mismos intereses, poseia una existencia 
individuai perfectamente definida. Anterìor a la monarquia o su contempo- 
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ranea, està tra asociada con està en virtud de un contrato en donde se 
estipulaban deberes y derechos reclprocos y que la hadan tan legitima y tan 
mdivisible conio la monarqula misma. FI derecho que reglaba la sucesión de 
la Corona, garantizaba la perpetuidad de la existencia comunal y la inaliena - 
bilidad de su territorio. 

Ovganizado de este modo el régimen munidpal, y ocupados los reyes en 
sus empresas militares, dejaron a las comunidades, que ellos fundaban ocjue 
se creaban por si mismas en territorios conquistados a los àrabes, la libertad 
de dirigir su administraciòn interior, otorgandoles cartas pueblas y franquicias 
que fueron en la Edad Media espanda ' germen fecundo de proezas guerreras 
y de actividad industriai’'. 

En estas Cartas Forales estaban preceptuados los deberes de los habitan- 
tes respeeto del Soberano, es decir: la contribución reai y el servicio militar; 
enumera ha los derechos y los privilegi os de que debian gozar las diferentes 
clases del pueblo, ya en el interior de la Comuna o en otras partes del reino, 
y conferia en fin a la comunìdad, representada por Magistrados electivos, el 
derecho de administrarla y de ejercer la jurìsdicción civil y criminal, a 
excepción de los llamados casos reales y de aquellos cuyo conocimìento 
correspondia a los tribunales de la Corona. 

A estas disposidones fundamentales que se hallan en casi todos los fu eros 
de la Edad Media, se agregaban algunas veces leyes civiles. criminales y 
rurales derogando regularmente las leyes góticas que entonces formaban el 
derecho conuin del reino. 

Hasta fines del siglo XIV, los reyes, los senores y los dignatarios de la 
Iglesia, continuaron otorgandoles fueros a las comunidades de sus dominios 
oconfirmando los que ya existian, e introducendo en ellos las modifieaciones 
que solicitaban los pueblos o reclamaban las circunstancias. 

En viitud de estas concesiones que al principio fueron puramente 
graciosas, pero cjue mas tarde, por su duración, se convirtieron en contratos 
respetables, alcanzó el poder municipal castellano una independencia de que 
no hubo ejemplo en el resto de Europa. Pero la interminable guerra con los 
moros iba aumentando paulatinamente el poder reai, porque el principe unia 
al mando militar los medios de multiplicar al infinito sus liberalidades. Otra 
causa vino a secundar e) progreso de la autoridad reai, y fue la influencia de 
los legistas, tanto mas poderosa cuanto cjue se manifestaba bajo apariencias 
protectoras, y en ocasiones [làbilmente escogidas. Los reyes de Castilla, 
Coda via semibàrbaros, se dejaron persuadir por los consejos de los legistas, 
de que poco provecho representaba a la Corona el Reino, si no extendia al 
mismo riempo su autoridad sobre los territorios conquistados, y que el mejor 
medio de alcanzar este objeto era elevar por sobre el derecho forai, una 
legislación uniforme de la cual seran los reyes los dispensadores e intérpretes. 

Alfonso X ensayó en dos ocasiones con varia fortuna establecer està 
legislación generai para todo el reino; primero publicando el fuero reai que 
logró imponer a ciertas comunas y que no tardò en ser recibi do por todas ellas 
corno cuerpo principal de leyes civiles, y mas tarde haciendo compilar el 
Código de las Partidas, cjue al contrario fue rechazado por la opinion pùblica 
y permaneció por mucho riempo sin uso y sin valor legai. Pero este Código 
que tan bien sei via a los intereses de los legistas y tan de acuerdo està ha con 
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los principiosque ellos habian trasplantado de Italia,! uva necesariamente que 
preva lecer con el riempo, Alfonso XI logra descle 1348 imponerlo a las Cortes 
de Aitala, mediante algunas modificaciones que fueron de urgente e 
imprescindible necesidad, conio complemento del fuero reai y de las 
ordenanzas que él mismo publicó entonces, y de los fueros municipales que 
permanecian en vigor en tanto que no colidieran con el nuevo derecho que 
se pretendia introducir. 

Sucedió, pues, que los fueros municipales, unicos que los pueblos cono- 
cian, a los cuales estaban habituados y que podian conservar y dcsenvolver 
segùn los progresos naturales de su existencia social, fueron subordinados a 
leyes de que no conodan ni la fuente, ni el sentido, ni e) alcance, produciendo 
en està sociedad todavia naciente, una complicación que no podia servir sino 
a los intereses de los legistas. Al favor de està legislación improvisada, los 
recursos y los casos reales que habian sido una rara cxcepción se hicieron mas 
comunes; y los iribunales de la Corona, que eran los encargados de juzgarlos, 
redujeron las ju.sticias municipales a un papel sumamente subalterno. 


Una revolution de otra naturaleza se realizaba al mismo tiempo en la 
aciniinistración interior de las ciudades: organizadas las comunas segùn el 
principio declivo, sufrian a cada pasti las turbulencias y la inestabilidad 
propias de està forma de gobierno. La disputa de los magistrados provocaba 
frecuentes confiictos entre las clases o entre los panidos en que se dividian 
estas pequenas republicas; familias poderosas colocadas al frente de las 
facciones comprometian el reposo publico y se oponian al establecimiento de 
una libertari ordenada. La autoridad reai hubiera podido reprimir los 
desórdenes que sobreventan en las comunas, corregir los vicios de sus 
instituciones y castigar nudamente a los malos ciudadanos que se aprovecha- 
ban de ellos para perturbar el orden publico; pero no lo hizo asi, y preftrió 
alterar la constitución en un sentido que considerò el mas favorable a sus 
intereses. Resolvió desde luego arrebatar a las comunas el derecho de elegir 
sus magistrados y sus concejos, reemplazando los primeros por oficiales 
reales y los otros por corporaciones cuyos poderes emanasen unicamente del 
monarca. 

Pero no lue està rnuy fàcil empresa, y hubo menester de dos siglos de 
lucha para realizarla; los pueblos conodan sus derechos y sus intereses, 
estaban celosos de ellos, y se hallaban dispuestos a hacerlos respetar. Està 
revolución iniciada enei siglo XIII bajo el reina do de D, Sancito IV, continuaba 
todavia con los Reyes Católicos, que la terminaron al fin con todo el latto y 
la tenacidad que taracierizaron sus empresas. 

Pero antes de su reinado otro cambio de suma importancia se habia 
realizado en la Administración municipal. Cuando la Corona se arrogò el 
derecho de nombrar los consejeros o regidores de las comunas, dejó de 
observar los fueros o las costumbres que fijaban el nùmero de ellos. Y corno 
el tesoro reai andaba casi siempre exhausto, se a pelò el recurso de vender los 
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cargos municipale», que lògicamente .se nmltìplicaban a voi untaci, Las 
personas que se los habian comprado tuvieron la pretensici de disponer de 
ellos libretnente; pero corno el mulo era solamente vitalicio y la Corona no 
queria enajenar de un modo absoluto una prerrogativa concjuistada penosa¬ 
mente, se disposo que el titular no podia disponer de su cargo sino en el caso 
de que sobreviviera algun tiempo después de haber designarlo su sucesor y 
obtenido su aceptación. Con està singular conibinación que tenia por objeto 
evitar la herencia de los cargos concejiles, no consiguieron sino disfrazarla, 
dando asi lugar a mil artificiosi y corno lo que interesaba a la Corona era que 
la venalidad no qucda.se suprimida, la herencia preva leciò en el hecho, por 
mas que el Rey aparecia conservando el derecho de «infirmar o de anuiar la 
cesión del oficio. 5 ' 

Inutìles fueron todos los esfuerzos para desarraigaresta costumbre, y las 
ciudades continuaron gobernindose con cieita libertad, casi sin la interven- 
ción de la Corona, hasta el advenimiento de los Reyes Católicos. Fue entonces 
cuanclo la necesidad de fortificar el Estado reconcentrando el poder. inspirò 
el nombramiento de Mugistrados reales que bajo la denominación de 
corregidores, presidian el concejo y cjerdan la autoridad juclicial y ejecutiva. 
Està revoluciòn tan favorable a la Corona no fue precisamente la obra de la 
fuerza; la autoridad reai no habia abatido poderes regulares y otre de eidos; se 
babia sustituido a la anarquia, ejerciendo una usurpación que es siempre 
legitima, pues stendo el orden la primiera necesidad social, el derecho y el 
poder corresponden a acquei que dispone de la fuerza necesaria para 
imponerlo y mantenerlo. Eso dice la historia. Espana rebosaba entonces de 
una multitud de malhechores, de vagabundos, de mendigos que formaban 
corno una nación aparte, con sus leyes, sus creencias. sus costumbres. y 
poseidos de ose espiritu de seda que nate de los odios comunes y de la 
necesidad de defenderse mutuamente contra la persecución de la justicia. Y 
corno las comunas carectan de las fuerzas sufìeientes para sostener la lucha 
contra este ejército de bandidos, que hacian la guerra a los ciudadanos, la 
Corona tenia cjue intervenir a cada paso por medio de la Santa Hermandad. 
para repriinìr el desorden. 

Y sucedia que mientras los truhanes se entendian a maravilla para hacer 
la guerra a los pueblos, éstos vivian en la mayor discordia. Las costumbres no 
se habian aiin dulcificado: cada quien no contaba sino con sus propias 
fuerzas. antes cjue con la protección de las leyes, y la ferocidud de los hombres 
era mantenida por el viejo fermento de las facciones municipales. Un pueblo 
que habia vivido siempre en guerra, debia tener corno rasgos principales de 
su caràcter la crueldad y la violencia, y era imposiblc que se mant li vieta dentro 
de los limites de la libertad ordenada, “Las ciudades populosas, estaban llenas 
de hombres pendencieros. paseantes, tramposos, mujeriegos dispucstos a 
exhibirse en cuanto olfateaban la carne. 

“Estos picaros tenian una importancia reai en la vida de la època: comian 
a costa de los cortesanos v bebian de la generosidad de los grandes sehores, 
de cuyas venganzas se encargaban; llevaban encerado el mostacho, el 
sombrero con grandes a las, coleto de ante, medìas de color, un lazo en las 
ligas, y larga tizona. El Marqués de la Fa vara no salia nunca sin una cuadrilla 
de hasta veinte rufianes, bien armados de pistolas, en disposición de 
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romperle* los hue.sos a codos lo* transeunte*; el Duque de Pastrana empleaba 
una docena de estos hombres, que coitaban las narice* a cuantos le 
desagradaban a su pa.so, y aun a los oficiales’'. 1 '' 

Hata vida de agitaciones bacia necesaria la intervención de los agente* del 
Rev. y la mas penosa obligación del Corregidor era la de contener los bando* 
y castigar a los bandidos, aunque casi siempre sin éxito, porque corno los jefes 
de partido eran sonore* titulados que no reco noeta n otro superior que al 
inisino Monarca, tenia que limitarse a informar secret amenle al consejo reai 
y permanecer entre tanto en la impotenda. 

En la mavor parte de las comunas los Inibitantes estaban divididos en 
tribù*. seguii sns relaciones de familia. que tenian buen cuidadode sostener 
en sus mas lejanas ramificadones. Estas pequenas asociaciones maniobraban 
corno un solo hombre, pero conio un hombre inmortai, conio dice I.oubens. 
porque "al espiritu de partido se unia el lazo hereditario de la parentela 


IV 

ju/gancio al primer golpe de vista, parere cjne el poder municipal, 
desnaturalìzado por la venalidad de los cargos de regidores v clisminuido por 
la privación del derecho de justicia a causa de la intervención de las 
autoridades reales, llegarùi a perder completamente su preponderancia. Y no 
fue asi. Muchas causa* contribuyeron a prese net rio eie una completa 
desaparición. Como las comunidades fomiaban, segun liemos eliche, la unica 
di visión administrativa del rei no —de modo <|ue Espunti no podia conside- 
rarse entonees sino corno una federación de comunas cuyo ùnico rinculo era 
el monarca—, y eran muy poca* las que tenian grande* ciudades por 
metròpoli*, el gobierno podia ronfiar en éstas los puestos de corregidores ti 
personajes de importancia; pero en la mayor parte estaba obligado a hacerse 
representar por agente* que derivaban torlo su valer del empieo que 
ocupaban. obtenido generalmente por compadrazgos con algùn favorito, v 
no tenian otras mira* que el lucro, sin detenesse en los medio*. "Siendo el 
mejor de ellos peorque el cambrón, y el mas recto, mas repelador que la zarza 
espinosa que cerca el sembrarlo”. Sus funciones eran de muy coita duración 
e inspiraban a la Corona muy poca confìanza, pues lejos de dominar las 
facciones, no hacian sino exasperar con sus procedimientos el espiriti! 
localista de los pueblos. Los municipios, por etra parte, tenian unti estrecha 
relación con las Cortes; y esto obligaba a la Corona a tratarles con ciertos 
miramientos. sobre torlo por el voto de las contribuciones; pues aun habiendo 
obtenido el consentimiento de aquellas asambleas, liabia siempre necesidarl 
de alcanzar el de las comunidades so pena rie tropezarse con obstaculos que 
podian 1 legar basta hacer imposible su recaudación. El Rey. ademàs. no podia 
contar con el ejército corno medio regular de gobierno. pues era poco 
numeroso y estaba diseminado en las fronteras o andaba por el extranjero; 
y para sostener su autoritlatl se veia obligado a apoyarse en los jefes de las 
faccione* municipale*, ya que sin su concurso, le habria sirlo imposible hacer 
ejecutar medidas opresivas o simplemente desagra da bles para los pueblos. 
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01 primero y mas constante princìpio de la politica reai fue, por 
consigliente, el de ganarse a las ciudades, tanto por medio de consideracio- 
nes y de honores que halagaban la vanidad de los magistrados corno por 
beneficios efectivos. Existia un constante cambio de relaciones entre el 
principe y las comunas. 

A ellas se dirìgian los reyes a su advenimiento para hacerse reconocer y 
proclamar corno sobera nos legitimos, y cuando deseaban obtener socorros 
pecuniarios, contingentes de tropas. o una simple adhesión a su politica. Al 
morir Isabel. Fernando se apresuró a exigirde las ciudades la ratificación del 
testamento de la Reina y las actas de las Cortes que le conferian la 
administración del reino. 3,> 

Al desem barca r Carlos V en Esparia anunció su llegada a las municipa¬ 
li dades. 10 

Provoca do en duelo por Francisco I, les informa sobre este peregrino 
negoeio, v sobre su resolución de exponer su vida por la salud de sus pucblos 
y P or ^ reposo de la cristiandad: las ciudades respondieron “con testimonios 
de una religiosa fidelidad, y suplicaron al emperador exponerlo todo, antes 
que exponer su persona".- 1 

Presto a embarcarse para la expedición de Tiinez en 1535, e! mismo 
Carlos V, hizo saber a las ciudades sus proyectos, ordenàndoles obedecer en 
su ausencia a la emperatriz reina, a quien dejaba el poder de gobernar en su 
lugar.-- 

Felipe II continuò religiosamente està tradición; y para no citar sino un 
solo caso, recordaremos que cuando humillado y violentado por las locuras 
de su hijo, el desgraciado Principe don Carlos, se decidici a tratarle con aquel 
rigor excesivo que relata la historia,' 5 no faltó al deber de anunciar a las 
comunas las medidas que creyó deber adoptar respecto al heredero de la 
monarqula. Dificil era responder a està equivoca comunicación, que presa- 
giaba, tratàndose de aquel sombrio personaje, un fin funesto. “Tan peligroso 
era responder corno callarse, y el rey, que examinó cuida dosa mente todas las 
cartas que habia recibido, observó que la de la ciudad de Murcia estaba escrita 
con una prudente reservaV -1 

Cuando las comunas querian obtener algun privilegio, solìcitar alguna 
gracia, ha ceree otorgar justicia, quejaree de la conducta del corregidor o 
protestar contra alguna medida fiscal que hìriese sus intereses, o influir, en fin, 
de algun modo sobre las resoluciones del gobìerno, "enviaban sus comisio- 
nados a la Corte, donde eran tratados a la par de los embajadores extranjeros”. rt 

Prerrogativa està que daba a las ciudades una especic de participación en 
la soberania, mas aparente sin duda que reai, pero que reflejaba una alta 
consideración sobre las corporaciones municipales y daba a sus miembros 
una idea exagerada de su importancia. 

Si la ciudad, con su derecho de elección habia perdido una gran parte de 
su independencia, los regidores, al contrario, habian aumentado su autoridad, 
con loda la diferencia que existe entre un mandato lemporal y una función 
perpetua. Todo el mundo, por esa causa, se esforzaba en pertenecer a està 
corporación; en tanto que aquel los que la compoma n, ceìosos de sus 
prerrogativas, luchaban por no admitir nuevos colegas. En la Edad Media, asi 
en Espana corno en Francia, las asambleas municipales estaban compuestas 
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por un numero igual de plebeyos y de hidalgos, y en la època a que nos 
referimos, el derecho esc rito no habia sufrido nìnguna alteracìón. 4 '' 

Pero en la pràctica sucedia, que cada comuna se sustraia a la ley, y en los 
cabildos prevaleda por completo la una o la ocra clase, seguo fuera la 
preponderancia que hubiesen alcanzado. Ex isti a n muchas ciudades en donde 
los hidalgos, estando en minoria se habian dejado excluir de todas las 
funciones municipales; 1 legando al extremo de reduci rseles a la condición de 
pecheros, con el pretexto de que su nobleza no estaba comprobada, o en 
espera de que lo fuese. Los cuadernos de las Cortes dan fe de està singular 
opresión ejercida por la clase privi legiada sobre la que no lo erab 

Desde el momento en que los Regidores, ya fuesen hidalgos o tallables, 
se habian apoderado de sus puestos, se atribuian en la mayor parte de las 
comunas el derecho exclusivo de estatuir sobre todos los negocios munici¬ 
pales, a pesar de los esfuerzos de la autoridad reai para disminuirles sus 
atribuciones. El pueblo, por su parte, luchaba también por conservar su 
antiguo derecho re presenta ti vo y envìaba al Cabildo sus sindicos o procura- 
dores elegidos por las diferentes clases y gremios scgun las formas consagra- 
das por la costumbre o por las ordenanzas de cada comunidad. Estos 
funcionarios. a manera de tribunos, obraban en nombre y por autoridad de) 
pueblo o de la corporación o gremio que los elegia, vigilaban la concluda de 
los regidores, asistian a sus deliberacioncs, tenian la facultad de protestar 
contra las disposiciones que a su juicio fuesen perjudiciales al interés publìco, 
y la de a pelar judicialmente ante la autoridad superior, es decir, ante el tribunal 
mismo del Corregidor. 


V 

Tal era el estado en que se encontraban las instituciones municipales en 
la Peninsula, cuando comenzaron a fundarse los primeros establecimientos 
coloniales de la America. Puede decirse que era entonces cuando el 
absolutismo comenzaba a extender paulatinamente sus funestas raices; y el 
hombre de guerra, con talento para el mando y vigor para el combate, y quien 
representaba el ideal del pueblo espanol, iba viéndose pospuesto por 
secretarios diligentes y oficinistas dóciles y humildes, para los cuales 
reservaba Felipe II sus favores “a tiempo que huia de la viril familiaridad del 
soklado”. Era imposible que aquel pueblo, profunriamente individualista, 
habituado a tratar al Rey corner a su igual, y a fincar su arrogante superioridad 
en el valor, viniera a caer de repente, por la sola voluntad de un hombre, en 
la mas baja abyección. La psicologia no acepta estas bruscas transformaciones. 

El earacter igualitario del pueblo espanol, “dotado, ademàs, de cierta 
ferocidad nativa que habia hecho su grandeza”, se reflejaba no sólo en los 
municipios, que constituian segun se ha clicho ya, corno entidades autonómi- 
cas, donde casi coda la clase entera del pueblo, habitantes del campo y de las 
ciudades, habian obtenido derechos civiles y basta una independencia 
politica que supieron conservar por muchos siglos, "sino en el ejército mismo, 
de donde salieron los conquistadores y los primeros pobladores de America". 
Los tercios espanoles no se componian de soldados mereenarios, ni las 
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jerarqulas provenian de limpieza de sangre: "entre la soldadesea, deda el 
Duque de Alba, no miramos la sangre sino el soldado que està mas addante". HK 

La pi a za de soldado era una propiedad de c|ue no se podia disponersino 
por condona; no habia licenciamiento ni retiro, el soldado sonda el mismo 
pundonor e inspiraba d mismo respeto qne el oficial: muclios soldados eran 
antiguos olìciales; veianse en las filas ora capitane» reformados. ora inaestres 
do campo y letrados caidos en desgrada. bìen caballeros de órdenes 
militares... * El valor podia dar al soldado repulación tan gloriosa corno a un 
generai; uno de los héroes populares de los romances, Alfonso de Céspedes. 
ent un soldado raso... Cuerpos tan selectos en que tenian a mucho honor 
sentar plaza los mas nobles v bravo» de la nación. habian de merecer bien del 
Rey: Carlos V no laltaba al deber de conocer sus tercios y sus virtudes militares, 
a preci andò en tales hombres la ruda altivez, y Kasta se hizo inscribir corno 
simple soldado en la compania de Don Antonio de Le iva, su mejor capitan.* 1 

El sentimiento de superioridad que tal organización inspira ba’ 1 se revela 
mas que lodo en la arrogancia con que d mas infimo soldado se dirigia al Rey. 
La tan conoeida carta de Lope de Aguirre a Felipe 11, no es una singularidad 
en aqudlos tiempos. ni la obra de un loco, ni mucho menos que. prevalido 
de la distancia, asumierj el Crttel Tiranoacpid tono altanero e insultante para 
con d Monarca. Muchos utros hicieron lo mismo en la propia Espunti; y en 
los Documenta* Ineditos de Torres de Mendoza se hallan algunas carta.s 
semejantes, en que soldados oscuro.» pueden dar ejemplos de altivez y de 
valor civil a los modernos republicanos y demócratasde Hispanoamérica. cjue 
tanto se luidgan en declamar centra el despotismo y la abyección del pueblo 
espanol en los tiempos a que nos referimos, celiando los eciipses de \ irtudes 
ci vi Ics a nuestros progenitore» peninsulare», sin tornar en euenta las podcro- 
sas influencias ètnica» v mesológicas que han determinado nuestra evolución 
politica. 

En 1562. època en que (ueron mas frecuentes las emigraciones a la Costa 
Firme, conio que todavia cstaba viva la leyenda del Donido. escribia a Felipe li 
un oscuro capitan de nombre Rara bona è 2 ";Qué puede ser que siendo los 
Espanoles de su natura, la gente mas robusta, mas belicosa y mas codiciosa 
de honra de todas, la verno» allora la mas amiga de holgarse? Yo vos dire. 
Han.se quitado la honra y el premio a los valientes y dàdola a los viciosos y 
eoliardes. Nunca mas desearon honra los espanoles que allora, pero viendo 
que no anda ya con la virtud, buscandola con los vicios, pintàndose. 
procurando favor y huvendo de los peligros, no se les da nuda de hacer falla». 
Cuando Dici» quiere castigar a un pueblo, priva de juicio a sus gobernadores. 
No he visto escribano. ni bachiller. ni hombre que tenga oficio de V.M. o trate 
en su reai hacienda, que no se haga rico con ellos en dos dias y que no deje 
mayorazgo o tenta a sus lujos, a inique bava gaslado en la vida tres doblado 
el sueldo que V.M. le dio. Al contrario, no he visto un soldado que deje una 
sdbana con qué enterrarse alando miteni. ^Quièti echó los moro» de Espana' 
,;Quién descubrió las Indias? <;Quién ha ganado los Estados de Italia y 
defendido los de Flandes? Por cierto no el bachiller con sus pàrrafos, ni el 
escribano con sus plumas, ni aùn los galanes con sus invencìones". De este 
tempie fueron los conquistadores y pobladores de America. Su rudeza, su 
valor arrogante, su intenso amor propio. sus instintos profundamente igua- 
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litarios eran aun Ics mismos de uquellos fi eros castellane» que en Ias hehetrias 
tenian por Serior a quien bien Ics liicicre y respetase .sus libertades, 53 y de los 
aragonese* que non facian al rey sino después de haberle arrancado el 
juramento “de guardar y respelar sus fueros e preminencias, e si non non”. 

Teda via, cuando comenzó la colonización de America, los espanoles 
conservaban el sa grado patrimonio de su derecho reprcsentalivo en la 
institueión de las Cortes, que no eran en definitiva sino la asamblea de las 
ciudades o municipios. la mayor parte de los diputados a estos cuerpos eran 
escogidos por la suerte entre los miembros del consejo de la connina, no 
obstante que en ciertas ciudades ex i stia n usos diferentes. E n So ria y Valladolid 
el derecho de representación correspond/a a las clases linajuclas, es decir, a 
cierto nùmero de familias nobles que descendian de un autor comunÀ* En 
Granada, en Toledo y en Sevilla, los diputados eran escogidos, uno entre los 
regidores y otro entre los jurados que formaban una pane subordinarla de la 
representación municipal. Habia otras ciudades en que los diputados eran 
nombrados por escrutinio ya en el concejo, ya entre los hidalgo*: y en otras 
sucedia que todos los hidalgos eran llamados por turno a la diputación. A 
pesar de estas diferencias en el modo de la elección, los regidores, es decir, 
los miembros de las municipalidades, constituian la gran mayorta de la 
asamblea de las Cortes. 1 * 

Pero hay que hacer notar que conto las cargas municipales desde que se 
hicieron vendibles, habian caldo en manos de las familias aristocràticas, la 
gran mayoria de las Cortes estaba compuesta por hidalgos u otras personas 
de condición anàloga, ya fuesen elegidos por las municipalidades o por deità 
elase de ciudadanos. Mas cualquiera que fuese la fuente de su elección, el 
elegido asu mia siempre el cara et er de representante de la eiudad; de manera 
que las Cortes, excepdón hecha de los prelados y seriore* titulados, no fueron 
durante mucho tiempo sino la representación de las ciudades a quienes los 
diputados dehian su elección. 


VI 


Cuando la torpeza y la mala fe de los consejeros de Carlos V, y el poco 
conocimiento que oste Rey extranjero tenia de las costumbres espaholas, 
provocaron la violenta oposición de las Cortes en 1520, y poco después el 
levantamiento de las comunidades, ahogado en sangre en Villalar, por todas 
partes se levantó la voz de las ciudades para pedir la supresión de los abusos 
que se habian introducido en la representación nacional. Las Cortes pidieron 
que se dejase a las ciudades el derecho de dar a sus diputados los poderes 
que ellas juzgasen necesarìos y que el gobierno se abstuviese de imponerles 
sus decisiones: que bajo pena de muerte se prohibiese a los diputados aceptar 
para si o para sus parientes empieo o favores de la Corona, que sus dietas 
fuesen pagadas por sus respectivas comunas, y que en el plazo de cuarenta 
dias después de clausuradas las sesiones, se les obligase a rendir cuenta de 
su mandato ante las ciudades que los habian nombradob 11 La junta de 
Tordecillas adoptó el mi.smo programa, reclamando ademàs, que las Cortes 
pudiesen reunirse cuando a bien lo tuvieren sin expresa convocatola del 
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Monarca, con el derccho de deliberar libremente sin la inrervención de ningùn 
presidente o cornisarios nombrodos por la Corte. 

Como nuestro objeto no es sino d de e studiar lo mas sintèticamente 
posible el régimen politico de Esparia para darnos cuenta exucta de los 
instintos politicos y de las tradiciones que trajeron c implantaron en estos 
paises los conquistadores y colonizadores, prescindimos en obsequio de la 
brevedad, de muchos otros detalles demostrativos de que no fueron de 
abyección ni de completa barbarie aquellos tiempos en que la Madre Patria 
echó en America losfundamentos de nuestras nacionalidades. Ycrranquienes 
han pensado que los colonos declarados independientes en 1810, caredan de 
tradiciones de libertacl y de derechos civiles hasta el punto de verse obligados 
a copiar leyes y sistemas de paises extrarios. I.ihertades y derechos que 
desgraciadamente han tenido largos edipses en las repùblicas hispanoame- 
ricanas, Repetimos que cuando comenzó la conquista y la colonización los 
esparioles no se habian aùn resignado al despotismo de los reyes austriacos, 
hablaban centra él con la altivez y la rudeza que son caracteristicas de la raza 

Ni las Cortes ni las ciudades que en ellas estaban representadas, 
consideraban al principe corno a un amo, sino conio ai primer magistrado del 
reino, no tendendo darle consejos sobre su conducili personal, sobre la de su 
familia, y hasta sobre la economia de su casa. Mudias veces rogaron las Cortes 
a Carlos V y a Felipe II, residir siempre en Espana, no enajenar el dominio de 
la Corona, organizar la casa reai de acuerdo con las costumbres de Casti!la y 
moderar los gastos, “de tal modo excesivos, que habrian sido suficientes para 
la conquista de un reino’'. , ' 

Recordando los recientes desórdenes que habian provocarlo la incerti- 
dumbre en el derecho de sucesión al trono, precisaron al Emperador a casarse, 
recomendandole una Princesa portuguesa tanto por sus conveniencias 
personales corno por razón de Estado. w Todavia era un adolescente el 
Principe Don Carlos, cuando las Cortes de 1558 pidieron que se le declarase 
heredero del trono con las solemnidades habituales y que apresurasen su 
matrimonio.™ Entre las mas importa ntes atribuciones conservaron siempre las 
Cortes la de intervenir libremente en la administración del erario, votando las 
contribuciones publicas y “no haciéndolo jamas sin prescribir al gobierno 
condiciones muy precìsas a fin de hacerle menos temerario y mas econòmico 
con los dineros publicos”. 

Cuàntas veces el mismo Felipe II, antes de obtener subsidios de las Cortes 
se vio en el caso de repetirel juramento que lo obligaba a respetar los fueros, 
y soportó condiciones por él mismo consideradas “corno humillantes a la 
majestad real" Asi lo confesó al embajador de Francia. 60 En el otono de 1563, 
tuvo el Rey que plegarse a las pretensiones de las Cortes de Monzón que 
representaban a Aragón y a Valencia. El 13 de setiembre abrió personalmente 
la primera sesión llevando levantada en la mano “la desnuda espada, simbolo 
de autoridad, que alli llaman verdugo’'; pero no se mantuvo ponlargo riempo 
en està actitud marciai; necesitaba un millón doscientos mil ducados de oro. 
y bajó la espada humildemente comenzando por disculpar.se de haber 
difendo por once anos la reunión de las Cortes. Las condiciones que éstas 
expusieron para atcndera las exigencias del monarca, tendian todas a mermar 
su autoridad: pidieron que se excluyese a los castellanos de todo empieo 
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retribuido en Aragón, pucs erari mirados a Ili corno extra nos, y que se Umitase 
la jurisdkvión del Santo Oddo de la Inquisición, en el cual finca ha Felipe II 
lodo su poderio. a loscasos de herejia sin permitirle intervenir en los asuntos 
politico*. Os rilego que despachéis los demas negocios —contestò el Rey— 
y que dejéis éste para cuando yo esté en Castilla, donde reso!vere lo que 
conozca sea ne cesa rio para el bien publico. —No queremos dejarlo para 
Castilla —replicaron los otre»—, y no pasaremos addante sin que se haya 
proveido esto". 1 ’ 1 

Semejante audacia en unos subditos; la necesidad de disimular su 
indignación y el temor de verse reducido a bacai' concesiones para obtener 
el millón y los doscientos ni il ducados, menoscabaron la salud de Felipe II, 
el cual sufrió all! su primer ataque de gota. (l - 

Muy lejos de nosotros la idea de considerar estas notaciones, que tan en 
allo ponen el espirìtu de independencia y libertad del pueblo espanol, corno 
la regia comun y afirmar que los hombres de todas las clases sociales y de 
todas las regiones de la monarquia participasen de iguales sentimientos. Si asi 
hubiese sido, el assolutismo se habria tropezado con resistencias invencibles. 
Pero los tiempos eran todavia bàrbaro* y oscuros y por debajo de aqueila 
oligarquia seleccionada, de la élite , que constituia aquellos cuerpos represen- 
tativos, existia, corno en toda comunidad humana y en una gran mayoria, "el 
tniindo de los espiritus mezquinos, pràcticos, envidiosos; dominados por los 
ìnstintos populares, las vulgaridades del sentido comun, las rudas reivindica- 
ciones de la vida material'’. 

Pero nadie podrà negar, que en los conquistadores y colonizadores de 
America y en las instituciones que ellos implantaron, existia vivaz aquel 
mismo espirìtu de libertad a que estaban habituados en sus regiones nalivas 
y sin las recientes corta pisas que el poder absoibentc y centralizador de los 
reyes austriaco» habia ido oponìéndoles en la Peninsula. 

“Espana entera basta el siglo XVI —dijo Monta lem ben en su libro 
pòstumo titulado Espanay la libertad — no fue mas que una confederación 
de republicas mas bien municipale.» que feudales, de las que los reyes no eran 
mas que presidentes, teniendo cada una de sus leyes, usos y dereehos, su 
espirìtu y su existencia personal distinta. La vida estaba en todas parte.» y la 
independencia también; porque eran infinito.» los centro» de actividad que a 
la primera serial se convertian en centros de resistencia. Toda està muchedum- 
bre un tanto confusa de prjvilegios, de franquicias locales o personale.» 
formaban una suma de libertad, de valentia, de honor y de probidad comun 
a toda Espana, y de que ninguna otra nación del Continente gozó por tanto 
tiempo ni tan completamente”. 
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NOTAS 


Este capiluJo fuc publieado en su versión definitiva en Cultura Venezolana 
(Ano 3. T. VI. No. 17, setiembre de 1920), pp 113-121. 

l'tiede estudiarse minuciosamente la otganización de las provincia* vasconga- 
das en Llorente, A hrticias bistóricas de las tre* provincias vascongadas, 5 lomos cn io. 
Madrid, 1806, y en el Dice innario geog bisI. de F.spa>ia, publieado en 1802 por la Reai 
Academia de la Historia. 

l.os espanoles tomaban en los prime ras tietnpos cl termino Provincia en el 
mismo sentido que los romanos. "Roma enviaba a uno de sus ciudadanos a un pais. 
y hada de este el pais la provìncia de aquel hombre, es decir: su cargo o su empieo, 
su negocio personal: era el sentido de la palabra provincia e n la antigua lengua Al 
mismo riempo le concedia a este ciudadano. el imperia»), esto significala que ella se 
desliada en su favor por un riempo determinado, de la soberania que poscia sobre 
el pais. Desde entonccs este ciudadano representaba a su persona todns los deredios 
de la republiea, y, a este titillo era un amo absoluto. lajaha el montante del impuesto. 
ejercia el poder militar y administraba la justicia" Hustd de Coulanges, La cito antique, 
p. 444. Véanse las eapitulaciones de Carlos V, con los alemanes Ehinger v Sayler, y las 
de Felipe II con Diego Fernàndez de Serpa. Due inéditos deIndias recopiludos poi 
D. Luis Torres de Mendoza. En las eapitulaciones de Fernàndez de Serpa se lee: “...es 
nuestra voluntad que allora, y de aqui en addante para roda vuestra villa, seàis 
Gobernador y Capitan General de la dicha tierra y costa de la Provincia de la Nuova 
Andalucia, y los demas pueblos que en ella poblàreis; v Tengais la nuestra justida que 
en la dicha costa y tierra y población hubiere... y os haceinos tnerced con dos mil 
ducados de quitación... los cuales habeis de cobrar y os han de ser pagados de los 
frutos y rentas que en las dichas tierras nos pertenecieren...”. 

FJ Rey cstableda en muchas ocasiones la diferencia entre los términos 
provincia y gobierno: asi dice, por ejemplo, en reai cédula de 23 de setiembre de 1796; 

Regeme y Oidores de mi Rea) Audiencia de Caracas: En cumplimiento de lo que se 
ordenti a la de Santo Domingo por R. C. de 12 de abril tic 1782, dio cuenia en veinte 
y cuatrt> de octubre de ochenta y cim o de la visita hecha de las d<is Provincias de Nuova 
Andalucia y Barcelona comprendidas cn el Gobierno de Cumana \ Archivi) Nacional. 
Reales Cédulas, 1799. 

Caulin, Hist. de la Nueva Andalucia. 

is Les sources de la constitution des Etats-Vnis Traducción francesa de Louis 
Vossion, Paris, 1897. 

14 Rignaud. Lesbaseséconomiquesdelaconstitulion sociale ...Traducción Bauchard, 
La iransmissihilité des caractères acqui*. 

•" Fsta fue siempre la condición esencial de las concesiones; “...E mando que 
ninguna persona non haya heredad en Toledo, si non quien morate en ella, vecino 
con su mujer e sus fijos”. Fueros de Toledo seguii Orti? eie Ziiniga A naie* de Sedila, 
Madrid. 1667, 

Cerca ile cuatro siglos mas tarile sucedia la misma cosa, corno lo prueba la 
ordenanza dirigida ]X)r la reina Isabel la Católica a don litigo Lopez de Mendoza, conde 
dcTendilla y Capitan General de la Villa deAlhama. fechada en Madrid el 20 de febrero 
de 1483; "...Vos doy liceneia e poder para que repartiis las casus e heredamientos. e 
bicnes que no estovieren repartidos fasta aqui... tanto que lodo lo que asi diéseiles e 
re partii'sud es sean con condición que aquellos a quien asi fueren dados hayan de 
guardar e guarden la dicha vecindad, o en otra tnancra non gozen de las dichas casus 
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e heredamientos mas que elianto la guardasen...". Martinez de la Rosa. Berna mio dei 
Pulgar Madrid. 1834, pp. 230 - 233- Citas de Loubens. oh. ci!., p 13. 

Que e! rey oiga personalmente los mensajeros de losconcejos Cortes de 1.328- 
1329-1371. Mariana, ausavo, lib. V. No. 13 

"Fs calidad y prerogativa que los regidores puedan, junto con el corregidor. 
enviar mensajeros y embaxadoresal rey sobre negodosde la repiiblica. Ilevando carta 
de creenda, recados, poder y despachos". Bovadilla. Politica para corregkloKS, lib. 
III. cap. 8". 

Recopilación, Libro VII. titulo 3- Bovadilla. Politica para convgìdores. lib. IH. 

cap. 8*. 

w Cervantes, Rimanetey CartudiUo. Apéndice del libro de Don Gaspar Muro, La 
Pi-incesa deEboli. Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada. Citas de Kornerón, Vida 
de adipe !/, p. 49. 

4,j /.mira, lUstoria de D Meritando el Católico. T. V. 

Narvaite. Salva y Barartela. Col. de doc. inéd. T. XI p. 303. 

" hi hi, T 1. p 89. 

H - hi id„ T I, p 89. 

Fornerón. Misi, de adipe li pp. 153 \ ss. 

M Morente, Misi, de la imjuiskiòn, proceso de D. Carlos. 

Bovadilla. Oh. cit.. [II. cap. 8-, passim. -Quc el rey oiga personalmente los 
mensajeros de los consejos”. Cortes de 1328-29-34 Mariana, ansavo. Lib. V. No. 15. 

]■'. de Pisa. Descripciòn de Toledo, quien no hace sino copiar a Fedro de Alcocer 
en su / Ustoria de Toledo. 

' 86- petición de las Cortes de 1552. "Muchas veces ha sido suplicado V.M. 
mande que los hidalgos tengati la mitad de los oficios de sus pueblos, y en el consejo 
reai se da provisión para que por ser hidalgo no se le dejen de cchar en suerte de 
oticios. Y eon esto. conio son mas pecheros que los hidalgos. (jiietlail excluidos de 
ofieio". Cita de Loubens. oh. cit. 

I1 ' l-'ornerón, oh. cit., p. 50. 

' I ' ) Mui lioshombies de està eluse vinieron a Venezuela entre otros'el DoctorDon 
Juan de IJrpln. Conquistador de la Prov incia de Cumanagotos, naturai de Barcelona 
de Levante (Kspana), a quien la fortuna liabia segualo tan adversa, que a pesar de sus 
buenas prendas le v ino a poner ( después de muchos empleos bonoriticos en el est ad c > 
de un polire soldado de la reai fuerza de Arava, en està Provincia de Giuliana. Kra hijo 
de padres nobles, graduado de hachiller en derecho canònico v de Doctor en lo civ il ". 
Caulln. Historia de la A itera Awlaìucia. 

Pornerón. oh. cit., p. 50. 

’’ Se estima de tal modo superici' a los bombres de las demàs naciones. que se 
considera conio el amo donde quiera que se presente. Marcos de Ohivgón. C.ii de 
Fornerón, oh. cit.. p. 51. 

liste mismo nombre apareee entre los companeros de Serpa, el conquistador 
de la Nueva Antlahteia. 

"’ i Angel de los Rios y Rios. Notteia históiica de las hehetrias. Prati ciettos pueblos 
de Castilla. cuyos liabitames gozaban de la facuitad de elegir y variar libremente de 
Senor segim les hiciese bien o agruvio. Fuero de Sepiilveda del riempo de Fornati 
Gonzalez, contìrmado por Don Alfonso VI en 1076: “Omnis qui valuerit bene buscare 
de Senior que serit que non seat nostro guerrero <que no nos haga guerra) cum sua 
casa et sua hereditate. Fuero de Castro-Xeriz: Tengan por Senor quien bien Ics 
hiciere’". "Quien bien les ficiere que los tenga ", Crònica del Rey Don Pedro, por el 
Canciller Pedro Lopez de Ayala. Cita de Angel de los Rios y Rios. 

"" Bovadilla. Politica de corregidores, T II. p, 269. 
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Mariana, Teorìa de lai cortes, T. 1, p. 269. 

Sandoval, Hist de Carlos V' ano de 1520. Cita de Le tuberi», ob. cit., p, 110. 

4 ' Cortes de 1558. pet. 4 "De aver tante)» ano» la Magestad Imperiai su casa al uso 
y modo de Borgo na, V.M. la su va corno la tiene al presente, con tantos gastos que 
bastaràn para conquistar un reino, se Ila consumido enellas una gran parte de vuestras 
rentas y patrimonio real.,.''. 

Cortes de 1525, pt I, hi. 

Pet. 3. 

Fornerón, ob. cit , p. 90. 

(>l Fornerón, ob cit. La Fuente, Hat. Gerì., T. XIII, p. 127, donde cita el voto de 
las Cortes. 

Fornerón, id. id., p. 91. 
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CAPITOLO TERGERÒ 


LA CIUDAD COLONIALE 


I 

Al impiantar los e spano! e.s en America el régimen municipal en toda su 
primitiva independencia, obedecieron a una ley de biologia social cuya 
comprobación ha sido ya heclia con el ejemplo de las Colonias inglesas de 
Norteamérica: la adaptación regresiva de las legislaciones coloniales/ 1 ' "Citan¬ 
do las primeras colonias inglesas se forma ron en América, los colonos no 
supieron establecer otra legislación que la de la Madre Patria. A ella estaban 
habituados, se hallaba escrita en su lengua natal y parecìa corresponder 
completamente al caràcter nacional. Pero desde el comienzo tropezaron con 
las mas graves difìcultades. al pretender aplicar està legislación a las colonias. 
Desde luego se vio que el statute law, que era la legislación mas reciente de 
Inglaterra, resultaba inaplicable a las relaciones de la economia nacional, y se 
vieron obligados a aplicar solamente la common law, que por ser mas antigua, 
se adaptaba mejor a las relaciones de una sociedad naciente. Pero està misma 
no resistió largo tiempo a condidones sociales tan profundamente distìntas 
y a las nuevas relaciones, que hicieron necesarìa una legislación especial. Asi 
fue corno poco a poco, la common law de Inglaterra, dejó de ser considerada 
corno aplicable en las colonias, salvo los casos no previstos por los estatutos 
coloniales”. El autor demuestra con una multitud de ejemplos, que estos 
estatutos coloniales, —por una convergencia debida a la analogia de los 
medios— se asemejaban en muchos puntos a la legislación primitiva de 
Inglaterra. "Era naturai que las colonias nacidas de la Madre Patria, corno las 
colonias inglesas de América, mostrasen una tendencia a desenvolver 
instituciones anàlogas para su gobierno. Y eso fue, en efecto, lo que 
sucedió”. 6 ' 

A semejanza de los ingleses, los espanoles, tanto por imposiciones del 
medio, corno por instintos politicos, se vieron necesa ri amente obligados a 
impiantar en América las instituciones mas amiguas de la Madre Patria. La 
Legislación mas moderna, es decir: el fuero reai y el Código de las Partidas, 
no pitdo ser aplicada, y poco a poco fue formàndose una legislación especial 
que tomo el nombre de Código de Indias, y por la cual vinìeron a alcanzar 
las ciudades americanas una prepondera nei a igual a la que tu vieron las de 
Espana antes del siglo XVI. 
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Dice Solorzano H ' que “en las ciudades y lugarcs de espanoles cjue se ihan 
fundando y poh! andò se ordenó se fu esc introduciendo y disponiendo al 
mismo paso el govìerno politico, prudente y competente que en etlos se 
requeria, v se creasen Cabildos. Regidores y demàs ofìciales necesarios en 
tales Republicas o poblaciones, los cuales toclos las anos sacasen, yeligiesen 
enne los mismos vecinos sus jueces o Alcaldes Ordinarios. que dentro de sus 
términos y territorios tuviesen y ejerciesen la jurisdicción civil y criminal 
ordinarias, no de otra suerte, que si por el Rey mismo huviesen sido 
nombrados: que es el que dio a los Cabildos el derecho de estas elecciones, 
y al modo v forma que se solfa hacer y practicar en los Reynos de Espana antes 
de que se introcluje.se el uso de los Corregidores, seguii consta de las leyes 
v Autores de ellas que de esto tratan". 

Desde los primeros tiempos se dio a los Cabildos la mas amplia libertad. 
Depons afìrma con rnucha razón. que los Cabildos de Venezuela alcanzaron 
mayores atribuciones, o mas extensión de las que habian tenido jamas en 
Espana. Todas las casus del gobierno, excepto las militares, f'ueron de su 
resorte, y muy pronto su poder no reconoció limites."" Solorzano justifìca està 
amplitud de facultades elidendo que: “por la gran distancia de su Rey. y por 
el peligro de la tardanza, puedan sus moradores por derecho naturai elegir 
estos magistrados o Alcaldes Ordinarios, que asi los gobiernen y juzguen 
siempre que sucediere morir, ofaltara por otra cualquier causa, o impedimen¬ 
to el Gobernador que el Rey Ics hubiese enviado'Y* Los alcaldes elegidos por 
ios Cabildos attualmente, gozaron de la facultad de reemplazar a los gober- 
nadores poi mueite o ausencia. Cada uno de ellos asumia el gobierno en su 
jurisdicción, no solo corno se ha dicho v repetido por todos nuestros 
historiadores, en virtud de una gracia especial concedida por el Rey a los 
Cabildos venezolanos, confirmando las disposiciones que al morir dejó el 
Gobernador Villacinda, sino porque asf estaba expresamente estatuido en las 
leyes de Indias/ 1 '' "De esto, dice el mismo autor, se han originado notables 
disturbios en la Provincia de Caracas, donde se comenzó a establecer el abuso 
que todos los Alcaldes Ordinarios, cada uno en su pueblo, querfa ser 
gobernador en interim corno sucedió en Barquisimeto, y en otros pueblos 
menorcs, y en el Consejo de Indias hubo varias c]uejas eie personas graves y 
desintercsada.s, sobre que convendria quitar este privilegio a la ciuciaci, y aùn 
nc> se ha tornado resolución’ 0 El abuso consista en que siendo la mente de 
la lev que asumiesen el mando de la Provincia, por muerte o ausencia del 
Gobernador, los Alcaldes Ordinarios de la ciudad capitai de la provincia, y no 
los de cada ciudad en particular, d hecho de que éstas se dedarasen en 
posesión de su autonomia, al desaparecer la autoridad centrai, es la 
comprobación masexacta de que esos cuerpos se consideraban independien- 
tes unos de otros, y ligado.s unicamente por el lazo comun del representante 
del Rey, que lo era el Gobernador. Ya veremos còrno supervive esc criterio 
al través del tiempo y de los cambios que se realizaron en las facultades del 
Municipio, hasta la revolución de 1810, en que se reprodujo este mismo 
movimiento de disgregación. 
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Il 


Por Iargos anos subsistió aquella disposi dòn que fue confirmada no sólo 
en el caso de Villacinda, citado por todos los hi storia dores, sino por cédulas 
reales de 8 de didembre de 1560 y 18 de settembre de Ió7ó, y no vino a ser 
derogada sino por ocra cedrila fechada en San Ildefonzo el 15 de setiembre 
de 1736, De manera que, durante 176 anos, gozaron los Alcaldes de Caracas 
de la facultad de gobernar interinamente la provincia cada vez que por muene 
o ausenda, f'altaba el Gobemador.' 1 

Fue en vinud de aquella facilitaci, que cuando en 1675 murió el Go- 
bernador de la Provincia Don Francisco de Orejón y Galtón (Don Francisco 
Davila de Orejón lo llama Depons, II, p. 44), los Alcaldes Ordinarios de 
Caracas, que lo eran para aquel ano Don Manuel Felipe de Tovar y Banes y 
Don Domingo Gaiindo y Payas, asumieron el mando de la Provincia, en tanto 
que el Rey nombraba el sucesor. Pero noticiosa la Audiencìa de Santo 
Domingo, a cuya jurisdieción pertenecla entonces està Provincia, resolvió 
nombrar un Gobernador interino y envió con esc caracter a uno de sus 
Oidores. Don Juan de Padilla Guardiola y Gusuran, quien al presentar.se al 
Cabildo, fue deseonocklo por òste, "con gran apiauso del vecindario que 
llenaba los alrededores de la Casa Capitular”. I.os Alcaldes resolvieron 
entonces mandar corno embajador ante el Rey a Don Juan de Arrechedera, 
sobrìno de Tovar, por ser hijo de Da, Luisa Catalina, quien caso en segundas 
nupeias con el Marcjués del Valle de Santiago, para noticiarle al Monarca lo 
sucedido y manifestarle que la Audiencia de Santo Domingo no tenia ningun 
derecho a arrebatar al Cabildo de Caracas la facultad que le concedia la Reai 
Cédula de 1560. 

Como se ha visto, està cédula no acordaba la sucesión de mando a los 
Alcaldes de la ciudad de Caracas, sino a cada uno de los Alcaldes en su 
respectiva jurisdieción, por lo cual la Provincia, corno dice Depons, se dividici 
en republicas independientes. Fue Arrechedera quien obtuvo del Rey otra 
cédula que concentraba la autoridad de toda la provincia, en las solas manos 
de los Alcaldes de la Capital. No solamente a probo el Rey la conducta del 
Cabildo, en contra de la Audiencia, sino que al enumerar los méritos de la 
familia Tovar, citando concedió el titulo de Marqués de Mixares a Don Juan 
Mixares de Solorzano, casado con una hija de don Manuel Felipe, senala corno 
un gran servicio prestado por éste a la Corona, el haber asumido y ejercido 
interinamente el mando de la Provincia, por muerte del Gobemador Orejón.' J 

Casi medio siglo mas tarde, en 1722. habiéndose ausentado el Goberna¬ 
dor y Capitan General, don Diego Ponales Meneses, y dejado el Gobierno de 
la Provincia de Obispo de Caracas, los Alcaldes reclamaron ante el Rey, y éste, 
por otra cédula fechada en El Prado el 17 de enero de 1723, a nulo la 
disposición del Gobernador y confinilo nuevamente la prerrogativa que 
tenian los Alcaldes de asumir “cada uno en su respectiva jurisdieción. el 
Gobierno de la Provincia, porque corriendo a cargo de los eclesiàsticos el 
gobierno superior, hay el peligro de que usurpen la jurisdieción reai".'-'' Lo cual 
demuestra ademàs, el celo con que Su Majestad Católica mantenia la exclusión 
del clero de la administración civil y politica de sus dominios de América. 
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Fueron muchas las cxasiones cn que el Rey amparò la independencia de 
Ics Cabildos en contra de los propios Gobernadore.s, a un exisliendo f unda- 
mentos legale» que justifieasen las. decisiones de estos Magistrados. El P de 
enero de 1790, se reunió el Cabildo de Caracas para praeticar las elecciones 
anuaies de Alcalde.» Ordinario.», de conformidad con la Ley, y recayó el 
nombramiento de Alcalde de Primer Voto en Don Juan Bautista de Echezuria, 
quien el ano anterior lo habia sido de Segundo Voto. "Y mando el Cabildo 
se lisonjeaba de que està elección habia sido recibida por el pueblo con 
universal apiauso, se presentò en la Saia Capitular el escribano de Gobierno 
haciendo sa ber al Cabildo un auto del Gobernador" —que lo era entonces 
Don Juan Guillelmi— "devolviendo el acta de la elección y negàndose a 
confirmar el nombramiento de Echezuria, que consideraba corno una 
reelección, habiéndose en su concepto trasgredido el derecho municipal”; y 
conminaba al Cabildo 'con la crocida multa de doscientos peso» v varios 
apercibimientos, si dentro de una bora no verificaba otra elección, con 
menosprecio de las razones que el Cabildo le expuso v de todas las protestas 
que el mismo dia habia formulado". El Cabildo eligió entonces a Don José 
Codio de Iriarte, que se excusó. "Pero corno no habia fuerzas para resistir mas 
la molestia de estar congregados desde las seis de la mariana, sin mas alimento 
que un corto desayuno. hallàndose todo el pueblo en expectación, se acordó 
depositarla vara en el Regidor don Francisco Quintana hasta el siguiente dia”. 

El Gobernador declarò también nula està elección so pretexto de que 
Quintana no habia sufrido juicio de residencia clespués de haber sido Alcalde 
2 " en arios anteriores y senaló de nuevo el termino de una bora para nueva 
elección. que recayó en Don Antonio Mota. Pero no se detuvo alli el asunto, 
porque el Gobernador calificó de irrespetuosos los actos del Cabildo, 
negàndose a suscribir el acta. Los Cabildantes ocurrieron entonces al Rcy, y 
éste, por cèduta fechada en Madrid el 20 de diciembre del mismo ano, sin 
embargo de reconocer "C]ue el Gobernador y su Asesor tuvieron algun motivo 
para no confirmar la reelección de D. Juan Bautista de Echezuria, de Alcalde 
de Primer Voto, que lo habia sido de Segundo, en el ario anterior, apoyàndose 
en lo 1 iterai de la Ley 13, tit. 9, libro 4° y en la 9, tit. 3-, libro 5° de las 
municipalidades-, bastaba que la elección hubiera sido unànime, corno lo fue, 
decia el Monarca, para que el Gobernador aprobara la elección de Echezuria, 
sin los apremios y compulsiones con que se habia querido menoscabar la 
autoridad del Cabildo, y su libertad de elegir Alcalde, de acuendo con el bien 
del Estado y de esa Republica —principal objeto que se debieron proponer 
los electores— en los sujetos mas idòneo»”. 4 

Tanto el Monarca corno las leyes, pusieron siempre un excesivo cuìdado 
en la libertad con que debian practicarse las elecciones de Alcaldes Ordina- 
rios, al punto de “prohibir estrechamente a los Oidores de las Audiencias. que 
por ningùn modo se mezden, metan, ni interpongan en estas elecciones”. 7 * 

PorCédulasde Lermade 17dejunio de ló07,y de Madrid el 13defebrero 
de 1620, se permitió al Virrey de Lima “que pudiera hallarse presente en el 
Cabildo el dia de ario nuevo, que es cuando se hacen las elecciones, pero esto 
sea para que se hagan con mas quietud y autoridad, y sin que por él ni por 
otra alguna persona se violenten los votos, y votantes de ellas, antes sean y 
se den cédulas secretas, y esas después de sacadas de las urnas, se cuenten, 
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y rciicran cn publico y voz alta por cl escribano del Cabildo, y queden escritas 
en el libro de él. Ics votos quc tuvo cada uno para que siempre conste de 
elio’.' 6 Està as iste nei a de los Virreyes, les fue prohibida mas tarde por la Ley 
2, tit. 3. lib. 5. Ree. de Ind. y por otra ley, 77 se ordenó a los Gobernadores no 
les impidiesen a los Cabildos las eleccione.s. 

Si en otras colonias donde existian Audiencias y Virreyes, se concedia tal 
libertad en las elecciones, es de suponerse cuàl seria la de que gozaban en 
provincias tan olvidadas corno las de Venezuela, donde los Gobernadores 
carecian del influjo y de las grandes facultades de los Virreyes, y no llegaron 
a tener Audiencia propia basta los ultimos anos de la dominación. 

La elección de Alcaldes Ordinarios debia hacerse ne ce sa ria mente en los 
vecinos y naturales de las ciudades, "y aunque para otros oficios y Magistrados 
estaba prohibido, en éstos no lo està, sino antes concedido, y aun parece se 
introdujeron sólo para honrarlos, y experimentarlos en ellos, corno expresa- 
mente lo dice una cèduta del ano de 1506’’.™ El Rey declaró expresamente por 
cèdala fechada en Aranjuez el 20 de mayo de 179”, que el Ayuntamiento de 
Caracas tenia "el derecho perfecto y la libre facultad de elegir para los oficios 
concejiles a las personas que estimase por mas idóneas, sin que sea 
impedimento el parentesco de ellas con alguno de los capitulares". Està 
cédola fue expedida con motivo de la elección de Don Luis Lopez Méndez, 
corno Alcalde Ordinario de primera vara, siendo su hermano Don Isidoro 
Antonio uno de los Regidores, contra lo cual habia protesta do el Gobernador. 7 ' J 


Incurren en un grande error, quienes al referirse a las restriccioncs que 
sufrieron los Cabildos de América, incluyen a los de Venezuela en este 
nùmero, fijàndose ùnicamente en lo que se ha esento respecto a los del Perù, 
México y algunas otras colonias, donde desde los primeros tiempos hubo 
Audiencias que naturalmente coartaban las facultades de aquellos cuerpos. 
Tanto estos altos tribunales corno los Virreyes, tenian la facultad de nombrar 
Corregidores o Tenientes de Justicia Mayores, quienes del mismo modo que 
los de Espana. eran representantes, delegados o agentes de la autoridad 
centrai y arrebataban a los Cabildos, corno se ha visto, sus mas esenciales 
funciones en materia de justicia y administracìón. Pero no sucedió asi en 
muchas otras ciudades "por no contristar, corno dice Solórzano, a los vecinos 
de ellas, si se les quitan sus antiguas costumbres y preeminencias, contra lo 
que el derecho aconseja. Y para que les quede algo en que puedan ser 
ocupados y honrados, y dar muestras de su ingenio, prudencia y capacidad.* 0 
Estas concesiones favoredan la vida municipal, muena por completo bajo los 
regimenes centralizados donde existe, corno en Francia, una capitai absorben- 
te. o corno en otros paises un gobiemo personal que anula todas las iniciativas 
particularistas.* 1 "La ciudad de México", dice el mismo Solórzano, "por 
particulares servicios y donativos a Su Majestad, alcanzó que se quitase el 
oficio de Corregidor que solfa haber en ella, y se le permitió de nuevo que 
fuese gobernada por sus Alcaldes Ordinarios, elegidos cada ano por su 
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Cabildo, y a si lo ha ce a imitación de la de Lima, donde tampoco hay 
Corregidor. En México se volvió a poner Corregidor pero no en Lima' 8 - 

E1 criterio de la Corte fue casi siempre contrario al nonibramiento de 
Corregidores (equivalentes a nu est ras uctualesjefes Civiles) en las ciudades 
de América, y aunque se ordenó desde los primeros tiempos "que en todos 
I° s pueblo.? de espanole.s que hubiese en ellas (las India.?) se pongan por 
Corregidores, hombres aprobados y cuerdos... son muchos los que pasando 
a las Indias degeneran de sus obligaciones; y entregando.se a sus vicios y 
deleite.s, y especialmente dejandose llevar del deseo de juntar oro y piata, para 
volverse presto ricos a Espana, atropellan todos los respectos de razón y 
justicia; dice bien el Padre Joseph Acosta, que apenas podemos determinar 
si seria mas conveniente que no hubiera corregidores algunos, a que los haya 
tales cuales los vemos, que son los mas de ellos" 81 

Fue por està causa que, durante largutsimos arios, carecieron los 
Gobernadores de las provindas venezolanas de la facilitaci de nombrar 
Tenientes de Justicia en las ciudades de su jurisdicción. En 1722, el 
Gobemaciar y Capitan General de la Provincia de Caracas, don Diego Portales 
Mencses, nombró Teniente Justicia Mayor. Corregidor de los Valles de la 
jurisdicción de Barquisimeto yjuez de Comiso, al Capitan don Juan de la Vega 
Arredondo. Sin embargo de carecer de esa facultad yestarle terminantemente 
prohibido el enviaragentes suyos a las ciudades, se fundó el Gobernador para 
hacer el nombramiento, en que “habiendo estado las ciudades de Provincia 
por dilatados arios sin Tenientes y justicias Mayores, ocupando y ejerciendo 
los vecinos. Alcalde? de ellas. la jurisdicción que debian practicar los 
Tenientes, se habia experimentado la mayor confusión en la Administración 
de Justicia y de la Reai Hacienda, halldndose las mas ciudades ya casi 
ciespobladas y siendo ìos mas parìentes y consanguineo?, por lo que se llaman 
y alternan los uno.s a los otros en las Alcaldias...”. Agrega el Gobernador que 
“el haber dejado de nombrar Tenientes, se debió a una resolución de la 
Audiencia de Santo Domingo, ordenando que antes de que se admitiesen al 
uso de sus ejerricios, los Tenientes y Justicia Mayores nombrados por los 
Gobernadores, hubiesendeocurrirporsu confìrmación a aquel Reai Acuerdo. 
por obviar con la aprobación de las personas los excesos que se habian 
experimentado en los tales Tenientes de Justicia Mayores; cesò por està razón 
el nombramiento, y por no haber quien quisiera exponerse a los reparos que 
los Cabildos y Alcalde,? de las ciudades hacian por mantenerse absolutos en 
las varas y jurisdicción...’'. 

El Cabildo de Barquisimeto admitió al Capitan don Juan de la Vega en su 
empieo, por temor “a las vejaciones de dicho Gobernador", pero constituyó 
en apoderado suyo a Don Gabriel Carrión Doncel, procurador de la Reai 
Audiencia de Santa Fe, para protestar ante el Rey contra el tal nombramiento. 

Del contexto de las cedrila.? ciladas en este asunto. se desprende que la 
Audiencia de Santo Domingo, en el ario de mil seiscicnlos veintiocho (1628), 
habia ordenado que el Gobernador de la Provincia de Venezuela no pudiese 
elegir mas de tres Tenientes y Justicias mayores "que residiesen en las 
ciudades de Santiago de Leon de Caracas, en la de Trujillo y en la de la Laguna 
de Maracaibo”. Està disposìción de la Audiencia, fue confirmada por el Rey, 
apeticiónde don Francisco Miguel Ordónez, Procurador General de laciudad 
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de Noe va Segovia de Barquisimeto, en 30 de noviembre de 1680, y ratifìcada 
nuevamente en contra de una representación elei Gobernador don Diego eie 
Melo Maidonado, quien el 26 de didembre de 1683, pretendió se le autorizara 
a nombrar Tenientes en lodas las dudades de su jurisdiedón. El Rey mandò 
observar las Provisiones de la Audiencia y ordenó al Gobernador que si por 
algóri acc idente, motivo o causa reconociera ser necesario poner Teniente en 
alguno de los otros lugares prohibidos en la ejecutoria de 1628, den noticia 
a la Audiencia para que con su orden y aprobación se pueda poner y no en 
otra forma, ostando advertido él y sus sucesores que de lo contrario se les hard 
cargo en la residenci» y seràn castigados por elio con loda demcxstradón". En 
anos posteriore» se alterò algunas veces està disposición, pero siempre debia 
intervenir la Audiencia en los nombramientos al punto de que en el de Don 
Juan de la Vega Arredondo, que bentos citado. aquel Alto Tribunal ordenó al 
Cabildo, Justicia y Regimiento de la eludaci de Barquisimeto, desconocie.se la 
autoridad del agente del Gobernador, por no ha ber precedido su aprobación 
“y demàs circunslancias que previenen las reales órdenes, las que deberà 
tener presente el Cabildo en lo addante para que con ellas no admita al uso 
y posesión a ninguno que fuere nombrado por el Gobernador de aquella 
Provincia". 8 ' 1 


IV 


Se ve daramente el empeno que tomaban, tanto las Audiencias corno la 
Corte, en restringi!' las facullades de los (Jobernadores, aumentando, por 
consiguiente, las autonomias mimici pales; y por mas que no fu e,se òste su 
propòsito primordial, es lo cierto que todas esas disposiciones resultaban en 
provecho de aquella independenda y de la autoridad de sus Alcaldes, que la 
ejerdan en toda la amplitud que era posible en la vida precaria de nuestras 
dudades coloniales. 

En 1780, el Gobernador y Capitan General de Caracas, que ya ejercia 
jurisdiedón, aunque muy restringiti», sobre las otras Provincias, ocurrió al 
Rey, solicitando le otorgase la facilitaci de nombrar Tenientes en todas las 
dudades de la Capitatila General, alegando que asi lo practicaba el Virrey de 
Santa Fe de Bogota en todas las ciudades del Virreinato, Los Gobernadores 
provinciale», que ejercian en todo lo relativo al gobierno, excepto en lo militar, 
las mismas atribuciones que el Gobernador de la de Caracas, protestaron 
contra aquella prctensión, que les arrebataria una de sus mas importantes atri¬ 
buciones, e invadi» el radio de su autoridad.'*’ 

El Rey resolvió el punto a favor de los Gobernadores, «infirmando las 
disposiciones legales y ordenando que corno éstos ejerdan en sus respectivas 
jurisdtcciones el Vice Patronazgo Reai, sin que el de la Provincia de Caracas 
pudiese impedirselo», tenian asimismo el derecho eie nombrar tenientes en 
las ciudades que se hallaban bajo su autoridad conforme a las leyes. Sh 

Pero ni aun en està època, en que ya habiase arraigado hondamente en 
Espana la tendencia centralizadora importada de Francia, y cuyo pernicioso 
influjo, corno bien dice un notatile historiador y sociòlogo canario, “ha traido 
aqui, conio en toda la Peninsula, el aniquilamientodel antes grande y vigoroso 
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espiriti! nacional, asi corno el mcnoscabo de la.s virtudcs patrióticas y del amor 
a la liberi ad", 8 " ni aun en està època, decimos, obtuvieron los Gobernadores 
de las provineias venezolanas una amplia facilitaci en este punto, pues los 
Cabildos continuaban apegados a sus antiguas prerrogatìvas, y en ese estado 
los e n contro loda via el General Expedicionario don Pablo Morillo, cuando en 
1816, decia al Gobierno de Espana: 

"Es preciso, Excmo. Serior, que se tenga presente de que los Cabildos de 
las capitales de Provineias mandan a los demas pueblos de ella, corno podria 
hacerlo un Capitan General en su Distrito, a pesar de que haya pueblos de 
mayor centro que el de la residenci» del Cabildo, de modo que no es un 
Cuerpo de Ayuntamiento para una población, sino un gobierno para toclo un 
termino o Provincia. Respeto demasiado las leyes para atreverme a pedir se 
destruya este sistema sólo por mi dicho, pero puedoasegurar a S.M. que desde 
que llegué a Caracas estoy temiendo fatales consecuencias de tanta autoridad 
en una corporación que todos los lunes puede juntar.se sin que la presicla el 
Jefe del Gobierno, y por tanto creo que es materia que debe ocupar la ateneión 
del Consejo de India.s, en razón de las novedacles de America, y de que no 
son los primitivos pobladores los que forman boy los Ayunta nientos, y menos 
tienen aquellas ideas e intereses". 88 

Bien pudo recordar entonces el General espanol, que tue debido a 
aquellas amplias facultades, y a la autoridad que ejercieron los Cabildos por 
sobre los Gobernadores y Capitanes Generales, corno aquellos cuerpos se 
hicieron personeros de la revolución emancìpadora, y con rara facilìdad 
desconocieron a las autoridades que representaban en America el predominio 
de los Reyes de Espana. Pero no nos adelantemos. 

En 1784, el Cabildo de Margarita desconoció los nombramientos de 
Tenientes, que para algunos pueblos de la Isla habia hecho el Gobernador, 
Don Juan Bautista Valdez de Yarsa, porque "aquellos pueblos habian estado 
siempre bajo la jurisdicción exdusiva del Ayuntamiento". La disputa durò 
largo riempo, hasta que habiendo intervenido la Audiencia, resolvió el Rey, 
en 1786 y luego loconfirmóen 1795—porque todavia resistian loscabildantes 
al cumplimiento de la reai disposición— ‘que los Alcaldes Orclinarios de la 
dudad de La Asunción, sólo pudieran ejercer autoridad en la jurisdicción de 
la capitai y los arrabales, dejando al Gobernador la faeultad de proveer a los 
cargos de Teniente en las otras poblacione.s r * ; 


V 

Desde el ano 1793, la ciudad de Barcelona aspirò a elevarne a la categoria 
de Provincia , y con ese propòsito su Ayuntamiento representó ante el Rey, 
solicitando “que su gobierno quedase en los términos establecidos por el 
articulo 11 de la Instrucción de Intendentes de la Nueva Espana, es decir: que 
constituyese una Gobernación-Intendencia, separando su distrito de la 
jurisdicción del Gobierno de Cumanà", a que perteneda. 90 

Caso de que el Rey no accediera a està petición. los barceloneses se 
conformaban con la creación de una Comandancìa de Armas, a cargo de un 
ofidai de la correspondiente graduación. “por ser una de las ciudades mas 
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circunstanciadas de la provincia y no bajar de sesenta mil pesos iibres el 
ingreso de sus rentas en las reales cajas". 

En apoyo de està aspiración, expuma el Cabildo “los grandes perjuicios 
que habian experimentado sus vecinos en el tiempo que habian sido 
gobernados por los cumaneses en calidad deTenientes de Gobemador; pues, 
corno este empieo no gozaba sino de un corto sucldo de quinientos pesos al 
ano, no podia ser apetecido sino de los muy necesitados que por lo regular 
no eran los mejores'. Para aquella fecha ha da va dos ahos que el empieo habia 
sido suprimido por la Intendencia General (el Gobemador de la Provincia) 
y la ciudad se hallaba bìen gobernada por sus Alcaldes Ordinarios, en quienes 
se hallaba ref’undida la Tenencia, del mismo modo que lo habia estado antes. 
en virtud de una Reai Cédula de 1702, que concedia al Alcalde de primer voto 
e! distintivo de Temente Justicia Mayor y Capitan a Guerra. 

Està cèduta de 1702 estuvo en vigencia durante cuarenta anos, en los 
cuales la ciudad de Barcelona y su jurisdicción estuvo gobernada unicamente 
por su Municipalidad, y gozando por consiguienle de completa autonomia. 
Pero corno parece que los Alcaldes Uegaron, naturalmente, a extender sus 
atribuciones a todas las cosas del gobierno, basta el punto de pretender que 
el nombramiento de Corregidores de Indigenas fuese de su resorte —lo cual 
correspondia al Gobemador de la Provincia—, el Rey dio facultades a este 
funcionario, por cédula de 7 de octubre de 1742, para que nombrase en 
Barcelona un Teniente de su satisfacción y lo cnviase con veinticinco 
hombres de tropa". 

F.mpenado el Cabildo en que el mando de su territorio no recaycse en 
ningùn habitante de Cumana, a los cuales consideraban no sólo corno 
extranos, sino corno enemigos, proponia que, “sin desposeer allora al 
gobemador de la facultad de nombrar Tenientes, enviase con los veinticinco 
hombres, un oficial espahol que hiciese las veces de Comandante de Armas, 
en caso de que tuviesen motivos para no conferir ei empieo a uno de los 
milicianos de la propia ciudad de Barcelona". 

En la representación que hizo el Cabildo en 1793. se pedia que “quedase 
suprimida la Tenencia y que se crease y proveyese directamente por el Rey, 
con dependencia o no del Gobemador de Cumana, una Comandanda con 
una completa dolación para que no fuese gravosa a los vasallos, y que se 
habilitase ademàs su puerto parar el comercio con la metròpoli y con los 
demas dominios, por ser de los principales de la Provincia y no parecer de 
justicia hallarse en una situación inferior al de Cumana”. 

Era va para entonces Gobemador-In tendente de la Provincia de Cumana, 
el Brigadier don Virente Emparan, el mismo que corno Capitan General de 
Venezuela debia ser destituido porci Cabildo revolucionario de Caracas el 19 
de abril de 1810; y noticioso de las pretensiones del Cabildo de Barcelona, se 
apresuró a informar a la Corte ‘ que desde su ingreso en aquel Gobierno habia 
eneontrado la Administración de Justicia en manos de los Alcaldes Ordinarios, 
por haber suprimido su anteeesor, el Brigadier Don Pedro Carbonell, los 
Tenientes Justicia Mayores, por quienes se administraba hasta entonces con 
el buen orden posible, en dos provincias tan dilatadas (corno Cumana y 
Barcelona), tan poco civìlizadas v tan escasas de hombres de alguna 
instrucción y probidad, y por consigli iente tocó el lastimoso estado v 
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desorden cn que .se hai laba n. y que habientlo sido informa do que elicila 
supresìón de Tenientes fue efecto de una inducción ìnteresada, trató de 
reponerlos, representando a la Reai Audiencia de Caracas, cuanto le parel io 
conveniente al Reai servicio; y persuadido aquel tribunal de sus razones. 
determinò la reposición consultando al Rey su providencia". 

Pero al sa ber el Cabildo de Barcelona esia provisión de la Audiencia, 
representó al Gobernador pidiendo 'la inhibición de lodo cumanés a la 
Tenencia de su ciudad, por el desafecto que estos protesa n a los vecinos de 
ella" y que al efecto recurririan al Rey; y "a fin de persuadirlo de la verdad de 
su aserto. le presentaban tres testimonios sobre la mala conducta de ios 
Tenientes cumaneses en la administraeión de Justicia de su Ciudad". Por su 
parte el Gobernador Emparan manifestò al .soberano "que los Tenientes 
acusados por el Cabildo de Barcelona hahian dado opommamente resìden- 
cia, y que en ella, corno en el concepii) generai del publico, quedaron con 
reputación de buenos Ministros, e insistfa por lo mismo en que subsistiese la 
Tenencia en la misma forma en que la habia proprie sto". 

No se atuvo el Rey al testimonio del Gobernador. porque inmediala mente 
ordenò pedir su parecer a la Audiencia. sobre todos los puntos a que se referia 
la representación del Cabildo bareelonés indicando la nccesidad de tener muy 
en cuenta "las circunstancias locales de la ciudad de la Nueva Barcelona, y lo 
prevenido sobre estos particulares por las leyes y demàs reales disposiciones, 
informando igualmente cuanto considerase adecuado a mi mejor Reai 
servieio. administraeión de justicia de la mencionada Caudati v bien de 
aijuellos vasai los”. 

Respecto a la Tenencia de Justicia. la Audiencia opinò por atrihuir su 
ejercicio a un Comandante de Armas nombrado directamente por el Rey, 
corno lo pcdia el Cabildo, y ordenò al Superintendente de 1 lacienda ievantar 
un estado o demostración del ingre.so y productos tle la Reai Hacienda en las 
Ci)jas de la Caudati de Barcelona en el ultimo quinquenio. tanto por lo 
pertenecicntc a los ramos comunes y generale* tic ella, conio a la rema tle 
tabaco”. 

El informe del Superintendente tue del todo favorable. pues que la sola 
renta de tabaco habia producido en el quinquenio corrido de 1794 a 1798, la 
stima tle dento seis mil seiscientos odierna y un pesos. tres reales y cuarto/’' 

Véase cònio no era unicamente por espiriti! de rivalidatl. que las ciudacles 
pretendian asumir la categoria de Provineias; sus tentlenctas amàrcicas 
buscaban por fundamento naturai la demostración de su capacidatl econòmi¬ 
ca a fin tle sacudir una tutela que heria sus sentimientos autonòmicos 
tradicionales. Al iravés de los anos y de las grantles vicisitudes porque han 
atravesado nuestros pueblos, y a pesar tle la ccntralización efectuada bajo el 
régimen republicano, se ve còrno persistieron por largos anos las mismas 
tendencias y rivalidatles entre aquellos pueblos. mcrced a! aislamienio 
geogràfico y econòmico que aqui corno en otros paises hispanoamericanos, 
dificultaban la creación de intereses comunes, de sentimientos coleetivos, los 
ùnicos que sirven de base a la solidaridad social y politica, que reclama la 
unitlad nacional. 
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NO'l'AS 


I ste capiculo fue publicado cn .su versión definitiva en Cultura Venezolana 
(Ano 1. T. I. No 1. junio de 1918). pp. 21-36, 

Loria, Annatisi della propietà capitalista. II. 48 Demoor, Massari y Vander- 
velde. Le voi ut io n rég tessile en biologie et eri sociologie, p. 201. 

C. Elite Stevens. Leu sources de la constitulion des Fdats-Vnis, pp. 8-10. 

""Solórzano y Pereyra, Politica Indiana , lib. V. ap, I. p. 252. 

Depons, Voyage, T. II, p. 41. 

Solórzano y Pereyra, oh. cit. lib. V, cap. I. 

Id. iil.. p. 253. Si muriuse el Gobemador; quedan en interim por Gobernado- 
res los Alcaldes Ordinarios, conforme a la Icy 12. tit. 3, lib. 5", Recop. delnd. 

" Id. id.. p. 25-1. 

1 El Rey. Por quanto hallandome informado de los graves inconvenientes y 
exccsos que se han experimentado de que lo.s Alcaldes Ordinarios de la ciudad de 
Santiago de Leon de Caracas, hayan governado en interim la Provincia de Venezuela 
por (alta de Governadorcs de ella en virtuddel privilegio (sic) que se lesconcedió para 
elio por cédulas de odio de diciembre del ano de mil quinientos sesenta, y dicz y odio 
de septiembre de mil seisaentos sdenta y seis: he resuelto a consulta de mi Consejo 
de las Tndias de 11 de agosto de mil septec ientos y treinta y cuatro derogar y andar 
en rodo >■ por todo conio nocivo y perjudicial al btien govierno, paz y tranquilidad de 
la mencionada provincia de Venezuela y su buena administración de justicia. el 
enunciado privilegio y declarar que en todo caso de vacante de Gobemador por 
muerte u otro lexitimo impedimento deve reca e r la superior jurisdicción governativa 
en el Theniente de Gobemador y Auditor de la Gente de Guerra que es o en adelante 
iuere y que tal sea obededdo. y respeiado por todas las jurisdicciones y Ayuntamientos 
de la mencionada ciudad de Santiago de Leon de Caracas y demas Ciudades. Villas y 
Pueblos de la Provincia de Venezuela, y que se liagan con él y no con los Alcaldes 
Ordinarios todas las funciones y actos cortespondientes a ini Patronazgo reai y demas 
jurisdicciones propias y privativas del Govierno... Fha. en Sn. lldefonzo a attorce de 
Septiembre de mil Septecientos treinta y sete. Vo HI Rey. Por mandato del Rey Nuestro 
Senor. — I)n. Juan Ventura de Maturana". Ardì. National. Reales cédulas. 

'Ardi National, Reales cédulas. No 105. lei id. Información de Don Geronimo 
de Lztariz \ Ganriiu y de su hermano Don José lgnacio. Hxp. de limpieza de sangre. 
No. 40, ano de 1759. Depons, ab. di. Il, p. 45 ‘Dona Teresa de Tohar y Pacheco. hija 
de Don Manuel Felìpe de Tobary Banes. Caballerode la Orden de Santiago, y de Dona 
Juana Pacheco. naturai de la Ciudad de Trujillo". 

'Ardi. National. Reales cédulas. T. Ili, No. 65. —Todavla en 1796, no estaba bien 
de termina da la sueesión del gobierno en caso de ausencia o muerte del Virrev. 
Gobemador o Capitan General, pues en esa fot ha dittò el Rey una cédula ordenando 
que en las ciudades donde hubiese Audiencias Reales, recaeria en ésias el mando 
politico y militar. Donde no hubiese Audiencias sino Gobernadores politicos y 
militares recaeria el mando militar en el Temente Rey y a falla de òste en el Oficial de 
mayor graduación; y el gobierno politico en d Temente Asesor, donde lo hubiere y 
donde no en el Alcalde Ordinario mas antiguo, el cual procederà en los asuntos de 
poliem con acuerdo de lo.s Cabildos y Ayuntamientos' Ardì. Nacio.. Reai Cédula de 
2 de agosto de 1789, 

Ardi Nae.. Reales cédulas, ario de 1790. 

"Solórzano y Pereyra, oh cit., Lib. V. cap 1, p. 252. 
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~ h Id. id id.. p. 252. 

"Ree 8, tit. 9, lib. 4. 

~ s Solórzano y Pereyra, ab. cit , lib. V, eap. I, p. 253. 

Arch Nac., Reale* cèduta*, 1797, 

80 Oh. cit.. p. 257. 

*’ Taine dice en sus nota* preparatoria* para lo* Origene* de la Francia 
contemporànea: "Las caratteristica* de la Francia, son la* siguientes: I — Desde los 
origenes. a trave* de Lui* XI, Francisco I. Richelieu (creación de Intendente*), LuisXIV, 
pero sobre todo bajo la revolution y el Imperio, roda* la* pequenas sociedades semi- 
independientes que suministraban un intere*, una ocupación. un objeio de abnega- 
cìón, fueron suprimidas... Consecucncias. el fastidio, la indiferencia por lo* negocio* 
publicos, la extinción de una cantidad de fuerzas vivas, el agotamiento de la vida de 
provincia. Reunión en la Capital de los anibicioso* activos. de todos lo* fracasados 
(los ratei), los àvido*. (| li iene s gracias al espectàculo del gobierno. empresario de la 
dicha universal, gracias a la falta de experienda en cuanto a la* pequenas asociaciones 
naturales, v gracias ai recuerdo de las insurrecciones violenta*, reunidos, bacen las 
revoluciones:. Sa vie et sa correspondance. T 11), p. 300. Gladstone deda en 1892. que 
es por las instituciones locale* corno se adquiere la inteligencia. el juicio y la 
experienda politica, que bace a los hombres apio.* para el ejercicio de la libertad. 

82 Op. Cit. Lib. V. Cap. II, p. 257 

w Op. cit.. id. id., p. 262. 

"■> Archivi) Nacional. Ayuntamientos, 1724. Hstas cédulas y provisiones las 
reproduce in extenso y las comenta el senor Manuel A. Meléndez. en su interesante 
libro Origenes larenses —que ya bentos citado— bajo el titillo de "Reale* Cédulas sobre 
franquicias autonómicas de las ciudades de Venezuela". II. pp. XXXIV y ss. 

“Ley 56. tit. 2, lib. 3. Ree. debid. Ley 12. tit. 14. id. id. 

“Arch. Nac., Realescédulas. Cèllula fechada en San Ildefonso el 15 de agosto de 
1784. 

H ' Manuel deOssuna y Van den Heede, FI regionalismo en las Islas Canarias, p. 47. 

“ HI Temente General Don Pabìo Mortilo. Estudio biogràfico documentado. por 
Antonio Rodriguez Villa. Madrid. 1908, T III, p. 166. Morillo al Ministro de la Guerra. 

iw Ardi. Nac., Reales cédulas 1784 a 1795. Como en todas ocasi todas las ciudades 
de Venezuela han desaparecido los archivos coloniale* y en Margarita lueron 
destruidos por los espanoles durante la heroica resistencia de aquel pueblo conira el 
Kjército Kxpedicionario, apuntamos corno dato curioso la coniposición del Cabildo do¬ 
la Asunción en la època a que nos referimos: "Don José Itriago. Alcalde de Pantera 
eleceiòn, Alférez Reai y Regidor decano; Don Santiago de Guevara, Alcalde de 
Segunda elección; Don Francisco Javier Cedono. Alcalde de la Santa Hermandad. Se 
agregaron al Cabildo para protestar centra la medida del Gobernador. Don Miguel 
Arismendi, Capitan de Milicias de Blancos, Don Cristóbal Arismendi, Cadete miliciano; 
Don Marcos Yanes. Don Pedro Colerei y Don Fsteban Méndez". Lno de los Tenientes 
de Justicia nombrados por el Gobernador Yarsa, lue Don Pedro Arismendi. subtenien- 
te por S.M. de la Coarta Compania del Cuerpo de Milicias de Blancos. 

Después del fracaso de Garci-Gonzàlez de Silva ante el valor indomable de los 
indio* Cumanagotos. el territorio de la Provincia de Barcelona fue conquistado por 
Cristóbal Cobos. a quien la Audiencia de Santo Domingo condenti a servir a expensas 
propias en la conquista de Venezuela, para expiar el delito que su padre. Gobernador 
de Cumanà, habia cometido en la persona de Francisco Fajardo. a quien habia hecho 
asesinar villanamente. Cobos venció a los Cumanagotos después de una campana 
sangrienta, a pesar de lo* miserables auxilio* que con dolosa inteneión le dio el Go¬ 
bernador de Venezuela: y por veli ganza sustrajo el territorio conquistado de la 
jurisdicción de aquel Gobierno y lo puso bajo la del de Cumanà. corno una provincia 
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C[iK.’ se incorpora ha a otra. Los limites arcifinios de Barcelona, contribuian a que se la 
considerala siempre conio un territorio distinto, acemuàndose asi, por una causa 
geogràfica, el espiriti! autonomista que debia desarrollar.se y fortalecerse bajo el 
régimen municipal. Véase Depons. Voyaye €- T III, p, 188. 

11 Ardi. Nat.. Reales cédulas. Barcelona, ario de 1798, 
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CAPITULO CU ARTO 


LA CIUDAD COLONIALE 


] 

E1 hecho de que los Gobemadores provinciales estuviesen casi siempre 
sin ócnItaci para nombrarsus agentes direetose inmediatos en las loealidades, 
es la prueba mas evidente de la independencia de que gozaron nuestros 
Cabildos, lo eual contribuyó naturalmente a acentuarei espiriti! loealista que 
tanto balda de dificultar mas tarde la ereación de la naeionalidad. 

La vida entera de los pueblos tenia que girar alrededor de aquellos 
cuerpos a quienes estaban encoinendadas todas las funciones del gobierno. 
Al esludiar las facultades que las Leyes de Inclias pautaban a los Cabildos de 
America, hay que tornar en cuenta corno, ya lo bemos hecho ver. las 
eircunstancias especiales en que siempre se hallaron las Provincias de 
Venezuela respecto de casi todas las otras posesiones espanolas donde las 
Audiencias tenian el derecho de intervenir en cl ejercicio de la mayoi parte 
eie las funciones inunicipales; en el remate de los propios y reni as; en la 
imposición de sisas. derramas y contribuciones: en los repartos para gastos 
de pleitos del eomùn y obras pùblieas. debiendo, para la ejecución de éstas, 
a sociarse el Cabildo al Presidente o al Oidor mas antiguo. etc. Pero corno en 
Venezuela no hubo Audicncia sino en el ultimo cuarto de siglo de la 
dominación, y su territorio estuvo alternativamente sometido a las lejanas 
Audiencias de Santo Domingo y Santa te de Bogota, se esplica facilmente que 
las facultades coercitiva» que sobre los Cabildos pudieran ejercei aquellos 
al,o. s cuerpos, resultaban casi nula» en los precario.» asuntos de nuestras 
Provincias. cjue lo eran casi lodo. jCuales negocios podian llevarse a Bogota 
o a Santo Domingo, tornando en cuenta las grandes clislancias. las clificultades 
y cl costo de las comunicaciones? De tantas prerrogativas habia gozado el 
Cabildo de Caracas, que nada sublevó mas el sentimiento de los nobles 
criollos que lo componian y que estaban habituados a obrar con cierta 
independencia, corno el establecimiento de la Audicncia de Caracas, que v ino 
a limitar sus facultades y en muchas ocasiones am pare) las clases Ixtjas de la 
colonia contra el exclusivismo de casta y la tirania a que estaba habituado el 

mantuetnismo. . 

En 1796 decian al Rey los nobles de Caracas: “...lucra de las reales 
intenciones de S.M. y contra las esperanzas bien fundadas de està Provincia, 
que creyó corno era regolar colmarse de felicidaci con la creacion de la Reai 
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Audiencia. se ha visto y experimentado que porcasualidad y desgracia se han 
multiplicado las diseneiones y discorci ias; han crecido ios costos eie los pleitos; 
se han hecho mas osados ios escribanos, procura dores v suba Ite rncxs; se van 
oc u pan do estos puestos por sujetos tacbados por su caliclad y conducta; 
hormiguean los chisnies, enredos y cuentos entro los vecinos y Magistrados... 
después que se esiableció la Reai Audiencia, se ha hecho Caracas un semillero 
de disgustos, pesares v sobresaltos.,.", Agregaban los nobles que se acusaba 
"al Ayuntamiento de oniiso en el cumplimiento de sus obligaciones, cuando 
es derto que cualquier desaliento proviene, no de la falta de aplicación, sino 
del desa fedo con cjue los Ministro» de la Reai Audiencia mirar oste cuerpo, 
contrariando siempre sus proyectos y ultrajandolo con expresiones cluras y 
tal vez indccorosas...“.' y 


II 

hra una de las atribuciones mas importantes de los Alcaides Ordinarios 
la administración de justicia en priinera instancia para los delitos que se 
coinetian en poblado y para los negocios y causas contra los indigenas. Los 
Corregidores en Espana y los Tenientes Justicia Mayores entro nosotros, se 
sustituian a los Alcaides en el ejercicio eie estas atribuciones; pero corno 
hernos visto que durante largos arios no tuvieron los Goi>ernadores la facilitaci 
de nombrar estos agentes, los Alcaides continuaron administrarido justicia no 
temendo corno superior sino al Tribuna! de la Reai Audiencia que oia las 
apelaciones en los asuntos mayores; pues en los menores la apelación iba al 
Cabildo. Es de suponerse cuàn contados serian los asuntos cjue iban en 
apelación a Santo Domingo o a Bogoui; de modo cjue el Gobernador clon 
Gabriel de Zuloaga pretendici) por el ano de 17-17. conocer en apelación de 
,os au,os y sentencias dictadas por los Alcaides Ordinarios de Caracas. Al 
efecto obligó al Alcalde de primera elección, don Juan Félix Bianco de 
V illegas. a pasar a su Tribunal los aulos eie una causa en que una eie las jxirtes, 
que lo era una mujer de color de nombre Maria Emerencianu, se quejaba de 
haber sufrido agravio. Fuertemente se negò el Alcalde a atender la orden del 
Gobernador. apoyado en una provisión de la Reai Audiencia de Santo 
Domingo en la cual, entre otras cosas se mandaba "que los Alcaides 
Ordinarios de la Provincia, no otorgasen las apelaciones para ante el 
Gobernador, de conformìdad con lo resuelto anteriormente por la mìsma 
Audiencia, y con las reales aprobaciones cjue habian intervenido". El 
Gobierno multò ai Alcalde en quinientos pesos, ordenando al mismo tiempo 
que tcxios los Alcaides de la Provincia, sin embargo de Io di spile sto por la 
Audiencia, otorgasen libre-mente, arreglados a la costumbre. las apelaciones 
a su Tribunal, basta tanto que el Rey se sirviese determinar io que tuviese poi- 
conveniente". 

No a probo el Rey la conducta de Zuloaga, antes bien diete una cédula 
fechada en Buen Retiro, el 4 de julio de 1748, en la que después de considerar 
que el Gobernador habia procedido desarregladamente. ordenó "que se 
Hevasen a puro y debido efecto las provisiones de la Audiencia, que debian 
observarse puntual e inviolablemente... y se volviesen los autos de la causa 
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de la mencionada Maria Emerenciana, al Tribunal del Alcalde don Juan Félix 
Bianco de Villegas, quien hizo bien en rcsistirse a la remisión a que lo obligó 
el propio don Gabriel de Zuloaga, para que desde su juzgado usen de su 
de redi o las partes agraviadas recurriendo a la Audiencia del Distrito, que asi 
es mi voluntad'’. 04 


Otra prerogativa de que gozaban los Cabildo.s de America, ejercida por 
los de Venezuela en varias ocasiones, era hi de congregarse representantes 
de los Cahiklos en junta o Congreso, para resolver cuestiones importantes 
corno lo hacian los Ayuntamientos de Castilla en las épocas de mayor libertad. 
Fueron estos ensayos de derecho representativo, que emanaban naturalmen¬ 
te del espiriti) del régimen municipal, los que dejaron una tradición que 
habian de seguir nuestros próceres al iniciar la Revoludón y proclamar la In- 
dependencia. 

En el ario de 1590, por iniciativa del Gobernador Osorio, se reunió en 
Caracas el primer congreso de eiudades con el propòsito de envìar a la Corte 
un procurador queobtuvierealgunas ventajas para la nacienteColonia. Nueve 
eiudades. las ùnicas que entonces existian en la provincia, asistieron a la junta 
por medio de sus diputados. Estas eiudades fueron: Caracas, Coro, locuyo, 
Nueva Segovia de Barquisimeto, Valencia, Trujillo, Carora. San Sebastiàn de 
los Reyes y Nueva Zamora de Maracaibo, quienes acordadas en los puntos 
sobre que debia basarse la representación al Rey, nombraron por su 
embajador a don Simón Bolivar. Era el segundo embajador que llegaba a la 
Corte enviado por la Provincia de Venezuela; el primero lo babia sido Sancho 
de Bricerio por los anos 1556; y el tercero lo fue Don Juan de Arrechedera en 
1675, De los dos primeros, dice la h istoria que fueron hombres de gran 
capacidad y lograron obtener en favor de la Colonia casi todas las dependen- 
cias que llevaron. 9 ’ 

El segundo congreso se reunió va en el ultimo cuarto del siglo XVIII, para 
la resolución de un asunto fiscal y administrativo de la mayor importancia. En 
e) ario de 1777, quiso el Gobierno establecer un impuesto sobre el tabaco, 
cuyo cult ivo y comercio habia sido hasta esa fecha completamente libre, 911 sin 
embargo que desde hacia largos arios estaba monopolizado en Mexico y en 
el Perù. El autor citado encuentra muy singular el hecho de que la Corte dejara 
al arbitrio de los Cabildo.s venezolanos que representaban las pobladones 
elegir entre el monopolio y una contribución equivalente, desconociendo el 
espiriti) de las instituciones espanolas y el derecho consuetudinario, que 
alribuia a los Concejos primero, y luego a las Cortes la facultad de votar los 
impuestos que se llamaban de servicio ordinario, y toda nueva contribucion 
que el Gobierno tratara de introducir. no pudiendo cobrar legalmente estos 
tributos sin su consentimiento, 9 ’ 

Fue Don José Avalos, primer Intendente que tuvo Venezuela, el encar- 
gadode poner en ejecución està reai cédula, y coinenzó a ocuparse del asunto 
en los primeros meses de 1779. Los primeros informes que recogiò le hicieron 
pensar que las provincias prcferian el impuesto personal al establecimiento 
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del est anco; y de acuerdo con està opinion distribuyó entro todas las 
dudades. villas y pueblos una contribución, cuyo total aicanzaba a la su ma 
de 195.084 pesos fuertes. La torma del impuesto daba lugar a suponer cjue el 
fisco no tomaba en cuenta el progresso del cult ivo y que las provincias 
obtentan poi aquella suina la ahsoluta libertad de cultivar y comerciar la 
especie, sin peli grò de trabas y formalidades, ni de un derecho ulterior lo cual 
resu Ita ha ventajosisimo para la Colonia. Pero el Cabildo de Caracas, primero, 
v a su turno todos los demàs, vieron este impuesto bajo la odiosa faz de un 
tributo que asìmilaba los blancos a los indios, o de una capitación que 
confundia a todos los vasallas sin distinción alguna en la clase de pecheros, 
hiricndo asi las preocupaciones de hidalguia de los mantuanos que compo- 
nian los Ayuntamientos. "De los dos partidos —dice Depons— se escogió el 
peor. Todo se sacrificò al amor propio y nada al interés; todo al dcspecho y 
nada a la razòn. Se dio preferencia al monopolio antes que a un impuesto que 
se miraba corno el sello del deshonor y de la servidumbre'V* F.ste rasgo 
demuestra basta qué punto se conservaban en los criollos la solrerbia y el 
oigullo exeesivo del pueblo espanol, y trae a la memoria aquella observación 
de un inglés citada por Fomeron: 9 '’ “Espana. fuente de orgullo en un valle de 
miseria”. 


l’ero el monopolio, establecido con todo el rigorismo caratteristico del 
fisco espanol, produjo tan enormes perjuicios, fue tal la brama con que los 
agentes fiscales trataron a los cultivadores cjue “mas paredan una borda de 
bandidos’, "Los desgraciados que basta entonces habian vivido del producto 
del tabaeo, fueron condenados a la mas espantosa miseria y forzados a 
dividirse. segun la edaci y ei sexo, entre el vicio y la mendicidad. Trece anos 
duro aquel estado de cosas, y a tanto subió el clamor que el Rey resolvìó. por 
cèdui a de 31 de octubre de 1792, la abolición del estanco, siempre que los 
nabitantes pagasen corno contribución una sunna equiv alente a la rema oue 
producia". 1 

El Intentende, que lo era ya para entonces el cèlebre financista don 
Esteban Fernàndez de Leon, envió està cédula al Cabildo de Caracas ei 15 de 
encro de 1793. invitandolo a designar las personas que clebian intervenir en 
la hquKlacion del producto de) estanco con el fin de calcular la distribución 
del impuesto equivalente. Fero considerandose el Cabildo de Caracas sin 
autondad suficiente para imponersu determinación a las otras ciudades. las 
invitò a que enviasen a la capitai sus diputados, para deliberar “en ayunta- 
miento” sobre lo que mas convinie.se al comun. La reuniòn asumió el caracter 
de un verdadero congreso y las deliberaciones duraron largos rneses. Todos 
estuvieron por la abolición del monopolio, a excepción del Cabildo de 
bannas que votò porque se mantuvie.se y se abstuvo de enviar su diputado. 
Està misma abstencion comprueba la falta de unidad, de solidaridad social y 
economica que colocafia por sobre todo interés colectivo los de la localidad. 

Con tales antecedentcs no es de extranarse que el propio Cabildo de¬ 
ca racas, al destituir quinee anos mas tarde a las autoridades espanolas, se 
consiclerase sin f ‘ ,cultacles sufìcìentes para tornar de porsi nìnguna determi- 
naoon de interes generai para todos los otros Cabildos, e invitara a los demas 
para que por medio de sus diputados constituyeran la Junta de Gobìemo, 
primero, y luego el Constituvente. que no fue otra cosa que un Congreso de 
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Ciudades a usanza espinola Algunos llamaron al Congreso de 1811, las 
Cortes Venezolanas lo mismo que Ics Granadinos. 


IV 

Otra facilitaci de su ma importa neia de que gozaban los Cabildos v de la 
eual hizo uso en niuchas oeasiones el de Caracas, era la de suspendei e! 
cumplimiento de las órdenes reales si en su concepto perjudieaban los usos 
V costumbres estableeidos o que pudieran alterar el orcien publico. apelando 
directamente al Rey para su supresión o modificación; importante privilegio 
analogo a! fuero navarro denominado sobrecarta. 

Recordaremos, por ejemplo. la Reai Cèduta llamada de gracias al sacci), 
solare torio en los capitulos referentes a la dispenscicióu de lu culidad de 
pardos , segtin los cuales las gentes de color libres. corno entonces se clecia, v 
que eran las que notoriamente descendian de africano», podian quedar 
habilitadas para gozar de todos los privilegio» que segun las leves correspon- 
dian exclusivamente a los blancos criollos y peninsulare,», mediante el pago 
de algunos centenares de reales de vellon. El Cabildo de Cai a ras se opuso 
Inertemente a dar el pase a la reai cèduta, alegando los grande.» danos que 
originaria su sola publicación, y en varia» representaciones expuso ante el Rey 
las razones que tenia para impetrar su modificación. 

Iguaf cosa hizo el Cabildo de Maracaibo, negandose a publicar por bando 
el Reai Arancel. por considerar que produciria hondos trastornos en el orden 
social y un peligvo inminente para la paz pùblica; pues el solo conocimiento 
por parte de las gentes de color, de que S.M. pudiese igualarlas con los limpios 
y blancos vasallos, eievaria sus pretensiones naturales a un punto inconcebi- 
ble. El nùmero de los individuos pardos, negra» y mulatos libre» en està 
provincia, es tan grande —ciccia el Fiscal del Ayuntamiento— que excecle en 
mas de un doble al de blancos e inclios. aunque se unan estasdos clases. corno 
resulta de los estados de población". Como todavia estaban.fresco» los 
su ceso» de la rebelión de los negro.» en la Serrania de Coro, creta el Cabildo 
que la disposición del Rey vendi ta a dar alas a aquella clase para que repiliese 
“los grandes danos, incendio» y muertes, que se sucedieron durante la 
sublevación, y cuya mira principal era la destrucción de la clase bianca, 
virtiendo especies relativa» a las ocurrencias sucedidas en las Islas y colomas 
vecinas (revolución de Santo Domingo en que los negro» sublevados 
cometieron los mas horrendos crimenes contra la población bianca) y a los 
grave» rumores que se habtan esparcido, a si en està capitai (Maracaibo) corno 
en otras partes con papeles introducidos que precisaron a que se tomasen 
precauciones extraordinarias".' 01 

Tanto el Gobernador corno la Audiencia convinicron en suspender el 
cumplimiento de la Reai Cédula en lo relativo a la dispensación de la calidari 
de los pardos. en tanto que S.M , pensando las poderosas razones expuesus 
por los Cabildos. resolviera lo mas conveniente “a las especiales circunstan- 

cias de estas provincia»". . 

Muy escaso de recursos el erario espariol, y privando en la politica de la 
Corte el funesto Godoy, no se dio oidos a) clamor de los Cabildos, y en virtud 
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del curioso arancel se comenzó a dispensar a los pardos de Venezuela su baxa 
calidad. Sucedió en esos dlas que un Diego Mexlas Bejarano, veci no de 
Caracas, de profesión curandero, hombre honesto y generalmente estimatici 
en el vecindario, obtuvo del Rey, mediante el pago de quinientos reales de 
vellón, una cédula en la que dispensandole a él y a su familia la calidad de 
pardos, se les habilitaba para el ejereicio de todos los oficios de republica y 
les abrta las puertas de las comunidades religiosas, cerradas por completo a 
las gentes de su eluse. HI Ayuntamiento de Caracas, contra la disposición reai, 
se a podere de la cédula de Bejarano y vanas fueron durante largos meses las 
ordenes del Gobernador y de la Audiencia y las representaciones del 
cui anelerò para devolverla al interesado, que la reclamaba en uso de su 
e erecho. Alegaba aquel Cuerpo que ya habia represeniado ante el Rey sobre 
el Asunto. v no entregaria la cédula “basta tanto que ìnformado SM. de los 
perjuicios senalados, resuelva lo que sea de su Reai agrado".'" 2 

Pero lo mas curioso en aquel régimen llamado impropiamente de 
esclavitud. de despotismo y centralizadón, es que no sólo los Cabildos sino 
las clases libres, en generai, tenlan el derecho de protestar ante el Cabildo, 
ante el Gobernador y ante el Rey mismo, corno aconteda en Castilla en el siglò 
XV'I, contra las contribuciones municipales que les fueran impuestas, sin que 
se hubiese comprobado antes su utilidad y obtenido el previo consentimiemo 
de los gre mi os sobre los cuales iba a recaer el impuesto. Fsas protestas se 
hacian conio hemos visto al hablar del municipio castellano, por medio de 
sindicos o procuradores generales elegidos por las diferentes clases del 
pueblo seguii las fornias consagradas por la costumbre o por los estatutos de 
cada comunidad. Rstos procuradores, especie de tribunos —dice Bovadilla 
hablando de los de Esparia—, obrando en nombre del pueblo o de la 
corporation que los nombraba, supervigilaban la conducta de los regidores 
asistian a sus deliberaciones con el derecho de protestar contra las resolucio- 
nes que les pareciesen perjudtciales al interés pùblico y de apeiar a la 
autoriclad superior. 103 

Sucedió en Caracas, que a petición del Ayuntamiento habia ordenado el 
Rey. por cédula fechada en San lldefonso el 28 de agosto de 1733 la 
construcción de anco archivos para las escribanias pùhlicas. de dos puentes 
sobre los arroyos Carnata y Catuche, y de una camiceria, disponendo. para 

la construccion de estas obras, la imposición de varios arbitrios, siendo los mas 
importa ntes: 

1 El de S25 a las pulperias establecìdas en la ciudad y en el puerto de 
a Guaira, exceptuando las Uamadas de composición, pertenecientes a la Rea! 


- FI de medio reai de piata corno pontazgo sobre cada dos mulas que 
entrasen en la ciudad “cargadas o vaclas"; e igual cantidad por cada cuatro 
cabe/as de ganado. (Este derecho clebla ha cerio efectivo el Ayuntamiento por 
medio de dos empleados situados permanentemente en los puentes) Lo 
mismo debla cobrarse por cada tres o cuatro yuntas de bueyes conduciendo 
maderas, emendando lo propio con las caballerias mayores o menores que 
condujesen maderas, tablones y cal, exceptuando las cargadas de lena 
yerbas, piedras y otros artlculos sumejantes. 
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3 u Se concedia a la ciudad la facultad de monopoli zar la lena "que entraba 
para su abasto y cuva utilidad ha sido basta allora en beneficio de los 
pulperos", y se impoma un reai de piata "sobre cada carga que los particulares 
cortaran y condujeran para su gasto". 

4- Se cobraria también $6 al ano “por cada puesto de venta que ocuparan 
en la plaza principal y demàs plazuelas de la ciudad las negras v mulatas que 
hacen el oficio de verduleras, fruteras y pescaderas". 

Para el manejo de los fondos que produjeran estas contribuciones se 
ordenaba el nombramiento de una junta especial, sometida a las mas 
minuciosas formai idades, restriccìones y cortapisas, propias del fisco espanol, 
y en cuva composición entraba basta un miembro del Cabildo eclesiastico. 

F,1 Gobernadory Capitan General de la Provincia, que lo era para entonces 
don Martin de Lardizàbal, y el Ayuntamiento. compuesto por el Maestre de 
Campo don PedroMixares de Solórzano y don Juan Suarezde la Riva, Alcaldes 
Ordinarios; don Diego de Liendo, don Mauro de Tovar, don Pedro Frias, don 
Juan lgnacio Mixares de Solórzano, Regidores; y el fiel Ejecutor don Blas de 
Landaeta, ordenaron promulgar la Reai Cédula por medio de "un bando y en 
los parajes mas publicos". Esto se hizo el 30 de enero de 1734 "con la mayor 
solemnidad v produjo gran alarma en el vecindario". 

I.os diversos grernios sobre quienes recaia n las nuevas contribuciones, se 
reunieron inmediatamente pai a protestar centra ellas y pedir se suspendiese 
la ejecución de la Cédula hasta tanto fuera informado el Monarca del perjuicio 
que sufriria el vecindario, y nombraron corno apoderado generai a Pedro 
Garda de Segovia, 

El documento que éste produjo es de una gran importancia para quien 
desee estudiar la vida de nuestra capitai en aquella època y la historia de 
muchas obra.s de utilidad publica que todavia exùsten. Nosotros nos limitare- 
mos a extractar lo pertinente a nuestro asunto. 

Comienza el Procurador por pedir se suspenda el cumplimiento de la Reai 
Cédula alegando lo gravoso del impuesto, y mientras se instruyese el reai 
ànimo de los graves darios t)ue iban a producirse, pues el Ayuntamiento 
"habia sorprendido a S.M. con una rela dòn siniestra, falsificando Los requisìtos 
que eran necesarios para imponer nuevas contribuciones, no habiéndose 
cumplido previamente el precepto legai y de cos tu mirre de citar a los vecinos 
que debian pagar los arbitrios para consultarles sobre su justicia y utilidad ". 

“Para que las nuevas imposiciones, tributos y contribuciones sean justas 
v se tomen por tales —decia Segovia—, se requieren muchas condicioncs: es 
neeesaria la publica utilidad y necesidad a juicio del vecindario, y que no haya 
de dónde socorrerlas; que las contribuciones y exoneraciones no deben ser 
deniasiadas ni excesivas, sino proporcionadas a todos los que constituyen el 
cuerpo politico de la republica. Y siendo conveniente e importante a las 
republicas que los vasallos, lugares y ciudades se conserven y los subdìtos 
sean ricos; no verificàndose las condiciones antedichas en las nuevas 
imposiciones, fue un involuntario asenso el de la Rea! Majestad . 

A este concepto esencialmente democràtico del mecanìsmo subventìvo 
del Municipio colonial, anade el Procurador està doctrina que es la que boy 
lirismo preconizan los economistas màs radicales en materia de impuestos. 
“Los tributos no se deben imponer en las cosas precisas y necesarias de la vida. 
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«ino en las que sirven a las delicias, comodidacles, ornato y pompa, con io 
cual. ciucciando casligado el exceso, cac el tiiavor peso sobre los ricos y 
podcrosos, y ciuedan aliviados los labra ciò res, oficialcs y eie mas persona? 
miserables. que son la parte que conviene mantener en la repuhJica para su 
conservación". 

Es el mismo criterio socialista fundado en la justicia aproximativa, cjue 
exige <|ue el impuesto sea proporcional a la riquexa y por lo tanto recaiga 
sobre lo superflue) antes que sobre lo necessario Ks curioso observar cònio en 
aquellos tiempos en nuestni incipiente colonia, y conforme a la tradición 
espanda, se proclainaran principios que hoy clefientlen los partklos politicos 
mas avanzacios. 

Continua el Proairador haciende) cargos al Cabildo por la mala adminis- 
traeion eie los propios v arbitrio? de la ciuciaci, y termina dicienclo: ' Que si se 
estimasen precLsas y necesarias las obras (indicadas en la Reai Cédola) se 
ejecuten a contribución de los vecinos por vias de derramas a proporción de 
sus caudales: y llegàndose asi al fin de la fa buca, cesaràn todos los 
inconvenientes y efectos de la disposición Real". 

Entre los que otorgaron poder a Segovia, se eneuentra Juan Francisco de 
Leon, el mismo que <|tiince anos mas tarde, habituudo al ejercicio de sus 
derechos civiles. corno que era naturai de Canaria? 10 ' se levantara para 
protestar contra los excesos de la Compania Guipuzcoana: Juan de Orta y 
Francisco Guanches, también canarios, representa ntes del gremio de labra- 
dotes: Capitan Luis eie Nieves y don Marcos Carrasco, del eie maclereros; 
Capitan José Rumerò. José Niinez de Aguiar y Cristóbal Izquierdo. del de 
arrieros, y demas vecinos que se hallan en los contornos de la ciudad. l.os 
pulperos estaban representados por Matias Kodriguez Gonzàlez. Luis Manuel 
Fieitez. Juan Cardozo. Francisco Tomàs Padrón, Simón Garcia, Pascual He- 
rrera. Domingo Marrero y Miguel Rodriguez."* 

Lo mas curioso de todo este proceso, que tan en falso cieja la emenda tan 
generalizada basta hoy de que la colonia filerà un régìmen eie absolutismo, 
es que el Rey se decicìió en favor de las clases trabajadoras. ordenando que 
las obras indicadas por el Cabildo se llevasen a cabo con los recursos 
ordina rios de la ciudad sin nuevas eontribuciones. 


V 


Si nuestro objeto fuera el de hacer un estudio min noioso del régimen 
colonia 1 en todas sus fases, 1 lega ria mos facilmente a la condusión de que los 
defectos, los vicios, el despotismo. en fin, que pesaba sobre ciertas clases, no 
dependia de ningun modo de las leyes, ni del gobiemo metropolitano, sino 
de las conclick >nes étnicas. geograficas y económicas propias y peculiares eie 
las provincias venezolanas. 

En prese»eia de razas socialmente inferiores, sometida la aborigen por la 
conquista y la negra por la esclavitud, los instintos igualitarios elei pueblo 
espanol tenian que modificar.se profundamente en la Colonia. Aun en las 
sociedades fundadas sobre la desigualdad es siempre Giocante ver coexistir 
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diferencias juridicas absolutas con semejanzus I isicas sensihles. A la inversa 
sucede aun en aquellas mismas sociedades que tienen la igualdad por prin¬ 
cipio constitntivo: los sentimientos anti-ìgualitarios estallan violentos al entrar 
en contado con razas totalmente diferentes de su raza.'"" 

A) ordenar el Rey de Espana que en la elección de los miemhros del 
Cabildo colonial se dieso prefcrencia a los descendientes de los conquistado¬ 
res y pobladores, 11 ’" estableció un exclusivismo que bastardeó el espiriti! 
democràtico del Municipio, y dio fu nd a mento a la oligarquia municipal que 
vino a acentuarse cuando los regimientos se hicieron vendibles y perpetuos 
conio en Espana. Con una diferencia: que en la Peninsula, corno se ha visto, 
hahia ciudades en que los Ayuntamientos estaban en manos de los pecheros 
con absoluta exclusión de los hidalgos."* en citante que en Venezuela los 
Cabildos fueron siempre el patrimonio de la eluse noble. hasta el punto de que 
se pretendili excluir de ellos a los propios peninsulares, y naturalmente ser- 
vian antes que todo a los intereses y a las preocupaciones de aquella eluse que 
en cada localidad estaba constituida generalmente por una sola fumilia. 

Basta leer algunos documentos relativos a aquellos cuerpos, paia 
convencerse de que durante largos anos estuvieron corno los de Caspita en 
manos de un nùmero limitado de familias poderosas. En el de Catacas no es 
raro encomiar en una misma epoca tres Mixares de Sol orza no. dos o ttes 
Tovar. tres Bianco, dos Lopez Méndez, dos Toro, etc.. y corno todas estas 
familias estaban emparentadas muchas veces entro si, el despotismo era 
completo. El cargo de Alférez Reai perteneciò durante largos anos a la casa 
de Palacios y Sojo, 1111 El ùltimo Alférez Reai fue don Feliciano Palactos, tio del 
Libertador, quien fue siempre realista. >' gocios sus descendientes. 

En 1748, figuruban en el Cabildo de Coro, don José Gregorio de la Colma, 
Alcalde Ordinario, don Juan de la colina. Provincia! y Alcalde Mayor de la 
Santa Hermandad. don Martin de la Colina, Procurador Genera . 

En el Cabildo de Barquisimeto, basta 1729, dice Meléndez 111 todos os 
Alcaldes v Capitulares eran de una sola familia. En 1723, figuralxtn en él dos 
Parras y dos Gallndez, que eran parientes consanguineos y afines de una 


misma familia '. llJ , „ , , , 

En la visita que hizo a las Provindas de Cumana y Barcelona en 1 / 8 ) el 
Oicior de la Audiencia de Santo Domingo. Don Luis de Chdvez y Mendoza. 
encontró que todos los cargos munidpales estaban ocupados por la lamina 
Alcali, sus consanguineos y afines y su poderse extendia basta los pueblos 
de misión. Don Diego Antonio de Alcali. C.orregidor de los Inclios de 1 intu, 
ejerció un despotismo tan absoluto sobre aquellos pueblos, que el O'dor se 
vio en el caso de enjuiciarlo, v acusarle ante el Rey. 11 ' Los upellidos Maiz de 
la Cova. Berrmìdez. Suo- ValleniUa. Mejia, Garda de Urbaneja. estaban 


vinculados con el de Alca la. n , . 

F.n Trujillo la oligarquia municipal estaba compuesta por los Briceno, 
Paredes Pacbeco. Mendoza. Uzcategui, etc. En el Cabildo que micio la tnde- 
pendencia de aquella provincia aparecen cuatro inclividuos de apelltdo 

Briceno. ,) ‘ ... , ,.,, 

En Margarita, conio hemos visto, hubo una epoca en que liguraban ties 

individuos de apellido Arismendi en el Cabildo de La Asunaon, que eia e 

ùnico cjue existia en la Lsla. 
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F.n Méricla veniali sucediéndose cn el Cahildo desde tiempo inmemoriul 
los Picón. Divilu. Troconis, Ruiz. Aranguren. Manza ned a, Briceho y otros 
apdlidos de gran distinción, que por causas étnicas. c|iie luin sido a la vez 
causas sociales v de las cnales hablaremos mas addante, han eonservado por 
largo tiempo su preponderancia social en aqudlas regiones. 

No sólo en las ciudades sino en las villas pt incipales, los Cabildos estaban 
en manos de cierto numero de familìas notables, 111 presentando el fenòmeno 
de la espedalización hereditaria de las iunciones municipales que ayudada 
por la dif'erencia de iaza. los constituia no en una clase sino en una casta 
superior, habituada a la supremacia locai y dispuesta a defenderla eontra toda 
invasión de las clases inferiores y de los advenedizos, poi mas que fuesen 
peninsulares, no scilo por el exclusivismo politico sino por la jerarquización 
social mas completa, por la endogamia y la repulsión respecto de lodo aquel 
que no pudiera comprobar su limpieza de sangre.” h "Repulsión. jerarquia. 
especialización hereditaria. el espiriti! de casta retine estas tres tendencias... 
Decimos que una soc iedaci està sometida a este régimen, celando està dividida 
en un gran numero eie grupos hereditariamenle especializados. jeràrquica- 
mente stiperpuestos v mutuamente en oposición... si ella no tolera en 
princìpio ni advenedizos, ni mestizos, ni trànsfugas de la profesión; si ella se 
opone a la vez que a las mezdas de sangre, a las conquistas de los rangos v 
a los eambios de oficio"."' 


VI 


De los numerosos expedientes c|ue bajo d titillo de Ayuntanuentos 
existen en el Arehivo Nacional, tomamos los siguientes dalos correspondien- 
tes al ano de 1794: 

"El Cabildo de San Carlosolvidado de los priticipios (de alternabilidad en 
los oficios concejiles) indispensables al buen orden, no piensa en otta cosa 
que en ver còrno reasuine toda la jurisdicción ordinaria, en la casa de los 
Herrera, que es la que con sus intereses y genio gubernativo quiere alli su- 
peditar. Conocerà V. A. la opresión en que vive sepnllado d pùblico de San 
Carlos, cuando se haga cargo de que el Justicia Mayor es Don Bernardo 
Herrera. que el Alcalde 1- es su cunado y primo hermano, que el Fiel Executor 
es también su primo hermano y cunado, que el Alguacil Mayor es su partente, 
que el Depositarie) General es su intimo amigo y que los escribanos no hacen 
otiti cosa que lo que ellos Ics mandan. jY sera posible que un gobierno tan 
jusiifìcado conio d nuestro, pennita que d pùblico de San Carlos, sacrifique 
sus derechos, sus intereses y uun su libertad al poder y dominio de una sola 
familia? ^Serà bien visto que toda la justicia de aqudla junsdieción esté 
pendiente de la voluntad de los Herrera?". 11 * 1 

En d olismo ano, don Juan José Navarro y don Juan Antonio Zàrraga, se 
oponen a la elección que hizo d Cabildo de Coro, en d dottor don Fedro 
Chirinos, en don Fabio Ignacio de Arcava, en don Francisco Hidalgo v en el 
doctor don Diego de Castro por ser todos ellos de una misma familia. "Daràn 
mayor fuerza a estas mzones —dice el Procurador don Antonio Viso. 
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apoderado de Navarro y de Zàrraga ante la Reai Audiencia— la consideradón 
de qne el dottor Pedro Chirinos y don Pablo Ignacio de Arcava estàn ligados 
y enlazados con casi todas las familias blancas de la ciudad de Coro dentro 
del diario grado de consanguinidad. con parentescos dobles cuyos respeclos 
pueden torcer la justicia y hacer gemiral polire en quien no concurran iguales 
motivos de protección'."” 

La Ciudad de Valencia —dice a la Reai Audiencia el Procurador don 
Manuel Martinez— se compone de nueve o diez familias tan conjuntas y 
estrechas entro si que estàn sus individuos con tan reciproco ligamen, que no 
hay uno que no sea parienle desde el primer grado hasta el cuarto, de otro; 
de modo que si se exeeuta ia Reai Provisión (que impedia la elección entre 
parientes), no hay sujeto sobre quien recaigan las elecciones de oficios de 
justicia y concejiles porque los demàs vecinos o son mulatos, o son mer- 
caderes menudos y de otros oficios mecànicos, o son forasteros transeunte? 
u ocupados en sus embarques y negociaciones y sobre lodo son de aquellos 
que carecen de las circunstancìas legales para el aderto y expedita adminis- 
tracìón de justicia ’. 1 -’ 11 

En 1798 el Procurador don Remigio de Ochoa decia ante la Reai Audien¬ 
cia, que en la ciudad de San Felipc, con motivo de ser elegidos los Regidores 
y sus parientes inmediatos para los oficios concejiles. “se forma bau, sostenlan 
y nutrian partidos escandalosos, que turbaban la quietud del publico, 
encendian la discordia entre las familias. impedian la administración de jus¬ 
ticia. molestando constantemente la atención de la Audiencia’. 

El olismo Procurador Ochoa dice que el Ayuntamiento de la ciudad de 
Barquisimeto “habia tornado ei sistema de hacer votar entre sus individuos las 
varas de Alcakies sin conferirlas jamàs a otros habitantes que no fuesen 
capitulares o parientes inmediatos de éstos, de cuya politica se quejaba con 
razón el vecindario viéndose privado del honor que produce el servicio de 
las plazas politica.?'. 122 

Ya en el siglo anterior, ano de 1691, a consecuenda de que en la ciudad 
de Carora los oficios de repùblica se hallaban en manos de una sola familia, 
lo cual ocasionaba “nmchos pleitos, y alborotos en los Cabildos, haciéndose 
parcialidades y los parientes sólo atienden del interés de sus familias y no del 
bien publico”, el Rey se dirige por Cédula del 19 de enero de aquel ano al 
Gobemador y Capitan General de la Provincia de Venezuela Marqués del 
Casal, y le dice que balla ndoos con crecidos cuidados de los tumulto.? y 
alborotos que cada dia se ofrecen (en aquellas ciudades), diviertiéndoos al 
acudir a otras cosas tocantes a ntiestro Reai servicio, y no lo podàis remediar 
sin escribanos, porque (los cabildos) no los consienten y ellos por temor de 
los alborotos de los que se oponen. se apartan he dispuesto que: De aqui en 
addante vos y vuestros sucesores y a quien tocase el cumplimiento de està 
nucstra cèduta, no conscientan cjue por ninguna causa, pretexto, motivo, 
practica, ni costumbre no usen ni tengan en un Cabildo dos hermanos 
regimientos. padre, hijo, suegro, yerno y cunado, sino solamente uno de ellos, 
porque desde luego es visto quedar corno quedan, excluidos, suspendiendo 
a los que de presente exercieren dejando uno de ellos, que fuese mas antiguo 
y para elio en adulante haràn antes de oponerse a la venta y remate de dichos 
oficios informarse de no tener en el Cabildo padre, hijo, hermano, yemo, 
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suegro o cu nudo y tamhién no ser parientes dentro del 4- grado, de los 
ofidales reales, sus tenientes y sus mujeres’. l2< 

Sin embargo de estas terminantes disposiciones para impedir que los 
ofieios concejiles estuviesen en manos de una sola familia. sucedió que el 
Ayuntamìento de Caracas eligió el 1- de enero de 1797 a don Luis Lopez 
Méndez. para Alcalde Ordinario de primera vara, sìendo Rcgidorsu hermano 
don Isidoro Antonio; y a la protesta formulada ante la Corte por el Go- 
bernador, el Rey declaróexpresamente, poreédula fechada en San Udefonso 
e! 20 de mayo del mismo ano, que el Aytintamiento tenia ' el derecho y la libre 
facultad de elegir las personas que estinte por mas idóneas para los ofieios 
concejiles sin que sea impedimento el parentesco de ellos con algunos eie los 
capitulares” 1 - 1 y los hermanos permanecieron en sus puestos. 


VII 

En este punto de nuestro desarrollo histórico, el espiriti! municìpal coin¬ 
cide y se estrecha intimamente con la tendencia exdusivista de la aristocracia 
criolla, el mantuanismo , conto se deria en Caracas, luchando siempre por 
perpetuar el predominio a que estaba habituado en largos anos de descen- 
tralización y aislamiento, en los cuales la autoridad del monarca estaba 
representada por goberoadores con fatuitades limitadisintas y sujetas a juicio 
de responsabilidad. En nuestro libro Cesarismo Democratico hemos tenido 
ocasión de senalar la gran influencia social y politica que ejerdan aquellas 
aristoeracias municipales, “gozando para con el populacho de una consicle- 
ración tan elevada cual jamàs la tuvieron los Grandes de Fspana en la capirai 
del Reino" 

Calando estalle la revolución y los Cabildos envten sus representantes, 
primero a la Junta Suprema y luego al Congreso, se manifestarlo mas Gara¬ 
ntente las tendencias localistas de aquellos hombres, que por ningùn respecto 
se hallaban dispuestos a ceder en favor de un gobierno centrai, cuya creación 
era de imprescindible necesidad, un àpice de su autonomia, y se agarraràn 
al federalismo corno a la ùnica domina constitucional que podria responder 
en cierto modo al espiritu cantona lista que los animaba. 

Recuérdese lo que dijo triàs tarde Bolivar en el Manifesto de Cartagena: 
“La subdivisión de la Provìncia de Caracas, proyectada, discutida ysancionada 
por el Congreso Federai, despertó y fomentò una enconada rivalidad en las 
ciudades y lugares subalternos, contra la capitai: ‘la cual, decian los congre- 
sales ambiciosos de dominar en sus distritos, era la tìrana de las ciudades y 
la sanguijuela del Estado”'. 

Igual cosa sucedió en Nueva Granada, donde los magnates municipales 
se opusieron siempre a la centralización del gobierno, producicndose, conto 
entre nosotros, y quizàs con mayor fuerza y persistencia por ser mayores las 
dista ncias y las dificultades de comunicación entre las ciudades capìtulares, 
la anarquia federalista que ahogó las primeras ma ni festa ciò nes de indepen- 
dencia. “Algunas ciudades y villas de nuestro reino—decia el doctor Ignacto 
Iferrerà, Procurador General de la ciudud de Bogotà— tienen bajaes que 
embriagados con el poder que se han buscado con sus riquezas, pretenden 
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la independencia para coloear en los empieo* a los de su farailìa y continuar 
de uste modo en la tiratila. F.llos son lo.s que la persuaden. porque estati 
acostumbrados a tener pendientes de sus lahicxs a los pobres del pueblo". 

Pero fue precisamente a està Iransfnrmaciòn aristocràtica o mejor dicho 
eu^enocmUcci del Municipio, porque estaba en manos de las personas mas 
distinguidas por su nacimiento, 1 - 1 ' a la que se debió la conservación de su 
espiritu de independencia y dignidad. a pesar de todos los esfuer/os de la 
metròpoli por reducirlos "a una débil sombra de io que liabian sido en lo.s 
primeros atios de la Conquista". Porque enin los mantuanos, descendientes 
mas o menos puros de los conquistadores y pobladores. quienes podian 
conservar con mayor fuerza los inslintos politicos de la raza hispana. 
fortalecidos porci Inibito del predominio v por todas cuantas son prerroga- 
tivas de las clases elevadas en todos lo.s tiempos v en todos los paises. La 
intervendón de los otros elementos lìbres que constiuiian la masa de la 
población colonial Itubiera bastardeaclo seguramente y corronipido la esonda 
de la Institución. Asi lo juzgó mas tarde el propio General Pàez. citando 
resuelto a suprimir los Ayuntamientos. por atrìbuirseles erròneamente todos 
los movimientos tumultuarios que precedieron a la disoluciòn de la Gran 
Colombia, escribia al Libertador: “Las Municipalidades en Colombia son 
inutiles: los esparioles las fundaron conio una especie de representaciòn 
nadonal. (sic), encargàndolas del abasto, aseo y salubridad de los pueblos; 
a fin de que llenasen estos objetos, se exigla que los miembros de los Aynn- 
tamientos no pudiesen ejercer ninguno de aquellosoficios que no correspon- 
diesen a un noble; en el dia entrati en las Municipalidades los camiceros. los 
tenderos. los bodegueros. los zapatcros y todos aquellos de cuyos intereses, 
cargas y contribuciones va a t ratarse...V-* 

Es curioso observar cònio el jefe de la democracia surgida de la revo- 
luciòn, tuviera del Municipio este conccpto puramente aristocràtico; pero 
proba ble meni e. ni él, ni sus consejeros comprendian enlonces que aquel 
régimen. aqui conio en Es paria y donde quiera que se imponga la integración 
de los elementos que deben constituir la nacionalidad. centralizando el 
gobierno, tenia fatalmente que desaparecer. 

<Cómo potila funcionar ademàs, el Municipio bajo el gobierno militar y 
necesariamente despótico surgido de la guerra y bajo la Dictadura impuesta 
por el desbarajuste politico y administrativo de la Gran Colombia? 

En juliode 1824, se ocupaba el General Pàez. Comandante del Departa - 
mento de Venezuela, de organizar en Puerto Gabello una de las expediciones 
que deblan marchar al sur del Continente a la conquista definitiva de la 
Independeneia. La recluta se bacia, corno de costumbre, sin reparo alguno de 
las garantlas individuales, y el Cabildo se creyò en el de ber de protestar coni ra 
aetos que eonsideraba opuestos a la Constitución. Pàez hace Marnar a su casa 
a lo.s Alcaldes, y a las objeciones que le hizo el segundo de ellos, Don Vicente 
Mici teleria, contestò el Comandante General "llamàndole canalla. picaro, 
indecente, con otra porción de palabras denigiativas, ofreciéndole patadas y 
arrojàndolo de su casa a empujones", heclios que asombraron a todos cuantos 
conocian “las virtudes politicas y morales del serior Michelena... honrado 
ciudadano. padre tierno y virtuoso, magistrado, en fin. ex cedente y sin mas 
crimen que haberse opuesto y decir que se opondrla a las providencias 



militares que fuesen cantrarìas a las ìnstitucìones que nos rigen". Son muy 
significativas las palabras del a poti e ratio de la Municipalidad de Puerto 
Gabello: "...serta de desear—dice— que no nos estuviésemos jngando con 
las leyes eseritas y los hechos: fijese un orden de cosa.s: el que se conforme 
con él se quedara aqui; y el que no se ira. Digase. por ejcmplo. que loda plaza, 
ciudatl o pueblo ocupatio por las tropas de la Republica.es de la pertenencia 
de los jefes de estas tropas. y entonces no nos espantaremos de lo que quiera 
que hagan; aunque va hayan pasado los tiempos en que habia setìores de 
horca y cucii ilio, pendón y caldera, ete. ; -' Pero nombrar Municipalidad y todo 
el aparato de actos populares y de libertad. para que todo esto sea el ludibrio 
de unos cuantos militares, es la mayor burla que puede hacerse de un pueblo 1 . 
Por su patte el Coronel Arguindegui. Jefe del batallón "Anzoateguf deeia en 
la defensa que hizo del General Pàez: “...loda autoridad debe cullar en 
presencia del primer jefe militar elei Departa mento". 

No està fuera de lugar està digresión porque ella comprueba la imposi- 
bilidad de restaurar un régimen que ya no correspondia de ningun modo al 
nuevo orden de cosa.s que surgia de aquella revolución social y tentila 
fatalmente a la centralización del pcxler. Con la desaparición casi absoluta de 
las oligarc|uias municipales, que representaban las tradiciones y los instintos 
politico» de la raza espanda, debian desapurecer también, conio órganos 
funcionales, las Ìnstitucìones que constituian su mas genuina re presenta ci ón. 
Durante algunos anos mas lucharàn los Cabildos por sus antiguas prerroga- 
tivas; pretenderàn asumir corno untano la re presenta dòn de los intereses 
comunales v aun los generales del pais. pero sucumbiran al fin ahogados bajo 
el poder avasallatlor del caudillismo que surgia por evolución regresiva del 
seno de la revolución; no quedando sino corno su pervi vencias de un orga¬ 
nismo social borniamente transformado, del modo comt) sucede con los 
órganos reducitlos de los animale.» y vegetale.» colocados en distintas con- 
diciones de ex estenda. 111 Varias veces hablaremos en el curso de estos 
estudios de evolución regresiva y desde luego debemos advertir t|ue estamos 
muy lcjos de tornarla en el concepto vulgati sino en el estrictamente cientifico. 
“No se trata solamente de fenòmeno.» excepcionales, anormales, patológicos 
—tlicen los autores citados—. La regresión no es un accidente de la evolución; 
es el anverso de la evolución progressiva, el complemento necesario de toda 
transformación, organica o social’'. I4i 


Vili 

Pero es indiscutiblc t]ue durante toda la època colonia!, conio lo hemos 
visto, el municipio, la ciuciaci capitular, lue uqui corno en Castilla "la división 
dementai y unica’' de aquel régimen. Y no solamente los de Venezuela, que, 
por las condiciones especialesque hemos apuntado, tuvieron ne ce sa ria in ente 
que gozar de mayor autonomia dentro de los precarios negocios inherentes 
a su pobreza, a su abandono. a la inmensidad de su territorio, a la dificu Itaci 
de comunicaciones, y a las limitadas facultades de que gozaban los Gober- 
nadores, sino los eie otros paises de America, sotnetidos desde los primeros 
anos de la colonización a Audiencias y Virreyes que coartaban sus atribuciones. 
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"Si se esludia el espiritu de nuestros Cahilclos —dice Kamos Mejiii 
habla lido de los argentinexs— en sus actos mismos, en su acción durante el 
largo periodo de la colonia, y no en las dest ripeiones que han hecho de ellos 
viajeros transeuntes que no pudieron penetrar su espiritu por lo rapido y aun 
diré por lo su perfida I de sus ohservaciones, ni en las de los juristas aun 
cuando éstos hayan l'undado sus condusiones en las leyes que los regian. se 
vera, que si fueron organicamente imperfectos, no fu ero n administrativamen- 
te sen i Ics. 

' Porcine hay que tornar en cuenta que el Rio de la Piata y mncha parte 
del pais argentino pennaneció (corno d de Venezuela) desconocido y 
menospreciado por su falla de riquezas, que en el c oncepto de entonces la 
constitirian ùnicamente las minas y e! trabajo semi, llevandose toda la aten- 
ción de los viajeros e historiadores espanoles y extranjeros Mexico y el Perù, 
con sus virreyos y su nobleza, con sus pompas y solemnidades. 

"Ninguno de estos viajeros mas o menos obscrvadores. ninguno de estos 
juristas consultos o inconsultos que han estudiado los cabiklos americanos 
han tenido presente la boy Repùblica Argentina ni se han penetrado de su 
funcionaintento reai sino en México y en el Perù: no han penetrarlo al pais 
argentino para ver cual era el espiritu de las poblaciones y còrno ejercian sus 
escasisimas facultades comunales esos oscuros Cahilclos perdidos en las 
soledades del desierto'’. 

Del mismo modo superficial han sido estudiados basta boy los Cahilclos 
venezolanos por falla de documenta dòn. que por fortuna existe boy salvarla 
del abandono. de la incuria y de la devastaciòn. por la creación del Archivo 
Nacional. una de las obras de mas trascendencia clebidas a la progresista 
adrninisiradòn actual de la Repùblica. Por eso hemos potlido basar nuestra 
tesis en algunos documenlos desconoeidos basta el presente, y que dicen 
elocuememente còrno fue de viva/ entre nosotros e! espiritu municipal, 
sirvienclo de escuela a los hombres que iniciaron el movimiento emancipador, 
sin tener necesidad. conio se ha afirmado por ignoracela de los heehos, de 
ir a copiar leyes extranas ni a imitar sen ilmente ias instituc'iones de otros 
paises para asumir desde luego el gobierno propio, para cleclararse en 
posesiòn de sus derechos autonómicos al desaparecer el Monarca, "centro 
comùn del Reyno", lazo de unión de todas aquellas eiudades-cabildos 
enclavadas en el territorio de la propia Peninsula y esparcidas en la vasta 
exlensión elei continente americano. Iìs una verdad demasiado sabida cgie los 
Concejos Munidpales son la escuela primaria del derecho federai represen- 
tativo. 

"La dcsconfianza metropolitana —clijo Don Andrés Bello— babia puesto 
particularmente esilierò en deprimir estos cuerpos (los eabildos) y en 
despojarlos de toda importanciu efectiva; y a pesar de este prolongado 
empeiìo que vino a reducirlos a una sombra pallila de io que fueron en el 
printer sìpio de la conquista, compuestos de miembros en cuya elecciòn no 
tenia ninguna parte del vecindario, tratados duramente por las auloridacles y 
a veces vejados v vilipendiados. no abdicaron jamas el caracter de represcn- 
tantes del pueblo, y se les vio defender con denticelo en repeticias ocasiones 
los intereses de la comunidad. Asi el printer grito de inclependencia y de 
libertad resonò en el seno de estas envilecìdas immicipalidacies”. 141 
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Los sucesos del 19 de abril de 1810, la destitución de las aucorklades 
espanolas y la autonomia que inmediatamente asumieron las ciudades- 
eabildos erigiéndose en Provincias, no fueron hechos singulares, ni extraiìos 
a la indole y a la tradìción de los cuerpos municipales; y las doctrinas en que 
basaron sus derechos, fueron puramente espanolas. 

,;Y qué otra cosa representaron las provincias confederadas en 1810 y los 
Estados Federales de 1811 sino las ciudades-cubiklos fundadas por los Con¬ 
quistadores "constituyendo cada una con su jurisdicción una entidad inde- 
pendiente”? 

Los que guiados por una ligure za impropia al estudio de estas materias 
han afirmado que los federaiistas venezolane» por puro diletantismo ‘ dividie- 
ron lo que tradicionalmente estaba unido”, desconocen por completo que 
esos Estados, esas entidades que casi todas Uevan los nombres antiguos, son 
exactamente los mismos Distritos Capìtulares constituidos por los conquista¬ 
dores desde la fundación de las eiudades, que desde entonces basta boy han 
veniclo siendo cabeza de los territorios cuyos limites les fueron asignados por 
el Conquistador, ya fuesen arcifinios, ya demareados por la tribù conquistada. 
va impuestos por las vicisitudes de la conquista 

Con una que otra excepción, todos nuestros Estados derivati su nombre 
(nos referimos a su nombre tradicional, no al oficial) del de la ciudad en que 
estaba constiniido su Ayuntamiento. Al estallar la revolución, cada Cabildo 
asumió la representación y gobierno politico en sus respectivas eiudades 
metropolitanas ■ constituycndose en entidades independientes por la fuerza 
de las cosas y la acción de las tendendas particulares que constituian su 
tradìción".'^ 

Tan bondos arraigos tuvo esa tradìción en los instintos politico» de 
nuestro pueblo que ninguno de los partidos hLstóricos. por mas que se 
titularan el uno centralista y el otro federalista, negò jamàs esas autonomia»; 
dàndose el curioso fenòmeno de que bajo el régimen centrai de 1830, las 
provincias gozaron de mayor descentralización politica y administrativa que 
bajo el régimen llamado federai, en virtud de una evolución necesaria y que 
ha venido conduciendo al pais desde la disgregación municipal y caudillesca 
producida por la revolución y por la guerra de Independencia, bacia la 
integración politica y administrativa que reclama la consolidación de la 
individua I idad nadona 1. 



NOTAS 


1J - Kstf capitolo file publicado en su versión definitiva en Cultura Venezolana 
(Ano 1, T U. No. 4, setiembre-octubre 19IH), pp. 1-21. 

'>■' Bianco y A/puriia, Doc. T. I. pp. 267-275 Informe que el Ay untar» tento de 
Ca/veas bave al re r de F.spana. etc. 

■'•'Ardi. Nat., Rea Ics cédulas. No. 106. 

Dcpons ab. cit.. Ili, pp. 46 y ss, 

E1 Ayuntamiento de Caracas pretendici en el ano de 1904 acreditar un Agente 
permanente ante la Corte. RI Sindico Procurador General, don Juan Nepomuceno de 
Kivas en nomine del Ayuntamiento ocurrió al Rey solieitando concediese a aquel 
cuerpo la faeultad de disponer de los fondos necesarios (treseientos pe.so.sl con aquel 
objeto. "Ai.iso sea sólo el Cabildo de Caracas —deeia el Sindico quien no tenga una 
persona simada y competentemente dotada en esa Corte, fuente de la adminislración 
de just loia, dispensaeión de gracia y mercede». que lo represente cerca de V.M. para 
el mas feliz. pronto y justifìcado decreto a sus ìnformes y recursos". RI Rey se dirigió 
a la Audiencia pidienòo Ìnformes y manifestando su tleseo de atender a la solicitud 
de la ciudad de Caracas. Ardi ivo National. Reales cédulas. No. .439 - 1805. 

•>' Recop. lib. VI. tit 7, L i. 

'» Oh. cit., III, p. 49- 

‘ w Oh. cit.. p. 47. 

Véase nuestro libro Cesarismo Democràtico. "Los prejuicios de casta.-Hetero- 
geneìdad y Democraeia". pp. 85 y ss. [Se refiere a las pàgina* de la edieión de 19191 

1111 Sobre la sublevación de los negros de Coro, véase el discursode reeepción del 
Dr. Pedro Manuel Arcava en la Academia National de la 11istoria, en que con admirable 
daridad se hallan expuestos no sólo los hechos, sino el odio de castas que produjo 
aquel movimiento, v que tanta trascendencia debut tener en las futuras eonmociones 
del pais. 

ne Ardi. Nac.. Reales cédulas. Espediente que comprende la Reat Cèduta sobre 
dispensaeión de la calidari de pardo a favor de Diego Mexias Bejarano. 

Bovadilla, oh. cit.. lib. HI, e. 7. 

'"'Piiede consultarse sobre las libertades municipales de que go/aron siempre los 
canarie», que en gran parte fueron los pobladores de Venezuela, el predoso libro 
Regionalismo de don Manuel de Ossuna y van den Heede, Santa Cruz de lencnfe. 
1904. 

1,15 Arch. Nac. Ayuntamientos. 1734. 

Bouglé Les idées égalitaires. pp. 129-130. 

,n " Por cèdala de 1565 se ordenó que para Atcaldes Ordinario* y Regidores se 
prefiriesen los primeros Conquistadores y pobladores % sus descendientes Solórzano. 
oh. cit.. p. 253 

"'"Véase, entre otras, la pctición 86a. de las Cortes de 1552: “Muchas veces ha sido 
suplicado V.M mande que los hidalgo» tengati la mitad de los oficios de sus pueblos. 
y erl el Consejo Reai se da provisión para que por ser hidalgo no le dexen de echar 
porsuerte de oficios. Y con està corno son mas los pechcros que los hidalgo», quedan 
exduidos de oficio". —cit. de Loubens. oh. cit., p. 227, 

1,19 [ ;. mismo sucedió en Prancia, donde las Comunas —seguo Achille- a pesai 
de su origen popular. eayeron en poder de una casta, la cual se mostraha tan 
esclusivista, tan hermética. tan cekwa de sus privilegios, y algunas veces tan dina paia 
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con el bajo pueblo, conio la propia da se fenda!". Citada por D'Auriac. —Ut tuuiomiUté 
fraudai se. p. 109. 

"" Depons, oh. cit., 11. p. 53. 

Oh. cil.. p. 31, 

Oh. cil.. p. XXXVI. en noia. 

Ardi Nac. Visitaspùblicas. 

111 Actas de Independenda de Mènda. Tnijillo y Tacitila en 1810, lialladas y 
publieadas por Tulio Febre-s Corderò, eie., eie. 

Fn d Informe que en 1915 presernamos al Ministeri» de Rekiciones tnteriores, 
en nuestro caracter de Direcior del Ardiivo Nacional. al hablarde la organización de 
aqucl Instituto, puesio hoy bajo la cxperui y laboriosa direeeión del Doetor Vicente 
Davila. Aeadémieo de la Historia. dijimos refiriéndonos a las aristoeraeias immieipales: 

"Fn està serie de expedientes, que bemos agru padri bajo la denominaeión de 
Aynntaniientos. se ve que aquellas «risine racias u oligarquias immieipales eran 
suinamente benéficas para las loealidades: corno los Herrera. Otta, Figueredo, Sanojo, 
Paz. lllaraniendi, en San Carlos de Austria; los Chirino. Carierà, Zàrraga. Navarrete. 
Golina. Arcava Telleria. Carcés en Coro: los Alvarado, Garmendia, Yépe/. Anzola en 
FI Tocuyo; los Galindez, Maino. Petera. l’Ianas. Parra Andrade. Alvarado. Mujica en 
Barquisimeto; los Alvarez. Riera. Orope/a, Agllinagalde. Zubillaga, Montes de Oca. en 
Carora: los Alea là. Mexia. ile la Cova. Benmìdez, Sucre, Maiz. Rojas, l'rbaneja. 
Martinez. Rodriguez de Astenga. Carrera. Centeno. Vallemlla. Freites. Luees de 
Guevara. bastardo. 1 lernàndez. Isiurde en Cumana y Barcelona; los Guerra. Arismen- 
di, Marcano. Guevara. Silva, Narvàez. Maneiro en Margarita: los Puntar, Mènde?. 
Bricerto. Villafane, Pulido en Bariitas; los Carrillo, Galraldón. Pitnentel. Mendoza. 
Chueeos. Saavedra en Irujillo; los Beseanza, Bustillos, Fajardo. Unda. Andueza, en 
Guanare: los Mova, N'adal. Flizondo. I.izarraga, Alvarez de Lugo, Dominguez en San 
Felipe: los Picón. Uzcategui, Ruiz. Paredes. Dàvila. Manzaneda. Aranguren. Corderò 
e*n Mérida; los Sancite/, lisechi. Casanova, Maldonado. Colntcnares, Carclenus. Cha- 
cóo. \ti cete. Angarila, Vivas en San Cristóbal y («ras villas del Tachiru; los Malpica. 
Pàrraga, Pàez Fisci trillitela, llernàndez de Monagas en Valencia: los Ugarte. Andrade, 
Carnisqnero. Barali, Delgado Gonzàlez, Urdaneta. Celis. Troconis en Maracaibo: y en 
Caracas el ntantuani.smo rodo, tan opulento en ritjuezas conto en virrudes: ios Bolivar. 
Herrera, Tovar. Palacios. Pacheco, Bianco. Mixares de Solórzano. Pla/a, Rivas, 
Moni il la, Obelntexia, Ribas. Ibarra, Toro. etc„ todas ella» llenaban a cabalidad las fnn 
ciones sociales de la élite, su papel de clase dirigente y protectora de la comunidad: 
fundando pueblos, erigiendo iglesa.s. casus consìsti triales, puentcs. mercados. fuentes 
ptiblicas, carteles. inataderos; velando por la segu ridaci pùitlica. persiguiendo 
bandidos del Unno, fomentando la agnculturu. abriendo cantinos, limjtiando rios. casi 
.sientpre del propio peculio, conto puede verse en los volùmcnes de Gastos Piiblico.s. 
porque minai lueroit pingiies los arbitrios de las comunidades, y defendiendo los 
domini!ts de la corona conira las invasiones de los filibusteros con tropas sostenidas 
a su costa, conto los senores castellanos de las behetrias en conira del moro et del godo 
in va sor". 

Humboldt. T. IV. p. 168. “...Pequeno nùmero de fumilias que en cada connina, 
sea por una opulencia hereclitaria, sta por hallarse establecidas de ìmiy anliguo en las 
colonias, ejercen una vercludera aristoeracia municipal. Gustariait ntas verse privacies 
de eiertos derechos antes que dividirlos con tixlos. preterinan una clouunación 
extranjera a la autoridad ejercida por ameriamos de una casta inferiori aborrecen toda 
consumeion politica funclada sobre la igualdad de derechos, temicndo sobre lodo la 
pérdida de esas eondeeoraciones y de esos titulos cute les han costado tanta pena 
adquirir y cjue. conto bentos eliciti) anies, constituyen una parte esencial de su dicha 



domèstica”. 

id. ìd. "F.l reposo ha sklo el resultado del hàbito de la preponderando de algunas 
familias poderosa» y sobre todo del equilibrio que se establece entre fueras 
enemigas", p. 170. 

Bouglé. Essati sur le regime des casies, Introduction. Passim. 

"“Archivo National Ayuntamientos. San Carlos. Repre.sentación del Proeurador 
Ochoa a la Audienda. 

m hi , id. Coro, 1794. 

1211 Archivo National, Ayuntamientos. 179-1. Pleito entro los Pàrraga y Malpica. 

IJI Archivo National, id , 1799. 

1 ” Id., ut., id. 

'-'là id.. ano de 1794, Carota. 

Id id. Caracas, 1797. 

'"'José Domingo Diaz, Recuerdos sabre la rebel lóti de Caracas. 
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CAPITOLO QUINTO 


LAS OTRAS RAZAS 


I 

No incurriremos en el errar en que desgraciadamente han caldo algunos 
escritores extranjeros e hispanoamerìcanos, de arrapar a todas esta.s naciona- 
lidadesen una sola clasificación sociològica, tornando en cuenta la cornpo- 
sición etnica, es decir, maestra mezcla de espanoles, indios y negros, y la 
poderosa influencia de la civ'ilización que trajeron a estos palses los 
conquistadores y colonizadores. 

Muchas son las causas que influyen poderosamente a determinar 
diferencias profundas entre pueblos de la misma procedencia ètnica. Una de 
las principales es la que Boutmy y otros sodólogos llaman el clima. 

Kn los Estados Unidos —y tomamos este ejemplo por ser un pueblo de 
reciente formación— "està sucediendo una cosa particular —observ'a Hell- 
ward— y es que a consecuencia de las condiciones climatológicas y 
especial niente a la sequedad de la atmosfera, estamos presenciando, por 
decido asi, fisica y moralmente un proceso de selección, es decir, laformación 
de una nueva nuca}*' Todos los observadores estan de acuerdo en afirmar 
que el americano del notte se distingue notablemente en todo su aspecto 
exterior de schermano ce Ita-germànico de Europa, y que cada vez se va 
acercando mas al tipo indio. El tipo de anglo-sajón ha sufrido ya una 
alteración determinada que le hace semejarse al indigena, y en los demàs 
mmigrantes europeos se ha efectuado también un cambio de color y de lineas 
que se pretende observar asimismo en las personas que han vivido algunos 
anos en los Estados Unidos". 

Pruner-Bey opina, que en el caos de la mezcla de razas que vemos en 
America, està en vias de formación una nueva raza humana. Ya en la segunda 
generactónel yanqui presenta indiciosdel tipo indio”. Y Cari Vogt senala tanto 
en el hombre corno en la mujer las profundas modifìcaciones somàticas que 
sufre la raza indo-europea en los Estados Unidos. “Si la fisonomla del 
americano del norte agrega Hellward— adquiere con esto una expresión 
muy particular, también en su porte y sus moclales se observa algo de 
presu roso y de febril que contrasta de un modo notable con la seriedad v la 
calma de su progenitor inglés*. 13 ’ 

iQué motivos hay para suponer que el clima de Norteamérica sea mas 
podei oso que el nuestro para determinar ese acercamiento al tipo autòctono? 
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Y corno cn Hispanoamérica existen todos los climax v todas las variedades 
geografica*, està fuera de lugar la pretensiòn de considerar a todas estas 
nacioncs conio formando lina sola familia. por el simple he elio eie que todos 
hablamos espanol, v tengamos progenitores espanoles, indlgcnas y africanos. 
en mas o menos proporción, 

Hay ademàs la circunstancia muy importante de que el inglés no se 
mezcló con el indio, mientras que e! espanol, a los muy pocos anos de liaber 
pisado estas tierras va contaba con numerosa prole mestica, y muclios 
adoptaron el guayuco corno traje mas còmodo, segtin afirma Fray Fedro 
Simón en sus Noticicisbislohules. Algo parecido le sucediò a los franceses en 
la propia America del Morte: que lejosdecivilizar a los indios terminaban ellos 
mismos por salvajizarse. 

Hay. pues. que convenir en que los hispanoamericanos, a pesar de 
nuestra mezcla, estamos muy cerca del autòctono por la influencia poderosa 
del medio. Y conio se balla perfectamente averiguado que entre los indigenas 
habitadores de la America existian profundas diferencias fisicas y sociales, 
tenemos una razón mas para que no podainos sei' estudiados todos los 
habitantes actuales de este Continente, corno si perteneciéramos a una sola 
familia y hablar en sentido generai de una evolución politica v social de la 
America Latina, cuando cada uno de estos paises posee una individuaiidad 
distinta. 

Ya liemos clicho mucha.s veces que Solòrzano en su l’oli tic a indiana. 
abogaba ante la Corte de Espana en contro de quienes se oponian a que "los 
crioilos participaran del dereclio y estimación de los espanoles, tornando por 
achaque que degeneran tanto con el cielo y temperamento de aquellas 
Frovincias, que pierden cuanro bueno Ics pudo influir la sangre de Espana v 
apenas se les quiere juzgar dignos del nornbre de radonales. Porque aunque 
no ignoro que las eostumbres de los hombres suelen. corno las plantas, 
responder al habito y temperamento de las Regiones en que se crian v que 
hay vicios c)ue parecen estar particu larmente repartidos en los mas de ellos, 
conio el de las mentiras en los cretenses... bien se puede negar que los 
americanos tengan tan connin y absolutainente los muchos que les imputan, 
pues abrazando en si tanto o mas que lo restante del Orbe, conio en otra parte 
lo tengo probado, no pueden tener todos iguales constelaciones, ni deben ser 
medidos por un raserò o pesados con una misma balanza todos los crioilos 
que en dlas nacen". 

Y asi es la verdad. jQué iguakiad puede existir entre los venezolanos, 
granadinos. quitenos. peruanos. etc.? Seria largo y dificil establecer en qué nos 
pareccmos y en qué diferimos. Fero es el caso que desile hace ya largos anos. 
antes de nacer Venezuela a la vida independiente. ya se nos atribuian algunos 
rasgos muy caracteristicos que, desarrollados en el curso de nuestra vida de 
agitaciones, pueden servir de base para realizar un estudio mas prof lincio de 
nuestra psicologia, para explicar las causas de muchos fenómenos sociales v 
politicos panicularisimos y los cuales diferencian profundamente nuestra 
evolución nacional de la eie casi todos los otros pueblos de nuestro mismo 
origen. 
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II 


Es va un a x io in a de psicologia social la in fi uè noia del medio tisico y 
tei urico en los instintos, las ideas y las tendencias de todo gènero que 
caraclerizan a cada pueblo en panicular, tornando el concepto de medio en 
sii mas amplia aceptación. La constitución geografica, que impone las 
relaciones socialcs y económicas de los hombres colocados en una región 
determinada, el régimen politico v administrativo. la mezeia de razas ori- 
ginada por la conquista y por la inrroducción de elementos extranos en 
calidad de esclavos, produciendo la disgregación de los caracteres somaticos 
y psicológicas de las razas originarias. tcxJos esos faetores fijados luego por 
la hereneia en ei transcurso del tiempo. han dado ongen a los distinto» 
conglomerados humanos que pasando de la familia al clan, del clan a la tribù, 
han llegado, atravesando por las mùltiples vicìsitudes que forman la historia 
particular de cada pueblo, basta constituir las naciones modernas, que son 
attualmente la ultima expresión de las sociedades. 

Aplicando este criterio aceptado hoy corno el mas cientifico, y por 
consiguiente corno ei mejor fundado en la realidad de los hechos. puede 
afirmarse que en nuestra America, por muchas que sean las causas que han 
contribuirlo a darle cierta homogeneidad psicològica, se incorre en un grande 
error, solo imputable a falta de observación y a la earencia de datos ciertos, 
mando se considera conio un solo y mismo pueblo a todos los que forman 
las diversas naciones que hace un siglo surgieron a la vida independiente. 

Si muchas son las causas que determinati aquella homogeneidad, son 
mutilo mayores las que lògicamente dieron lugar a que se constituyeran las 
Colonias en naciones distintas, y a que fucran ineficaces las pretensiones, 
puramente politicas, de unir bajo constituciones centralistas o por pactos de 
federación, a las circunscripciones adniinistrativas del antiguo régimen. 

El hecho de que fue.se Espana la nacion conquistadom y nos dejara, junto 
con la lengua. ciertas tendencias éticas y politicas que son comunes a todas 
las naciones hispanoamericanas, està contrarrestado porotras causas que son 
particulares a cacla región v que al correr el tiempo, produjeron diferencia- 
ciones profundas. En primer termino bay que tornar en menta que la raza 
indigena pobladora de la America no poclia considcrarse corno una sola 
comunidad ètnica. Sin discutir sus origenes, que es asunto de euiólogos, es 
el hecho que para la època de la Conquista espanda, la poblaciòn indigena 
se hallaba en diversos grados de civilizaciòn desde la sociedad perfectamentc 
constamela, basta la horda primitiva, basta ci hombre de las cavernas. “ci lobo 
inquieto, hambriento y errabundo . Entre los Imperios de los Incas y los 
Aztecas y las tribus errantes de los llanos de Venezuela, podia obsen arse toda 
la escala de la evo!udóri humana. 

Por està causa la conquista, la colonización, la evoiuciòn ètnica y la 
evolución social, luvieron una faz distinta, de acuerdo con el estado de la 
poblaciòn indigena en cada región. 

Si en la evolución de la raza indigena habia tenido que influir de numera 
poderosa el medio tisico, pues està generalmente aceptado que no ha sìdo 
igual el caràcter ni el desarrollo social de los habitantes de las cordilleras y ci 
de los que vagaban por las extremas llanuras, ni los de los tiimas templados, 
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vespecro de los que vivian bajo Ics tropico», hav que pensar que estas mismas 
causas fisica,s debìeron infiuir en el disarmilo de las sociedades coloniales, 
determinando en los propios peninsulares y mestizos, caracteres psicològico* 
especiales, aun en el supuesto negado de que la fusión se realiza.se por todas 
partes en la misma proporción entro conquistadores y conquistados. 

En las regione,s donde los espanoles encontraron sociedades constituidas, 
la fusión se realizó inmediatamente, "de pueblo a pueblo" corno en el Perù, 
Mexico, Nuova Granada, Quito y otros lugares, porque las poblaciones se 
sometieron casi sin luclia. En tanto que donde exìstian pueblos salvajes y 
belicosos, la fusión comenzó porser "individuai y continuò efectuàndose con 
extrema lentitud". Puede asegurarse que la facilidad de la conquista, y la 
ra pidez de la fusión de las dos razas, estuvo en razón directa del grado do 
civilización de cada pueblo indigena. 

Era casi imposible establecer un dominio pacifico donde para conquistar 
un territorio se hacia necesario vencer un gran numero de trìbus que vivian 
guerreando entro si, y que ‘‘se reputaban por distintas naciones”, reconocien- 
do cada una un jefe y hablando un dialetto distinto. Los establecimientos que 
los espanoles fundaron en estas regiones de Lribus guerreras fueron muy 
precario*. a lo que se agrega que no podian vivirdel trabajo de los indios, que 
apenas habian salido del estado cazador. Como pueblo de una civilización 
superior el espanol necesitaba de la agricultura para subvenir a sus necesida- 
des. Fue està otra de ìas causas para que se mezclara mas pronto con los 
indigenas ya agricolas y sedentarios y por tanto mas civilizados que habitaban 
las altas regiones. 

Està necesidad de la raza conquistadora determinò al mismo tiempo la 
introducción de negros destinados exclusivamente al cultivo de la tierra, 
quienes ballaron en las regiones bajas y costaneras un clima propicio a su 
reproducción. La presencia de este nuevo elemento ètnico, que fisiològica¬ 
mente no podia aclimatarse en las alturas, donde tampoco era necesario, 
produjo una diferenciación somatica y social de la mayor importancia Los 
espanoles se mezclaron con los negros, y es fàcil observar que la presencia 
de la gente de color dio una fisonomia especial a las regiones donde està llegó 
a formar una gran mayoria. La psicologia del nudato y sus derivados era 
absolutamente distinta a la del mestizo, partiendo del hecho material de que 
en la mezcla del espanol con el indio no se realizaba una disgregación tan 
profunda de los caracteres somàticos, corno en la mezcla del espanol con el 
negro. En las regiones mulatas , si cabe expresarse asi, surgió naturalmente 
desde los primeros tiempos la aristocraeia del color, Ya se ha dicho que la 
palabra sànscrita vama significa a la vez casta y color, y con el nombre 
genèrico de castas, designaron las Leyes de Indias a los hombres de color, 

El hecho de que la gente de color descendiera de esclavos arrojaba una 
mancha indeleble sobre todo el c|ue tuviera algùn rasgo que denuncia ra su 
origen sei-vii, lo cual no sucedia con los descendientes de indigena* que segùn 
las leyes se hallaban en la misma condición que los bianco* del estado Ila no, 
Era naturai que donde existla mayor numero de gente de color, los criollos 
blancos fueran mas celosos de sus prerrogativas y lucharan por constituir una 
casta completamente cerrada a las aspiraciones de las clases inferiores. Los 
sociólogos que han escrito sobre el régimen de las castas en la India, 
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eneontrarfan en la consntucìòn de la clase e leva da de deitas colonias de 
Hispanoamérica, los mismos rasgos de endogamia, repulsión, espedalización 
hereditaria que caracterizan aquel régimen. En perjuicio de la casta dominan¬ 
te, pero en favor de la fusión, la endogamia no se fundaba sino en el 
matrimonio regniar, porque la unión sexual clandestina continuaba produ- 
ciendo consta ntemente elementos que se a cerca ha n cada vez mas al bianco, 
basta borrar por completo en muchos descendientes de esclavos, al correr de 
algunas generaciones, los caracteres del ascendente africano, y haciende por 
tanto insostenible respecto de ellos la repulsión que los mantenia en un rasgo 
de inferiorklad. 

Desde que el bianco logró por el a capa ramiento de la tierra y el trabajo 
esclavo, apoyar la superioridad de su raza en la superioridad econòmica, la 
distancia que lo separaba del hombre de color se hizo mas grande. Con la 
compra de tini los y de prerrogativas, con el uso de prendas y de trajes que 
no estaban al alcance de los pobres, se distando también de los aventureros 
espanoles y de los inmigranles canario» que vcnian eri busca de fortuna; y 
cuando la sociedad llegó al màximum de su organizaeión. los descendientes 
de conquistadores y colonizadores constituian una verdadera aristocracia, 
que no estando reconocida por las leyes, se veian en el caso de sostener una 
lucha constante con las autoridades que venlan de Espana y que no 
reconocian otra divisino que la de blancos y pardos; sin darle mayor 
importancia a los titulos nobiliarios, acostumbrados a observaren Espana una 
gran diferencia entre la nobleza otorgada y la nobleza heredada, pues los 
juristas mismos establedan entre una y otra la distancia que separa la esencia 
del accidente”. 

E! desprecio por las artes manuales y por el comercio, concentrò éstos en 
manos de un grupo de islenos, de vizeainos y de catalancs que especulaban 
con el monopolio, pugnando siempre con los nobles cosecheros. 

Existia, conio es fàcil adivinarlo, una sorda anarquia entre las ciases 
sociaies de las colonias a que nos venimos refìriendo, en donde el orden social 
estaba necesariamente sostenido por la ley que los sociólogos llaman de 
mmomìismo o misoneismo , la unica posible en sociedades compuestas de 
elementos heterogéneos, “trabajadas por hostilidades latentes odeclaradas en 
las cuales loda sacudida y aun las medidas mas ùtiles, si éstas pueden traer 
alguna conmoción, deben ser evitadas”. De este modo se explica que la 
rcvolución de Independenda asumiera en estas colonias los caracteres de una 
lucha de razas, que hideron aun mas sangrienta otras causasque apuntaremos 
addante. 11 * 

Obsérvese por el momento el hecho histórico de que la guerra de 
Independenda no asumió los mismos caracteres en colonias conto Chi le, 
donde la población era completamente homogénea y no existia, por con- 
siguiente, la lucha de castas. Por està razón se conservò en ellas la aristocracia 
colonial, que sin grandes alteraciones, reemplazó en la dirección del pais a 
las autoridades espanolas. En Venezuela, por ejemplo, la clase aristocràtica 
desapareció por completo, destri) ida por la guerra y dispersa por la 
emigradòn. 

La conformación geogràfica influyó también poderosamente a diferenciar 
los pueblos de Hispanoamérica, por la obligada distribuciòn de las poblacio- 
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nes. En Venezuela, la civilización espunola propiamente dicha. no pudo 
clesenvolver.se sino a las faldas de las monlanas y en los valles ealidos. veeinos 
al mar. en tanto qui? el salvaje cazador continuò viviendo en los bosques del 
Orinoco. y en las extensas llanuras. con la introduccìón del ganado vacuno 
v caballar. se desai rollò en poco tiempo. corno va veremos, la vida pastori!. 

Todo elianto hemos dicho sobre la organización colonial, con sus 
cabildos, su administración de justicia, su sistema rentistico, la lglesia y su 
influencia, la milicia, las clases sociales. etc.. etc., se refiere ùnicamente a la 
zona agricola, la mas pequeria de las tres en que el Barón de Humboldt dividici 
nuestro territorio. 

Fuera de alli, a pocos pasos. comenzaba la vida pastorii, el nòmade, el 
beduino, el tàrtaro, el turcomano. con los mLsmos instintos. los mismos 
bàbitos, los mismos vicios. las mismas virtudes... que todos los pueblos 
colocados en medios semejantes. Nada prueba de manera mas calvaI la 
influencia poderosa del medio fisico en los pueblos semibàrbaros. conio està 
igualdad de caracteres psicológicos y de organización social entre los 
habirantcs de los llanos de Venezuela, de las Pampas argentinas, de los 
campai peraes brasileros. de las tribus de beduinos que recorren los desiertos 
de Arabia, los de las estepas del Asia y del norie de Africa, los nómadas del 
Corassan, los calmucos de las estepas. Lo que se ha esento de euakiuiera de 
esos pueblos en particulur puede aplicarse a cada uno de los otros. sin tener 
que modificar ni un solo rasgo. 

Trataremos de elemosinir còrno estas circunslancias mesológicas, han 
obrado en la evoluciòn hLslórica de Venezuela. 

Son numerosos los honibres de ciencia que asignan una gran inllueneia 
al medio fisico y telùrico y a la herencia de los caracteres adquiriclos. segùn 
la tesis sostenicla por Matteuzi; 1 -*' por esa misma razón ereemos imposible 
prescindir del estudio de las razas. que mezclàndose con la conquistadora, 
entraron en la composición ètnica y psicològica del pueblo venezolano y 
tratar de inquirir los efectos de nuestro medio geogràfico. 

La indigena, continuando en el propio medio, debiti conservar necesa- 
riamente en loda su fuerza sus caracteres tipicos: pues las vicisitudes ori- 
ginadas por las lucbas de la Conquista y por el sometimiento en las en- 
comiendas y en las misiones. no fueron lan poderosa» —corno se vera mas 
addante— para producir hondas modificaciones en ia psicologia de nuestros 
aborigenes. 

En elianto al negro, radicado en un medio fisico tan semejante al nativo 
y viviendo en la coinunidad del repartirniente), continuò siendo en Venezuela 
mas o mentis lo que habia sido en Africa, y conto la mezcla con el bianco no 
se realizaba sino por la madre esclava en uniones dandestinas y el hijo seguia 
la condtción de la madre, mayor tenia que ser la influencia de los caracteres 
psicológicos de! africano en los descendientes inmediatos: sin tornar en 
cuenta las modificaciones que en el transcurso del tiempo debian producir los 
cambios radicale» de la constitución social, impuestos por la revolución de la 
Independencia y pur la ràpida evoluciòn igualilaria realizada en la vida 
nacional. 
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Mientras que en Mexico y el Inerii los conquistadores se cnconlraron con 
gobiernos centrai izatlos, bajo regimenes cscncialincntc autocratico*), con 
nobleza y cleroqueconstituian una oligarquia avtisalladora —loque en cierto 
modo facilitò la dominación—,"" en Venezuela del mismo modo que en otras 
regione* del Continente, no existian sino tribus guerrerus que hicieron de la 
Conquista de Ti erra Firme la mas sangrienta y dtlidl de toda la America. "Todo 
lo que fue conquistado durante el primer siglo que siguió al descubrimlento, 
se debió ùnicamente al poder de las armas. La persuasión y la inorai hubieran 
economi zado muditi sangre si se las hubiese empiendo sistemàticamente: la 
sabia pero cortisima admini.stración de Ampùes en Coro, es una prueba irre- 
ftagable. Pero las imipciones de los Agentes de los Vi elsers. sus devastacio- 
nes, sus aetos de crueldad y sus periurios, despertaron en los indios tal 
aborrecimiento por el nombre espanol, que todo propòsito pacifico tuvo que 
set desediado, v el terror Ics liizo capaces de todos los esfuerzos que puede 
inspirar la desesperaeión. La experiencia de quince o veinle anos Ics liabia 
persuadalo de que los europeos no tenian otra intención que la de exlerminar 
a los indios, ni olro medio que el pillaje para satisfacer su nrdiente seti de oro. 
Con tales disposiciones, demasiado justificadas por todo elianto se les liabia 
hecho cxpcrimcntar. ninguna inorai habria tenitlo éxito. ni ningùn trato, 
fidelidad y consistencia. Eni, pucs, necesario renuncitir al ptiis o esiti blecerse 
en él por la fuerza. No siendo lo primero compatible con las ieleas de la època, 
se optò por lo segundo, y a torrentes corrió la sangre de espanoles y de 
indigenas. Todos los caciques defendieron sus territorios con una lenacidad 
de que no se les creia capaces, v jamàs los espanoles llegaron a hacer el mas 
pequeiìo establecimiento, sino después de haber veneido a la nación india 
t|iie ocupaba el territorio"."’ 

"En el comùn sentir de los indios —dice el Padre Caulin— se reputali por 
diversas naciones subordinatiti* cada una a un caudillo que la gobierna para 
su mejor conservaciòn y defensa; y éstas tomaron clestle sus principios el 
régimen de intitularse con el nombre de sus grandes caciques o con los del 
pais que mas frecuentemente hubitan. al modo que en nuestra Espana nos 
explicamos con los nombres provincianos de andaluces. gallegos. extreme- 
rios. mtmchegos y otros muchos partidos de que se compone nuestra 
nobilisima y catòlica nación espariokr." J 

"Los indios —elice Depons— viven en tribus, cucia unti con su territorio 
circunscrito. obedeeiendo. en caso de guerra, a un jefe llamado cacUjue. 
(juebì. Urna g najibo , segùn el idioma de la nación, Cada cacique estaba ttin 
ccloso de los limite* de su parroquia, que la menor violación daba Rigar a 
guerras sangrientas. Ntida prueba mejor la poca comunicación que existla en 
cstas tribus o naciones, que la diversidad de sus dialectos. Era raro que quien 
no supiese sino una sola lenguti indigena pudie.se hacerse entender por mas 
de una nación. Existia una especie de espiritu nacional que impediti aprender 
el idioma de la nación cecina y que Uevaba a devolver a las palabras el tipo 
que el riempo o las comunidades fortuitas les habian hecho perder"."' 

En Venezuela sucediò que ciertas tribus, solare todo las de las regiones 
del centro, lueron mas prontamente exterminadas y sometidas. v el cruza- 
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miento con los espunoles se efectuó con stima rapidez; en otras regiones, 
corno en las antiguas provincia^ de Maracaibo, Nueva Andaluda, Guayana y 
Barinas, la lucha continuò aun porlargos anos, y la fusión no llegóa efectuarse 
sino con gran lentitud, debklotambiénengran partea la influencia del sistema 
adoptado por lo.s misioneros. 1 " 

Humboldt observó, ya a fines del siglo XVIII, que tales habian sido los 
efectos de aquel sistema, cjue los indios habian quedado en una situación 
poco di Perente de la que tenian citando su.s habitaciones no estaban todavia 
reunidas en torno al misionero. 

Y estas afirmaciones que se refieren especia(mente a las provincias de 
Cumana, Barcelona y Guayana, pueden extendcrse a toclas aquellas en que 
se empieo el mismo sistema de catequización y reducción. De modo cjue, 
consetvàndose en toda su pureza la organización primitiva de las tribus, ya 
que la politica de las mìsiones era la soledad y la incomunieación, no sólo de 
los indigenas con las otras razas, sino de los indigenas de diversas tribus entre 
si, “resultaba que el caribe, el chaima, el tamanaco, conservaban su fisonomia 
moral, su lengua, sus hàbitos, con mayor fuerza y tenacidad que si hubieran 
sido paidentemente mezclados y confundidos ", 115 


IV 

Otra causa emanarla de disposiciones legales contribuyó con igual fuerza 
a conservar en los indigenas los hàbitos de separación y los instintos de 
antagonismo: fue la institución conodda con el nombre de Resguardo de 
Indigenas, una de las mas notables creaciones del Código de Indias, que 
tendió a modificar el primitivo sistema de encomiendas, el mas infame, sin 
eluda, de cuantos medios de explotadón han podido practicar los pueblos 
conquistadores; y por el cual se habian convertido en cómitres, corno muy 
bien dice Barali, los valerosos dominadores de America. 

Véase corno juzga un notable escritor colombiano aquel nuevo sistema: 
“El Gobierno espanol quiso am parar a esos millones de parìas. devolverles su 
propiedad o una compensación; en lo posible asegurarles derechos, ga ran¬ 
da s, administración propia y la seguridad de vivir en tierra suya. Con tal fin, 
se organizó a las tribus de indios en coniunidades agrarias, formando pueblo 
dentro de la sociedad, independiente casi en lodo de las autoridades 
comunes. Cada tribù o aglomeración de indigenas, tuvo su globo de tierras 
propias al derredor o en la vecindad de los pueblos o lugares, globo 
demarcado con la mayor precisión posible y mas o menos exienso seguii las 
proporciones de la tribù. 

“El terreno que constìtula el resguardo era inenajenable a perpetuidad; 
cada jefe de familia tenia derecho a cultivar una pordón de tierra y a cslablcccr 
y mantener su casa y labranza; los derechos eran iguales proporcionalmente, 
es decir, segun el numero de indios; el derecho no era de propiedad sino de 
mero usufructo en los individuos, pues la propiedad no pertenecia sino a la 
comunidad entera con el caràder de proindivisa. Esos derechos usufructua- 
rios eran hereditarios, por cabeza de familias, siguiendo la linea materna, 
corno la prueba de tener sangre indigena;' ir ’ y en caso de faltar herederos 
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legitimos, el derecho personal de usufrutto voi via a la comunitlad. Cada tribù 
de resguardo tenia un Cabildo compuesto exel usi va mente de indigenas, 
padres de familia, renovable conforme a ciertas reglas; y a e se Cabildo le 
correspondia la administración interior del resguardo, resolviendo las cues- 
tiones que se suscitaban en cuanto no al'ectasen el derecho de tòrcerò o los 
principios comunes de las leyes civiles y penales a reservar de superior 
aprobación. 

"Como se ve —agrega el autor— cada resguardo restableda en su esencia 
la organizacìón primitiva de las tribus indigenas anterior a la conquista ". , r 

Este sistema dio porresultado en Venezuela, que para 1810 existieranen 
toda la Capitania General alrededor de cìento veinte mil indios de raza pura, 
que representaban el 15 por dento de la población total, conservando en toda 
su fuerza el exdusivismo caracteristico de la tribù, o para valernos de la grafica 
expresión de Gumplowicz, la organizacìón federalista, propia de todos los 
pueblos en vias de formación. 

En este estado va a sorprenderles la revolución de Independencia; y 
muchas de esas tribus, sobre todo en las provincias orientales, donde existian 
42.000 indios puros, casi cn su totalidad de la raza caribe, 1 "* lomaran parte en 
la guerra bajo las órdenes de sus caciques, uniéndose a uno y a otro bando, 
del mismo modo que lo hacian en la època precolombina, cuando luchaban 
entre si, o en los dias de la Conquista, cuando se aliaban a los holandeses o 
a los espanoles. lw 


V 

Debemos advertir, desde luego v para ulteriores conclusiones, que 
nuestros indios no pueden comparante a los de algunas otras regiones de 
America. Regularmente se comete el error, fundado en aquella primitiva 
observación de que ‘quien ha visto a un indio los ha visto a todos”, 1 '’" de 
atribuirles iguales caracteres fisicos y psicológicos a la gran variedad de 
naciones que habitaban el Continente a la llegada de los europeos. 

Humboldt encontró en las regiones de Venezuela, una nación belicosa 
y dominadora, que ofreda en sus lacciones y en su constitución fisica los 
vestigios de un origen extranjero, que aunque sometida al régimen de las 
misiones, y habiendo formado villas populosas, conservaba tradiciones y 
rasgos que demostraban su antiguo poderio. “La dominación que los Caribes 
han ejercido durante tanto tiempo en la mayor parte del Continente y la 
memoria de su antìgua grandeza —dice a la letra el ìlustre viajero— les ha 
inspirado un sentimiento de dignidad y de superioridad nacional que se 
manifiesta en sus maneras y en sus discursos. ‘Nosotros solos somos una 
nación, dicen ellos proverbialmente, los demàs hombres ( aquili ) son hechos 
para servimos". Este menosprecio de los caribes para con sus antiguos 
enemigos es tan decidido, que he visto a un nino de diez arios que echaba 
espuma de rabia cuando se le llamaba cabre o cave re, no obstante que cn 
toda su vida no habia visto a ningun individuo de aquella desgraciada nación 
que ha dado su nombre a la villa de Cabrata y que después de una larga 
resistencia, ha sido casi completamente exterminada por los Caribes. En las 
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hortlas medio salvajes y en la parte mas eivilizada de Europa, hemos 
enconlrado estos odios inveterados. estos rtombres de pueblo* cnemigos que 
el uso ha liecho pasar a las lenguas corno las mas eruclcs injurias". 

Aquellos hombres se dileieiiciaban de todos los otros indios t|iie habia 
visto Sia sia entonces el sabio viajero, no sólo por su fuerza fisica e intelectual 
v su elevada esumila sino por la regularidad de sus facciones. "Tienen la nariz 
menos ancha y menos aplastada, las mejilla.s menos salientes. la fistmomia 
mas regular. Los ojos mas negros que los de las otras tribus de Guayana. 
re vela n intei igencìa y a un el Inibito de la reflex ión. Tienen cìerta gra vedaci en 
sus maneras y la mirada iriste que es un rasgo generai en la mayor parte de 
los primitivo* habitantes del N'uevo Mundo". Humboldt se admiraba de ver 
aquellos hombres que en medio de su vida rudimentaria, poseian “la misma 
niesurada coni postura, el mismo aire de importancia. las misnus maneras fiias 
y desdenosas cjue se encuenttan a veces entre los altos funeionarios en el 
antiguo Continente”. 

En sus Ayuntamientos los Alcaldes y Fiseales discurrian durante horas 
enteras. “La entonación, la gravedad v compostura, la accióti y el gesto que 
acomparia a la palabra, lodo anunciaba un pueblo espiritual y capa/, de 
alcanzar un alto grado de civilización' . IJn traile franciscano que poscia el 
caribe hasta el punto de predicar a veces en està lengua, le hizo observar a 
Humboldt que “aline;'>e los periodo.* del discurso eran largo* y numerosos. 
nunca resultaban embaiazosos. incòmodo* ni oscuro*”. 1 ' 1 

Respecto al Occidente de Venezuela, dice el doetnr Arcava, quicn ha 
liecho profundo* estudios sobre los aborigene* del Estado Falcón, “que si en 
Caracas v Aragua quedaron destruklas las tribus guerreras de cualidades 
superioves. en Coro se conservaron restos de Caquetios. la ra/a indigena mas 
alabada por los cronista*. 

Parser en sus cositi nibres mas sincera 
Con cìerta presunción de bidelli uà, 

corno elice Castellano*, y resto* suficientes para formar el elemento principul 
de la raza mista actual de vario* de los Distriros elei Estado Falcón. En la misma 
región coriana. en la serrania, fiabitaban los jirajaras, gente beli cosa, que se 
exlenelia por varia* coma rea* de Venezuela y que sufrió infinito por las 
persecuciones de los espanoles: sus restos. sin embargo de que estuvieron 
sujetos al régimen de las F.ncomiendas. quedaron basta formarci fondo ètnico 
eie la población de nuestros actuales Distritos Federación y ttolivai 

Cemtinùa el autor enumerando algunas otras naciones indigena* que se 
escaparon del extermìnio espanol y que formaron la base de numerosa* 
poblaciones del Centro v de Occidente, para demostrar el error en que 
incuneo algunos historiadores, quienes al tratar de la raza indigena se han 
fijado ùnicamente en las tribus que continuaron incultas. o no completamente 
reducidas. en las regione* de Guayana v el Zulia. para deducir por el pequeiìo 
nùmero de éstas que la raza indigena de Venezuela “fuc casi totalmente 
destruida por los espanoles”, sin poner "atencìón en el gran nùmero de indios 
que, desde la conquista, entraron a habitat las ciudades fundadas por los 
bianco*, o que tenidos en Encoiniendas en las hacienda* de estos formaron 
con el riempo diversos pueblo,s, ni en los que tueron reducidos por los 
misioneros, de todos los cuales quedó numerosa descendeneia. perpetuarla 
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en las mas de la.s comarcas venezolanas, aunque mezclada con las otras dos 
razas bianca y negra”. 

En cuanto a las naciones indigenas habitadoras de las regiones alta.s de 
nuestra cordillera andina, el senor José Ignacio Lares en su interesanle 
opusculo titulado "Etnografia del Estado Mèri da", demuestra que tampoco 
fueron exterminadas por los espanoles. sino que éstos se mezclaron con ellas, 
para constituir al fin la población homogénea de aquellas regiones y cuyo.s 
caracteres psicológicos estan rnuy distantes de asemejarla a los pueblos 
degradados y estupidos, presentados por los etnógrafos corno tipo perfetto 
del aulómata; estado inorai que Pierre Janet Uama "la miseria psicològica” v 
que Garda Calderón sonala conio la caratteristica del pennino aborigeni M 

En Venezuela no existió jamas aquel indio de las altiplanicies bolivianas 
que con fueites rasgos pinta Arguedas: "Su caràcter tiene la dii re za y la aridez 
del verino. Es duro, rencoroso, egoista, cruel, vengativo v desconfiado. Le falla 
voluntad, persistencia de animo y siente profu ndo abovrecimiento por todo 
lo que se le diferencia. De ahi su odio al bianco". 

"Ree doso y desconfiado —dice mas addante—, feroz por atavismo, 
cruel, parco, miseratale, rapinesco. de nuda llcga a apasionarse de veras. Todo 
lo que personalmente no le atane lo mira con la pasividad suinisa del bruto, 
V v 'ive sin entusiasmos, sin anhelos, en quietismo netamente animai. Cuando 
se siente muy abrumado o se atacan sus mezquinos intereses, entonces 
protesta, se irrita y lucha con extraordinaria energia". 1 '* 

Ni a un en nuestros indios sometidos de los liltimos arios de la Colonia se 
encuentra un tipo semejante. Humboldt hallo en los Vallea de Aragua 
alrededor de cuatro mil indios tributarios: "Los de Turmero y Guacara son los 
mas numerosos; son de pequeiìa estatina, pero menos rechonchos que los 
Chaymas; sus ojos anuncian mas vivacidad e inleligencia, lo que quizàs se 
delie menos a la diferencia de raza que a una civilización mas avanzada. 
l'rabajan al jornal, corno la gente libre; son activos y laboriosos el poco riempo 
que se dan al trabajo; pero lo que ganan en dos meses, lo derrochan en una 
semana comprando licores fueries en las pequenas tabernas, cuyo numero 
crete desgraciadamente de dia en dia''. 1 '” Este rasgo de imprevisión y de 
intemperancia, parete que no se ha perdìdo por completo en nuestras 
regiones del centro. 

En la mayor parte de la.s tribus de Venezuela, sobresalian los instintos 
guerreros; v Depons, que corno otros muchos escritores de su època exagera 
la trucidati de los salvajes, sin recordar el encarnizatniento con que los hom- 
fires civilizados se destrozan en sus guerra s, cometiendo los mismos o ma- 
yores crimenes que en las épocas mas remotas de la Historia, dice de nuestros 
indios: "Alia n clona dos a sus instintos, tales hombres no podian conocer. corno 
efectivamente no conocian otros medios de zanjar sus diferencias que por 
medio de las armas. Privados por la dase de sus relaciones y de sus intereses 
de los motivos que encienden el fuego de la guerra entre las naciones 
civilizadas, se lanzaban a ella por los mas frivolos pretextos. por los mas 
ridiculos motivos. Vengativos y feroces, la guerra tenia para ellos atractivos 
desconocidos al hombre civilìzado y se destruiancon un encarnizamiento mas 
semejante al furor de la bestia que al valor del guerrero. La traición, la perfidia, 
estaban colocadas en el rango de las primeras virtudes militares". 1 ’* 
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El hecho de haber permanendo divididos en tribus, con tribù ia natural¬ 
mente a conservarestos instintos guerreros, pues conio lo observa Humboldt, 
"era el régimen que «inverna mas al espiriti) de libeilad de esta.s hordas 
guerreras, que no encuentran ventajosos los vinculos de la sociedad sino 
citando se irata de la defensa conu'm”. 1 ' 


VI 

Pero no basta a nuestro propòsito el considerar la raza indigena en si 
misma para demostrar la influencia de sus instintos politico,s en nuestro 
desenvolvimiento histórico. Hay que considerarla también y principalmente, 
por su gran contribución a la fonnación de la raza mestiza, que neces a riamen¬ 
te debia dominar en el pais desde antes de la Revolución. 

Si se compara, corno ya lo han hecho algunos escritores, el nùmero de 
indigenas que se salvaron de los furores de la Conquista con el de los 
espanoles, canarios y africanos que llegaron al pais durante loda la època 
coloniaI, se deducila fàcilmente que fue la sangre autòctona la que entrò en 
mayor cantidad en la composición de nuestro pueblo, no sólo en la llamada 
gente de color sino en la inmensa mayoria de los blancos y hasia de los propios 
mantuanos , que sobre todo en los ùltimos arios de la colonia, se consideraban 
corno descendientes puros de los conquistadores. 

No es de ninguna manera aventurado afirmar, que absorbidas las razas 
bianca y negra por la indigena, fuera està la que preveleciera en la psicologia 
de nuestro pueblo, con sus instintos disgregativos. v con el indomable valor 
de que tantos ejemplos han dado en nuestras luchas civiles. 

/Dónde sino en la tribù, podemos ir a buscar las raices de las tendencias 
de disgregacìón y de antagonismo que han constiti! ido uno de los motores 
mas poderosos de nuestra evolución histórica? Esa persistente inclinación a 
subordinarse a un jefe, con prescindencia de todas las teorias democràticas 
y constitucionalistas proda madas y sancionadas por los ideólogos desde hace 
cien anos; ese patriarcalismo credente que no es en definitiva sino "la 
absorción de la vida publica y privada por una sola voluntad", /dónde 
encontrar sus gérmenes sino en la organización de la tribù, y cónto explicarlo 
sino por un lògico movimento de retomo hacia los hàbitos aborigenes 
impuestos por el medio asi corno por la preponderancia de elementos 
surgidos de las masas populares por cien anos de continuas revueltas? 1 ’* 

Para darnos cuenta exacta de la supervivencia de esos instintos, basta 
recordar nuestras viejos bandos politìcos locales, desde la parroquia y el 
distrito, basta la provincia y la región y resaltarà claramente su semejanza con 
la organización autòctona. 1W Observemos por el momento, a reserva de 
insistir sobre estos puntos, queen nuestras luchas politica», citando un partido 
locai se hallaba en el gobierno, el panido contrario està ha presto a lanzarse 
a la primera re vuelta que se presenta ra, cualquiera que fuese el jefe y la 
bandera. Era con esos grupos disidentes de las localidades, corno se formaban 
esos llamados partidos y prestigios nacionales. Cada cacique locai concurria 
con su grupo a sostener al caudillo que se hallaba en el poder o al Caudillo 
que se lo disputane. Podia existir, corno siempre, en los grupos directores. una 
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idea, un principio, una palabra prestigiosa, que baia gara los instintos popu- 
iares y sirvne.se de bandera nacional a la revoluciùn; pero en el seno de los 
gmpos locales no prevalecian nunca sino los mismos antagonismos de la 
tribù, la misma lucha por la preponderancia parioquial, en que para nada 
entraban los intereses colectivos ni la idea noble y generosa del bien publico, 
que no surge sino cuandoel sentimiento de ia nacionalidad y de la Patria llega 
a ser algo mas que una simple abstracción. 

Destruida la organización colonia! fue también la disgregación, el 
antagonismo y el localismo de la tribù sostentando el espiriti! municipal que 
nos legò la Colonia, lo que debia surgir por encima de todas las transforma- 
ciones politicas y de todas las ideas importadas de Europa, gracias al vellicalo 
de la lengua castellana, que permitió a loda nuestra America bautizar con 
nombres de significación civilizada, los barba ros instintos que heredamos de 
nuestros aborigenes. 

Y hay que hacer notar que ha sido en las regiones donde las razas 
indigenas prevalecieron en cl mestizaje y el elemento africano entrò en menor 
cantidad en el cruzamiento, donde se ha dcstacado con mayor fuerza el 
caciquismo con todos los atributos de autocracia y de sumisión absoluta por 
parte de su grupo; a lo cual contribuia nuestro estado permanente de re- 
vueltas. En algunas de estas regiones el caciquismo llegó a asumir formas 
dinasticas y el jefe de la Nación se vela obltgado, corno los reyes de la Edad 
Media, a reconocerle derechos exorbitantes y perdonarles rebeldias a 
aquellos modernos senores feudales, a cambio de la adhesión que le 
prestaban. 

El Federalismo, prodamado por los teóricos, debia necessariamente 
encontrar fucrtes arraigos en ese sistema dispersivo, transformàndose por 
otras causas aùn mas poderosas en lo que se ha llamado muy propiamentc 
por los argentinos el federalismo de la caudillocracia o la federación caudi- 
llesca. que esiudiaremos mas addante. 

Es bueno observar, que a pesar de la rivalidacl de grupos, todos los 
hombres que habitan una región estati apegados a ella por sus hàbitos 
individua Ics; cn medio de sus odios tradicionales, todos dlos tienen algo de 
connin: la costumbre de vivir solare el mismo sue lo, que los induce a 
considerar corno extranos a los que no son nativos de la misma comarca. Es 
està una condición propia de todos los pueblos que se hallan en vias de 
evoluciòn, del clan de la tribù bacìa la integration nacional. 


VII 

Del mismo modo que los indios, los negros que los espanoles introdu¬ 
rr 00 en Venezuela en calidad de esclavos no procedian sino de tribus 
diferentes y antagònicas. 

No es posible calcolar el nùmero de negros introdueidos al pais durante 
la epoca colonia). Para 1812, segun calculos transmitidos al barón de 
Humboldt por D, Andrés Bello, D. Luis Lopez Méndez y don Manuel Lopez 
Fajardo, existian en toda Venezuela 62.000 esclavos, de los cuales se contaban 
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40.000 en la sola provincia de Caracas y 22,000 en Curcuma, Nuova Barcelona. 
Barinas, Maracaibo y Guayana. 1 * 1 ’ 

Porci cruzamiento con losblancosy con los indios existia para fines del 
siglo XVIII, un numero de gentes de color libres, que representaba el 51 por 
ciento de la población total de la Capitaria General. 1 '' 1 Ya un escritor francés 
ha sentado corno regia generai en la introducción a un estudio sobre La 
condiaó) t de los gentes de color libres bajo el cintiglio régimen , l,,: que cua nlos 
entraban en està clasificación, eran manumisos o descendientes de manumi- 
sos: si ellos tnismos no habian sido esdavos, habia fatalmente entro sus 
ascendientes quien lo hubiera sido. 

Inquirir la procedencia de los negros c]ue dieron nacimiento v origen a 
una porción tan numerosa de nuestra población en la època a que nos 
referimos, es de suina necesidad para darnos cuenta de los instintos politicos 
transmitidos a sus descendientes, conformandone»), corno ya lo hemos ex- 
presado. "a las leyes de la continuidad Iti stòrica y de los instintos politicos 
debidos a la herencia”; y concretandonos por el momento al asunto de este 
trabajo. veremos qué fundamentos de sociabilidad podia existir en ellos. 

Los esdavos traidos a America procedian de las diversas tribus que 
habitan en la pane Norccuatorial del Continente africano, en una porción de 
la gran faja que Letoumeau Uama zona senti}** Estas razas negras o negroides 
estan consideradas corno de distinta procedencia antropològica, no sólo por 
su diversa somatologia, dentro de ciertos rasgos que les son comunes. sino 
por la diversidad de sus dialectos. "Los negros embarcados corno esdavos 
para America —dice Tylor— fueron sacados eie multitud de tribus. y caredan 
basta tal punto de un idioma indigena comun. que llegaron a entenderse en 
la lengua de sus anios los blancos, dandose allora el curioso espcctàculo de 
familias de negros con cabellos de pasas, que habian dialectos desusados del 
inglés, del francés y del espanol". 1 '” 

Algunos de aqu ellos pueblos se hallaban en materia de organización 
politica un poco mas avanzados C}ue las tribus indigenas de Venezuela. 
Nuestra historia colonial registra el episodio del negro Miguel, quien 
sublevado en las minas de San Pedro, en la jurisdicción de Barquisimeto. 
reunici un gran numero de negros y de indigenas y pretendici reproducir el 
niisnio sistema de monarquia a que seguramente estaba habituado en sus 
regiones nativas. “Muy ladino en lengua castellana y resabido en (oda suerte 
de maldad determinò nombrarse rey, a una negra su amiga llamada Guiomar 
la hizo reina; y a un hijuelo que tenia de ella, lo hizo jurar corno principe 
bere clero. Disposo su casa Reai, creando todos los ministros y oficiales que 
él tenia en memoria habia en la casa de los Reyes, y adjudicàndose también 
la potestad espiritela 1, nonibrò por Obispo a uno de sus negros compaiìeros 
que le pareciti mas liabil y suficiente y eie mejores costumbres para elio, el cual 
en eligiendo (usando de su preluda), mandò a hacer lo primero Iglesia. donde 
bada recoger ac|uellas sus negras y ronosas ovejas para predicarle.!...".'^ 
^;Quién asegura que Miguel no fuese él mismo uno de aquellos reyezuelos 
africa nos vencido por algtìn rivai y vendido luego a los negreros europeos? 

En Africa, "la organización de cada tribù, cs una grosera jerarquia feudal, 
doininada por un monarca absoluto, cuya autoridad parece estar atemperada 
por representaciones. Cada hombre es el jefe de su familia. dueno absoluto 
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de sus mujeres que él compra y dueno de sus hijos basta el momento en que 
el hijo e.s bastante grande parti compartir la autoridad paté mal. Cada padre 
de familia depende inmediatamente de un senorfeudal, cerca de la colla (toro 
cafre), en que Ita levuntado sii rancho. Este mismo senor feudal obedece al 
jefe de la tribù, que es el jefe supremo. A él loca repartir la tierra segiin las 
necesidades de cada uno de sus subditos: y conduce los hombres a la caza 
v a la guerra, que decide a su leal sa ber y entender". Este reyezuelo. que ;i 
veces domina sobre poblaciones de ocho a diez mi! habitantes, no toma sin 
embargo ninguna decisión sin llenar la fòrmula de convocar una asamblea. 
que Letourneau. no sabentos por qué causa llaina nacionuL y que los cafres 
nombran pilsbo. Los oradores hablan en ella con la mayor libertari. hi rey debe 
oirlos sin irritar.se; pero se consuela con el derecho que tiene de no hacercaso 
absoluto de la oposición que se le hace. hi poder y el rango social son 
hereditarios; y en eiertas tri bus el servilismo es tan estremo que el inferior 
debe saluclar al superior diciéndole; “Tu eres mi amo y yo soy tu penro”. 1 ™’ 
Fero este régimen es sin embargo un progresso respecto a la anarquia 
primitiv a, del mismo modo que lo ha sido en casi todos los pueblos. en donde 
el despotismo ha surgido conno una suprema necesidact social. Elitre los 
Mandingas. de los cuales tuvimos muchos representantes en Venezuela, basta 
el punto de que todavia se conserva el calificativo de mandinoti para designar 
a los malvados y a los revoltosos. “el despotismo estaba un poco mitigaclo. 
porque para declarar la guerra, eonduir la paz,odecidir un negocio de alguna 
importancia. el rey mandinga del ria consultar ante.s a un consejo compuesto 
de los notables y de los ancianos de su pequeha naciónV"" 

“También existen asambleas deliberantcs entre los Tiinanis, asambleas 
que en loda el Africa negra llevan el nombre de palarcrs y que no son sino 
de pura torma, pues los oradores cuando hablan respecto de un asunto 
cualquiera. tienen buen cuidado de espiar la fisonomia del rey para adivinar 
su opinion v conformarse a ella. Cuando el rey no se balla presente existe un 
agente suyo que indica con gestos a la asamblea los asuntos que debe 
aprobar.se o negarse, seguii el querer de su majestad". 1 "" 

Todos estos reyezuelos. del mismo modo que nuestros caciques preeo- 
lombinos. vivian en una guerra continua, y “Constant emonie se veian esos 
ràpido* cantbios de fortuna, en que el jefe omnipotenle de boy. venia a ser 
el esulavo de manana”. 


VITI 

Motivo de un largo estudio, ajeno al objcto primordial de este trabajo, 
seria hallar en nuestra vida politica v social los rastros que hayan dejado estos 
elementos africanos, cuya sangre entrò en tan gran cantidad en la composi- 
ción etnica de nuestro pueblo, sobre lodo en las regiones bajas v costaneras; 
pero no podemos menos que senalar corno legarlo indiscuti blé la fortalcza 
fisica que desafia y vence las inclemencias del tròpico, el espiriti! de revuelta, 
la ferocidad en la guerra, la ligereza.el capricbo, la imprevisión. la voiubilidad, 
la inteligeneia a la vez viva y limitada. que se observa en ciertos individuos 
y aun en eiertas poblaciones en que e) elemento africano fue numeroso, con 
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las naturales modificaciones emanadas del medio social y econòmico y de los 
cruzamientos sucesivos con la raza bianca. 

Al decir de todos los viajeros, "la mayor parte de las razas negras del 
Africa, no pueden ni deben co m pararse intele dualmente sino con los ninos 
europeos. Tienen del nino, la ligereza, el capricho, la imprevisión, la volu- 
bilìdad, la tendencia constante a la mentirà, la inteligencia a la vez viva y 
limitada. F.l negro en la infancia es notablcmente mas precoz que el bianco 
de la misma edaci, pero su desarrollo intelectual se detiene pronto, el /ruta 
prematuro abortii', m Ya se ha observado en America "que en algunos 
mulatos la inteligencia se desarrolla rapidamente y a veces con una gran 
brillantez basta cierta edad. En esc lapso asiniilan intelectualmente de manera 
prodigiosa y basta Uegan a producir obras de pura imaginación muy apre- 
ciables. sobre todo en el gènero poètico y por lo regular su prosa es exu- 
berante y empenachada. Pero estas facultades no se desarrollan mas alla de 
los treinta anos, lo cual pudiera atribuirse a que en ellos prevalecen los 
caracteres psicológicos del negro, a lo que se agrega, por razon de la misma 
herencia, una enorme pereza por todo lo que reclame un esfuerzo intelectual 
continuado. Pero corno la herencia psicològica no està sometida a leyes 
exactas, en una gran mayoria, corno se ha observado en el Brasil, prevalecen 
los caracteres de la raza bianca, y entonces se producen tipos de una efectiva 
superioridad en todos los ramos del sa ber humano, y de ningun modo 
inferiores a los europeos”. 

Pcrmftasenos recordar de paso acquei bellisimo pasaje en que Alejandro 
de Humboldt, describe la vìda de los esclavos en la època colonial: “Cuando 
al descender el rio nos acercamos a algunas plantaciones, vimos las hogueras 
que los negros habian encendido: un humo ligero se levantaba sobre las cimas 
de las palmas y daba un color rojizo al disco de la luna. Era un domingo por 
la noche, y los esclavos bailaban al son desapacible de una guitarra monòtona 
y ruidosa. Los negros de raza africana tienen tal superabundancia de actividad 
y de a legna en su caràcter, que dcspués de haber desempeftado las penosas 
tareas de la semana, se entregan en los dias festivos al piacer de la mùsica y 
la danza, prefiriéndolo a un sueiìo sin cuidado. No reprobemos —exclama el 
sabioviajero—esa mezcla de abandono y liviandad que dulcifica la amargura 
de una vida llena de penas y tristezas”. 171 ' 

"En (oda el Africa negra se danza con furor, dice Letourneau. Desde que 
los negros oyen el tam-tam. observa Du Chaillu, pierden todo imperio sobre 
si mismos. 1 ' 1 Es una verdadera furia coreogràfica, que hace olvidar en un 
instante todas las miserias pùblicas y privadas' .' - 

"El caràcter del negro de pura raza —dice F. Hellward— es pendenciero 
y apa.sionado aunque también es verdad que se sosiega con la misma facilìdad 
con que se exalta; jovialy comunicativo corno un nino, indolente cuando tiene 
satisfechas sus necesidades mas estrictas, desconoce por completo el valor del 
tiempo. La miseria y la opresión le han corrompido, aunque su degradaciòn 
proviene principalmente del ìnicuo comercio que no tan sólo le ha hecho 
avaro, egoista v desnaturai izado hasta el punto de vender a su mujer y a su 
hijo con tal de poder lucir un lienzo de vistosos colores rodeado a la cintura 
y un collar de cuentas de vidrio, sino también perverso y cruel. Lo que nunca 
pierde, aun en los momentos en que acaban de arrebatarle su tamilia, es su 
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expresiva jovialidad; entre mùsicas y cantos, entre bailes y algazaras, pasa el 
negro la noche sin tener para nacla en cuenta el porvenìr; sin pensar en que 
quizàs el dia siguiente sera asesinado con brutal indiferencia o vendido corno 
una bestia de carga”. 1 ^ 

En las poblaciones bajas y costaneras de Venezuela se ve còrno resaita 
aquella misma ligereza, aquel misnio abandono, aquella misma furia coreo- 
gràfica en medio de los vaivenes, de los peligros y de las tristezas producidas 
por nuestras guerras civiles, y por la mina econòmica, en que hasta hace pocos 
anos habiamos vivido. 

Un notable diplomàtico y escritor brasilero, quien estuvo acredìtado ante 
nuestro Gobierno por los anos de 1850, ante.s de la emancipaciòn de los 
esclavos, dejò escritas las siguientes observaciones: "El bajo pueblo de 
Caracas que hace pocos anos cuando se declaró la Independeneia, se 
componia casi exdusivamente de esclavos, se resiente aun en su caràcter de 
las cualidades inherentes a està condieìòn, mas o tnenos pronunciadas, segun 
que los individue>s estén mas o menos próximos a ella por su origen. Ob- 
sérvase en ellos eierta confusìón de ideas y de sentimientos, cierta mezcla de 
sumisión y de altivez, de defieiencia y presunción, de fidelidad y desconfian- 
za: cierta falla, en fin, de fijeza en el caràcter, que es la consecuencia naturai 
de su origen servii, niodifìcado ya por la influencia de la revoluciòn y la 
subsecuente iibertad, pero que aun lo hace incapaz de obrar por si solo en 
ningùn caso, constituyéndolo en una simple màquina que sólo se mueve a 
impulsos de los ambiciosos que la emplean en provecho propio... No vacilo 
en reperir que en Venezuela, la población baja eie las ciudades es dócil y fàcil 
de gobernar. Excitada, enganada o seducida hace bulla, vocifera, comete 
excesos; pero naturalmente no tiene aqueila ferocidad que le atribuyen 
algunos observadores apasionados - '. 1 '' 

Ya heinos hecho observar en otros estudios, que es a la mezcla con el 
negro a lo que en mucha parte se debió la anarquia. al mismo tiempo que la 
violenta evolución que ha realizado Venezuela bacia la efectividad del ideal 
igualitario, al empuje de las revoluciones. La disociación de los caracteres 
antropológicos del bianco y del indio producida por la intervención de la 
sangre africana y determinando una población policroma, correspondió a una 
disgregación social y politica que durante largos anos debia también dificultar 
la creación de los vinculos necesarios para unir a nuestros pueblos en un ideal 
comtin de nacionalidad y de patria. 


IX 

Fero ia procedencia ètnica nada explica por si sola. Sujeta corno se ha Ila 
a subir modificaciones esenciales bajo la influencia poderosa del medio, no 
es sino uno de tantos factores en la evolución social de los pueblos. Ni las 
naciones, ni los indivjduos, son mas o menos inteligentes, ni mas o menos 
valientes, ni mas o menos aptos para la civilización porque pertenezean a està 
o aquella raza. 

La teoria fundada exdusivamentesobre el factorraza està completamente 
desechada por la ciencia. Segun el Conde Gobineau, el precursor de una 
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pseuclo-ciencia litulada AiitroposocUìltìgtaJ~* el ùnico Factor qtic- genera las 
sociedades es la ni za. No bay otro medio de cxplicar la historia de la 
humanidad que por la mezda de razas, <> para valernos de una expresión mas 
caratteristica, por la quimica de las razas. lì! hombre primitivo que Gobineau 
Hama calamita nos es aiisolinamente desconocido. Un periodo secondario 
de la humanidad es el que se caracteriza poi la distinción de las ires razas 
diferentes y permanentes: la bianca, la amarilla v la negra. Otra división se 
produce por la formación de grand es variedades en el seno de estas tres razas 
>'. por ùltimo, en una cuarta división. se distinguali las fomnaciones de tipos 
que resultan de las combinacìones mas o menos complejas de esas grandes 
razas. La historia no se refiere sino a las formaciones de este cu arto grado de 
la evolución luimana. "En tanto que la raza permanezea por largo riempo 
pura, la mentalidad constitutiva de los miembros de un pueblo permanete 
uniforme e inmutable. La mezda de los elementos étnieos de un pueblo con 
elementos extrarios. determina la degeneración de esc pueblo. La mezda de 
sangre ( lapanmixtia) engendra la diversidad de las ideas y en las ereeneias. 
la aparición de las teoria» revolueionarias y la ruina. en fin, de la sociedad 
adulterada por elementos extranjeros". En una palai >ra, segun Gobineau. lo 
que renne a los hombres y funda las sociedades debe ser la eomunidad y la 
pureza de sangre. 

Por fortuna para la Humanidad. la experiencia y la historia destruyen por 
completo la teoria de Gobineau. La frase cèlebre del Libertador. refiriéndose 
a los puebkrs hispanoamerieano.s: "No sabemos a qué raza Humana pertene- 
ceinos". es perfettamente aplicable a la humanidad loda entera, y estri dentro 
de un concepto absolutamcnte cientifico. “Cualquiera que fuese la preiensión 
del mundo antiguo a la pureza de raza. està no podia existir sino muy 
raramente, elice Bagehot. r<> La mavor pane de las naeiones históricas ven- 
eieron a naeiones prehistóricas: y aun([iie destruyeran a una multìtud de 
vencidos, no los mataron a todos. Por lo regular redueian a la csclavitud a los 
hombres de la raza vencida y fecundaban a las mujeres”. Usto fue lo que 
hieieron los espanolcs en America con las indias y después con las negras. Ya 
se ha dieho que en las historias sangrientas, conio en las eomedias. todo 
termina en matrimonio. El amor sexual se enearga siempre de resolver los mas 
profundos antagonismos soeìales. 

Nada seria mas arbitrario ni mas en oposición a la verdad y a la historia 
que la aplicación de la teoria de las razas al desenvolvimiento de las naeiones 
hispanoamerieanas. Es seguro (jue al considerar la proporción en que han 
entrado los elementos indigena*., esparioles y africanos en la composidón de 
cada uno de estos pueblos v aun en la de los diversos grupos endavados en 
distintas regiones donde ci medio geogràfico y telùrico ha sido propicio al 
desa frollo de una de las tres razas con detrimento de las otras < decimo» 
siempre razas por la facilidad de la clasificación), sobresalgan ciertos 
caracteres que le son propios a la raza dominante; pero seria ahstirchi la 
preiensión de praeticar cientificamente un anàlisis semejante. "Es necesario 
decirlo de una vez por todas —ha escrito Novicow—, en la ciencia social las 
afirmaciones decisiva» y geométricas son imposibles. Las sociedades son seres 
de una complejidad soqxendente. siempre en movimienlo. siempre camliiantes. 
Y todo cuamo de ellas se diga delie entenderse de un modo aproximativo'. 1 ' 
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Hay hechos d esco n ce rt a n t es para los que se apegan con ceguedad a una 
teoria cualquiera. Sì fuéramos a aplicar a nuestros pueblos, los mas mestizos 
de que hay ejemplo en la humanidad, las teorias de Gobineau y de sus 
discipulos, destruiriamos las mas brillantes pdginas de nuestra historia. 
desconoceriamos el valor de muy altas personalidades que ha producido ia 
America Latina; y poseidos del mas tenebroso pesimismo nos cruzariamos de 
brazos ante esa fatalidad irredimible que nos condonarla sin remedio a la 
degradaeión y a la muerte. 

Gobineau dice que "alando la raza superior se une a la raza inferior, se 
rebaja sin elevar a està”. "En los mestizos, dice Otto Ammon, se combinan las 
cualidades discordantes de los padres y se producen retornos bacia los mas 
lejanos antepasados; las dos cosas tienen por efecto comun. que los mestizos 
son lisiológica y psicològicamente inferiores a sus razas componentes”. 
Vacher de Lapouge asegura que "el mestizaje produce no sólo la regresión 
sino la infecundidad Seguii estos sehores, los efectos rnentales y morales del 
mestizaje no son menos desastrosos que los efectos fisiològico*. Darwin 
alirma que: "todos los viajeros han observado la degradaeión y las disposicio- 
nes salvajes de las razas humanas mezcludas"No se comprende —asegura 
por su parte el gran viajero Livingstone. hablando del Zembezé— por qué los 
mestizos son mas crucles que los portugueses. pero es una verclad". Un 
portugués, ciccia al mismo viajero: “Dios hizo al hombre bianco, Dios bizo 
también al hombre negro, pero al mulato lo hizo el diablo”. 1 '* 

Segun Gustavo Le Bon, es a la mezcla de raza a lo que exdusivilmente 
se debe el estado una replico en c]ue hemos vivido los hispanoamericanos, y 
Nega en sus conclusiones basta las mas negras profeeias, Efectos del 
dogmatismo. Para reconocer después los rapido* y efectivos progresos 
icalizados por el Brusii y la Argentina, que otros atribuyen exclusivamente a 
la mmigración europea; y proclamar, conio Io hace el doctor Ingenieros. la 
stiperiorìdad de la raza bianca, cayendo también en el error de considerar 
conio pertenecientes a una mLsma raza a todos los pueblos de Europa, que 
en forma aluvional estan poblando las desiertas regiones del Rio de La Piata: 
desde el ululato meridional de Italia y de Espana, hasta el escane!inaio y el 
croata; elementos étnicos y culturales a quienes es arbitrio arroparen una sola 
clasilicaeion. porque existe mayor diferencia entre un calabrés o siciliano, y 
un polaco. originario de Polonia o de Ucrania, que entre ese mismo italiano 
meridional y cualquier rnestizo hispanoamericano. Las afinidades entre estos 
dos tipos han producido el fenòmeno observado por los propios argentinos, 
y del cual es un ejemplo el mismo Ingenieros, de la adaptación completa, de 
la fusion lapida del italiano con el crioliti, "El italiano triunfa. individuai y 
colei diamente en la Argentina ... "y es de los elementos de aluvión, qtiien 
da mas bijos argentinos’. "De los espanoles no se diga, porque el hecho 
mismo de pusarlos en silencio, comprueba que no se les tiene, y no debe 
tenérseles en Hispanoamérica, corno a extranjeros", 

En cambio, los italianos en Norleamérica. pemianecen aislados, forman¬ 
do colonias completamente extranas hasta al movimtento economico, porque 
sólo acaparan las pequehas industrias. desdenadas por el yankee. En el seno 
de la gìan metropoli americana, existe una ciudad puramente italiana 
constiti!ida por muchos millares de habitantes. No es este un fenòmeno que 
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pudiera rclacionar.se con las reglas de la zootecnia, es decir: que la fusión de 
diversos grupos ètnico» obedezca unicamente a semejanzas lisiológicas 
detenni nadas. pue.s con los italiano» sucede en Nòrteamérica casi lo musino 
que con los negro»; son mas bien afinidacies psicològica» las que no sólo 
facilitan el acercamiento y la fusión de las diversos pueblos, sino que los 
producios de esa fusión resultan de una superioridad mental indiscutible. 
Algunos autores aseguran que “cuando las razas del padre y de la madre se 
avecinan fisicamente, pero a causa de ha ber estado sometidas a formaciones 
históricas divergente» se hallan psicològicamente distanciadas, los resultados 
del mestizaje son entonccs los mismos que si se tratara de razas completamen¬ 
te alejaclas en la escala etnològica". 1 " 9 

Es seguramente por esa causa que en Venezuela los italiano» y los corso» 
se han mezdado y confundido con la misma facilidad que los espande» 
peninsulare» v los islenos de Canaria» con los elemento» mas diversos de 
nuestra población, prociuciendo tipo» de altisimo valor intelectual. Ya en otra 
ocasión hemos habladode estas afinidades, sobre rodo con el elemento corso, 
estudiado el estado social de aquella Isla celebre, de acuerdo con el informe 
presentado a las Càmaras francesas por Clemenceau, corno Presidente del 
Consejo de Ministros en 1909. liin 


X 

Ya se ve còrno la sociologia no puede absorberse de ningun modo en la 
llamada filosofia de las razas. Contra estas tcorias que toda la evolución 
intelectual de estos paises contradice elocuentemente, existen muchas otras 
sustentadas por grandes hombres de ciencia, que pudieren solicitar cn el 
pasado y en el presente de nuestra America la comprobaciòn mas completa 
de sus afirmaciones. 

"Las fot-mas sodale» que algunos mirati corno el efecto de diferencias 
étnicas, son regularmente un faetor importantisimo de esas mismas diteren- 
cias. Un pueblo presenta diferencias intelectuales o morale» con otro pueblo. 
Pero estos rasgos distintivo» son mas bien el producto de los medios que él 
ha atravesado, de las formas sociales que ha sufrido, en una palabra, de su 
evolución sociològica antes cjuc de las conformaciones anatòmica» . 

Tarde pregunta, comparando los dias brillante» de Grecia con su deca- 
dencia posterior. si losgriegosanliguos eran màsdolicocéfalosque los griegos 
moderno». “Dificil es decido, pero en todo caso no es permitido atribuir la 
decadencia de aquel pueblo a la disminución de la dolicocefalia: es casi 
seguro que el indice cefàlico no ha cambia do bruscamente a partir de la 
conquista macedonia". FI mismo autor invoca, contra la absoluta diferencia 
p.siquica de las razas, “la prodigiosa tra n sforma ciò n del Japón realizada en 
meno» de una generación, por la facilidad con que se ha asimilado la 
civilización europea, desde lo» armamentos y los trajes hasta la» industria», las 
artes y las costumbres". 

Aun es mas explicito el eminente autor de las Leyesdela imitcìción cuando 
habla de las consecuencias del mestizaje: “Lejos de ser proporcionado el 
grado de genialidad de una raza a su grado de pureza, se Italia mas bien en 
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proporción con su grado de complejidad. de variabilidad, con la amplitud de 
sus oscilaciones alrededor de su tipo medio. Desde hace tres o cuatro sigios, 
las razas europeas se mezclan mas y mas cada dia, y lejos de debilitale, sus 
facullades in venti vas se desa molla n extraordinaria mente... A medichi que la 
evolución se desarrolla, va decreciendo el Factor ra za. Mientras mas remon- 
tamos en el pasado vemos a cada gran raza nacional hacerse su civilización, 
y descendiendo hacia el pervenir, nos parece que a la inversa la civilización 
moderna trabaja en hacerse su raza, en elaborar por la fusión de muchas razas 
distintas, nuevas razas en condiciones de adaptarse niejor a su desenvolvi- 
mìento. Lejos de mirar la pan mix! in (la mezcla de razas) corno una causa de 
degeneracìón, se pi lede en cierto sentido considerarla corno un beneficio. La 
mezcla de razas. corno la interferencia de culturas y de influencias sociales en 
un mismo cerebro, produce individualidades mas complejas. mas ricas y mas 
delicadas’’. 1 *- 

"E1 hecho es —dice el Profesor Bouglé— que alli donde la opinion no 
pesa sobre ellos. se ha visto a Ics mestizos elevarse con tanta facilidad corno 
las Ilamadas razas puras. Algunos viajeros han encontrado en una pequena 
isla de Oceania, una población mestiza descendiente de marineros ingleses 
y de mujeres polinesias. Segun su testimonio, està población era tan notable 
por sus cualidades morales, por su inteligencia vivaz, por su cleseo de 
instruirse, corno por su fuerza y su agilidad. En el Brusii, continua dicienclo 
el eminente profesor de la Universidad de Tolosa, donde la opinion no ha sìdo 
jamàs tan ruda para con la gente de color, casi la totalidad de los pintores y 
de los musicos pertenece a la raza cruzada, que cuenta también con rniic hos 
médicos notables. En Venezuela, (y està cita la toma de Ribot), multitud de 
mulatos se han distinguido corno oradores, corno publicistas, corno poetas, 
las razas mezcladas —concluye dicienclo— son, pues, tan capactes conio las 
razas puras para Jlenar las funciones intelectuales de una sociedad”."*' 


XI 

Registrese la historia de Venezuela y se vera que desde los tiempos 
coloniales fue este pueblo uno de los mas intei igentes. de los mas enérgicos 
y también, hay que decido, de los mas revoltosos de la America entera. 

Ya en el ano de 1742, el Rey de Espana juzgaba necesario re forzar la 
autoridad del Gobemador y Capitan General de Caracas, “pues cualquiera 
que tuviese noticia del caviloso genio de los nativos de la Provincia de 
Venezuela, viendo a su gobernador sin las facultades necesarias para 
conservar la quietud e imponerles respeto, esto les .serviria para fomentar con 
mas libertari sus quimeras". 1 *' 

Aristides Rojas, en uno de sus mas interesantes estudios titulado Retozos 
caraquehos , donde relata las luchas que ocurrieron ciurante la colonia entre 
el Gobernador y el Cabildo, dice con mucho fundamento: “Y no se crea que 
nuestros retozos vienen desde 1810, que ya durante los sigios que precedieron 
a la revoku ìón del 19 de Abril, los caraquehos se metian en el bolsillo a los 
Gobemadores que de Espana nos cnviaban”. ls,i 
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E1 Barón de Humboldt, quieti naturalmente daba ya una enorme 
importancia a la influencia geogràfica en la evolución de las sociedades, 
observaba que “hallàrtdose la mayor parte de la población de Venezuela, sus 
numerosas dudades y su agricultura situadas cerea del litoral y con mas de 
200 leguas de costas banadas por el pequeno Mar de las Antillas, especie de 
Mediterràneo, sobre cuyos bordes casi todas las naciones europeas han 
fundado colonias, que se comunican por muchos puntos con el Ocèano 
Atlàntico, esto ha influido sensiblemente, desde la conquista, en el progreso 
de las luces en la parte Este de la América equinoccial. Los reinos de Nuova 
Granada y de México no tienen relaciones con las colonias extranjeras y por 
ende con la Europa no espanda, sino ùnicamente por los puertos de 
Cartagena de Indias y de Santa Marta, de Veracruz y de Campeche. Estos 
vastos palses, por la naturaleza de sus costas y el aislamiento de sus po- 
blacioncs sobre el dorso de las cordilleras, ofrecen pocos puntos de contatto 
con el extranjero. En tanto que Venezuela, por la gran extensión de sus costas, 
su desenvolvimiento hacia el Este, la multiplicidad de sus puertos y la 
seguridad de sus fondeaderos en todas las estaciones, se aprovecha de todas 
las ventajas que le ofrece el mar interior de las Antillas. En ninguna parte 
pueden ser mas frecuentes las comunicaciones con las grandes islas y a un con 
las de Barlovento que por los puertos de Cumanà, Barcelona, La Guaina, 
Fuetto Cabello, Coro y Maracaibo; y en ninguna parte, por lo tanto, ha sido 
màs dificil restringir el contrabando. ^Quién puede entonces sorprenderse de 
que està facilidad de relaciones comerciales entre la América libre 1 ** y la 
Europa agiiada, haya aumentado en las provìncias reunidas hoy bajo la 
Capitania General de Venezuela, junto con la opulencia, las iuces, y aquel 
inquietante deseo por tener un gobierno propio, que se confu nde con el amor 
a la libertad y a las formas republicanas?” 

‘Aunque yo haya tenido la ventaja, que muy contados espanoies pueden 
compartir conmigo—dice màs addante—, de haber vLsitado sucesivamente 
a Caracas, LaHabana, Santa Fede Bogotà, Quito, Limay México y que enestas 
seis capìtales de la América espanola, mi posición me haya permitido po- 
nerme en relación con hombres de todos los rangos, yo no me permitiria 
emitir opinion sobre los diferentes grados de civilización a los cuales se ha 
eie vado la sociedad en cada una de estas colonias. Màs fàcil me es indicar los 
diversos matices de la cultura nacional y el fin hacia el cual se dirige de 
preferencia el desenvolvimiento intelectual, comparando y clasificando lo 
que no puede considerale desde un solo punto de vista. Me ha parendo que 
existe una tendencia marcada por el estudio profundo de las ciencias en 
México y en Santa Fe de Bogotà; màs gusto por las letras y por todo lo que 
puede halagar una imaginación ardiente y movible en Quito y en Lima; pero 
muchas màs iuces sobre las relaciones politicas de las naciones y nociones 
mucho màs amplias sobre el estado de las colonias y de las metrópolis, en La 
Habana y en Caracas. Las multiples comunicaciones con Europa y ese Mar de 
las Antillas que ya hentos descrito corno un Mediterràneo con muchas salidas, 
han influida poderosamente sobre el progreso de la sociedad en la isla de 
Cuba y en las bellas provìncias de Venezuela. No hay en toda la América 
espanola otros lugares donde la civilización haya alcanzado una fisonomia 
màs europea. Los indios cultivadores que tan en gran nùmero habìtan a 
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Mexico y el interior de Nuova Granarla, clan a estos vastos patses un caracter 
particular. que vo casi dina mas exótico. Pero no obstante el aumento de la 
gente de color, el viajero se cree en La Habana y en Caracas mucho mas cerca 
de Cadiz y de los Estados Unidos, que en cualquìera otra de las colonias 
espanolas del Nuevo Mundo". lir 

Y cuando la Revolución rompiti el inmovilismo y el misoneismo colonial, 
jcual fue el pueblo de America que lieve') un a porte mayor de inteiigencia y 
de eiiergias a la obra de la emancipación del Continente? "La capitai de la 
Provincia de Venezuela (escribió el espano) Torrente, el terrible enemigo de 
la Independencia, y hubiera podido decir con mas propiedad, Venezuela 
entera) ha sido la fraglia principal de la insurrección americana. Su clima 
vivificador ha producido los hombres mas politicos y osados, los mas 
emprendedores y esforzados, los mas viciosos e intriga ntes, y los mas 
distinguidos por el precoz desarrollo de sus facultades intelectuales. La vi ve za 
de estos naturale» compite con su voluptuosìdad, el genio con la travesura. 
el disimulo con la astucia, el vigor de la piuma con La precisión de los 
conceptos, los estimulos de gloria con la ambición de mando y la sagacidad 
con la malicia".’ 8 * 

Otro espandi, otro enemigo, el General Don Palilo Morillo, eljefe del 
Kjército Expedicionario, que en casi cinco anos de titanica lueha conoció muy 
de cerca estos pueblos, estampa estas frase», que son de extraordinaria 
trascendeneia para estudiar nuestra psicologia: “Los venezolanos son los 
franceses de America, y con la misma veleidad e inconstancia cjue aquéllos, 
pero con mucha menos ilustración, son susceptibles de todos sus defectos e 
incapaces de ninguna de sus virtudes: dispuestos a alborotos y tumultos y de 
una variedad ilimitada en sus opinione», que los Ile va a ser tan pronto de un 
panido conio de otro .. Con està gente encuentran abrigo todas las novedades 
que pueden alterar el orden y las conmociones aqui con cualquier pretexto, 
seriin eternas”. Mas addante agrega: ‘La continuación de los sucesos militares, 
y la dase de guerra que han hecho desde el principio de la revolución los ha 
instando, y puede asegurarse, con toda verdad, (pie se hallan en el mismo 
grado de instrucción v conocimientos, que Uegaron a alcanzar nuestros 
F.jércitos al fin de la ùltima campana con la Francia''. 1 * 9 

El General Ducoudray Holstein, en un libro mendaz y calumnioso centra 
Venezuela y centra d Libertador, titulado Historia de Boiwar. hace el sigtiiente 
parai do entre los grana dinos y los venezolanos, con el propòsito especial de 
deprimir a nuestro pueblo; pero dentro del farrago de injurias con que nos 
regala aqucl aventurero despechado, surgen algunos rasgos psicológicos muy 
peculiares: 

'El venezolano —dice— es mucho mas vivo, mas petulante que e! 
hombre de la Nueva Granada; es también mas inteligente; pero es también 
mas falso, mas corrompido, mas celoso, mas vengativo que el granadino. Este 
sera fiel a su palabra; el venezolano darà prontamente la suya. agregarà mil 
protestas, y aun juramentos y después de haberos engahado, se reirà de 
vuestracredulidad. El venezolano lo sacrifica todoala pompa y laostentación; 
el granadino es màs modesto, mas eontenido en sus gastos y mucho mas 
ordenado en sus asunlos particulares. El venezolano siempre que puede 
Il amar la atención tirarà punados de oro a un inendigo; el granadino darà 
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en secreto, pero sin profusión, y mostrarti interés y compasión por el 
desgraciado. 

"La antipatìa y el odio entre los habitantes de Venezuela y de Nueva 
Granada, son fuenemente expresados aunque no haya ninguna razón que lo 
explique. Lo que se tiene corno cierto es que esos odios existen desde hace 
siglos y que hoy mismo se hallan en loda su fuerza, Es triste agregar que la 
enemistad entre estos dos pueblos ha sido funesta a la causa de la Inde- 
pendencia. El caraqueno, vano y orgulloso, no ha cesa do jamàs de despreciar 
y de ridiculìzar la sencillez y la ignoranda del granadino; y éste se halla mas 
vivamente herido elianto que él conoce su inferioridad y protesa secretamente 
un odio mortili por este rivai soberbio y burlón. El nativo de Venezuela se 
conoce a leguas en su gesticulación exagerada, en su citarla inagotable, en 
su fanfarroneria, y en sus amargos sarcasmos. Profusa el mas soberano 
desprecio por todo aquel que no haya nacido en su provincia. Se dice con 
razón que el venezolano tiene todos los vicios del Espariol sin una sola de sus 
virtudes”. |lJ0 

Nosotros quisiéramos traer aqui a todos esos dogmaticos de la teoria de 
las razas para que descubrieran la causa de esa dcsproporción que ha existido 
siempre entre la calidad y la densidad de la población y el progreso intelectual 
de Venezuela. Seria de saber si sólo con la herencia espariola. la indigena y 
la africana, habia elementos para que Venezuela diera a la America, junto con 
Miranda y el Lilxrrtador, al "primer hombre de letras'' conto dijo Menéndez 
Pelavo, refiriéndose a Andrés Bello, al primer hombre de Gobiemo en el 
General Antonio José de Sucre y a la pléyade de cstadistas y de guerreros que 
figuraron en primera escala en todo el Continente. Y a pesar de todas las 
tremendas vicisitudes porque hemos atravesado en una centuria de anarquia 
y de miseria, ese germen fecundo de intelectualidad y de energias ha 
continuado dando sus frutos. 

Nuestro eminente historiador Eloy G. Gonzalez, observabu hace ya 
algunos arios: que "el unico progreso palpable. positivo, en el desenvolvi- 
miento venezolano desde la Independencia, ha sido el progreso intelectual. 
En cualquier epoca de la historia del pais se observara de pronto que ese 
addante) es siempre superiora la población, a nuestra importancia politica y 
a los progresos materiales; todo ha sido siempre ntuy atras de los hombres 
eminentes por su cerebro o por sus conocimientos, aun cuando en algunas 
épocas sean esos mismos hombres quienes gobiernen, administren, legislen 
y tengan y mantengan la prcnsa. Para el riempo a que hemos venido refirién- 
donos, ( los pritneros arios de la Repùblica ) los Vargas, los Santos Micltelena, 
los Fermin Toro, eran para el extranjero hombres inesperados y sorprendentes 
en una ciudad de esclavitud y de manumisión, de procesìones y de toros 
coleados, de calzadas rotas y de acequias descubiertas”. 

Y clespués ^;no hemos continuado produciendo estadistas, poetas, litera- 
tos, oradores, publicistas, historiadores, médicos, jurisconsultos, ingenieros, 
pintores. escultores, toda una lcgìón de hombres distinguidos, que re presen¬ 
ta n la Patria con honor entre los pueblos cultos? Y no sa bentos quién se 
atreveria a registrarles la prosapia a todos esos hombres representativos, para 
encontrarles la proporción de sangre azul que los haya predispuesto a los 
triunfos de la intelectualidad. 
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XII 


No hablemos, pues, de raza: termino antropològico, que no corresponde 
a ninguna realidad sociològica y que nada explica cuando se pretende 
a plica rio a la evolución de los pueblos. Hablemos de Sociedad, Pueblo, 
Nación, y (.‘Studiando el valor cientifìco y la signifìcadón histórica de cada uno 
de estos términos. llegaremos a la conclusión de que, sea cual fu e re nuestra 
formación ètnica, Venezuela constituve una entidad social, psicològica y 
politica perfectamente definida, aun comparandola con las otras naciones de 
Hispanoamérica. F.xiste un tipo venezolano, conio existe una sociedad, una 
Patria, una nación venezolana. Y podemos afirmar, que el .seminiiento de 
nacionalidad y de Patria, la "solidaridad organica”, se ballati ya entre nosotros 
tan Inertemente arraigados y tan sòlidamente eslablecidos, corno en cualquie- 
ra de las vicjas nacionalidades que son la resultante de un proceso secuiar. 
a pesar de nuestro mosaico ètnico y de nuestra corta edaci. Lo que Boutmy 
dice de los F.stados Uniclos puede aplicarse con muchos mas sólidos fun- 
damentos a Venezuela entre todos los demas pueblos de su mismo origen, 
y alli està la historia para coni prò bario: "F.l periodo de la guerra de In- 
dependencia es de aquellos en que los anos se cuentan decuplicados por la 
energia y la incandescencia de las pasioncs, lo tràgico de los acontecimien- 
tos, la grandeza de los resultados. F.n el recuerdo y en la huella que deja la 
vida superior del alma fiumana, la intensidad de las emociones y de los 
esfuerzos produce en un sentido, el mismo efecto que su duradón... Aquellos 
grandes fastos son en realidad lo que puede haber de màs propicio para 
extender el horizonte detnis de los espiritus y hacer aparecer corno niuy an- 
tigua està ticrra y ese pueblo cuya historia redente, tan cargada de 
acontecimientos, tan llena de peripecias, que no parete pudieran haber 
ocurrido en un intercalo tan corto, tiende por si misma a espaciarse en el 
tiempo, a mulliplicar los planes en la perspectiva, a simular una antigue- 
dad ,, . wl 

Los venezolanos no sólo trabajaron por su propia independencia, corno 
io hicieron las colonias inglesas de Norteamérica, sino que sus Genera Ics y 
sus ejérdtos realizaron y consolidaron la de todas las Republicas Hispanoa- 
mericanas. Por eso Bolivar y sus conmilitones hubieran podido, con mayor 
razón que Washingtony los suyos, parodiarla cèlebre frase de Boissy d'Anglas 
en i 795 : Nous avons consommé six siècles en six années. 

Por lo demas, la teoria de la raza tomada en la amplitud que han 
pretendido darle sus partidarios, ha conducido naturalmente a conclusiones 
completamente erróneas, y cuya rcfutación cae dentro de los limites de un 
razonamicnto sumamente sencillo. 

Se dice que cada raza o cada pueblo, tiene caracteres psicológicos tan 
invariables conio los caracteres fisicos. Nosotros mìsmos hemos estado 
durante mucho tiempo apegados a està teoria, que halagaba ciertas preocu- 
paciones y prejuicios. Culpa también de la enorme influencia c;ue ejercen 
cienos espiritus superiores. A creeren Gustavo Le Boti, ' mientras los negros 
conserven el color de la piel, la mandibula saliente, y todos los rasgos que los 
diferencian de los blancos, no podràn jamàs adoptar las ideas que se 
consideran conio patrimonio exclusivo de éstos. Està ìrreductibilidad mental. 
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afirma el sabio sociòlogo, sera una causa eterna de antagonismo unire las clos 
razas, c|ue las conducirà a exterminarse sin tregua ni respiro". 1V ' 

"|Fncantadora perspectiva! —exclama Novicovv—. Pero felizmente para 
la humanidad. hay multitud de hechos que demucstran del modo mas conclu- 
yente, que no existe ninguna relación necesaria y fatai entro ciertas ideas v 
ciertos tipo.s antropológicos. Los blancos han tenido en los sigìos pasados 
ideas que difieren poquisimo de las que se atribuyen a los negros, en tanto 
que éstos adquieren hoy las mismas ideas de los blancos. 

“La difusión de las ideas no es de ninguna mancia una cuestión de raza 
sino un hecho de orden social y psiquico. Estableccr una analogia absoluta 
entre cl color de la piel o la sección de los cabellos y la rapidez. de los mo- 
vimienios intelectuales. es un procedimiento anticicntifico. Entro las cosas 
moviblcs, nada es mas movible que el pensamiento humanoV”’ 4 

Otto hombre eminente, uno de los mas altos espiritus que Ita proclucido 
la humanidad, Renan, "el filòsofo de las dudas sutiles”, ha servido de apoyo 
a esas preocu pacione.» de raza. En casi todas sus obras y muy particularmcnte 
en su esiudio sobre las lenguas semiticas, considera la humanidad dividida en 
razas de un valor intelectual y afectivo muy desigual. "Existen razas superiores 
y razas inferiores, razas nobles y razas innobles. Està desigualdad es originai 
y parccc por consecuencia irremediable, Las aptitudes y las incapacidades de 
cada raza, tejen la trama de su historia y preparan su destino”. 

"D esci e oste punto de vista —dice Paul Lacombe, el ya cèlebre analista 
y critico de Taine— nada es mas còmodo que la historia filosòfica. Pregùntese 
por qué el pueblo hebreo concibiò la idea de un Dios ùnico antes que cl 
pueblo aleniense, que le era tan supcrior bajo todos respectos. La explicacióo 
cabe en una sola palabru: el genio semitico era monoteista. iPorquè Atenas 
llegó a la perfección en el arie de la escultura? Porque el pueblo ateniensc 
poscia el genio de la escultura. La aplicación de estas teorias ha llegado basta 
la creaciòn de lo que se ha llamado e!genio eie las razas. entklad puramente 
imaginaria que se deslruye con el simple hecho de inquirir por qué razòn. si 
en lodo atenìense existió siempre un buon escultor posible, sólo hubo una 
època y una època muy corta, relativamente a su historia, en que el pueblo 
ateniensc produjo sus obras maestras. A esto se contestura, que no basta cl 
genie) sin las circunstancias que le sean fuvorables a su reveiación. Luego, 
entonces, si ciertas circunstancias liacen que el genio no aparezea o lo anulen, 
si otras concurren a que se revele modestamente y otras io hacen surgir con 
brillantez, sucede lo mismo que si el tal genio no existiera, v sólo las circuns- 
tancias lo hiciesen todo”. ,l> * 

Las circunstancias. Concepto vago e impreciso, en donde caben multitud 
de factores que han dado lugar a muchas otras doctrinas, algunas de las cuales 
analizaremos mas addante. 

Para estudiar un pueblo tan heterogéneo corno el nuestro. en cuya 
composición han cntrado ires razas tan distinias, situaclo en un pais de 
grandes costa» y de inmensas llanuras, que abarcan la mayor pane del 
territorio, habria necesidad de ejecutar, y los adelantos de las ciencias sociale» 
no lo permilcn, una operaciòn semejante a la del quimteo cjue. después de 
haber estudiado la procedencia y las propiedades de varios cuerpos, 
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emprenda la tarea de combìnarlos entre si para descubrir las nuevas 
propiedades que surgen naturalmente de està combinación. 
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NOTAS 


l<;, KI autor olvida que en Inglaterra. prò ha blamente a causa de la humedad de la 
<Umósfem . sucedió lo mismo. Todos los pueblos de diversas razas que al través de 
largos siglos de invasione* y concjuistas llegaron a ««istituir la nación. se fundieron 
para formar una raza social incontundible. Véase Boutmy. Essiti dimepsycboiopie 
polilic/ite dii jx’Hple auplais etti XJXème stòck, pp. SI y ss. 

" )•. Helhvard. La tiara yel bombre. Descnpción pi moresca de imestro glolxi y 
de las di/ereittes razas que lo puebkin, T. I, pp. 53 y 69 

,v< Véase en ncestro libro Cesarismo Democratico, HI capitelo titillai!»: "/.os 
ptvjuicios de casta - Heterogeneidad y democrcicia". 

1 Matteuzzà. Los /aclores de lei erohtción de lospueblos. Pigliano. La 1 ransmisi- 
hilidad de los caracteres cidqttiridos 

1 •"Robertson, Historìa de America. Refiriéndose a la conquista del Perù, dice el 
notahle historiador Doctor Brado 1 garteche: “Citando llegaron k>s hombres blaucas. 
Aiabualpa y sii corte los rccibieron con carino, hospitalaria y generosamente. Los 
espanoles aprisionaron al luca. y le cortaron la cabcza Ante semejantc conducta, los 
indigenas.se aterrorizaron: el cielo no se liabia desplomado en venganza de la mayor 
profanación: sintieron miedo. tristeza profonda. inairable. se enconlraron desorien- 
tados. sin rombo y sin gaia, su resisrencia tue completamente débil. Hstaban vencidos 
por su caràctcr, por el temor y por la superstición. Los espanoles, acostumbrados a 
latitar con pueblos viriles. experimentaron a su vcz. pena y despreeio por estos 
hombres que se rendian. sin resistir, sin protestar, sin quejarse''. Estado socia! dei Peni 
durante la dvminación espiatola, p. 133. 

1,1 Depons, Voycige à la panie orientale de la Terre-Ferme ilatis l'Amèrìque 
Meridionale, T. 1. pp. 92-93. 

1 ,J Qitilin, /Ustoria de la Sitera Andatitela, p. 277. 

111 Depons. oh. cit. lisa organizaeión fenderai de nuestrjs trihus no es nueva en la 
historìa. Kn la antiguedad los pueblos conquistadores no formaban un totio homogé- 
neo ni eran simples unidades étnicas. Las trihus de Israel cuando conquistaron la 
Palestina temati una organizaeión seinejante: Kspafla aparece en la historìa conio un 
eonjunto heterogéneo de pueblos distintos e independientes enne si, y no es sino con 
el caràcrer de trihus confederadas que los germanos "por el hicrro y por el fuego se 
erearon mas aliti de los Alpes y de los Pirineos una nueva patria ". V. Gumplowicz, 
ì.ucba de razas. p, il2. 

;,H Véase el informe del Gobernador de Guuyana I). Manuel de Centurión. Bianco 
y Azpiuua, Dot. I, p. 192. 

I Humboldt. Voyaf>e aux régions tk/ainoxiaks dtt notweau continente Paris, 
1809-1823. Baralt, I(istorici antifona de Venezuela 

Nh Obscrvese còrno basta individuos de sangrc mezclada, mestizos o mulatos, 
entra han probablemente en la comunidad de indigenas. participando de la misma 
separaeión y aislamiento. 

II J. M. Samper, Ensayo sobre las remìt/cionespolitìcas y la cottdición social de 
las repTiblicas bispanoamerìcanas. Paris. 1861. 

1 ,K Adoptamos el càlculo tic Humboldt: 783,000 habitantcs para lodo Venezuela: 
31 por dento de casta* mixtas (mulatos. zambos y mestizos): 23 por eiento de 
espanoles americane» (blancos eri»>1 los): 13 por dento de indios; 8 por eiento de 
negros y 1 por dento de europeos. Oh cit., T. IV, pp 18-1-183. 
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Lt,s Caci( l u <-' s Tupepe y Man aure, en la Provincia de Barcelona, fueron 
patriotax. y obtuvieron del Libertador el grado de Coronel. Hn las fìlas realista* en la 
misma Provincia, fueron Tenientes-Coroneles D. José Maria Chauran y don Renilo 
Guaita, Caciques de los Indios de Caiguu. de San Miguel, v de Clarines. Los ìndios de 
Coro fueron todos realista* y a la eabeza de los Sìquisique se distinguiti por su 
pertinacia en favor del Rey, el Caeique Coronel don Juan de los Reve.s Vargas. Véase 
° Leary, Narración, T. I. Rodriguez Villa. Biog. del General Mortilo. T. Ili p 418 
Revilla. Memorias de un militar 

lvl Morton. citado por Topinard, L boni me dens la nature, p.346. 

1,1 Ohs clts.. T, IV. passim 

P M - , Arc:a >' a - /( « aborifienes del Estado Fakóu. V. ademàs k,s imeresantes 
estudios etnológicos del Doctor Julio Cesar Salas. 

' Le Pèrnit contemporain. 

1 Alcides Arguedas, L n pueblo eufemia 
Oh cit., T. IV. 

IM ’ Depons, ab. cit. 


En las nacioncs llamadas indoeuropeas, que son aciualmente las mas civilizadas 
los mstintos sanguinario* de la bestia, aunque mas amortiguados se manifestati 
todavia de mil maneras y se revelan con gran frecuencia. Sin eluda alguna que ya no 
se abandonan m se devora a los ancianos corno lo harian todavia los tracio* en la 
antigiiedad clasica. pero aun en las naciones en apariencia mas civilizadas todos los 
dias se estati eometicndo los hechos mas horribles de salvajismo y de fria inhumanidad. 
FI doctor Bordier Ilego a comprobar estudiando craneos de asesinos. cònio se 
re produce n todavia por atavismo en la Europa contemporànea, un gran mimerò de 
salvajes de la edad de piedra, y cuantos de los que no han caldo bajo la acción de la 
]usuati pudieron presentar los mismos caracteres So de otto modo se explica que en 
•ts grandes cnsis sodale* —y la gran guerra lo comproix'i basta la saciedad— aquella 
I erotici ad mal apagada estalfe violenta cuando se aflojan los frenos sociales y mas aùn 
citando por un tnterés mas o menos legitimo las nuciuaciones de la moral pùbltca 
uien necesana la apelacton de los mstintos sanguinarios «intra el enemigo extraniero 
o intestino En d mundo civili2ado corno entre nuestras tribus salvajes el moderno 
cune opto de humamdad està mas en los labiosque en los corazones. Apenas hace unos 
pocos anos se vio que ella no es ostricta ni obligatoria sino para los pueblos unidos 
por L,n misi no interes. corno lo era antes para los de una misma raza o de un m.smÒ 
p.us, rea mente que, :t pesar de la pcrsistencia de aquellos instintos primitivi», ia idea 
o el se n tini lento de humanidad va ensanehando cada dia mas su radio de acción 
Cuando se estudia con criterio sereno la (Ustoria de la Conquista de America se ve 
duramente que los esparioles no fueron ni mas humanitarios. ni menos crueles que 
Ics Hid,os. A Ihablar Letoumeau de las costombres guerre ras en America, dice que los 
indigena,* dei Brasi! en generai (e igual cosa sucedìa en Venezuela 1 vivian en un estado 
de guerra perpetua, 'enemigos hereditarios', segiin una cxpresión puesia en moda por 
un gtan pueblo europeo . La aproximaoón resulta boy de una actualidad palpitante, 
v. Lctourneuu : La sociologie cl'ctpres Ivtiìouraòbw 
ls ' Oh. di., T. IV. 


Cuando se ve que los hombres de ciencia hallan. por ejemplo. en las primeras 
tnbus teutomeas las niices de muchas de las ms.itudones que hoy rigen los pueblos 
a que cllas dteron ongen. es naturai que nosoiros. salidos ayer de la fusión, de las tres 
P obla « ,n nues ‘ ro storio, y bajo la influencia poderosa del mis.no medio 
. temos de expheamos las causas no de nuestra constitucìón escrita, que demasiado 

a COpÌar ° n mJe ' stros sedicenK, - s l^Iadotes, sino de la constitucìón 
efe itila a la cual vivano* sometidos desde hace cien anos. y de muchos hàbitos v 
costumbres que pugnan con las leyes importadas. 
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'«> En el aerimi Esca do Armo attigui, hasta hace un cuarto de siglo, los indigenas 
estaban aiin divididos en partidarios y adversarios de los Monagas, corno en la Guerra 
de Independencia. 

lw) Humboldt, Voyage. etc. IV. p. 183 
161 Id. id. , p, 185- 

,6 -’Auguste Lebeau, Deh condiiion des gens de couleurlibres sousl ancien regime 
Parts, 1903. 

La sociologie d'après Vethnographie, pp. 456 y ss. 

'“'Edward B' Tylor, Antropologia, p. 172 

Fray Pedro Simón, Noticias-Historiales. p. 235. 

IW ' l.etourneau, Id. id.. p. 458 
l! ' : Id. id.. p. 459, 

lftK Pero aun siendo la personificación mas completa del despotismo. el monarca 
africano no es el ùnico amo. Por debajo de él se escalona roda una jerarquia de litania 
y de sen ilismo-, existen una o muelias castas de tiranuelos aristocràticos, que se echan 
boca aliajo delante del rey, pero ponen el pie brutalmente sobre el cucilo del esclavo 
Con algunas variantes sin grande importancia, es esa la organizacion social de la zona 
servii de que venimos hablando”. Id. id. id 
m l.etourneau, oh. cit. 
r,: Vtaje a las regione* equinocciales. T. IV. 
rl Voyage danslAftique équatoriale, p. 226. 
r2 id id. 

r ' F. Flellward, oh. cit., T. I, p, 284. 

r ‘Consciheiro Lisboa (Miguel Maria Lisboa), Rela^ao deitma viagem a Venezue¬ 
la, Nova Granada e Equador, pp. 69-7». Editado en Baisela* en 1866 

Essai sur l’inógaìité des races bumaines Bouglé, La démocrane devatit la 

Science. 

1-6 Lois scienti/iques du développemeut des nations, cap. solare ' L'origine des 
natifs". 

Consdenee et volontà societies , 

r * Anne sociologiqae, 1 a IV. Bouglé, la clémocratie devant la Science. Vacher de 
Lapouge. l.essélectionssocieties ( 1896). Race et milieu sociali 1909). 

i’’ i> r . Albert Reibrneyer, Inzucht und Ver mise bung beiti Menschen. Cit. de A. 
Constando, Le ròtesociologique de la guerre, Paris, 1907. 

!lil) Véase adeniàs el interesante libro de Demo! ins, Le frani; aìsddupurdbut. lib. 

II. cap. IV. 

,HI Palantes, Précis de sociologie, 

IS - Tarde. Lesloisde Vimitation, 0890)... L action intermentale. (1905). p. 152. 

w Bouglé, ob. cit. Ribot, Lbéiéditépsycbologique 

!*• Ardi. Nac.. Cédula fechada en Buen-Retiro a 12 de febrero de 1742. 

l!f ' Leyendas bistóricas de Venezuela. Segunda sene. 

1K< > Se referia a la libertad de coihercio con motivo de la guerra entre Espana e 
Inglaterra. 

Humboldt. Voyage, etc , T. IV, pp. 152, 205-206, 

"« Torrente, Misi, de la re voi nei ón bispanoatnericana 

!«v Rodriguez Villa, El Temente General don Fabio Mortilo. Morillo al Ministro de 
la Guerra. Cumana, 28 de Agosto de 1817. T. Ili, pp. 433- 437. 

190 Ifistoire de Holivar, par le général Ducoudray Holsteitv continuée jusqu à sa 
mori par Alpbonse Vìollet. Parts, 1831. Introducción del autor. 

191 Psycbologie politique du pettple americani , pp. 79-80. 

Ivi Loispsvchologiques, p. 166. 

195 Nevicow . Conscience et colonie sociales. p, 195. 

'■» Paul Lacombe. De Tbistoire considérée camme Science, cap. XVUl 
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CAPITI LO SEXTO 


LA INFLUENOA DEL MEDIO 


I 

Hemos queridoestudiaren los capitulos anteriores aunque someramente, 
los ìnslintos politicos de la.s tres razas que han entrarlo en la formación del 
pueblo venezolano, pero esto no basta para darnos cuenta de las tendencias 
que han prevalecido en nuestra evoluciónpolitica y social y en la constitueìón 
de nuestra individualidad nacìonal. hasta diferenciarla de los demas palses de 
nuestro misuro origen. 

La raza es la expresión del medio, Y boy no es posible comprender la 
evolución histórica de un pueblo sin comenzar por el estudio del medio fisico 
y teluricoen que ese pueblo ha evolucionado y de la herencia de los caracteres 
adquiridos, siendo esros factores los mas simples y los mas generales de la 
civilización. 

Hasta allora son muy pocos los escritores hispanoamericanos dedicados 
a està eluse eie estudios, que hayan tornado en cuenta e! medio geografico para 
explicar las diferencias profundas que existen entre nuestras nacionalidades 
a pesar de las grandes similitudes de raza, de lengua y de religión, sobre las 
cuales. corno ya lo hemos sena ludo, se ha querido lubricar una psicologia de 
los pueblos hispanoamericanos, en generai, incurriendo en el mismo error de 
aigunos sociòlogo» europeos, que cromo Fouillée han pretendido trazar una 
Esquissepsycbologique despeuptes eurcjpéens, ealificada. en el estado actual 
de las ciencias, corno una “tentativa temeraria". 

Descie Montesquieu y Rucklc, que dieron un empuje muravi doso a la 
historia concibiéndola corno un efecto de las acciones fisicas y telùricas, hasta 
nuestros dlas, en que se han hecho estudios profundos sobre la formación 
dola raza por el medio, “la geografia ha dejaclo de ser una àrida nomenclatura 
de nombres o un cuadro mas o menos pintoresco del re lieve del sue lo, para 
expliear la naturaleza y el papel social de las diversas rutas que ha seguido 
la humanidad y por consiguiente el origen de las diversas razas. Ella viene a 
ser verdaderamente el factor principal de las socicdades humanas". 1 ** 

Segùn està teoria, que parecre indiscutible, no puede dejarde estableeer.se 
una distinción entre los pueblos situados en paises donde prevalete la llanura 
o la montana; entre los que habitan las selvas o las costas, o se hallan 
sometidosa diversosgrados de temperatura. La influencia etològica del medio 
es todopoderosa, sobre todo en las età pus primitivas de la sociedad, en que 
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el hombre no ha creado aùn los elementos raccesa ri os para modificar esu 
influencia y ella se confunde naturalmente con la formación de la raza. 

Un gran numero de fìlósofos de la historia y aun de historiadores, observa 
Henri Berr,” 6 han caldo en el error de no hacer distinción entre està ciencia. 
que Stuart Mill ha concebido caramente bajo el nombre de etologia politica, 
y la teoria de las razas. Solare todo en Alemania, se ha con tu n dido 
frecuentemente la raza con la individualidad colectiva. Taine recoge una idea 
familiar a los alemanes clesde Herder, cuando habla de “la tenacidad 
extraordinaria’' de este genio de raza cuya expresión son los genios in- 
divicluales. Pero si Taine ha dado brillo a està teoria, ha hallado entre los 
propios franceses mas contradictores que paitidarios. Paul Lacombe. por 
ejemplo, lo ha critica do magistralmente: “Si en los comienzos ha liabido 
elettivamente razas distintas, cuando la humanidad se componi» de grupos 
esparcidos sobre la superficie del Globo, y por consiguiente en condiciones 
fisicas muy diferentes, hace ya mucho tiempo que la guerra y la paz, han 
cernido y amasado la pasta humana, a lo menos en los paises que son 
justamente mas interesantes para la historia; invasión solare invasión, pene- 
tración pacifica, asociación politica y traspiante de vencidos, esdavitud, 
matrimonio, infìltraciones individua les, veinte causas han mezclado y confun- 
dido en estos paises a los miembros de diversas poblaeiones. Id a reconocer 
en Francia quién tiene del Celta, quién tiene del Romano, quién del Germano, 
del Ibero, del Vasco, del Arabe, sin contar las poblaeiones innominadas 
anteriores a la Historia y que los primeros invasore* históricos hallaron 
seguramente en el pais“.' ,r 

Existe sin embargo una etologia colectiva, que estudia e! caràcter de los 
grupos históricos determinados, en cierto modo tangibles —pueblos antiguos 
y naciones modernas—, organizados en sociedades politicas, ligados a un 
suelo, constituyendo una individualidad y que se conocen por manifestacio- 
nes variadas y documentos precisos. lw 

Sobre estas ideas, preconizadas por un grupo selecto de sociólogos que 
han establecido en importantes trabajos las estrechas relaciones de la 
geografia con la historia, nos atrevemos a afirmar la existencia de una nación 
venezolana corno expresión del medio geogràfico y de las vicLsitudes his- 
tóricas.™ 


li 

La influencia poderosa del medio se coni prue ha observando còrno 
pueblos de una misma raza evolucionan de un modo distinto, colocados en 
diversas condiciones de existencia debidas “al ambiente naturai’. 

Los sociólogos que admiten està preponderancia mesológica en la 
evolución humana, presentan, entre otros ejemplos, el de la raza mongol tan 
profundamente diferente en China y en eljapón. Observ'ación semejante hace 
el Barón de Humboldt respecto a los habitantes de Venezuela: “Echando una 
mirada generai sobre las siete Provincias reunidas de Tierra-Firme, se ve que 
ellas forman tres zonas distintas, que se extìenden de Este a Oeste. A lo largo 
del li torà 1 y cerca de la cadena de monta rias costaneras, se encuentran primero 
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o.% terrenos cultivados: después las sabanas o regióni de los pasto*; y en fin 
as florestas, mas alla del Orinoco, en donde no se penetra sino por medio de 
los nos que la atra viesan Si los indigena*, habitantes de estas florestas 
viv,eran exclusivamente de los productos de la caza, conio los del Missouri! 
podnamos decir que las tres zonas en que acabamos de dividir el territorio 
de Venezuela, ofrecen la unagen de los tres estados de la sociedad fiumana: 
la v,da del salvaje cazador en los bosques del Orinoco; la vida pastora! en las 
sabanas o liano*, y la del agnculior en los altos valle* y al pie de las montanas 
ccxsianeras... 

En està zona de las florestas era donde se bada sentir con mavor 
tntensidad el reg.men de la fuerza y el abuso del poder que cs su consecuenda 
nevesana, ejercido por los monjes y por los militares que los protegen. AHI se 
encuentra el indigena en el estado primitivo, hadéndose una guerra cruci 
com,endose algunas veces los unos a los otros”. Los frailes se aprovechan de 
las disensiones de los indigenas para aumentar sus pueblos de mision^' En 
a segunca región, la de los llanos y los pastos, la alimentación no es variada 

de alsum? MaS a f nzados la civilizadón, y fuera del recinto 

de algunas ciudades esparcidas en aquellos desiertos, los hombres no 
permanecen meno* aislados los unos de los otros. Al contempi sus 
habi actones med.o cubiertas con cueros de res, se diria que lejos de estarfijos 

ho ni!! aC 7 ^ e f as vastos praderas ^ ue tl( - Jnen Por limite ei 
honzontc. La apicultura, que es la unica capaz de solidificar las bases de la 

_ - uev ad y estrechar los lazo» entre los hombres, ocupa la tercera zona en el 
tMra ^nezolano y sobre lodo en los valles calidos y tempera*, s de las 
montanas vecinas del mar. 1 ue las 

-Pudiera objetarse -continua diciendo Humboldt— que en otras parte* 
de la America espanda y portuguesa y donde quiera que pueda seguirse el 

. cdadcs de la sociedad; pero se debe recalcar, y està observación es de 
surna importanaa para aquellos que quieran conocer a fondo el estado 
I critico de las diversas colonias, que la disposición de las tres zonas- la de las 
se vas, la de los pastos y la de las tierras cultivadas, no es la misma en roda* 

nezuela'^' e ^ * ha " an tan hien dcmarcada * corno en Ve- 

Ue las tres zonas en <|ue el sabio alemàn divide el pai* venezolano la mas 

én^a ev ll r P ° f ““ mfil . )encia decisiva as ‘ cn la guerra de Independencia corno 
en la eyoluc.on social y politica de la nación, es sin dudaalguna la de los 

habSmeS" P ° rSU eXten ' S,Ón ’ COm ° por ,as ^ondiciones caracteristicas de sus 

habirtdasantesrle'h r* VÌda PaSt ° ra! ’ ff 15 extensas P^icies se hallaban 
nabitadas antcs de la Conquista por pueblos mas salvajes que todos los de las 

otras regione*, corno lo comprobaron los primeros misioneros que en ella se 

mternaron: "mas embmtecidos, mas alejados de la cultura que S habSntes 

de las costa* y sobre lodo que los monta neses de las Cordilleras” 

hàbiSr rET du E los ganad ° s * «*■*». ^ con . os 

“, n V,da pastora que durante siglos habfan adquirido en la 
Pt. ostila, pues es bien sabido que después de la reconquista, Espana entera 
se hizo ganadera y la fue una de las mas fuenes insti Eni de 
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aquellos tiempos. lo.s Llanos de Venezuela v las Pampas argentina.» se 
convirtieron corno en dos grandes crisoles donde se fundieron los liombres 
de todas las razas y colore.». para produci)' un tipo unico, que con las 
inconfundihles caracteristicas de los pueblos pastores en todas los tiempos y 
todas las latitudes, debia entrar ruidosaniente en la Historia de la America 
espatìola al estallar la guerra; y a caballo corno las hordas de Alila, corno los 
tàrtaro» y los àrabes nómadas, llevar por todas partes el terror y la devastacion, 
arrastrados por sus instintos depredadores a las ordenes de cabecillas tan 
barbaros conto ellos mismos. para convertirse mas tarde en los mas eslorzados 
delensores de la Independencia y recorrer en triunto el Continente, cuando 
Bolivaren el NorteySan Marlin en el Sur. los hideron tramontar lasCordìlleras 
para llevar la guerra de emancipadón a los palses vecinos, que a excepción 
de Citile, se hallaban habitados por indigena.» y mestizos indolentes, pacifico», 
sedentarios, con todos los habitus que engendra la montana, 

I a hi stori a de la Independencia de America se Ita encargado de demostrar 
la genial intuiciòn del Barón de Humboldt, cuando en presencia de las 
llanuras venezolana» y argentinas, formulò estas observaciones que tienen el 
caràcter de una profeda: "Si después de la varia distribudón de los animale» 
sobre la superficie del Globo, la vida pastora 1 hubiera poclido existir en el 
Nuevo Mundo; s, antes de la llegada de los espafioles, los Llanos y las Pampas 
hubiera n estado poblados por estos rebanos de vacas y de yeguas que ahi 
pastan al presente, Colón habria encontrado la especie humana en un estado 
muy diferente. Pueblos pastores nutrì ondo se de lecite y de queso, verdaderos 
nómadas , recorreria n estas vastas planicies que se comunican entre si. Se le» 
hubiera visto, en la època de las grandes sequias, y aun en la de las 
inundadones. combatir por la propiedad de los pastos, subyugarse mutua¬ 
mente, y reunidos por un lazo comun de costumbres, de lenguaje y de culto, 
elevarne a aquel estado de semi-ci vilización que nos sorprende en los pueblos 
de raza mongola y tàrtara. Entonces la America, conto el centro del Asia, 
hubiera producido conquistadores, que eleva ndose desde las llanuras basta 
las alti planicies de las cordilleras y a bande mando la vada errante, hubiera n 
sometido a los puebloscivilizados del Perù y de la Nueva Granada, dernbando 
el trono de los Incus y del Zaque :u 1 y reemplazando el despotismo que infanta 
la teocraeia. con el despotismo que nace del gohiemo patria re al de los 
pueblos pastores. F.l gènero fiumano en el Nuevo Mundo no habia podido 
experimentar estos grandes cambios morales y politicos, porque sus estepas, 
aunque mas fértiles que las de Asia, habian pennanecido sin rebanos Nin- 
guno de los animale» que ofrecen lecite en abundancia es propio de la 
America Meridional: v en el desenvolvimiento pmgresivo de la civilizacion 
americana habia faltado este eslabón intermediario que hga los pueblos 
cazadores a los pueblos agricolas n 1 '" 1 


III 

De todos los animale,» introduddos por los esparioles en las estepas de 
nuestra America. el que predomina, el que representa el pape) mas importante 
y sin el cual la vida pastoral seria imposible, es el caballo. Si el llano està 
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esencialmente hecho para el cahallo, es cl caballo quien adapta el liombre a 
la llanura. 

Las tradidones históricas de miichos pueblos senalan las estepas asiaticas 
corno la cepa de donde han salido tocia las razas de caballos diseminadas 
actualmente por el mundo; pero son muy scnaladas las regiones, fuera de 
aquellas de donde procede, en quc el noble animai pueda desarrollar todas 
sus cualidades. Entre las que le son mas propias se hallan las planicìes de 
Hungria, de la Camarga y de la America Meridional... 

Es por està causa fundamental que los pueblos pastores de este 
Continente accisa n una absoluta semejanza con todos aquellos que desde la 
antiguedad remota han ejercido la mas amplia, la mas profunda influencia en 
el desarrollo histórico de la humanidad. Si los caballos tàrtaros conquistaron 
a China y los caballos àrabes tundaron el Imperio de la Media Luna, los 
caballos gauchos v llaneros destruyeron la dominación de Espana en el Nuovo 
Mundo, hicieron la Independeneia y crearon las nacionalidades. 

Gracias al caballo fue que pudo con.stituirse en ciertas épocas la gran 
urudad de los pueblos nómades bajo el mando de jefes corno Arila, Gengis- 
Khan, Tamerlan, etc. "Los pueblos cazadores o salvajes no han podido nunca 
formar estas grandes unidades de soberania, porque ellos no han teniclo a su 
disposición el gran medio de concentración rapida que proporciona el 
caballo, que es ademàs e! unico animaiquepuedeplegarse a los movimientos 
de conjunto de un ejército, a la variedad de los dimas y a! tumulto de la 
guerra 

Gracias al caballo es que el nòmade "ha podido realizar tantas invasiones 
forniidables basta los ltmites del antiguo Continente. Gracias a él ha podido 
atravesar los rios sin necesidad de puentes, sin detenerse ante este obstàculo 
naturai infranqueable para un ejército de sedentarios. Es asi conio pasaron el 
Dnieper en 1240 y el Danubio algunos ahos antes 

De tal modo comprendió Mahoma la importancia del caballo para la 
realización de sus conquistas, que elevò los cuidados que debian darsele a la 
altura de un deber religioso. 

Las crònicas de la F.dad*Media expresan la admiración y el espanto 
cau sa do por los caballos de los nómades sobre las poblaciones invadidas. 
Durante la invasion de Gengis-Khan —afirman los contemporaneo»—, los 
caballos casi no tenian otro alimento que las hojas, la corteza y las raices de 
los arboles y a pesar de esto se hallaban siempre llenos de fuerza. de ardor 
V’ agilidad" 206 Se ve facilmente por lo expuesto, que la presencia o la 
ausencia del caballo, puede hacer posible o imposible, la extensiòn de una 
raza o la dominación de un pueblo sobre otro. 

Suprimid el caballo y la conquista de America hubiera sido imposible. Los 
espanoles no habrian tenido medios de penetrar en el interior del Continente, 
y desconocido corno era el caballo entre los indigenas, su presencia Ics causò 
tal espanto ‘que huian despavoridos, cada uno por su lado, procurando 
salvarse del mejor modo que podian'. Todos los cronistas e historiadores de 
la Conquista hablan del terror de los indigenas porel caballo; y desde Mexico 
hasta Patagonia fue el caballo el auxiliar mas poderoso de la dominación 
espanola en Amérìca. 20 ' Y no seria aventurado afirmar que sì una raza tan 
vaierosa y tan fuerte corno la raza Caribe hubiera dispuesto de caballos a la 
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Ilegada de los espanoles, muy otra habria sido la historia de la Conquista. De 
tal manera la comprendian los espanoles. que entro las mas im porta ntes 
disposiciones tomadas por el Gobierno para asegurar su soberania en 
America, estaba la de prohibir a los indios el uso del caballo.*" 

Los venezolano* —y no decimos espeeialmente los llaneros, porque en 
Venezuela a un los que nacemos en las cordilleras y las costas tenemos algo 
de llaneros — 1,r> ptxlemos fàcilmente darnos euenla de la semejanza que el uso 
del caballo determina en los pueblos pastore* del mundo entero. Existen 
pàgina* de multitud de viajeros sobre los tàitaros, mogoles. calmucos, etc., 
que parecen escritas por nuestros llaneros: 

“Apenas deja un nino el pecho de la madre y tiene fuerzas suficientes, se 
le monta a la grupa de un caballo que se pone al galope obligando al mu- 
chacho a agarrarse con las dos manos a la ropa del jinete. A.si se habitiian los 
tàrtaros desde muy temprano al movimiento del caballo y a fuerza de costum- 
bre terminan por identifiearse con su montura. 

“De tal manera acostumbra el mogol a andar siempre a caballo. que 
cuando echa pie a tierra, se sientc corno desorientado y lejos de su esfera. Su 
andar es pesado y tardo: la forma arqueada de sus piernas. el busto inclinado 
hacia delante, las miradas que sin cesar pasea a su alrededor, todo denuncia 
al jinete, al hombre que pasa la mayor parte de su vida sobre un caballo. 
Cuando las tàrtaros viajan durante la noche, no se toman por lo regular el 
trabajo de bajar.se de sus animales para dormir". 210 

“En nuda ceden los calmucos a los tàrtaros. Desde la cuna, ya el calmuco 
es un jinete. Su cuna es un citerò en el cual se balla coloeado un pedazo de 
madera eri tre las piernas del nino, sobre el que està a caballo corno un jinete 
sobre su siila. Este trozo de madera es hueco, para evitar a la madre el cuidado 
de cambiarle al nino las ropas y los cueros que lo envuelven. La cuna, 
suspendicla dentro o fuera de la tienda, se halla coiocada verticalmente. In- 
mediatamente que el nino comienza a gatear se monta sobre un carnero o 
sobre un perro; cuando tiene tres anos se sube a la grupa de sus hermanos 
o de sus antigas de mas edad: cuando llega a los odio es un jinete perfecto 
y a los duce doma los caballos salvajes’\ il1 


IV 

En ninguna de las sociedades humanas resalta con mayor claridad la 
ìnlluencia poderosa del medio corno en los pueblos pastore.*, cualquiera que 
sea la raza y la situación geogràfica. De ellos es de quienes puede clecirse con 
mas propiedad que “la raza es la expresión del medio”. 

La pintoresca descripción que de nuestro llanero hizo Barali 212 es exac- 
tamente la misma que encontramos en un libro posterior del eminente 
argentino Sarmiento al estudiar el grupo social habitador de las Pampas, que 
produjo a FacundoQuiroga y a los grandes caudillos de la anarquia federalista 
y sirvìó de escuela a Don Juan Manuel Rosas, el Cesar Democràtico, que tras 
larga* anos de absolutismo, llenó a cabalidad el papel que han reprcsentado 
en la historia de todos los pueblos los déspotas que unificaron la mayor pane 
de las nacionalidades moderna*, 2 ” y en los dos grandes escritores hispano- 
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americano* parece que se hubiera inspi rado Gustavo Le Bon, por ejemplo, 
cuando traza los caracteres psicológicos de los àraltes nómadasd 11 

Cometeriamos un gran error si fuéramos a considerar psicològicamente 
a maestro Ila nero conio la resultante de la mezcla del bianco, del indio y del 
negro. La herencia psicològica de las tres razas rnadres —segun el primer 
posta ludo de la teoria tainiana— desa parece por completo ante la acción fìsio- 
psicológica impuesta por el medio. En los habitantes de nuestras extensas 
llanuras, hoy mismo y con mayor razón en los arios que precedieron a la 
guerra de Independencia. se encontraban todos los tipos: desde el peninsular, 
el isleno de Canaria*. el criollo, el indio y el negro basta los mas variados 
produca» de la pcmmixtia , sin que el analisi* mas prolijo —si fuese posible 
hacerlo— hubiera podido encontrar en ellos diferencias sensibles en los 
habitus, en las ideas, en los ìmpulsos inconscientes, en las aptitudes fisica*, 
en los instineos guerreros y en el conjunto, en fin, de caracteres ripicos del 
grupo entero, comprobando que "indirettamente la manera de vivir que el 
medio entrarla, reacciona sobre la formación del caracter".- 11 

Al estallar la guerra, los llaneros venezolano* entran en la Historia pro¬ 
clamando al Rey de Espana a las órdenes del asuirismo Boves y del isleno 
Yanez, figurando entro los comandantes de aquellas hordas formadas por 
hombres de todas las clases y colores, al lado del canario Morales y del espanol 
Sebastiàn de la Calzada, muchos criolkxs blancos conio Rafael Lopez, e! 
presbitero Andrés Torrellas, Nicolas Lopez de Arcaya, Narciso Lopez, José 
Maria Correa, los Izquierdo, los Marti, los Llamozas, eie., y otros de las clases 
de color que se distinguieron en la lucha, corno Facundo y Alejo Mirabai, 
Remigio y Antonio Ramos, Manuel GonzaleV y tantos y tantos que después 
vimeron a servir a la Patria y a realizar huzanas inmortales, corno Rondón el 
héroe del Pantano de Vargas. En las filas palriotas junto con Pàez, que era el 
prototipo de teda nuestra evolución ètnica, prevaleciendo en sus rasgos 
somàtico.* los caracteres de la raza bianca basta hacerlo casi rubio (catire), 
figuraron los Monagas, criollos en el concepto preciso de la palabra, lo mismo 
que los Pulido. Nicolas Pumar, Fernando Figueredo, el padre Raillon Ignudo 
Méndez. futuro Arzobispo de Venezuela, y muchos otros de la misma clase 
social. Pedro Camejo el Negro Fri mero, era casi bozal; Leonardo Infante, dice 
Groot- 1 '’ era negro de los nulsfinos ; y corno hombres de color se reputaban 
Laurencio Silva, Aramendi. Rondón, CornelioMurioz, Juan Sodilo y la multitud 
de guerreros que ilustraron su nombre no sólo en Venezuela sino en el Perù 
y Bolivia, en las campana* finales de la Independencia de Antérica.- 1 ’ 

Prescindiendo por el momento de otros rasgos tipico* de nuestros 
nómades, diremos que asien ellos, corno en todos los pueblos pastores, desde 
el beduino, el tàrtaro, el turcomano, el curdo, el cosaco, basta el gaucho 
rioplatense, es el sentimiento de la independencia, el desprecio profundo por 
las poblaciones agricolas, sedentarias y urbanas lo que prevalete en su 
caracter, al mismo liempo que la tendencia a formar grupos aislados y 
antagónicos, que sólo llegan a unirse en determinadas circunstancias bajo la 
autoriclad de un jefe, '“en quien la fuerza es la causa principal de la 
superioridad”. 

“Los àrabes nómadas —dice Le Bon—, lo mismo en Arabia que en Siria 
o en Africa, poseen todavia, corno rasgo principal del caracter un sentimiento 
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extraordinario de independencia, que dificilmente puede comprender un 
europeo. Los nómadas desdenan profundamente a los habìtantes de las 
ciudades, a quienes consideraran corno esclavos, pues para ellos ligarse a la 
tierra es despedirse de la libertad, creyendo que cuando el hombre se hace 
dependiente del sudo, no tarda cn someterse a un amo. Para el nómada no 
existe otta cosa que su libertad y la mira corno superior a todos los bienes, 
habiendo sabido conservarla intatta hasta hoy, al través de las edades. 
Ninguno de los conquistadores que han dominado el mundo, lo mismo 
griegos que romanos, persas, eie., han podido nunca someterlos. Una 
dominación sobre los nómadas, ademàs de ser siempre efimera, no podria 
nunca establecerse si no se combate a los nómadas con otros nómadas. 

“El instinto del saqueo y el caràcter batallador de los nómadas los convier- 
ten siempre en vecinos temibles para los paLses civilizados, los cuales no 
pueden menos que considerar!os corno vercladeros bandidos... A estos 
arraigados instinlos de guerra y de saqueo, se delie que los àrabes nómadas 
Uegaron a ser excelentes guerreros al mando de los sucesores de Mahoma, 
haciendo rapidamente la conquista del mundo. Pero hasta dentro de las 
nuevas condìciones de vida a que estuvieron sometidos, conservaron inva- 
riablemente sus instintos primitivos; pues el caràcter de los puehlos apenas 
cambia; y los àrabes los manifestaron convirtiendo el amor al saqueo en amor 
de conquistas y los hàbitos de generosidad en origen de esas costumbres 
caballerescas que todos los pueblos de Europa imitaron en seguida... Los 
nómadas han despreeiado siempre las conquistas de la civilìzación prefirien- 
do la vida del desierto... Esa gente, cuya arrogancia y noble actitud ha 
sorprendido a todos los viajeros, sabe bastarse a si misma sin los recursos 
artifidales de la civilización y no cederla el paso al mas altivo barón de la Edad 
Media... Si estos nómadas son verdaderos semibàrbaros por sus costumbres, 
no lo son por su mentalidad y por su espiritu; y raro es que un nómada no 
sea a la vez un poeta...”. 

Le Bon sonala corno la cualidad mas sobresaliente del àrabe nómada, “a 
pesar de su calma aparente, un caràcter muy movibie que le asemeja a la mujer 
y al nino. Como éstos, no tiene por lo generai otro gufa de sus acciones que 
la ìmpresión del momento, juzgando siempre por las apariencias y dejàndose 
alucinar por el ruido, por el brillo y la pompa exterior, de modo que el mejor 
medio de convencerlo es deslumbrarlo”. 21 * 1 

Compàrense estos conceptos del sociòlogo francés sobre los àrabes 
nómades con la descripción que del llanero venezolano hace nuestro 
historiador Baralt, y se comprenderà con qué poder obra el medio sobre la 
conformación de los pueblos pastorcs, siendo a la vez un poderoso “motor 
histórico" por la influencia que ejerce en las instituciones politicas y en la 
organi za dòn econòmica de las nadones de origen pastora 1. 

Baralt dice de nuestros llaneros: “mucho diferian de los habìtantes de la 
región de los bosques y del litoral, los de las llanuras, que en el pais decian 
por osto mismo llaneros: hombres cuyas costumbres y caràcter por una 
sìngularidad curiosa, eran y son aun tàrtaros y àrabes, mas que americanos 
o europeos. El clima abrasador de sus desiertos y las inundaciones de su 
territorio los oblìgan a adoptar un vestido muy send Ilo, y moran ordinaria¬ 
mente en cabanas a las rìberas de los rios y los canos en incesante lucha con 
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los elemento» y las fiera.». Su.s ocupadones principale» son la manza y 
pastoreo de los ganados, la pesca y la caza; si bien algunos cultìvan pequenas 
porciones de terreno» para oh tener raices comestibles. Està vida adiva y dura, 
sus marchas continua», y su neeesaria frugalidad, desarrollan en ellos gran 
fuerza muscular y una agilidad extraordinaria.- 1 '' Pobres en extremo y privados 
de toda eluse de instruedón, carecen de aquellos medios que en las naciones 
civilizadas aumentan el poder y disminuyen los riesgos del hombre en la faena 
de la vida. A pie o sobre el caballo que ha domado él mismo, el llanero, a vece» 
en pelo, casi siempre con malisimos aparejos, enlaza a escape y dieslramenie 
el toro mas bravio. o lo derriba por la cola, o a usanza espanda lo capea con 
singular donaire y brio; un conocimiento perfetto de las costumbres y 
organización de los animales del agua y de la tierra le Ila ensenado. no sólo 
a precaverse de ellos. sino a arrostrar sus furores. 

"Acostumbrado al uso constante de la fuerza y de los artificios para 
defender su existencia, eontra lodo linaje de peligro, es por necesidad astuto 
y cauteloso; pero injustamente se le ha comparado en rodo con los beduinos. 
El llanero jamas hace traición al que en él se confia, ni carcce de fe y honor 
corno aquellos bandidos del desierto;"" debajo de su tedio rccibe hospitali- 
dad el viajero, y ordinariamente se le ve rechazar con noble orgullo el precio 
de un servicio. No puede decirse de él que sea generoso; mas nunca por amor 
al dinero se le ha visto prostituirse corno raza proscrita, a villano» oficios. 
Igualmente diestros, sobrios y valoroso» que las razas nómadas del Africa, 
aman conio ella» el botin y la guerra, pero no asesinan cobardemente al 
rendido, a menos que la necesidad de las represalias o la ferocidad de algiin 
caudillo no les haga un deber la trucidati. Tres sentimientos principales 
dominan en su caratteri desprecio por los hombres que no pueden entregarse 
a los mismos ejercicios y mètodo de vida, superstición y desconfianza. En 
medio de esto tiene el llanero prontitud y agucleza en el ingenio; sus diehos 
festivos siempre y en ocasiones profundamente epigramàticos. participan del 
donaire y gracejo naturai de los liijos de la risuena Andaluda. Como todos los 
pueblos pastore.», son aficionadésimos a la musica y al canto, e improvisan con 
mucha grada y facilidad sus jacaras y romance.?. Lo mas comun es que dos 
de elio» canten alternativamente acompariandose con la guitarra; y asi con 
frccuencia se oyen resonar sus trova» en los caserios, en lo» hatos, en las 
rilieras de lo» rios, ora los dias festivos, ora cuando en las noches de vela, al 
suave resplandor de la luna, rumia el ganado tranquilamente en la pradera. 
El llanero, en fin, ama conio su verdadera y ùnica patria las llanuras. A ella» 
se acostumbra fàcilmente el habitador de la» monta nas; pero fuera de ellas, 
sus hijos hallan estrecha la tierra, el agua desabrida, triste el cielo. A semejanza 
de los àrabe» beduinos, un amor ardiente por la Iibertad y por la vida errante 
les hace mirar las ciudades corno prisiones en que los senores cncierran a sus 
siervos”. 

Y anade en seguida: "el influjo de la autoridad y de las leyes eran casi nulo 
en las llanuras, donde el hombre se sustraia fàcilmente al freno de la sodedad; 
por eso en el llanero descubrimos los vicios y virtudes del estado naturai". 

Nuestro ilustre historiador califica està semejanza entre llanero» y 
beduinos de "singolaridad curiosa”, pero los adelantos de las ciendas sociale» 
han comprobado que la igualdad en la estructura del sudo y en las 
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condiciones de vida; la influencia de un mismo medio ambiente, en el sentido 
mas amplio de la palabra. sobre todo en cierto grado de la evolución socia), 
producen los mismos caracteres psicológicos, asi en Venezuela corno en 
Arabia, en Siria, en Africa y en las pampas argentinas. 2 ’ 1 

Un historiadorespanol de la guerra de independencia hispanoamericana, 
hace iguales observaciones: “Los indios pastores que habitan en los paises al 
norte de México y en las pampas del Rio de La Piata, forman una raza peculiar 
de población. en la que se observa la mayor afinìdad, a pesar de las grandes 
distancias que separan unos pueblos de otros: son todos ellos robustos, 
vigorosos, valientes, esforzados, toscos e indomables. Los llaneros de 
Venezuela, aunque de la clase mezclada y mas próxima a la raza africana, son 
del mismo tempie que los antedichos, con poca diferencia en su barbarie y 
ferocidad, aunque viven bajo el influjo de las leyes, (sic). 

“Siempre ha sido inquieto el caracter de estos pueblos; la guerra es su 
elemento... Desde las edades mas remotas han sido los pueblos pastores los 
mas esforzados y belicosos; y està misma indole se ha transmitido sin 
alteración a los habitantes de las Pampas de Buenos Aires y de los Llanos de 
Venezuela y Nueva Espaiìa”.- 22 


V 

La influencia de la llanura y del caballo en el desarrollo histórico eie los 
paises que los poseen, corno Argentina, Uruguay y Venezuela, fue ya ob- 
servada con genia! intuición hace mas de tres cuartos de siglo por el eminente 
Sarmiento, quien junto con el Libertador, deben considerarse corno los pre- 
cursores de la sociologia hispanoamericana. 

El caballo contribuyó a darle fisonomia especial a la revolución de la 
Independencia en estos paises de llanuras, imprimiéndole rumbos comple¬ 
tamente distintos a los que siguió en otras regiones de diferente estructura 
geogràfica. El gaucho y el Panerò, con la facilidad de invadir las ciudades 
litorales empujados por el odio instintivo de los pueblos pastores por los 
pueblos agricolas, sedentarios y por consiguiente mas civilizados, torcieron 
e! rumbo de la revolución municipal y oligàrchica de 1810, que sin ese 
elemento inesperado para los revolucionarios, hubiera sido en todas partes 
lo que fue en Chile, por ejemplo: una simple transición del predominio de 
Espana al de la oligarquia criolla constituida por la aristocracia territorial, que 
continuò gobernandoaquella nación por mas de una centuria; oen Colombia, 
donde persisten y subsìsten las viejas oligarquias y la teocracia indohispana. 

Tan hondo penetrò Sarmiento con su genial intuición en el organismo de 
estos pueblos, que es axiomàtica su observación de que cl caudillismo surgió 
de las patas de los caballos tanto en Argentina corno en Uruguay y Venezuela. 

Suprimid de la historia de Venezuela las caballerias llaneras. <;Dónde 
hubiera encontrado aquel inmortai bandido que se llamó José Tomàs Boves 
las hordas de bàrbaros con que destruyó la cìvilización espanda representada 
por la aristocracia social e intelectual de la colonia, que inició la revolución? 
Si Venezuela hubiera conservado su.s altas clases sociales, desaparecidas casi 
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completamente en aquella espantosa borrasca del ano 14, muy etra hubiera 
sido nuestra evolución politica, 

Y si bien es cierto que por una de esas relaciones “reversibles” que son 
casi una regia en materia hi stòrica---'' fueron esas mismas hordas, sometidas 
mas tarde a la autoridad de Pàez y puestas a las órdenes del Libertador, las 
que decidieron el triunfo de la Independencia, 22 ' no es menos cierto que “el 
Caudillismo nacido de las patas de los caballos” empujó violentamente la 
evolución igualìtaria e impuso al pais su sistema efectivo de Gobierno por 
endma y casi siempre en contra de las constituciones importadas. Ya lo 
veremos. 

Mientras que en las otras regiones, en las monta nas sobre lodo, pudo 
establecerse el inmovilismo, el quietismo colonial, que todavia persiste a 
pesar de toda la larandula republicano-democràtica de que alardean sus 
ideólogos en los periódicos y en los congresos, en los paises de llanuras “el 
caballo rompio todas las amarras, y el jinete a campo raso, donde no hay 
cercos que los dividan ni montanas que lo estrechen, cuando aquel campo 
es la Pampa o los llanos sin limites, se siente libre en sus acciones; y daria 
rienda suelta a su pensamento corno a su caballo si alguien u otros en iguales 
condiciones, igualmente a caballo, tratasen de sustraerse a las penosas suje- 
ciones del patron, de la mita, de la encomienda o repartimiento. 

“Se ha creado una edad de piedra y una edad de bronce que marcaria el 
paso de la vida salvaje a la bàrbara, debiéndose al hierro el comienzo de la 
civilizaeión. Ha debido liaber una edad del caballo 22 ’’ que permita al hombre 
desligarse del suelo, respirar otra capa de aire mas puro, mirar a los demàs 
hombres hacia abajo, someter a los animales y sentir su superìoridad por la 
dilatación de su horizonte, por la ubicuidad de morada, por la impunidad 
obtenida sustrayéndose a la pena, En América marca de tal manera una època 
la introducción del caballo, que puede decirse que suprime dos siglos de 
servidumbre para el indigena (el mestizo y el mulato), lo eleva sobre la raza 
conquìstadora, aun en las ciudades, hasta que el ferrocarril y el telefono 
devuelvan a la civilizaeión del hierro su preponderancia”. 

En los paises de montanas, donde el caballo pierde todos sus caracteres 
hasta convertirse en simple bestia de carga, los indios se hallan todavia en la 
tnisma situación que antes de la Conquista. Para ellos no ha habido Incle- 
pendencia, no ha habido htnancipación , no han hecho sino cambiar de amos, 
“conservando su caràcter sccular y su secular fisonomia”. En esos paises el 
problema indio es todavia una grave cuestión de actualìdad, 

“Por el contrario, en Venezuela y la Republica Argentina los Uaneros y la 
montonera han ejercido suprema ìnfluencia en las guerras civiles, habilìtando 
a las antiguas razas a mezclarse y refundirse, ejercìendo corno masas po- 
pulares de a caballo la mas violenta acción contra la civilizaeión colonial y las 
instituciones de origen europeo, poniendo barreras a la introducción de las 
formas en que reposa boy el gobierno de los pueblos cultos”, 22 '’ 
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VI 

Antcs de estallar la guerra de Indepcndencia, los hahitantes de nucstras 
llanuras pueden clasificarse entre los (possiti bistorta, de que habla Dcmolins. 
Pero estudiando las Rea Ics Provisiones de las Audiencias de Santa Fé, Santo 
Domingo v Caracas, asi corno las relaciones de algunos viajeros, podemos 
darnos cuenta de còrno se hallahan preparados nuestros nómades, al través 
de una larga evoluciòn, para irrumpir en la historia de Venezuela y de la 
America, una ve/, roto e! equilibrio colonia!. 

E) clamor seeular de los liacendados y duenos de liatas de la Provincia 
de Venezuela, obligó mucha.s veces al gobierno a tornar medidas extremas 
para contener, conio lo expresa una Reai Provisión de la Audiencia de 
Caracas: ‘los continuos robos, y los insultos de los salteadores y tacinerosos 
que también roban los pueblos y se Ile va n a los montes inujeres de todas 
clases y edades, ninas y ninos tiernos, quedando los que nacen en aquellos 
cnmbi'S sin bautizarse, formàndose por estos medios abominables una 
especie de Poblaciones Volantes, que viven sin educación cristiana, sin temer 
de Dios, al Rey y sus Ministros, con otros excesos de igual gravedaci...''. 
Juzgaba la Audiencia ante “el clamor continuo de los hacendados y duenos 
de hatos, renovado desde tiempo antiguo" ser de toda necesidad poner 
remedio inmediato en lodo el distrito de este tribunal, y sena baciamente en el 
dilatado espacio que se denomina de los Llanos, donde se hace cada dia mas 
difK.il el trànsito de los caminos y la guarda y cria de ganados, de modo que 
ha llegado el caso de impedirse o retardarse el comercio y la conducdón de 
los haberes e intereses Reales”... En mas eie veinticuatro mil calculaba don 
Josef de Castro y Araoz, en la visita que hizo a los llanos en 1786 de orden 
eie la Intendencia, "el nùmero de indios sustraidos de sus pueblos y 
reduceiones y retirados a los despoblados incultos, donde se Ics reunen los 
que tienen justo miedo de ser castigados por sus delitos, y los vagos y 
malhechores de todas clases; y unicìos medita n, fomentan y emprenden 
atroddades de cualesquiera naturaleza, sino que persuade» a la vez y excitan 
con el mal exemplo a los demàs indios y castas de su circunferencia para que 
sigan su licenciosa, perversa vida y costumbres... apenas habrà un hacendado 
que no haya repetido nnichas veces sus clamore», sobre los ciano» insinuados; 
por lo cual se han tornado varias providencias desde el siglo pasado en que 
llegó este mal a tan alto grado, que se vieron estas Provincias, precisadas a 
surtìrse de ganados de la Jsla de Santo Domingo por haberse descastado casi 
enteramente en ellas, y fue forzoso imponerse la pena de muerte al que sin 
licencia de la justicia, matase alguna res". 

La Audiencia resolvió autorizar a los mismos duenos de hatos para que, 
por su propia cuenta, constituyesen cuadrillas de campos volantes para 
castigar a los abigeo,s sin fòrmula de juicio. Pero con el fin de llenar las 
jbrmalidades a usanza espanda, ordenaba “poner diligencia en forma, 
baciendo de Juez el Cabo de cada cuadrilla y de j'iel de fechvs un individuo 
de la misma, que sera el que tenga mejor letra, arreglàndose a las instmeciones 
que se Ics daran“,— 

Como el gobierno otomano en presencia de las tribus de beduino» que 
vagan por las llanuras de Mesopotamia. "compuestas de persas. armenios. 
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curdo*, griegos, nestorianos y basta judios”, el gobierno colonia!, asi en 
Venezuela corno en las regiones del Piata, carecla por completo de la fuerza 
y de la capacidad necesarias para llevar la civilización espanola a aquellas 
poblaciones. Como a los Chamara, los Montefic. los Beni-Lum, etc., que 
dominan el Irak Arabi, a nuestras tribus llaneras Ies faltaba entonces el Jefe, 
con aptitudes suficientes para reunirlas y lanzarlas sobre las poblaciones 
sedentarias y urbanas. llevando por todas partes, corno habla de suceder, la 
devastación y la muerte. Pero faltaba ademàs la chispa que debla producir la 
explosión en aquel hacinamiento de materia,* inflamables; faltaba el sacudi- 
m iento capaz de romper los diques que basta entonces conte man el torrente. 

Para los que han penetrarlo en la vida de nuestras llanuras durante la 
època colonial y estudiado la psicologia del llanero, su aparición repentina 
e inesperada en la historia de la Independencia, lejo.s de ser un milagro, es 
una lògica consecuencia de nuestra constitución geografica. 

Los viajeros que atravesaron nuestras llanuras en los tìltimos anos que 
precedìeron a la Guerra —y lo mismo podemos decir de aquellos que 
conocieron las Pampas argentinas en la mìsma època— vieron claramente 
que los nómades de America estaban preparados pai a converti rse en soldados 
al alterarse la paz secular de las Colonia*; y corno los tàrtaros y beduinos 
reunirse alrededor de un Jefe para realizar en mas grande escala aquellas 
tremendas incursione* contra las poblaciones agricolas y sedentarias, a que 
estaban habituados “robando y asesinando a los blancos". La expedición 
militar no era para ellos sino una extensión de la caravana, corno dice De- 
molins hablando de los tartaros, 22 * formada con los mismos elemenlos, 
impulsada por los mismos instintos, sometida a las mismas ieyes v a la misma 
disciplina. 

Sin analizar al llanero, sin estudiar en generai la vida de los pueblos 
pastores, pues ningun escritor que se haya ocupado de los Uaneros y los 
gauchos ha dejado de establecer in mediata mente su analogia con los tarla ros, 
los beduinos y con todos los nómades del mundo entero, se corre el riesgo 
de considerar corno un hecho inesperado la aparición en nuestra historia de 
aquellas hordas depredadoras, que en nombre del Monarca espanol ‘‘destru- 
yeron —corno dijo el Libertador— tres siglos de cultura, de ilustración y de 
industria”. 

Cuando Humboldt y Bonpland —y ya hemos hecho està cita en otra 
pane— 229 regresaban en el ano de 1800 de su exploración a las regiones del 
Orinoco, dice el primero: ‘‘Aumentò de tal modo el calor al llegai al centro 
de los llanos, que hubiéramos preferi do no viajar durante el dia; pero 
careciamos de armasy los llanos estaban a la sazón infestados por un nùmero 
prodigioso de ladrones que con una trucidaci atroz asesinaban a cuantos 
blancos calan en sus manos, Nada bay mas deplorable en aquellas colonias 
que la administración de justicia. Por todas partes encomramos las prìsiones 
llenas de malhechores, cuyas sentencias no se pronuncìaban sino en un lapso 
de siete u odio anos, durante e 1 cu al mas de la tercera parte de los reos lograba 
fuga rse a las llanuras desiertas, pero cubiertas de ganados, que les ofrecen 
asilo y alimento, y donde ejercen sus atrocidades y robos a calmilo, al modo 
de los famosos beduinos”. Y mas addante: ‘ Si en los pacifico* tiempos en que 
M. Bonpland y yo recorrimos las dos Amérjcas, ya los llanos servian de asilo 
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y refugio a los malhechores que habian comet ido algiìn crimen en las illusione» 
del Orinoco o a los que se habian fugado de las prisiones del litoral «elianto 
no se habrà empeorado este estado de eosas corno consecuencia de las 
discordias civiles, en medio de esa sangrienta Incha que ha terminado dando 
la libertad y la independencia a aquellas vasta.s regiones? Las praderas y las 
landas de Europa apenas ofrecen una débil imagen de aquellas sabanas del 
Nuevo Continente, cuya area de mas de odio mil leguas cuadradas’ 4 " es tan 
plana corno el mar. La ìnmensidad del espacio asegura la impunidad a los 
bandoleros que se refugian en aquellas vastas llanuras, donde estàn mejor 
escondidos que en las montanas y selvas de Europa; y todos lor, ardides y 
artificios de nuestra poliria no podrian jatnas ponerse en ejecución, donde hay 
viajeros y no caminos, ganados y no pastores, y los hatos se hallan a tanta 
dislancia unos de otros, que pueden hacerse muchas jornadas sin encomiar 
uno solo’’,’ M 

La guerra vino a darle cierta cohesión a aquellas partidas de bandoleros, 
quienes al enconrrar un jefe poseido de sus mismos instintos y sus mismos 
rcncores, corrieron a vengarse de la socìedad que los perseguia en nomine 
de una justicia que ellos eran incapaces de comprender; y en medio del 
desorden de la revolución Uegaron no sólo a alcanzar el olvido de sus delitos, 
sino que al formidable empuje de sus lanzas victoriosas entraron brillante- 
mente a la Historia e inmorta lizaron sus nombres. 21 - 

Adelantàndonos un poco, diremos que a tiempo que Humboldt encontró 
en los habitantes de los llanos las aptitudes todas del conquistador y del 
guerrero. observó en las regiones agricolas de los Valle» de Aragua. los ins¬ 
tintos puramente padficos de los pueblo» sedentario». Al l i un simulacro de 
batalia el ano de 1800, entre dos batallones de milicias, llenóde espunto a sus 
comandantes. "Me vi —ciccia uno de ellos al saltili viajero— rodeado de 
fusiles que a cada momento podian reventar; y durante cuatro horas 
permaneci a pieno sol, sin permitìr siquiera que mis esclavos abrieran un 
quitasol sobre mi cabeza”. iM 

Fue de aquellos pueblo» sedentario» y pacifico» de donde salieron los 
ejércitos con que los revolucionarios pretendieron contener el impetu invasor 
de las horclas llaneras. Con elio» invadió el Marqués del l’oro las regiones 
corianas para huirdespavorido al primer encucntro; y cuentan cjue entonces, 
en medio de un combate verdadero, en que si reventaban los fusiles, estaba 
el senor Marqués rocleado de esclavos que le sostenian el quitasol. Con ellos 
formò Miranda el ejércilo que capituló en La Victoria ante los golpes audaces 
de Monteverde. Con ellos. en fin, quiso en vano Bolivar poner un dique al 
torrente que, brotando impetuoso de las riberas del Guarito y del Apure, 
escalo la cordillera y arrasó con elianto se le opuso, basta encontrar la fuerza 
que lo detuvo en las otras llanuras que banan el Orinoco y el Guarapiche. "Los 
nómadas no pueden ser combatidos sino con nómadas”. 

Ante aquella impotencia manifiesta de las poblaciones agricolas para 
enfrentar a los llaneros; hecho este tan frecuente corno va hemos visto, en 
todos los paises de igual constitución geogràfica que el nuestro, no se le 
ocurrió entonces al Libertario!- alribuii la seguncla pérdida de la Repùblica a 
la adopción del sistema Federai, ni a las màxima» exageradas de LosDerechos 
del Homb re, corno lo habia dicho de la primera en su Manifiesta de Cartagena, 
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Entonces el podcr supremo, consagrado por la victoria estaba concentra- 
do en sus manos; Marino, el libertador de Oriente, vencedor siempre hasta 
sobre los mismos llaneros de Boves en Bocachica, habia reconocido su 
autoridad; y sin embargo, los pavorosos desastres de los anos 13, 14 y 15 
demostraron claramente la fuerza incontrastable de aquellas hordas, que al 
convertirse de pastores en gu errerò, apenas habian hecho ocra cosa que 
cambiar de escenario, 

iDónde se concentrò entonces la causa de la Patria? ^Quiénes fueron los 
que a despecho de todas las desgracias y despreciando indultos y halagos del 
gobierno espanol mantuvieron vivo el espiritu de la Revolución? Cuando el 
pais entero se some! fa a los realista*. sólo quedaron en pie las guerrillas 
llaneras que al mando de Monagas, Zaraza, Cedeno, Barreto, Nonato Pérez, 
y algunos otros, vagaban esparcidas por las inmensas soledades, Y ;quién sino 
Paez pudo deslumbrar con su valor y someter a su autoridad a los grandes 
criminales, a los “feroces asesinos” que habian tremolado el estandarte de la 
muertebàp las órdenes de Don José Tornas Boves? 

Observemos por el momento que ni antes ni después de la guerra, aquella 
gran masa de población estuvo en capacidad de constituir.se sino en la forma 
de comunidades aisladas y riva Ics, reducidas a eie no numero de habitantes 
para quienes la idea de patria estaba vinculada de manera exclusiva al pedazo 
de tierra que pisaban sus caballos. 

Ese antagonismo, esa nvalidad entre las poblaciones llaneras, los utilizò 
Boves para la formación de su ejército, azuzando sus odios de vecindario 
corno azuzaba sus instintos de pillaje: “La mayor fuerza de Boves —dice José 
Domingo Diaz— era la cabaliena, y la organización de sus cuerpos era 
dilerente de toda regia militar. La habia dictado su politica peculiar y el 
conocimiento del pais. Cada escuadrón se compoma de los vecinos de un 
pueblo y su jurisdicción; y asi, sus escuadrones llevaban los nombres de los 
pueblos a que perteneciao: escuadrón de Guayabal, escuadrón de Tiznados, 
etc., etc.... unos tenian 300, otros 500, otros 600 hombres, resultando de està 
elasificadón una emulación entre los cuerpos que le dio siempre la victoria’ . 214 

Mas adelante veremos con qué poderinfluyeron en el desarrollo histórico 
de Venezuela esas potencias instintivas; basta por ahora observar que en 
aquellos hombres no podian existìr entonces ninguna de las ideas ni de los 
.sentimientos que unen a los pueblos en la amplia concepdón de la patria, 
corno la sonaba Bolivar y los intelectuales, sino que muy al contrario, sus 
móviles inconscientes los impulsa ha n a apartarse de todo centro permanente 
y a constituirse en clanes o grupos feudales, para quienes era “cosa extrana 
y peregrina toda autoridad que no emanara de la fuerza”. 

Fero es necesario decir también que en aquellas hordas semi-bàrbaras 
existian los gérmenes poderosos que iban a determinar los rasgos inconfun- 
dibles del Caràcter Nacional. La conciencia del valor personal, la altivez, el 
espiritu igualitario, la hospitalidad caballeresca, la lealtad corno base de la 
mora! politica, la tendencia a las aventuras descabelladas, a) mismo tiempo 
que la incapacidad orgànica de constituir gobiemos estables, que es una de 
las caractensticas de los pueblos pastores , y de sustentar aristocracias. 
oligarquias o clases privilegiadas; la indiferencia religiosa y la aptitud a la 
abstracción y a la poesia que se encuentra en muy alto grado entte los nó- 
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mades ; lodo un conjunto de cualidades y defectos, que desarrollados en el 
curso de la revolution y puestos de relìeve por la preponderaneia que llegaron 
a alcanzar, a causa de sus proezas y de sus grandes serviclos a la Indepen- 
dencia de America, los caudillos llaneros, basta elevarse a los primeros 
puestos de la nación, apoyados en el prestigio que da la gloria militar en los 
pueblos guerreros, contribuyeron a torcer el rumbo que sobre la pura 
tradición colonial iban a seguir otros paises hispanoamericanos, dando asi 
una fisonomla especial a nuestra evolución orgànica, dentro de los mismos 
principìos generales de la democracia republicana, que ha sido el credo 
institucional de la Amérìca libre. 
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NOTAI? 


|,J ' Dt-molìns, Lesgrandes nnttesdespeuples. Essai de géographie sociale. Comment 
la mute eròe le typesocial. Prefacio "l.a causa primordial y decisiva de la diversidad de 
puehlos y de razas, es la i uta que los pueblos han seguido. Està palabra rotano designa 
solamente las regiones recorridas por los pueblos migratorios. sino también el lugar 
donde ellos se han establecido". 

l ‘ j:> la syuthèse en bistoire. pp. 82-83. "Erreurs sur la race”. 
lv ' La psycbologie des individus et des sociétés chez Taine bistorte» des littératu- 
res. p. 126. 

iw Henri Berr, ab. cit. "La palabra pueblo , empleada algunas veces para designar 
familias émicas. parete que debiera rese re arse para calificar las agrupaciones 
politicamente organizadas: el pueblo romano. La palabra nación designa las agrupa- 
ciones que han llegado a tener concient i;! de su indivklualidad en lascrisis históricas: 
la formadón de las naciones modernas". p. 81 en nota. 

,W A los jóvenes aficionado* a este gènero de estudios nos pennitimos recomen- 
darles ademàs de los trabajos de los alemanes Rittery Ratzel, sobre Geografìa bu maria 
y geografia de la irida, las obras mas recientes de Colajanni, de Matte uzzi, y de la 
moderna Escitela Geogràfica francesa en la que sobresalen Edmond Demolins; Les 
grandes routes des peuples. Vidal de la Bianche, Les genres de vie dans la géographie 
bit natine y La répartition des bom messi ir te globe, )ean Brunhes, quien araba de morir 
prematuramente. La géographie humaiuey La géographie de l’bistoire, Lucien Febvre, 
Profesor de la Universidad de Estrasburgo. cuyo libro La tiermylaevoluciónbumana, 
traducido al castellano por Luis Pericot Garcia, Profesor de la facultad de Filosofia y 
Letras de la Universidad de Barcelona, figura en la Biblioteca de Sintesis Histórica 
dirigida por Henry Berr; y el famoso libro de este ultimo que ya hemos citado. La 
synlhèse en bistoire. donde mas largamente se contiene la bibliografia de la materia. 
Debemos advertir a nuestros jóvenes lectores que todas estas investigaciones 
modernisinas no hacen sino confirmar respecto a maestra America, y en especial a 
Venezuela, las geniales observaciones del Barón de Humboldt, conio vamos a tratar 
de de mostrarlo. 

- ,?l> Ya hemos preconizado en otros estudios la obra grandiosa de los misioneros 
en Venezuela. Donde fracasaron las armas, triunfó la Cruz. 

- ia Vovage aux ivgùrns écjuinoxiales dit nouveau continent, T. IV. pp. 147-150. 
il)J Humboldt calculó el àrea de los Llanos de Venezuela en 17.000 leguas 
cuadradas de 20 al grado; mas o menos la mi sma extensión que las Pampas argentinas 
al none y al noroeste de Buenos Aires, entre està cìudad y Cordoba, Jujui y Tucumàn. 

JU 'Después que los espanoles reconquistaron su territorio de la dominación de 
los àrabes, todas las ci rat osta nei as concurrieron a que se prefiriese la industria pastoni 
a la agrìcultura, y lodo el muntiti se hizo entonces pastor. Una guerra de ocho siglos 
les liabia hecho perder los hàbitos sedentarios; el derecho de propiedad se habia casi 
extinguitlo con la conquista, y la ganaderia era la industria que dalia mavores 
rendimientos con menores esfuerzos. Los rebanos o sus duenos fueron dasìficados 
segón sus hàbitos; se llamaban està illeso sedentarios los que no salian de su territorio; 
ribetiegos. los que salian sin alejarse mucho, y trasbumantesìos que pasaban de unti 
a otro extremo del reino, Hstos nómadas protegìdos por ei soberano eonstituyeron la 
Mesta, que era una asociación democràtica con su gobierno pro|?io, sus tribunales 
especiales, etc., es dccir: una administración independiente dentro de la administra- 
ción nacional. La repeicusiòn que la Mesta tuvo en la psicologia y en las costumbres 



del pueblo espanol se observa principalmente en el al rivo individualismo y d 
profundo sentimiento igualitario, que no rcconoce superioridades; en la hospitalidad 
y en “la cortesia castellana, cuyo origen deriva de los hàbitos conservados en Espana 
por el desenvoIvimiento del arte pastorii sobre las inmensas planicìes cubiertas de 
yerba,,, en los fuertes impulsos comunistas que tienden a borrar los Hmites de lo tuyo 
y de lo mio, en lo cual se inspira la fòrmula de cortesia espanda que consiste en dectr 
cuando se admira un objeto cualquiera: Fsde Ud—Està a sus órdenes’”. (V. Demolins, 
oh. cit., II, p, 302). Respecto a la Mesta, puede consultale a Campomanes, Memoria! 
ajustado del expediente que tralci del bonrado concejo de la mesta etc y a Jovellanos, 
La ley agraria , p. 35, No, 73. Como se ve, ya los espanoles eran ì.laneros cuando 
introdujeron cl ganado vacano y caballar en Venezuela y Argentina. 

2 ' J " "El Zaque era el jefe secular de Cundinamarca, quien dividia el poder con el 
Gran Sacerdote (Lama) de Iraca. Ver mis Recherchessur les monumentsaméricaind. 
(Nota de Humboldt.) 

" us Humboldt, oh. cit., VI, pp, 70-72. 

-'“Huc, Le christianisme en Chine, I, pp. 156-16,3. Cit. por Demolins. U‘s routes 
de i’antiquité, L. 1, cap. I y lì. 

La bibliografia a este respecto es numerosa, y conocida; por esa causa y en 
obsequio de la brevedad excusamos las citas Recordemos sin embargo (pie Remai 
Diaz del Castillo dice que los indios mexicanos creian que el caballo y el jinete 
formaban un solo cuerpo, pues basta entonces no habian visto caballos. Diaz del 
Castillo, Bistorta de la conquista de la Nueva Espana. 

Lo mìsmo sucedió en el Perù donde los indios "desdc que vieron galopar los 
caballos casi todos huyeron con tanta precipitación que rompicron el cerco de la 
ciudad y en gran nùmero caian unos sobre los otros". Zàrate. Hist. deldescuhrimiento 
del l’erii, T. I, p. 109 

’ l,li Dcpons, Voyage etc., T. I, p. 232. 

2<w Asi es la verdad. Nuestras regiones montanesas no pueden de nìnguna manera 
ccmparar.se con las de los otros paises de América. El aislamiento no exisie. Sus 
habitantes estuvieron siempre en fac.il comunicación con el exterior por el Lago de 
Maracaibo y con los llanos limitrofes, haciendo un intenso comercio de ganados con 
Apure, Rarinas y Guanare. Durante la Guerra de Independencia y la Guerra Federai, 
nuestras regiones andinas fueron el refugio de multitud de familias que huian de las 
hordas llaneras y osto puede comprobarse fàcilmente con el gran nùmero de apellidos 
que existen en los tres Esiados de la Cordillera, originarios de las ciudades de los llanos 
occidentales. El Tachira, con sus extensas y fértiles planicies cubiertas de pastos, ha 
sido desde tiempos remotos un gran centro ganadcro y sus habitantes poseen a la vez 
los caracteres psicológìcos del montane» y del llanero, del sedenttirio y del nómada 
Hoy, con las extensas vias de comunicación, con que un gran Gobernante ha realizado 
la consolidación definitiva de la nacionalidad, el proceso de integraeión orgànica que 
comenzó con la Guerra de Inde pendenti a, y continuò rea lizàn dose con las guerra» 
civiles posteriores, corno ùnico medio de accrcamicnto entre los hombres de las 
diversas regiones del pais, ha rerminado al cubo de mas de un siglo al amparo de la 
Paz y por las actividades civìlizadoras de la industria y del comercio. 

210 Huc. Voyage en Tarlane. T. I, cap. II. 

• n Moynet, Le tour dii monde, T. XV, p. 95. Ver Demolins. oh. cit., Les mutesde 
Tantiquité , pp. 19-20. 

JIJ Hist uria (intigna de Venezuela. 

2M Domingo F. Sanniento, Civilizaciim y barbarie. 

'-''La civilización de los àrabes 

- 1 ' Henri Berr, oh. cit., p. 89. 

Historia eclesiàsticay civil de la Nueva Cranada. 
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Lo mismo se ha observado en las Pampas riopiatenses. Entre los gauchos se 
encuentran tipos de todas las razas y con mayor razón en la època de la Independencia 
y de los anos anteriore» a la inmigradón europea, que naturalmente se ha mezdado 
también con las pohladones pamperas dandole mayor unìformidad. P.n un libro 
argentino muy recitine leemos lo que sigue: “HI gaucho lo mismo puede ser criollo 
que aindia do o hijo de emigrantes. J.os hay mulatos y rubios, pero d gaucho de origen 
espano) es el mas genuino '. E1 mismo autor cita estos conceptos de otro escritor 
moderno: "El origen del gaucho es un conglomerado etnològico de tres razas, pues 
poseia algo de àrabe, del espahol y del indio. Las ideas caballerescas del gaucho tienen 
ciertt) parecido con la ca ball eros idad del àrabe, transmitidas por éste al pueblo 
espanol, especialmente al de las provincias de Andalucia, donde dominò aquel en la 
Edad Media por muchos anos" (Por muchos siglos, debió decir y afirmar, desde 
luego, que mas sangre arabe, que ibera, llevan los andaluces en las venas). No es la 
raza -agrega el autor lo que distingue al gaucho, sino su gènero de vida”. Pero 
corno este gènero de vida està impuesto por la Pampa, es raro que luego diga en una 
nota que el origen del gaucho es un enigma". Es lamentale que los modernos 
socio)ogos argentine» se hayan desviado del camino que trazó Sarmiento en las 
paginas inmortales de Facurido y de Confiteloy armon ia de las razas en A tnérica: ahi 
encomiamo*, sin neeesidad de esperar hallazgos en los archivos, el origen preciso uel 
gaucho argentino, que es e) mismo que el de todos los pastores del mundo entero. 
Ennque de Gandia, Del origen de los nombresy apellidosy de la ciencia genealògica, 
p. 24. Adbe, Del origen del gaucho, cn la Revista Azid marzo de 1930. 

" >l * 1 l e B °n, La civilización de los àrabes, lib. 1, passim. 

" ' " Demolins dice refìriéndose a los nómadesde Asia: "La salud se mantiene sobre 
todo por el aire libre y la vida adiva, la precoz desaparición de los individuo» menos 
Inertemente constituidos, opera una selecciòn naturai que tiende a mantener y aun a 
aumentar el vigor de la raza", ob. cit., cap. I. p. 31 . 

•-"Obsérvese còrno no era» muy exactas las noticias que sobre los beduinos tenia 
emonces nuestro gran historiador: "Quizàs, dice Desvergers, el rasgo mas notable del 
caracter àrabe es esa misma mezcla intima del ardor por el saqueo y de hospitalidad 
de espiriti! de rapina y de liberalidad; de crueldad y de generosidad caballeresca. que 
pone alternativamente de reheve las mas opucstas cualidades, atrayendo veinte veces 
sobre la misma persona, cn el curso de una relación, la admiración y la censura" Cita 
de Le Bon, p. 22 


„ ii 221 ^blando de los habitantes de las praderas norteamericanas. dice Frederick 
He"ward: "Se comprende fàcilmente el enorme influjo que està conformación del 
terreno, adecuada a la fisonomia generai del pais, ha dehido tener en su colonización 
Para indicar de paso una sola circunstancia, diremo.», que donde hay desiertos hay 
tambten bandoleros. Con este motivo observa Peschel que los peores depredadores 
entro los Pieles Rojas, corno son los Comanchcs y los Apaches, hacen sua correrìa» por 
°s sino» mas arido» del Nuevo Mundo, o sea por Nuevo Mexico, el Llano Esiancado 
los estados mexicanos de Chihuahua y Sonora, el Arizona y el valle del Rio Gila, En 
el sur, son temibles las rapaces euadrillas de patagones a caballo; y por ultimo, bastaria 
un poco de salvammo para hacer que el ìnstinto de rapina de todos los habitantes de 
a» praderas convimese en turcomanos a los Uaneros de Venezuela v a los gauchos de 
las Pampas La tterra yel hombre. 


22> Bouglé, Les idées égalitaires. p. 242. 

^ Pàez deeia al Libertador en febrero de 1817: “Todos los caballos del llano los 
tengo reunidos. FJ enemigo carnee de estos recursos y mientras los tengamos nosotros 
serenos mvencibles. Si Bove.» destruyò en anos pasados la Republiea, fue porque era 
dueno de todas las caballerìas” En la misma comunicación asegura e! General Pàez 
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tener die?, mil caballos empotrerados ademàs de los en que se Itali a ira montarlo el 
ejérdto. v otros die? mil o màs que mantenia en las sabanas vecinas defendidos por 
sus tropas. O’Leary, Memoria*, T. XV, pp. 178-179. Morìllo cakulaha para la misma 
època que el General Pàez contata con veinte mil caballos domésticos. Kodriguez 
Villa, Hi Tediente don Pablo Mortilo, T. 111. 

"'La hubo. Y en este tòpico tan importante de la evolución humana, se adelantó 
también el eminente argentino a las mas recientes conclusione* de la Sociologia. 
Presintió, adivinó. la Geografia bumana y la geografìa social. 

21t 'Domingo F. Sanniento, Conflictoy armonia delasrazas en America, pp. .372- 
373. Edición de “La Cultura Argentina", Buenos Aires, 1915. Como se observa. 
Sarmiento no se sustraia a las ideas de su època y que todavia persisten desgraciada- 
mente en eì mundo. creyendo en la efìcacia de las formas iinportadas, para regenerar 
nuestra America. 

2r Archivo Nacional, Reales pmvisiones, ano de 1789- Existen muchas otras 
anterìores, que demuestran la impotencia en que siempre se hallo d Gobìerno para 
reprimir el bandolerismo de los Llanos. Para el aho indicado habian llegado a tal 
extremo le» robos de ganado y las depredaciones de rodo gènero, que tasta los 
mìsioneros se veian precisados a pactar con los abigeos. 

Ob. cit., I, p. 81. 

--•* Cesarismo Democràtico, 2da. edición, p. 148 en nota. 

2> " F.ncontramos que Humboldt no es del todo exacto en sus calculos respeao a 
la extensión de los llanos de Venezuela. l.'nas veces les da 12.000, otras 17.000 y orras 
8.000 leguas cuadradas. Codazzi calcula 24.000. A menos que Humboldt, en la ultima 
cifra se refiera unicamente a la superficie de los llanos babitados. FI doctor Vicente 
Lecuna tace el siguiente càlculo: “Apure y Barinas, 2,400; Caracas, 2.400; Oriente, 
1.600. Es decir. 6.400 leguas cuadradas, paniendo del Arauca y el Orinoco. Estos 
numeros son aproximados, pues no existen datos exactos Contunicacion del doctor 
Vicente Lecuna al autor. 

»i ob. cit.. T. IV, pp. 122-123 de la edición espartola. 

-S- Kecuérdese el episodio con que el General Jose Antonio Pàez comienza la 
prodigiosa bistorta de su vida. Obligado a mutar a un salteador, huye de la justida para 
ir a refugiarse en el tato de la Calzada, de donde puede dedrse que lo saco La 
revolución. Es curioso observar que los dos grandes caudillos que mayor ascendientc 
tuvieron sobre los llaneros, luibiesen tenido que ver con la juslicia colonial. Boves fue 
un licenciado de presidio, adonde lo llevaron sus delitos de pirateria y de contrabando 
y después, por està misma causa, vivió siempre en jaque con las autoridades 
coloniales. Véase Autobiografia del General José Antonio Pàez , voi. I. pp. 4-5. 

u> “i\os encontramos en Turmero con los restos de una reunión de milicianos del 
pais cuyo solo aspecto denunciata que uquellos vallea, durante siglos, habian gozado 
de una paz sin interrupción. El Capitan General, con el propòsito de dar impulso al 
servicio militar, habia ordenado que se ejecutaran grandes maniobras y en un 
simulacro de combate el Batallón de Turmero habia hecho fuego sobre el Batallón de 
La Victoria. El temente de milicia de quien éramos huéspedes nos piotata el pcligro 
de està maniobra: “Me vi rodeado de fusiles que a cada instante podian reventar y 
durante cuatro horas permaneci a pieno sol sin permitir siquiera que mix esclavos 
abrieran un quitasol sobre mi cabezu" |Parece imposible que los pueblos mas pariticos 
al parecer adquieran tan ràpidamente los hàbitos guerreros! Entonces me sonreia de 
aquella timide? que se exhibia con un candor tan simple y duce anos mas tarde esos 
mismos vallcs de Aragua, aquellas mismas apacibles praderas de La Victoria y de 
Turmero, el desfiladero de La Cabrerà y las fértìles riberas de la laguna de Valencia, 
tan venido a ser el teatro de los mas sangrientos y enearnizados combates , ob. al., 
T. V, pp. 138-139. 
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ììist. de la rebelión de Caracas. Era exactamente )a misma organización de los 
ejércitos de Atila. de Tamerlan, de Gengis-Kan, para no hablar sino de los mas célebres 
conductores de pueblos salidos de las estepasdel Asia Central, 'Ejércitos formados por 
pequenos grupos con un cacique del propio vecindario, sometiéndose luego a un jefe 
mas importante y a si sucesivamente. Estos mil arroyuelos iban a reunirse al gran rio, 
que se precipitaba, segun el capricho o eì azar de las circunstancias, sea hacia el 
Occidente, ya hacia el Oriente o al Medio dia, por donde quiera que habia tierras en 
que expandirse y pueblos ricos que saquear y someter. Pero estos ejércitos 
rudimentarios se hallaban siempre en peligro de dislocarse, de disolverse a! desapa- 
recer el Jefe, corno sucedió con Atila. Amédée Thierry en su Historia de Atila. consagra 
el primer capitulo que sigue a la muerte del gran Conquistador a mostrar la ràpida 
dispersión de aquellas montoneras reunidas por un momento alrededor de un Caudillo 
poderoso, Asi se terminan igualmente las historias de Gengis-Kan y Tamerlan". Asi 
terminò también la historia del General José Tomàs Boves al morir en los llanos de 
Urica. La mayor parte de aquellas partidasse volvieron a sus pueblos, hasta quesurgió 
otro gran caudìllo, capaz de realizar la misma eonccntraeión. Véase Demolin.s ob cit 
pp. 79-80. ' ■’ 
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Vida y obra de Laureano Vallenilla Lanz 


1870 il de octubre: Nace en Barcelona, en una casa situada en el cruce de las calles 
Carabobo y Maturin, Laureano Luis Vallenilla Lanz, el tercer hijo (y segundo 
varón) del mèdico José Vallenilla Cova y de Joscfa Maria Lanz Morales. Sus 
hermanos mayores son: Leonor (nacida en 1865) y José de Jesus ( nacido en 
1867). Sus antepasados han venido actuando en la historia del Oriente de 
Venezuela desde la època de la Conquista. 

10 de diciembre: Ks bautizado en la iglesia parroquial Santa Eulalta de 
Barcelona. Figurati corno padrino su tic paterno Agustln Vallenilla Cova y 
corno madrina la Sra. Herminìa Du Blain. 

1874 18 de diciembre: Nace su hermano Baltazar. 

1876 28 de febrero: Nace su hermana Hercilia. 

1878 Temporalmente expulsada de Barcelona, por orden del Presidente del Estado, 
Gral. José Antonio Velutini, su fannlia se residencia en Porlamar (isla de 
Margarita). FJ joven Laureano recibe clases del maestro de escuela Dàmaso 
Villalba. 

1880 Nace su hermana Josefma. 

27 de agosto: Compone una pieza musical, una polka titulada Aspiración , que 
dedica a su "Tio Ramón” Centeno (el segundo esposo de su abuela paterna, 
Francisca de la Cova y Alcalà) y que es publicada en las pàginas del semanario 
caraquefio El Zancudo. Es su primera publicación conocida. 

1881 Nace su hermano Agustin. 

1882 Septiembre: Entra a cursar estudios, en 3a. sección, en d Colegìo "Sauté” de 
Barcelona, regentado por don Bernardo Baule. 

1884 Septiembre: Ingresa en d Colegio Federai de Barcelona donde culmina sus 
estudios secundarios. 

1886 Septiembre: Viaja a Caracas, bajo la tutela de su tio abuelo politico, et abogado 
Fedro Centeno y Gonzalez. Inicìa estudios de Ingeniena en la Universidad 
Central de Venezuela. 

1887 Stente poca afición por las matemàticas; atraviesa “una crisis de frivolidad, de 
dandysmo". Conoce a Manuel Diaz Rodriguez y a Andrés Mata. 

1888 Empieza a padecer de fuertes dolores reumàticos y debe abandonar sus 
estudios. Sufrirà de artritismo por el resto de su vida. 

Completa su formación a través del estudio autodidacta. 

1889 Regresa a Barcelona donde participa, (unto con Miguel Romero Sànchez y 
Manuel Segundo Sànchez, en la redacción del periòdico La Nueva Era. 

1890 Es nombrado Interventor de la Aduana de Guania. Se instala en Puerto La Cruz, 
probablemente para ese momento ingresa en la Logia Masónica de Barcelona. 

1891 Septiembre: Colabora en el periòdico La Revolution de Barcelona. Firma 
algunos de sus articulos con el seudónimo de “Justo de Veras 

1892 Febrero: Apoya el “Continuismo” del Presidente Raimundo Andueza Palacio. 
11 de marzo: Se inicia la “Revolución Legalista” dejoaquin Crespo. 

1 de j un io; Vallenilla publica en las pàginas del periòdico de Juangriego ElOjo. 
bajo el seudónimo de “Justo de Veras”, un articulo en que defìende la posición 
politica asumida por el Gral. Domingo Monagas durante la revolución. 

14 de agosto: Muere su padre, el Dr. José Vallenilla Cova. 

Octubre: Triunfa la “Revolución Legalista”. 
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1>ara <>y udyr econòmicamente a su familia. cuya fortuna ita quedado destruida 
con la guerra, Laureano Vallenilla Lanz se coloca corno etnpleado de la 
compania inglesa de las Hulleras de N'aricual, 

1894 Hs .secretario privado del Crai. Nicolas Rolando, Presidente de! Gran Biado 
Bermudez. 

1896 Julio-sepiiembre: Sostiene desde las columnas de Hi Impan iai de Barcelona 

una polemica con Nicomedes Zuloaga sobrela figura histórica de José Antonio 
Paez 

1897 Febrero; lis nombrado Fiscal de Instrucción Pubiica del Cran Kstado Bermudez 
y Seccian Nueva Fsparta. 

Agosto: Miembro de la.Junta Direttiva del Partido Liberai Unificado del Kstado 
Bermudez, apoya la candidatura prcsidencial de Ignacio Andrade. 

23 de noviembre: Ks nombrado tenedorde libros de la Rmpresa Nacional de 
las Minas de Garbi in y Kerrocarril de Ottanta, cuyo lntervcntor es su cunado. 
Melchor Centuno Grati, quien se ha casado con stt hertnana Hercilia. 

1898 Knero: Se instala definitivamente en Caracas. 

Ks secretano particulardei Orai, Zoilo Bello Rodriguez, Presidente de la Camara 
vie Diputados y luego Ministro de Rclaciones Interiores en el gabinete del 
Presidente Ignacio Andrade. 

Junio: Es secretano privado del Orai. Ramón Ayala. 

Noviembre: sus editoriales del periòdico F.l Ciudadano son retmkios en un 
folleto titulado: Otra opinion. Autonomia de las secciones. 

1899 Colabora en los periódicos El Monitor Liberal HI riempo. La Lintema Màgica 
V E! Prego nero. Se integra a la llumada "Generación de El Cojo Ilustrado" 
Conoce, entre otros, a José Gii Fortoul, Pedro Emilio Col), Lisandro Alvarado. 
Luis Razetti y Manuel Vìoente Romerogarcia. 

-2 de octubre: Cipriano Castro asume el poder después del triunfo de la 
"Revolución Liberal Restauradora”. 

1900 Abril-mayo: Vallenilla ocupa temporalmente la direedón de La Lintema Màgica. 
Septiembre: Se reùnen con él en Caracas su madre y dos de sus hermanas 
Leonor y Joscfina. 

Ionia en arrendamicnto una casa, de Reducto a Miranda, donde se instala, 
junto con su familia, 

1901 28 de abril: Muere en Barcelona su hennano mayor José de Jesus. 

Dicietnbre; Estalla la “Revolución Lihertadora" centra el gobiernodel Presiden- 
te Cipriano Castro. Dos de sus henmnos. Baltazar y Agustin estan comprome- 
tidos con el movimicnto. 

1902 Pnero-julio: Sospechoso ante las autoridades, debe esconderse. 

Judo: Es arrestado y encarcelado en el Cuartel de Policia de Caracas. Liberado 
a los pocos dias, por inteirención de Manuel Vicente Romerogarcia, pernia - 
nece escondido, 

1903 F.nero: Empieza a reunir notas sobre la evolución politica y social de Venez.uela. 
22 de julio: Con la rendiciòn del Orai. Nicolas Rolando en Ciudad Bolivar. 
termina la “Revolución Libertadora". Sus dos hermanos, Baitazar y Agustin! 
miembros del Estado Mayor de Rolando, son capturados y enviados al Castillo 
de San Carlos (ZuJia). 


366 


Vida y obra de Laureano Vallenilla Lanz 


CXaubre-noviembre: Colabor» en el pf r iòdico F.i Patriota yen la rovista lileraria 
i.a Se nuota. 

1904 Mar/t cabrili Colabora en el periòdico El Cbrresponsai 

2 de mayo: Es nombrado redactor del diario El Pregati ero. 

4 eie mayo: Una carta, que publica en ElPregonemcn la eual critica duramente 
al Orai. Manuel Antonio Matos. el antigelo liderde la "Revolution Libertadora”. 
le gana las simpatias del Presidente Cipriano Castro quien ordena la libertad 
de sus dos hermanos y le ofrece un cargo consular en Europa. 

Octubre: Inicia su primera estadia f'uera de Venezuela, en Paris y iuego en 
Amsterdam donde ha sido nombrado Cónsul de Venezuela. Se relaciona con 
la colonia venezolana e hispanoatnericana cpie reside en Europa: Dirigenes 
Escalanie, Francisco Antonio Risquez. Felipe Guevara Rojas. Amado Nervo. 
Rubén Dario. José Maria Vargas Vila y Santiago Pérez Triana. enrre otros. 

1905 Attende cursos conio alumno oyente en la Cniversidad de Paris (Sorbona) y 
en el Collège de Franco. Sus primeros articulos aparecen publicados en El Cojo 
Ut istrado. Sigue completando las notas para un libro que provetta sobre "La 
Evolueirin Democràtica" en Venezuela, libro que nunea pubi icari corno tal. 
jiero cuyos capitulos serali refundidos en Cesarismo Democratico v en Disgre- 
gación e Integración 

1‘- de marzo: Se casa por procuración con su novia de juventud. Maria Planchart 
Lovera. hija del Dr. Manuel Planchart Rojas y de Luisa Leverà Simonovis. quien 
se retine con él en Europa. 

1906 7 deabril: Nace en Paris su hija Maria Luisa. N'ombra corno padrino de bautismo 
a José Gii Portoni. 

1907 6 de junio: Acompanu a Gii Fortoul etimo Secretano de la Delegacìón Venezo¬ 
lana en la Segartela Confereneia Intemacional de la Paz. celebrada en lat Haya. 

10 de novienibre: Es nombrado Cónsul de Venezuela en Santander (de 
Esparia). Conoce a Pio Baroja. ;i Miguel de Unamuno. Benito Pérez Galdós y 
al poeta Francisco Villaespesa. 

1908 8 de diciembre: Le tota recibir a Cipriano Castro a su llegada a Santander, 
rumbe) a Berlin. 

19 de diciembre: Juan Vicente Gómez derroca a Cipriano Castro 

1909 i4 de enero: Vallenilla entrega el consulado cn Santander v regresa a Paris. 

11 de agosto: Nace en Paris su hijajosefina. Nomina conio padrino de bautismo 
a Santos A, Dominici. 

Octubre: Es nombrado nuevamente Cónsul de Venezuela en Amsterdam 
30 de octubre: Es elegido Miembro Correspondiente de la Reai Academia 
Espariola de la Historia. 

1910 Enero: Regresa a Venezuela. Fija su residenci» en Caracas, en la casa de 
Reducto a Miranda, tjue ha adquirido a finales de 1909 por la sunia de Bs. 
19.000.00, Reanuda sus actividades pcriodisticas. 

Abril: Su ensayo htfluencia dei 19 de abril de 1810 en la indcpendencia 
summeticana obtiene el primer premio del certamen organizado por la Go- 
bernación del Distrito Federai con motivo del centenario del 19 de abril. 
Durante uno de los aetos oficiales, Leopoldo Baptist» lo presenta a Juan 
Vicente Gómez. 
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Mayo: Inaugura en el periòdico El Tiempo una columna sobre “Cuestiones de! 
dia". 

1911 19 de abril -1® de mayo: Desempena las funciones de Secretarlo del Congreso 
de Munteipalidades, organizado por Cesar Zumerà. 

Junio: Escribe el Pròlogo de la novela Miriam deMagdala. publicada original¬ 
mente en Barcelona (de Venezuela) cuyo autor, J M. Cova Maza , es uno de sus 
parientes cercanos, 

J ul io-sept iembre: Es nombrado Superintendente de Instrucción Piìblica del 
Dìstrito Federai. Renuncia al cargo a los pocos meses. 

1® de octiibre: Publica en El Cojo Iluslrado una primera versión del polèmico 
capttulo de Cesarismo Democràtico titulado “El gendanne necesario'. 

9 de octubre: Dieta una conferencia en la Academia Nacional de Bellas Artes 
en la cual sostiene el polèmico tema de que la guerra de Independencia lue 
una guerra civil. Està conferencia, publicada en forma de folieto a comienzos 
de 1912, conformare el primer capltulo de Cesarismo Democràtico. 

1912 17 de abril: Es elegido Individuo de Nùmero de la Academia Nacional de la 
H istoria. 

6 de agosto: Nace su hijo Laureano José. Nombra corno padrino de bautismo 
a Jesus Maria Herrera Irigoyen. 

1913 10 de enero: Es nombrado Director del Archivo Nacional. 

29 de enero: Muere de leucemia en Paris su hermano Baltazar. 

Marzo: Inicia una columna sobre Notes diplomàLicas” en un periòdico reoien- 
temente fundado por Diógenes Esealante: EINuevo Diario, en el cual empieza 
a colaborar regularmente 

Abril: Escribe el Pròlogo del libro de Caracas a San Cristóbal de Juvenal Anzola 
Abril-mayo: Publica en El Nuevo Diario una serie de 4 articulos sobre “Meto¬ 
dologia h istèrica". 

9 y 23 de junio: Publica en EINuevo Diariodos importanies estudios sobre “Los 
marqueses y los condes de Caracas''. 

28 de julio: Es invitado a pronunciar una conferencia en la ceremonia de 
re parti dòn de premi os del Colegio de los Padres Franceses. 

1914 24 de junio: Pronuncia en el Teatro Municipal de Caracas una conferencia con 
motivo del avversario de la Batalla de Carabobo. 

Julio: Producto de su polémica con Carlos A. Villanueva, autor del libro El 
imperio de los Andes. publica el folieto FA Libertador juzgado por los miopes. 
I 9 de agosto: Pronuncia en el Teatro Calcano de Caracas una conferencia ante 
el Circulo de Bellas Artes sobre el tema de “El concepto de raza en la evoluciòn 
venezolana”. 

1915 Publica el folieto Elaritculo 104en elcual analiza la evoluciòn del matrimonio, 
corno institución, en Venezuela. 

11 de julio: Asume la dirección de El Nuevo Diario. La mayor pane de su 
producciòn hemerografica comprendida entre esa fecha y 1931, se cncuentra 
publicada originalmente o reproducida en ese periòdico. 

Diciembre: Escribe el pròlogo para la recopilaciòn documentai La elecciónpre- 
sìdencial del Gral. Juan Vicente Gómez, cuya edìción està a cargo del Dr. 
Victorino Màrquez Bustillos. 
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1916 16 de febrero: Muere su espusa Maria Planchart Leverà. 

21 de abril: Ingresa a la Càmara del Senado corno Senador por el Estado Apure. 
Pronuncia el discurso inaugurai. 

10 de octubre: Pronuncia una conferendo en el Teatro Nacional sobre el tema 
de ; ‘La Resta de la raza". 

1917 Julio: Publica el folleto Refutación a un libro argentino, en respuesta a La 
argentinidad de Ricardo Rojas. 

Octubre; Dirige la edición del primer tomo de la colección documentai Causai 
de infidencia, cuyo Pròlogo escribe. 

1918 28 de febrero: Muere su hermano Agustin. 

1® de julio: Por Resolución Ejecutiva, junto con otros once, es incorporado 
corno Individuo de Nùmero en la Academia Nacional de la H istoria. 

Nunca presentò Discurso de Incorporación. 

1919 Febrero: Cae gravemente enfermo con una iritLs, causada por la epidemia de 
“gripe espanola". Pierde parte de la visión del ojo izquierdo y, a partir de 
entonces, debe usar lentes oscuros. 

7 de agosto: Pronuncia el discurso de orden en la sesión solenine de la 
Academia Nacional de la Historia, celebrada con motivo del centenario de la 
Batalla de Boyacà. 

Didembre: Sale publicada la primera edición de Cesarismo Democràtico. FI 
libro pronto adquiere una notoriedad internacional; alabado por muchos, es 
también duramente criticado por la interpretación que hace su autor del 
proceso social y politico latinoamericano. 

1920 31 de marzo; Es condecorado con la Legión de 1 Ionor de Francia, en el grado 
de Oficial. 

19 de abril; Senador por el Estado Sucre, desempena el cargo de Presidente de 
la Càmara del Senado. Pronuncia el discurso inaugurai. 

27 de abril; Invitado por el Centro de Fstudiantes de Derecho, pronuncia una 
conferencia sobre ‘La evolución de la historia”. 

6 de mayo: Es elegido Miembro Correspondiente del Instituto Histórico y 
Geogràfico del Uruguay. 

4 de noviembre; Sostiene en las columnas de FlNuevo Diario una renombrada 
polémica con el Or. Eduardo Santos, director del diario El Tiempo de Bogotà, 
a propòsito de Cesarismo Democràtico. 

La respuesta de Vallenilla a los ataques de Eduardo Santos se titula “Cesarismo 
Democràtico y Cesarismo Teocràtico”. 

1921 20 de enero: Muere su madre, Josefa Maria Lanz Morales. 

24 de junio: Pronuncia el discurso de orden en la sesión solemne del Congreso 
Nacional, celebrada en Valencia con motivo del centenario de la Batalla de 
Carabobo. 

Agosto: Reùne para su publicación una serie de artieulos, folletos y discursos 
en un volumen que titula Criticas de sinceridad y exactitud. 

30 de dicìembre: Le es otorgada la Medalla de I lonor de la Instrucción Publica. 

1922 21 de enero: Pronuncia e! discurso de orden en la inauguradòn de la estatua 
del Marìscal Antonio José de Sucre en Maracay. 
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21 de abril: Entahla una Inerte polémica con José Vasconcelos. Rector de la 
Unìversitlad Xaciona! Autònoma de Mètrico. acerca de la posición asumida por 
este ùltimo freme al régimen politico imperante en Venezuela. 

eie tuayo: Pronuncia el disturbo de orden en la sesión solemne del Congreso 
National, celebrada con motivo del centenario de la Batalla de Pidiincha. 

1923 6 de febrero: Hs condeeorado con la Orden del Libertador un el grado de Gran 
Cordón. 

*.8 de abril, Senador por el Estatici Sucre, desentpena el cargo de Presidente del 
Senado. 

Pronuncia el discurso inaugurai. 

^ -tbril: Pi oriunda el discurso de contestaciòn en el aero de incorporaeión 
de Lisandro Alvarado corno Individuo de Nùmero de la Acadeinia National de 
la Tlistoria, 

1924 19 de julio: A rat?, de la muerte del Dr, Feljpe Tejera, es elegido Director de la 
Aeademia National de la H istoria, para completare! periodo 1923-1923. Luego 
es reelegido para el periodo 1925-1927. 

19 de julio; Es condeeorado con la Orden de Jsabel La Católica en el grado de 
Comendador. con Placa. 

ó de agosto; Pronuncia Iris palabras inaugurales en la sesión solemne tic la 
Aeademia National de la ! (istoria, con morivo del centenario de la Batalla de 
Junin. 

6 de cliciumbre: Pronuncia las palabras inaugurales en la sesión solemne de la 
Aeademia National de la Historia. celebratiti en eì Teatro Municipakle Caracas, 
con motivo del centenario de la Batalla tic Ayaeueho. 

9 de dieiembre: Pronuncia el discurso de orden en la eolocación de la paniera 
piedra del monumento a San Martin en Caracas. 

1925 15 de abril; Es elegido Individuo de Nùmero de la Aeademia de Cientias 
Politicai; y Sociales, 

Mayo: A raiz de un artlcub pubiicado por Francisco Garcia Calderón en la 
rovista Forvigli Affai)?;, estri!** una refutación. titulada; En defensa de Nuestra 
America’. t|ue pubi ita en agosto de 1929 en las paginas de Cultura Vene¬ 
zolana. 

20 de julio: Es elegido Miembro de la Sociedad Geografica de Lima 
Octubre: Escribe el Pròlogo del libro Hnsayos de sociologia venezolana de 
Pedro Manuel Arcava, diva primera edición sale publicada en Madrid en 1928. 
12 de octubre: Pronuncia el discurso de orden en la sesión solemne de la 
Camara de Comercio Espanola de Caracas, con motivo del dia de Iti Raza. 

Ditiembre: Sale publicada una edición francesa tic Cesarismo Democràtico, 
traducida por el historiador Marius André. 

1926 Junio-julio; Es nombradojefe de la Delegación Venezolana ante la Conmemo- 
ración. en Panama, del Centenario del Congreso Anfìetiónieo. 

26 de junio: Pronuncia el discurso de orden en la inauguraeión del monumento 
al Libertador erigido en la ciuciaci de Panama. 

2 de julio: Recibe la condecoración "Al Mèrito" del Ecuador en su Primera Cinse. 
I" de septiembre: Se casa en segundas nupeias con Carmen Luisa Bianco 
Lecuna. 
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4 de octubre: Pronuncia el discurso de orden con motivo del Vili 0 Centenario 
de San Francisco de Asis, en la velada ce le brada en el Teatro Mimici pai de 
Caracas. 

Noviembre: Publica el fòlleto El sentalo americano de la democracia. 

5 de noviembre: Pronuncia el discurso de orden en el Paraninfo de la 
Universidad de Caracas, con motivo de la celebración del Centenario de 
Aristides Rojas. 

Diciembre Publica el prìmer torno de una coleceión de editoriales y otros 
escritos, reunidos bajo el titulo de: fa rehubihtación de Venezuela. Campa- 
nas polfticas de "El Piu evo Diario". Esce primer tomo cubre el periodo 1915- 
1919- 

1927 Mayo-septiembre: Viaja a Alemania, por via de Panama, Cuba y de Kstados 
L'nidos. para someterse a tratamiento mèdico. En La Habana. es vidima de un 
intento de agresión por parte de Carlos Aponte, un venezolano exiliado. 

1928 Febrero: Los sucesos de la “Semana del Estudiante” y la su Esigui ente represión 
cristalizan la oposición al régimen de Juan Vicente Gómez por parte de una 
nueva generación politica. Vallenilla Lanz es el bianco de violcntas aiarjites en 
la prensa venezolana publicada en el exilio. 

Octubre: Desde las columnas de Libertad, vocero en Mexico del Particlo 
Revolucionario Venezolano, Rómulo Betancourt tilda a Vallenilla Lanz de 
"Maquiavelo tropical empastado en papel higiénico” 

Diciembre: Publica el segundo tomo de editoriales y otros escritos. reunidos 
bajo el titillo de La rebabilitación de Venezuela. Campati as polùicas de "El 
M ietto Diario". Esie segundo tomo cubre el periodo 1920-1922 

1929 20 de septiembre: Estalla una bomba en la puerta de su casa, de Reducto a 
Miranda. 

Octubre: Saie publicada una segunda edición ampliada de Cesarismo Demo¬ 
cràtico. 

1930 15 de abril: Es condecorado con la Orden de la Corona de Italia en el grado 
de Gran Maestro. 

19 de abril: Senador por el F.staclo Sucre, desempena la Presidencia de Iti 
Camara del Senado. 

Pronuncia el discurso inaugurai 

4 de junio: Pronuncia el discurso de orden en la sesión soiemne del Congreso 
Nacional celebrada con motivo del centenario de la muerte del Gran Mariscal 
de Ayacucho. 

Diciembre: Con motivo de los actos del Centenario de la muerte de Simón 
Bolivar. sale publicado el primer tomo de Dìsgregación e Integration. 

20 de diciembre; Pronuncia el discurso de orden con motivo de la inaugura- 
ción, en Caracas, de la estatua del Gral. José de San Martin. 

1931 Vallenilla adquiere la propiedad de E! Suevo Diario. 

19 de abril: Senador por el Estado Sucre, desempena la Presidencia de la 
Camara del Senado. Pronuncia el discurso inaugurai. 

27 de mayo: Es nombrado Knviado Hxiraoi dinario y Ministro Plenipotenciario 
de Venezuela en Francia y en Suiza. Fija su residcncia en Paris, 91, avenue 
Henri Martin. 
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Vida y obra de Laureano VaJlenilla Lanz 


1933 17 de dìciembre: Pronuncia el discurso de orden en la inauguración, en la Porte 
de Champerret de Paris, de la estatua ecuestre de Simón Bolivar (transferida 
en 1983 al Cours La Reine). 

1934 Febrero: Con motivo de la publicación en italiano de Cesarismo Democràtico, 
viaja a Roma, donde le toca entrevistarse con Benito Mussolini. 

Abril: Hscribe el pròlogo para una selección, preparada conjuntamente con 
Caracciolo Parra Pérez, de cartas, discursos y proclamas de Simón Bolivar, que 
sale publicada en Paris, traducida al francés. 

Junio: Se muda con su familia a la recién compra da residenci a diplomàtica de 
Venezuela en Paris, 11, rue Copernic (sede de la attuai Cancilleria). 

1935 17 de diciembre: Muere Juan Vicente Gómez. Al dia siguiente son saqueadas 
las oficinas de El Nuevo Diario. Al recibir en Paris la noticia de la muerte de 
Gómez, Val leni) la Lanz exclama: “jSe murió el loquero!”. 

19 de diciembre: Renuncia a su cargo diplomàtico. Se muda a una nueva 
residencia en Paris, 37, rue La Pérouse. Resuelve no regresar a Venezuela. 

1936 Junio: Contempla el Proyecto de radicarse en Panama, pero desiste de la idea. 
Julio-septiembre: Pasa el verano, junto con su familia, en Biarntz, en la costa 
vasca francesa. Le toca presenciar el estallido de la Guerra Civil espanola. 

16 de noviembre: Fallece de Pulmonia en Paris y es enterrado en el cementerio 
del Pére Lachaìse. Sus restos seràn trasladados al Cementerio General del Sur 
de Caracas en octubre de 1955, 
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I. OBRAS DE LAUREANO VALLE NI ILA LANZ 


F.n està bibliografia, .se induyen todos Itxs iihros. folletos y prólogos publicados 
en vida del autor, induyendo traducciones y reediciones. fin elianto a la parte heme- 
rogràfica. que euerua alrededor de unos 700 articulos de laidamente identificados, sólo 
se meneionan algunos de los mas desta cado,s Se ha adoptado una clasificación por 
el orden cronològico de las feebas de publicación. 


A) LI BROS 

Cos'ansino Domi ieràtico. Estudios sabre las bases sociològicas de la comtitución efec- 
tira de Venezuela. Paniera edición (Caracas: Tipografia de RI Cojo. 19190 307 pp. 

Criticas de sinceridad y exactitud. Primera edición (Caracas: Imprenta Rolivar, 1921). 
446 pp. 

Còsa risme Démocratique en Amérìque Latine Traducción al francés y pròlogo de 
Marius André (Paris: Édìtions de la Revne de f Amérìque Latine, chez Hxprinter 
119251). 256 pp. 

La rebabilitación de Venezuela. Campcnias politicas de "HI Nuovo Diario'' < 191 > 
1926). Tomo I (Caracas: Litografia y Tipografia Vargas, 1926), 292 pp. 

l-a rebabilitación de Venezuela. Campa naspoliticas de HI Nuovo Diario'' ( 1915- 
1926). Tomo li (Caracas: Tipografia Universal, 1928), 228 pp, 

Cesarismo Democràtico Estudios sabre las bases sociològicas de la comtitución efec- 
diade Venezuela. Segunda edición (Caracas: Tipografia Universa), 1929), 349 pp. 

Disgregación e Integración. ìinsayo sabre Uifonnación de la nacionalidad venezola¬ 
na. (Caracas: Tipografia l.'nivcrsal, 1930), 192 pp. 

Cesarismo Democràtico. Traducción al italiano y pròlogo de Paolo Nicolai (Roma: 
Cremonese, 1934). 205 pp. 


B) FOLLETOS 

Autonomia de las secciaws Otra opinion. Editoriales de HI Cìudadano (Caracas: 
Imprenta Caraqueiia, 1898), 16 pp. 

Influencia del 19 de abril de 1810 en la independencia sudamericana. (Caracas: 
Rmpresa "El Cojo", 1910), 31 pp. 

La guerra de finestra independencia fue una guerra ch'il. (Caracas: Tipografia 
Rmpresa "El Cojo". 1912), 37 pp. 

El Libeilador juzgado por los miojres. (Caracas: Litografia y Tipografia del Comercio. 
1914) 16. pp. 

Informe presentadopor el cituladano Laureano VaUenilla Lanz. arebivero nacional 
al cituladano Ministro de Rehtciones Interiores. (Caracas: Litografia y Tipografia 
del Comercio, 1915), 13 pp. 

El Artica lo 104 (Caracas: Tipografia Americana, 1915) 8 pp. 

Discurso inauguraipronunciadopor el Senador Laureano VaUenilla Lanz, al tornar 
posesión de la Presidentia de la Càmara en sus sesiones ordinarias de 1916. 
(Caracas: Imprenta Nacional. 1916), 11 pp, 

Refutacióna un Uhm argentino. (Caracas: Imprenta Nacional, 1917), 13 pp. 
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Centenario de Boyacà Disonna pronunciado en la sesión solemne de la Academia 
Nacional de la Historia, celebrada ett conmemoración de la Gran Batalla. el 7de 
agosto de 1919. (Caracas: Tipografìa Americana, 1919), 21 pp. 

Disc uno inaugurai pronunciado por elSenador Laureano Vallenilla Lanz. al tornar 
posesión de la Presìdencta de la Càmara en sus sesiones ordinarias de 1920 
(Caracas: Imprenia Nacional, 1920), 11 pp. 

Centenario de Carabobo. Disonno de orden pronunciado por el Senador Laureano 
Vallenilla Lanz, en la sesión solemne del Congreso Nacional celebrada en 
Valencia el 24 defunto de 1921. (Caracas: Tipografìa Cosmos, 1921), 16 pp. 

Discurso inaugurai pronunciado por elSenador Laureano Vallenilla Lanz, al tornar 
posesión de la Presidencia de la Càmara en sus sesiones ordinarias de 1923, 
(Caracas: Imprenta Nacional, 1923), 12 pp. 

Venezuela en el centenario de Ayacucho. Colocación de la primera piedra del 
monumento al Generammo.José de San Martin decretado por el General Juan 
Vicente Gómez, Presidente de la Repu blica, Discu rso de orden delsenor Laureano 
Vallenilla Lanz. (Caracas: Tipografìa Americana, 1924), 16 pp. 

Elsentido americano de la democrada. (Caracas: Tipografìa l.'niversal, 1926), 50 pp. 

Discurso pronunciado por Laureano Vallenilla Lanz, delegadnde Venezuela al Con¬ 
greso Panamericano de Panama, Conmemoraiivo dei de 1826, en la inaugura- 
ción del monumento al Libertador erigido en la capitai de la Republica de 
Panama. (Caracas: Litografìa dei Comercio, 1926), 13 pp. 

Centenario de la muerte del Gran Mariscal de Ayacucho. Discurso de orden del 
Senador por el Estado Sucre. laureano Vallenilla Lanz, en la sesión solemne del 
Congreso Nacional el 4 de junio de 1930. (Caracas: Tipografìa Universali, 9 pp. 

Discurso prvnu nciadoporel senor Laureano Vallenilla Lanz, Presidente de la Càmara 
del Senado de tos Estados Unidos de Venezuela, al inaugurar el 19 de abril las 
sesiones ordinarias de 1930. (Caracas: Tipografìa Universal, 1930), 10 pp. 

Discurso pronunciado por et Senador Laureano Vallenilla Lanz, en su caràcter de 
Presidente de la Càmara, a! inaugurale las sesiones ordinarias de 1931. 
(Caracas: Tipografìa Universal, 1931), 8 pp. 


C) PRÓLOGOS 

COVA MAZA.J.M. Miriam deMagdala. Primera edición (Barcelona (Venezuela), 1911), 
pròlogo de Laureano Vallenilla Lanz. Segunda edición (Caracas- Tipografìa La 
Nación, 1933). 

ANZOIA, Juvenal. De Caracas a San Cristóbal. (Caracas: Tipografìa Empresa El Cojo, 
1913), pròlogo de Laureano Vallenilla Lanz. 

MARQUEZ BUSTTLLOS, Victorino (comp.) La elección presidenctal de Juan Vicente 
Gómez. (Caracas: Imprenta Nacional, 1915), pròlogo de Laureano Vallenilla Lanz. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, ARCHIVO NACIONAL, Causas de in/idencia, 
documentos inéditos relativos a la revoiución de la independencia. Tomo L 
edición dirigida por Laureano Vallenilla Lanz (Caracas: Litografìa y Tipografìa dei 
Comercio, 1917). 

ARCAYA, Fedro Manuel. Estudios de sociologia venezolana. (Madrid: Editorial Amè¬ 
bica, 1928), pròlogo de Laureano Vallenilla Lanz. 

BOL1VAR, Simón. Choix de lettres, discours et proclamations. Edition préparée par 
Laureano Vallenilla Unz et Caracciolo Parrà Pérez, traduction de Charles V. 
Aubnun (Paris: Institut International de Coopératìon Intellectuelle, 1934). 
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D> SELECCIÓN DE ARTICULOS DE PERIÓDICOS Y DE REVISTAS 

"Por la paz pùblica". Ei Monitor Liberai (Caracas, 25 de septiembre de 1899). 

"Miserias humanas", La Lintema Màgica (Caracas, 8 de mayo de 1900). 

“Juicio, mas juicio". La Lintema Màgica (Caracas, 12 de mayo de 1900). 

"Rumlx).s", La Lintema Màgica (Caracas, 14 de mayo de 19Ò0). 

"Consideraciones", Ixi Lintema Màgica (Caracas. 15 de mayo de 1900). 

"Et libro del capitan Sevìlla", Ei Patriota (Caracas, 6 de octubrc de 1903) 

Episodios venezolanos de Francisco Tosta Garcia", E!Patriota ( Caracas, 19 de octuhre 
de 1903). 

"La guerra Ruso-Japonesa", serie de dos articulos, Ei Corresponsal (Caracas, 7 y 8 de 
marzo de 1904). 

“La evolución federalista", Ei Cojo ilustrado, Ano XV111, No. 430, (Caracas. 15 de 
noviembre de 1909), pp. 602-603 

EI imperialismo y el desa mie''. Ei Tiempo (Caracas, 5 de septiembre de 1910). 

“Sobre politica internacional”. El Tiempo (Caracas, 13 de septiembre de 1910). 

La politica de los Estados Unidos’, El Tiempo (Caracas, 19 de septiembre de 1910) 

“La politica de Canalejas”. serie de dos articulos, El Tiempo (Caracas, 27 de septiembre 
y 8 de octubre de 1910). 

"Sobre la politica de los Estados Unidos’*, serie de dos articulos, El Tiempo (Caracas. 
18 y 25 de octubre de 1910). 

"Las alianzas en America lattina. <Contra quién nos aliarne»?". El Tiempo (Caracas, 15 
de noviembre de 1910). 

"Gonzàlez Guinàn y su historia", Ei Tiempo (Caracas, 23 de mayo de 1911). 

"Notas sobre la Argentina" El Cojo Ilustrado , Ano XX, No. 473. (Caracas, U de 
septiembre de 1911), pp 486-490. 

"Jean Paul Marat", El Cojo Ilustrado, Ano XX, No. 476(Caracas, 15 de octubre de 1911), 
pp. 588-589. 

Psicologia de la mujer moderna", Et Cojo Ilustrado, Ano XX, No) 478 (Caracas, 15 de 
noviembre de 1911), pp. 644-645. 

“El ejército y la patria", El Tiempo (Caracas, 17 de febrero de 1912) 

“Argentina y Venezuela. Afinidadessocialesy pollticas", / lispan ia (Londres Ude julio 
de 1912), pp. 1-15. 

"Los peligros del socialismo”, El Cojo Ilustrado, Ano XX, No 472 (Caracas, 15 de agosto 
de 1912), pp. 458-461. 

“La comedia de los grandes congresos", El Nuevo Diario (Caracas, 10 de marzo de 
1913). 

"Sobre metodologia histórica", El Nu evo Dia no ( Ca raca s, 2 y 23 de abril 8 y 22 de mavo 
de 1913). 

"Los Bollvar, marqueses de San Luis”, ElNuevo Diario (Caracas, 11 de abril de 1913). 

"Modernización de la ensenanza”, FI Nuevo Diano (Caracas, 2 de mayo de 1913). 

"Los marqueses y los condes de Caracas". El Nuevo Diario (Caracas, 9 v 23 de junio 
de 1913). 

“Nacionalidad e inmigración", El Nuevo Diano (Caracas. 13 de julio de 1913). 

"Notas para un ensayo de sociologia venezolana", El Nuevo Diario (Caracas, 8 de 
septiembre de 1933). 

"Tragedia y comedia". Eì Nuevo Diario (Caracas, 21 de enero de 1914). 

"1870-1914?”, El Cojo Ilustrado, Ano XXIII, No. 552 (Caracas, 15 dedieiembre de 1914), 
pp. 667-669. 

A propòsito del abigeato , El Nuevo Diano (Caracas, 26 de noviembre de 1915). 

“Santiago Perez Triuna", El Nuevo Diario (Caracas. 14 de junio de 1916). 

"Una leedón de historia". El Nuevo Diario (Caracas, 4 de octubre de 1916). 
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"l’n libro del cloctor Gii Fortoul", ElNuevo Diario (Caracas, 26 de noviembre de 1916). 
“E1 Libertador Bolivur y el Dean Funes", IH Nuevo Diario (Caracas, ló de agosto de 
1918). 

“Otro Bolo Pachi”, HI Nuevo Diario (Caracas, 16 de dicìembre de 1918). 

“Caudillos degenerados”, FA Nuevo Diario (Caracas, 18 de dicìembre de 1918). 
"Espejo de redentores", serie de odio artlculos. El Nuevo Diano (Caracas, 22, 23, 24, 
25, 26, 27, 29 y 30 de dicìembre de 1918). 

“Un ilustre historiador paraguayo”, FA Nuevo Diario (Caracas, 10 de enero de 1920). 
"La cvolución de la hi storia”, ElNuevo Diario (Caracas, 28 de abril de 1920). 

“Juan E. O'Leary, El Mariscal Solano Lopez”, ElNuevo Diario (Caracas. 28 de noviembre 
de 1920). 

Unjoven publicista argentino". El Nuevo Diario (Caracas, 26 de dicicmbrede 1920). 
"Bollvar y el General San Martin”, ElNuevo Diario (Caracas, 19 de julio de 1921). 
"Tito V. Lisoni”, El Nuevo Diario (Caracas, 8 de agosto de 1921). 

“El libro del ministro de Chile”. El Altero Diario (Caracas. 29 de septiembre de 1921). 
“Inauguración de la estatua del Mariscal Antonio José de Sucre en Maracay”, ElNuevo 
Diario (Caracas. 22 de enero de 1922). 

“Centenario de la Batalla de Pichincha', El Nuew Diario (Caracas, 25 de mayo de 

1922) . 

“Los oscuros manejos de un ex-diplomatico venezolano", ElNuevo Diario (Caracas, 
17 de agosto de 1922). 

"Francisco Rivas Vicuna. Jais guerras de Bolivar”, FA Nuevo Diario (Caracas, 12 de 
noviembre de 1922). 

“La herencìa en la historia”, El Nuevo Diario (Caracas, 7 de marzo de 1923). 
“Contestación al discurso de Lisandro Alvarado”, ElNuevo Diario (Caracas, 30 de abril 
de 1923). 

“Historiadores e historìógrafos", El Nuevo Diario (Caracas, 25 de junio de 1923). 
“Bolivar y el principio de las nacionalidades", El Nuevo Diario (Caracas, 24 de julio 
de 1923). 

“La grotesca alìanza de Ics pseudo-redentores de Venezuela”, serie de seis artlculos, 
El Nuevo Diario (Caracas, 7, 9, 10, 11, 12 y 14 de agosto de 1923). 

“La razón de las sinrazones del gobierno de México”, El Nuevo Diario ( Caracas, 3 de 
noviembre de 1923). 

“La evolución politica de Espana EI Nuevo Diario (Caracas. 10 de dicìembre de 

1923) . 

"La gran obra politica y administrativa del General Gómez”, serie de tres artlculos, El 
Nuevo Diario (Caracas, 13, 14 y 15 de enero de 1924). 

"Lo que es democracìa”, El Nuevo Diano (Caracas, 15 de junio de 1924). 
"Centenario de Junin”, ElNuevo Diario (Caracas, 7 de agosto de 1924). 

“Mi hìspanofilìa”, El Nuevo Diario (Caracas. 12 de octuhre de 1924). 

"Centenario de Ayacucho”, El Nuevo Diario (Caracas, 7 de dicìembre de 1924). 
"Caracciolo Parrà Pérez, Miranda y la Revolución Francesa", El Nuevo Diario (Caracas, 
26 de marzo de 1925). 

"Menos politica y mas admìnistración", El Nuevo Diario (Caracas, 17 de abril de 1925)- 
“Bulnes fue honrado y grande”. E! Nuevo Diano (Caracas, 1 B de junio de 1925). 
“Fiesta de la raza”. El Nuevo Diario (Caracas, 13 de octuhre de 1925). 

“Los Monagas", El Nuevo Diario (Caracas, 1° de noviembre de 1925. 

"FI veneno de las teorias”, ElNuevo Diario (Caracas, 16 de noviembre de 1925). 
“Alemania por dentro durante la guerra”, El Nuevo Diario (Caracas, 12 de dicìembre 
de 1925). 

“Notas marginales", El Nuevo Diano (Caracas, 6 de abril de 1926). 

“Un grande hombre de estado", FA Nuevo Diario (Caracas, 17 de abril de 1926). 
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"Aver hizocien anos de la revolución Ila muda "La Cosiata”, El Nuovo Diario < Caracas, 
1° de mavo de 1926). 

“Notas inarginales”. /;/ Nuevo Diario (Caracas. 4 de octuhre de 1926). 

“Ottavo centenario de San Francisco de Asis”, El Nuevo Diario (Caracas. 12 de ottobre 
de 1926). 

“Centenario de don Arisiides Rojas", El Nuevo Diario (Caracas. 6 de noviembre de 

1926) . 

"Un hecho trascendental en la historia de America' , Et Nuevo Diario (Caracas. 25 de 
diciembre de 1926). 

“La reconstrucción irancesa - Notas marginales”, serie de dos articulos, El Nuevo Diario 
(Caracas, 16 y 20 de enero de 1927). 

“L étai actuel du Venezuela''. Di Renne deEAmérique Latine, 6ème année, Tome XIV, 
No. 72 (Paris ler. décemhie 1927), pp. 506-510. 

“La transformación de Venezuela", El Nuevo Diario (Caracas, 15 de diciembre de 

1927) . 

“El mensaje presidencial. La paz inquebrantabie de Venezuela '. El Nuevo Diario 
(Caracas, 22 de abril de 1928). 

“Un libro notable de historia venezolana, olirà de un escritor espanol", El Nuevo Diario 
(Caracas, 19 de agosto de 1928). 

“El crisol de la nacionalidad', El Nuevo Diario (Caracas, 15 de mayo de 1929). 

"Politica positiva'', E!Nuevo Diario (Caracas. 30 de julio de 1929) 

"En defensa de nuestra America”. Cultura Venezolana, Ano XX, No. 96 (Caracas, 
agosto de 1929), pp. 299-321. 

"A los hombres sensatos de Venezuela”, serie de cuatro articulos, El Nuevo Diano 
(Caracas, 28 y 30 de agosto, 1° y 3 de septiembre de 1929). 

“En el avversario de la muerte de Francisco Bulnes ', El Nuevo Diario (Caracas, 5 de 
septiembre de 1929). 

"J.M. Velasco Ibarra. Democracia y coaslilucionalismo". El Nuevo Diario (C.àrdeas.. 14 
de septiembre de 1929). 

"José Barile y Ordónez", El Nuevo Diario (Caracas. 22 de octuhre de 1929). 

"El gobierno y el obispado", serie de dos articulos. El Nuevo Diario! Caracas, 12 y 14 
de marzo de 1930). 

"La emancipación econòmica”, El Nuevo Diario (Caracas, 21 de julio de 1930). 

“Espana y los libertadores”. El Nuevo Diario (Caracas, 17 de agosto de 1930). 

"Andrés Jorge Vigas", El Nuevo Diario! Caracas, 12 de septiembre de 1930). 

"Celebración del avversario del descubrirniente) de America”, El Nuevo Diario 
(Caracas, 13 de oetubre de 1930). 

"Fernando Gonzalez y Antonio José Restrepo”, Elite (Caracas. 17 de diciembre de 
1930) 

"Inauguración de la cstatua del General San Martin ", El Nuovo Diario (Caracas. 21 de 
diciembre de 1930). 

"Eloy G. Gonzalez. Historia de Venezuela desde el descubrimiento hasta 1830”, El 
Nuevo Diario (Caracas, 3 de marzo de 1931). 

“La està tua de Bolivar en Paris”. Boletin de la Academia Nacional de la Historia, Tomo 
XVII, No. 65 (Caracas, enero-marzo de 1934), pp. 55-57. 


F) ENTREVISTAS 


LUCIANI, Jorge. Hablando con Vallenilla Lanz”, Venezuela, ano II, mes Vili (Caracas, 
15 de agosto de 1925), 

"Entrevista para el Diario de Panama ", Diario de Panama (Panama, 10 de junìo de 
1926). 
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hntrevista para HI Tiempo de Panama", El Tiempo (Panama, 10 de junio de 1926). 
K .R A . hntrev ista para La Estrella de Panama", La Estrella de Panama (Panama 11 de 
junio de 1926). 

hntrevista para La Estrella de Panama", La Estrella de Panama, (Panama 19 de mavo 
de 1927). 

hntrevista para el Berliner Tageblatt" ElNuovo Diano (Caracas, 5 de oetubre 1927) 
"Ce que je pense de la Iran re". L Intransigeant (Paris, 25 de febrero de 1934). 


II. SOBRE LAUREANO VALLENILLA LANZ 


ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. "Laureano Vallenilla Lanz", Boletin de la 
Academia National de la 1 Ustoria, tomo XIX, No. 76, (Caracas, octubre-dieiembre 
de 1936), pp. 487-490. 

ALVARADO, Lisandro. “Opinicmes de Lisandro Alvarado", Cultura Venezolana , ano 
II, tomo IV, No. 12 (Caracas, marzo-abrìi de 1920), pp. 356-360. 

ANTICHI, Hìlarión. “La guerra de independencia no fue una guerra civil", ElUniversal 
(Caracas, 16 de oetubre de 1911) 

ANZOLA, luvenal. “Escritores y pensadores. Laureano Vallenilla Lana", El Universal 
(Caracas, 14 de agosto de 1922). 

AROSE.MENA J.D. 'Cesarismo Democràtico'-, EINuevo Diario (Caracas 22 de abrii de 
1922 ). 

ARRÀIZ, Juan: Notas marginale*.Criticasele sinceridad yexactitud. L. Vallenilla Lanz", 
El Nuovo Diario (Caracas, 2 de mayo de 1924). 

BELLO, Lope. 'El gendarme necesario", La Repùblica , Ano 2. No. 4 (Guayaquil. 
noviembre de 1924), * 

BETANCOURT, Rómulo. “Perfìles de la Venezuela decadente. Laureano Vallenilla 
Lanz’ , Libenad, ano 1, No. 5 (Mexico, oetubre de 1928) 

BKITO F1GUEROA. Federico. La contribución de Laureano Vallenilla Lanz a la 
comprensión bistórica de Venezuela (Caracas: Universidad Santa Maria, 1983). 

BRITO FIGUEROA, Federico. Laureano Vallenilla Lanzy la comprensión bistórica de 
la Venezuela colonial (Caracas: Universidad Santa Maria, 1984). 

BRITO FIGUEROA, Federico. Apreciaciones históricas de dos escritores de nuestra 
America mestiza. Laureano Vallenilla Lanz y José Katto-Ciarlo (Caracas: Co- 
edición Fondo Editorial Burla y CII1ALC, 1988). 

BURFLL1 R1VAS, Miguel Angel 'La teoria de la autocracia civilizadora o de! gendarme 
necesario corno intento de construcción de la uniclad politica y social". Mando 
Nuevo, Ario VII, Nos. 25-26 (Caracas, julio- diciembre de 1984), pp. 7-16. 

CARBONF.LL, Diego. Sabre lapersonalidad de los académicos don Laureano Valleni¬ 
lla Lanzy don Esteban Gii Borges (Caracas: Tipografia Americana, 1943). 

CARRFRA DAMAS, Germàn (ed ). El concepto de la bistoria eri laureano Vallenilla 
Lanz (Carnea: Universidad Central de Venezuela, 1966). 

CONTI, Aldo. “Laureano Vallenilla Lanz", Costruire. Anno XII. No. 1 (Roma novembre 
1934). 

COVA, Jesus Antonio. Bocetos de boy para retram de manana (Caracas- Madrid: 
Editorial Villegas, 1953). 

DAVI LA, Vicente. "Homenaje al historiador Laureano Vallenilla Lanz”, Boletin de la 
Academia National de la Historia, tomo XXIII, No, 91 (Caracas, iulio-septìembre 
de 1940), pp. 515-518. 

' Don Laureano Vallenilla Lanz". La Revista (Caracas, 19 de diciembre de 1915). 
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DOTOR, Angel. “Hombres y libro» de America", El Diario Espanol (Madrid, 14 de 
enero de 1930). 

FALCACI ESPALTER, Mario. "Cesarismo Democratico en America". La Prema (Buenos 
Aires, 23 de julio de 1925). 

FFRNÀNDFZ GARC1A, Alejandro. "Laureano Vailenilla Lanz'’, E/ Cojo Ilusirado 
(Caracas, 1* de noviembre de 1905). 

FLEIUSS, Max. "Criticas de sinceridad y exactitud, por Laureano Vailenilla Lanz", 
O Imparziali Rio de Janeiro, 22 de junio de 1923). 

FRAY MEFISTO. “Cabezas intelectuales”, Tanagra. Revista Ilustracla (Caracas, 19 de 
noviembre de 1922), pp. 4-6. 

GARCIA NARANJO, Nemesio. "La tesis del 'Cesarismo Democratico'", ElNuevoDiario 
(Caracas, 27 de mayo de 1928). 
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Selección, pròlogo, cronologia y 
bibliografìa: Julio Cesar Lopez 

137 

C'an cionero Riopiatense 
UHHO-1925) 

Kdición, pròlogo, selección, notas. 
bibliografia y apéndices: 

Clara Rey de Guido y Walter Guido 

138 

Relalos Venezolano* del Siglo XX 
Selección. pròlogo, notas y 
bibliografia: Galiriel Jiménez Einàn 

139 

VENTURA GARCÌA CALDERÓN 
Obra Literaria Selecta 
Pròlogo: Luis Alberto Sancite?. 
Cronologia y bibliografia: 

Marlene Polo Miranda 

HO 

Viajcros Histxmoamericanos 
Selección, pròlogo y bibliografia: 
Estuardo Nunez 

HI 

VIGENTE HCJIDOBRO 
Obra Selecta 

Selección, prologo, notas. cronologia 
y bibliografia: 

Luis Navarrete Orta 

H2 

JUAN CARLOS ONFTI'I 
Xocelas v Relalos 

Pròlogo, cronologia y bibliografia. 

I lugo Veruni 



143 

SALVADOR CARMI-INDIA 
Los Pequenos Seres. 

Memorias de Altagracia V Otros 
Relatos 

Pròlogo, cronologia y bibliografia: 
Oscar Rodriguez Orti7. 

144 

PEDRO GRASl'S 
Escritos Selectos 

Presenta dòn: Arturo Uslar Pietri 
Selección y pròlogo: 

Rafael Di Prisco 
Cronologia y bibliografìa: 

1 ioracio Jorge Becco 

145 

PLORO GÓMEZ VA LD ERRA MA 
Mas Arriba del Rei no 
La Otra Raya del Tigre 
Pròlogo, cronologia y bibliografia: 
lorge 111 lécer Ruiz 

146 

ANTONIA PALACIOS 
Ficciones >' Ajliccianes 
Selección y pròlogo: 

Luis Alberto Crespo 
Cronologia y bibliografia; 

Antonio Lopez Ortega 

147 

JOSÉ MARIA HEREDIA 
NiAgara y Otros Textos 
(Poesia y Prosa Selectas) 
Selección, pròlogo, cronologia 
y bibliografìa: Angel Atigier 

148 

GABRIEL G ARCI A MARQUEZ 
El Cammei no Tiene Quieti 
le lìscriba. Cien Anos de Soiedad 
Pròlogo: Agustin Cueva 
Cronologia y bibliografia: 

Patricia Kubio 

149 

CARLOS R'F-NTES 
La Mitene de Anemia Cruz Aura 
Pròlogo: Jean Paul Borei 
Cronologia y bibliografia 
Wilfrido H. Corra! 


150 

S1MÓN RODRIGL'EZ 
Sociedades A mericanas 
Pròlogo: Juan David Garcia Bacca 
Edición y notas: 

Oscar Rodrigucz Ortiz 
Cronologia: Fabio Morales 
Bibliografìa: 

Roberto J. Lovera-De Sola 

151 

GU1LLERMO CABRERÀ INFANTE 
Tres Tristes Tigres 
Pròlogo y cronologia: 

Guillcrmo Cabrerà Infante 
Bibliografia: Patricia Rullio 

152 

CKRTRUDIS GÓMEZ DE 

AVELLANKDA 

Obra Selecta 

Selección, pròlogo, cronologia 
y bibliografia: Mary Cruz 

153 

ISAAC J. PARDO 

Eticgos Bajo el Agua 

Pròlogo: Juan David Garcia Bacca 

Cronologia: Oscar Sa mòra no 

Llrdaneta 

Bibliografia: Horacio Jorge Becco 

154 

Poesia ColonieI LLisfxtnoamericana 
Selección, pròlogo, cronologia 
y bibliografia: Horacio Jorge Becco 

155 

A nanfa ismo Latinoamericana 
Selección y notas: Carlos M. Rama 
y Angel J. Cappelletti 
Pròlogo y cronologia: 

Angel J. Cappelletti 

156 

KZEQUEL MARTINEZ ESTRADA 
Diferencias y Semejanzas elitre los 
Paises de America Latina 
Pròlogo: Liliana Weinberg de Magis 
Cronologia y bibliografia: 

1 Ioracio Jorge Becco 



157 

JOSÉ DONOSO 

HI l.ugar sin Limites. Et Obsccno 

Pàjaro de la Nache 

Pròlogo, cronologia y bibliografia: 

Hugo Aclnigar 

158 

CERMÀN ARC1N1KGAS 
America, Tic tra Firme y Otros 
Ensayns 

Pròlogo: Pedro Gòmoz Val dorrà ma 
Cronologia y bibliografia: 

Juan Gustavo Cobo Borda 


159 

MARIO VARGAS LLOSA 
La Guerra del Fin del Mando 
Pròlogo y bibliografia: José Miguel 
Oviedo 

Cronologia: José Miguel Oviedo y 
Maria del Carmen Ghezzi 

160 

LEOPOLDO ZEA 

La Filosofìa coma Compromiso 

de Liberación 

Pròlogo, cronologia y bibliografìa: 
Liliana Weinberg de Magis y 
Mario Magallón 

161 

MUSEO DIEGO 
Poesia y Prosa Selectas 
Séleeción, pròlogo, cronologia y 
bibliografia: Aramis Quintero 

162 

ANTONIO CÀNDIDO 
Critica Radicai 
Selección, notas, cronologia y 
bibliografia: Màrgara Kussoitó 
Pròlogo: Agustlii Martlnez 

163 

ALFONSO REYKS 
Ultima Tuie y Otms Fitsayos 
Selección, pròlogo, cronologia y 
bibliografia: 

Rafael Gutiérrez Girardot 



Ksto volumcn. 
AYACl'CHO. se 
sepliembre de 
Kdiciones. C.A- I. 
res ( 1.300 rustia 


el CLX1V de la BIUI.IOTKCA 
terminò de imprimir el dia 27 de 
1991, en lo.s talleres de Aliante) 
a edición consta de 3,000 ejempla- 
iis y 1.300 empastados). 



